
  


  
    
  


  
    La nueva vida en el País Vasco de Anne Wellington junto a su novio David Vanner no ha comenzado todo lo bien que ella hubiera deseado. Como filóloga al servicio de la enigmática Fundación Petunia, la joven inglesa acaba de descubrir un poderoso secreto ancestral oculto en las páginas de un extraño manuscrito medieval, el Códice60. Un mensaje encriptado que está relacionado con el misterioso origen del euskera, la lengua autóctona de los vascos. Pero el misterio que encierra parece tener un alcance mayor de lo que había supuesto inicialmente y puede afectar directamente a la concepción del mundo y de la historia, incluso al destino de la humanidad.


    Distanciada de David, y tras la tragedia ocurrida en una de las sedes secretas de la Fundación Petunia, Anne Wellington tratará de alejarse de todo. Pero pronto alguien la hará regresar. Su vida corre peligro. Debe terminar de descifrar cuanto antes las claves del mensaje oculto descubierto en el Códice60. Para ello, emprenderá una carrera contrarreloj en busca de la verdad, acompañada de un viejo conocido.


    Al mismo tiempo, un despiadado asesino comienza a sembrar de terror y muerte las calles de la ciudad vasca de Vitoria-Gasteiz, en un ritual de sacrificios de mujeres con tintes paganos y reminiscencias de cultos ancestrales.


    Es hora de tomar partido. Anne Wellington deberá hacer frente a su relación con David. Asimismo deberá decidir si confía o no en el extraño que le está enviando una serie de misteriosos mensajes bajo el pseudónimo de El Flautista de Hamelin y que pretende reunirse con ella. El círculo se estrechará cada vez más en torno a este letal secreto ancestral que pondrá en peligro su vida y la de quienes la rodean.


    Organizaciones secretas, asesinatos ceremoniales, antiguas religiones y mitología se funden en este inquietante thriller. Una trepidante aventura de suspense e intriga por tierras llenas de magia y misterio donde los sueños no siempre se tienen mientras se duerme y donde las brujas no siempre vuelan sobre una escoba.
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  Epígrafe


  
    «En el año de 1284 en el día de Juan y Pablo siendo el 26 de junio por un flautista vestido con muchos colores, fueron seducidos 130 niños hacidos en Hamelin y se perdieron en el lugar del calvario, cerca de las colinas».


    


    EL FLAUTISTA DE HAMELIN

  


  LEUKEN


  Las primeras jornadas de la estación de las flores habían traído consigo el vuelo alborozado de las aves provenientes de las lejanas tierras. Las temperaturas comenzaban por fin a ser agradables después de las interminables nevadas que habían caído sobre el valle cubriéndolo con su grueso y gélido manto blanco. Como si de una gran sierpe mudando su piel se tratara, los bosques y praderas comenzaban a sacudirse el hielo de encima, y los brotes de las hojas rebosantes de euforia verde salpicaban las ramas que hasta hacía bien poco parecían haber perecido para siempre. La vida había retornado, como lo llevaba haciendo desde siempre.


  Era un día especial. La nieve se estaba fundiendo muy deprisa y el agua de los manantiales estaba creciendo mucho más rápido que en otras ocasiones. Las fuentes del abismo que discurrían bajo el suelo recogían todo el líquido que a sus hermanas de la superficie les sobraba, y eso implicaba mucho más caudal en la laguna sagrada. Los lugareños habían ido llegando paulatinamente con las primeras luces del alba y habían ido ocupando las mejores posiciones para no perder detalle de la ceremonia. Era importante guardar silencio, tal y como establecía la tradición, pero aun así, un murmullo continuo se había instalado entre los asistentes, que comentaban emocionados lo que estaba a punto de suceder. Cuando ya por fin había amanecido, todos callaron para dar paso a la sacerdotisa. Muy pocos eran los que se atrevían a mirarla a los ojos, temerosos por estar ante una de las dos únicas mujeres consagradas al Señor de la montaña que habían sobrevivido al ataque perpetrado en la aldea el año anterior por aquellos espectros inmisericordes llegados de más allá de la gran muralla de montañas. Por aquel entonces era una novicia más del grupo de las Madres que habitaba el templo, pero ahora se había convertido en otra mujer. Ya no sería una niña nunca más. Ahora dirigía los designios espirituales de la comunidad, pues tanto la anterior sacerdotisa como el oráculo habían perecido durante la invasión, y este nuevo honor la acompañaría el resto de sus días. Cuando se situó junto a la charca, muchos se arrodillaron en señal de respeto y admiración. Incluso los animales parecieron enmudecer.


  —Hoy, Señor que todo lo ve, queremos bendecir todos los dones que nos has entregado, para que siempre continúen con nosotros. Agradecemos tu compasión para con tu pueblo, al que, a pesar de la muerte y la destrucción, salvaste para que pudiera continuar la misión que nos encomendaste. Hoy te presentamos y te ofrecemos a Kara, tu hija. Que tu gracia la proteja y la ampare en el largo viaje que va a emprender. Apiádate de ella y no dejes que le ocurra nada malo, pues en ella están puestas todas nuestras esperanzas.


  Leuken acercó a su hermana Kara hasta donde se había situado la sacerdotisa. La pequeña caminaba perfectamente desde hacía un tiempo y podía haber hecho ese recorrido por sí misma, pero prefirió no tentar a la suerte. Kara podía sorprender a todos y echar a correr hacia otro lado, le encantaba hacerlo cada vez que tenía ocasión. La sacerdotisa la alzó y la sumergió en el agua durante un breve instante para después secarla con un paño que las novicias habían tejido. Kara ni se inmutó. Sabía perfectamente lo que iba a ocurrir, Leuken se lo había explicado en casa mil veces. Las Madres le ataron en el cuello un precioso colgante con una gema de un espectacular color verde. Estaba deseando que lo hicieran. Kara había soñado con aquella joya desde hacía una semana y, por lo que parecía, no se había equivocado en el aspecto que había asegurado que iba a tener. La sacerdotisa la besó en la frente y todos prorrumpieron en vítores y gritos de júbilo. Estaba hecho. Ahora estaba lista para iniciar el camino.


  Rodearon la colina por la parte más cercana al bosque. Habían preparado todo con mucha antelación, así que después de la bendición ni siquiera se pasaron por casa. Desde que habían comenzado una nueva vida en aquel cerro, tras la aniquilación del poblado que había sido su hogar, la mayor preocupación de Leuken había sido cumplir lo que el oráculo le había susurrado al oído poco antes de que aquellos invasores pálidos incendiaran el templo sagrado y arrasaran la aldea. Todo lo que necesitaban iba en el zurrón que había comprado en el mercado no hacía muchos días. No le preocupaba en absoluto el aprovisionamiento de comida y agua. La frondosa selva que se extendía ante ellos estaba repleta de animales que él podía cazar. Además, tras el deshielo, había manantiales de agua fresca y abundante por todas partes.


  Antes de que se adentraran en la espesura, ella se les unió. Al principio Leuken había opuesto resistencia a que aquella mujer ocupara el lugar de su madre, que había muerto a manos de los invasores. Pero después tuvo que aceptarla al comprender que él no estaba preparado para atender las necesidades de una niña tan pequeña como lo era su hermana. No tenía ni idea de cómo hacerlo. La mujer se llamaba Elba y había sido elegida por las novicias para acompañar a Kara en sus primeros años de vida, por lo menos hasta que ya estuviera preparada para engendrar hijos. Ellas la habían traído y él no había hecho preguntas. Como centinela que era, no podía contrariar la voluntad de las Madres. Además, al final había terminado cogiendo cariño a la mujer, que se notaba que tenía experiencia en el cuidado de infantes. Las Madres le habían dicho que provenía de un lugar lejano en el que se hablaba otra lengua y quizás eso había contribuido a que los dos se entendieran y toleraran mejor el uno al otro, pues jamás hablaba con ella ni ella con él. Kara le había llegado a preguntar una vez si Elba no sabía hablar, y él había tratado de explicárselo lo mejor que había podido. Aun así, la pequeña enseguida había mostrado su aprecio por la mujer, a la que no dejaba de achuchar siempre que podía.


  Subieron a la montaña y aprovecharon para realizar una ofrenda al Señor que allí habitaba. Elba prefirió quedarse atrás, seguramente sus creencias eran muy diferentes a las de Kara y él. Sacrificaron una liebre que Leuken había atrapado viva poco antes de empezar la ascensión y comieron de ella. Kara insistió en quedarse la piel del animal, y Leuken le tuvo que recriminar su actitud. Aquel ser había honrado al Señor de la montaña, y era el Señor de la montaña el que tenía derecho a quedársela, no ella. Tras unos cuantos sollozos y gritos de la pequeña, que no entendía nada, los tres continuaron su camino.


  Llegaron a una pradera que estaba surcada por un caudaloso arroyo y donde apenas había árboles. Leuken se acercó, con cuidado de no precipitarse y caer dentro, para recoger un poco de agua en el cuenco que había traído de casa y así darle de beber a Kara, que llevaba un buen rato quejándose porque tenía sed. Cuando se incorporó para entregárselo a la pequeña, se encontró a una fiera de proporciones descomunales acechándoles a muy corta distancia. El animal era muy parecido a un lobo, pero mucho más grande. Elba rodeó con sus brazos a Kara y Leuken desenvainó el puñal que había heredado de su difunto padre, tratando de amedrentar a la bestia. Pero el animal no se acobardó. Al contrario. No dudó en abalanzarse sobre él. Leuken había recibido entrenamiento de guerrero, por lo que sabía manejar perfectamente la mayor parte de las dagas y puñales, incluso los más pesados. Tras unos cuantos forcejeos con el animal, consiguió clavarle el arma bajo la mandíbula, pero aún le costó un buen rato abatirle. Kara no volvió a abrir la boca el resto de la tarde. Pasaron la noche en una fría cueva ubicada en un promontorio y cuya entrada estaba completamente camuflada por la hojarasca. Leuken cubrió con la piel que llevaba en su macuto el cuerpo de Kara, que durmió entre sus brazos. Al despuntar el día, vio a Elba salir de la oscuridad del fondo de la cueva, a donde se había retirado antes de que Kara sucumbiera al sueño. Él había insistido en que se acostara junto a ellos y se cubriera con la piel, pero ella no pareció entenderle.


  Al cabo de casi cuatro jornadas dirigiéndose al norte, en las que Leuken apenas había dormido, cruzaron la segunda y última cadena de montañas. Pocos se habían aventurado tan lejos, pero las crónicas de Arkilo, el guerrero más afamado en la historia del poblado, y que hacía unos años había conseguido llegar hasta el gran mar sin fin que bañaba las lejanas tierras septentrionales, no habían errado hasta ese momento. Se había ido cumpliendo punto por punto todo lo que les había dicho que se iban a encontrar antes de partir. El don de la vigilia no era el mejor compañero de viaje para una travesía junto a una niña de tan poca edad. Desde que la falta de sueño se había convertido en una constante, los pequeños desmayos que sufría eran muy habituales, pero aun así no había perdido en ningún momento la fuerza y el vigor que como centinela se le presuponía. Gracias a ello habían logrado salir indemnes del encuentro con aquella fiera salvaje. Sabía que en parte se debía a su juventud. Cuando el don de la vigilia se manifestaba en los más mayores, el cansancio y la fatiga acompañaban cada uno de sus pasos, pero en los jóvenes como él era diferente. Afortunadamente.


  Divisó la llanura desde lo alto de un pequeño monte. Era más grande de lo que Arkilo le había dicho o, por lo menos, de como él se la había imaginado. Las nubes flotaban a muy poca distancia de la tierra, atrapadas entre la vegetación, creando una densa capa blanquecina a ras del suelo. A lo lejos, una montaña mucho más alta de la que servía de morada a su Señor, se levantaba orgullosa mostrando su majestuosidad y su grandeza sobre el resto de las cumbres que la escoltaban. Las nieves aún cubrían más de la mitad del pico. Volvió a fijarse en la planicie, tratando de averiguar cuál de todas aquellas pequeñas colinas que la surcaban sería el lugar acordado.


  —Hemos llegado, Kara —dijo mientras levantaba a su hermana del suelo y la sentaba en la parte alta de su espalda, con sus dos piernecitas bailando a cada lado de su cuello—. Mira, ¿no te parece bonito lo que ves?


  —¿Allí abajo es? —preguntó la pequeña.


  —Sí. Allí es. Ahora tenemos que buscar las señales de las hogueras. No podemos confundirnos de colina. ¿Me ayudas a encontrarla?


  Intentó dejarla con cuidado sobre el suelo pero, en el último momento, sintió uno de aquellos vahídos y tropezó, de modo que Kara se dio de bruces contra la tierra mojada por la lluvia del día anterior. Elba acudió rauda a socorrerla. Cuando el mareo hubo pasado, se incorporó lentamente para localizar el rastro de humo que avisaría del lugar donde iba a tener lugar la reunión. En cuanto sus ojos rastrearon de nuevo el horizonte, se topó con lo que buscaba. Pero allí no había ninguna fogata ni nada parecido. Sobre una de las colinas más cercanas, vio una enorme muralla, mucho más alta, gruesa y robusta que la que había tenido el poblado que lo había visto nacer antes de que fuera destruido. Aquel muro sobrepasaba varias cabezas la altura de un hombre y parecía hecho de las rocas traídas de alguna montaña cercana. Divisó varios torreones alzándose sobre la parte más alta del cercado, desde los cuales se podría divisar fácilmente la mayor parte de la extensión que ocupaba la llanada. Un ave gigantesca y salvaje pasó aleteando sobre su cabeza despeinando su cabello con el batir de sus alas y, como si hubiera adivinado su pensamiento, dirigió su vuelo hasta aquella imponente fortaleza hasta desaparecer por el otro lado de la colina. En el interior, una espectacular ciudad se erigía hasta casi abarcar por completo el área delimitada por la muralla. Leuken sintió cómo su alma se estremecía al contemplar la magnificencia de los edificios construidos con piedra. Observó los tejados altos y el humo de los hogares abriéndose paso hacia el cielo. La ciudad bullía vida, estaba seguro. Un lejano rumor proveniente de la colina se dejaba escuchar a través de la explanada, como si de un acto milagroso se tratara. Era el sonido de las gentes que habitaban intramuros. Pero ¿cómo era que no había oído hablar de aquella maravilla antes? ¿cómo era que nadie en el poblado le había hablado jamás de la existencia de un lugar como aquel estando tan cerca?


  Obtuvo la respuesta cuando trató de encontrar a Kara para enseñarle lo que estaba divisando. Kara no estaba. Ni Elba. Por más que buscó y rebuscó no las vio a su lado. Y entonces se dio cuenta. Supo que la ciudad que contemplaban sus ojos no estaba allí, al menos no de la misma manera que él lo estaba. Ahora lo comprendía. Se trataba de una visión. Su madre le había contado antes de morir que cuando el don de la vigilia llegaba al final de su trayecto, quien lo portaba sufría visiones extrañas y apariciones de seres monstruosos que muchas veces lo conducían a la locura y a la muerte de manera precipitada. Volvió a observar la ciudad. Aquella no era una visión aberrante. Era una de las más hermosas imágenes que sus ojos habían contemplado en toda su vida. El oráculo se lo había advertido, y él no lo había creído. Pero no cabía duda de que había acertado en su augurio. Estaba contemplando algo que muy pocos tenían el privilegio de ver. Las lágrimas de emoción inundaron sus pupilas. No quería que aquel sueño terminara. La ciudad eterna era esplendorosa, mucho más bella de lo que nunca hubiera imaginado. Pronunció su nombre imbuyendo de grandiosidad cada uno de los fonemas que lo componían. «Oiraco». Volvió a repetirlo. «Oiraco». Una vez más. «Oiraco». El eco de la palabra sagrada resonó en su corazón haciéndole sentirse el hombre más afortunado del mundo y, en ese preciso momento, la visión simplemente desapareció.


  PRIMERA PARTE

«Prensado»


  1


  Aquella no era la primera vez que acudía a lo que para ella había llegado a convertirse en un templo a la memoria de un pasado perdido en la nebulosa del tiempo, el de sus ancestros, pero aun así, cada vez que se adentraba en aquella planta del museo de arqueología de Álava, no podía evitar estremecerse y hacía verdaderos esfuerzos por contener la emoción. Aunque las otras exposiciones del recinto también le gustaban, la que de verdad le entusiasmaba hasta límites insospechados era la dedicada a la Edad del Hierro. Siempre que la visitaba seguía el mismo ritual. La primera media hora la dedicaba a pasearse tranquilamente ojeando las diferentes vitrinas repletas de lo que a ojos de cualquier persona eran simples vasijas, armas y joyas, pero que para ella constituían un tesoro de incalculable valor y de carácter casi religioso. Una vez terminaba con el recorrido, se sentaba en uno de los bancos dispuestos frente a la gran pantalla en la que se podía disfrutar de una visita interactiva al poblado de La Hoya, uno de los yacimientos más importantes desde el punto de vista arqueológico de toda Álava y de todo el País Vasco.


  La Hoya. La ciudad santa de los berones, el pueblo que habitaba las tierras del sur de Álava y parte de Burgos, de La Rioja y de Navarra antes de la llegada de los romanos. Sabía perfectamente que aquel no era el nombre que recibía originalmente la aldea, pero hasta ella se había acostumbrado a referirse a ella con aquella denominación. En el fondo de su corazón retumbó la palabra sagrada con la que el poblado era conocido por sus habitantes, pero no se atrevió a despertar del todo a aquel vocablo. Prefirió que volviera a asentarse en el sedimento profundo del río de sus recuerdos, no era bueno tentar a la suerte. Nadie debía pronunciar aquel nombre si no era estrictamente necesario. Una nunca sabía cuándo podía despertar el Señor de la montaña de su letargo, pero importunarle de aquella manera no era buena idea. Las cosas tenían que permanecer como estaban, sin sobresaltos. Aunque el tiempo de la profecía estaba cerca, cuanto más tardasen en desencadenarse los acontecimientos, mejor. A veces pensaba que quizás era preferible que el proceso se adelantara y así por fin enfrentarse cuanto antes a lo que había de venir. ¿Qué podían hacer para evitarlo? Nada. Los que pensasen que la situación era reversible eran unos ingenuos. El ciclo iba a entrar muy pronto en la siguiente fase, y todo se iría al garete. Sacudió a izquierda y derecha la cabeza en señal de negación. ¿Pero en qué estaba pensando? Claro que se podía actuar contra lo que estaba por pasar. Esa era la misión de la familia. Durante siglos así había sido. No podía permitirse el lujo de titubear y echar por tierra el esfuerzo de generaciones y generaciones de antepasados velando la puerta. Al menos, había que intentarlo. Se mordió varias veces la punta de la lengua como castigo por siquiera haber pensado que no merecía la pena la lucha. Cuando notó la sangre caliente empapando su paladar, paró.


  Un hombre pasó a su lado y la hizo despertar de su embelesamiento. Solía acudir al museo en la hora de la apertura o cuando estaba a punto de cerrar. No soportaba que los turistas y visitantes irrumpieran en la estancia con sus móviles en mano sacando instantáneas de manera compulsiva y elevando sus voces varios decibelios por encima de lo que podía considerarse buena educación. Prefería estar sola. Los sábados a última hora del mediodía, a partir de las dos, era un buen momento, ya que la mayoría de la gente abandonaba antes las instalaciones en busca de uno de los deliciosos pintxos que podían degustarse en las tabernas y restaurantes de la zona. Ella ya había comido un bocadillo nada más llegar a Vitoria, así que no tenía prisa. Observó de nuevo la pantalla, analizando hasta el último detalle reconstruido por aquel portento tecnológico que, como si se tratase de alguna antigua magia arcana, lograba representar en imágenes lo que las diferentes excavaciones arqueológicas habían ido descubriendo acerca del poblado. Se sentía de buen humor, así que decidió hacer uso del dispositivo manual con el que se podía dirigir la cámara hacia diferentes áreas de la aldea para poder observar más detenidamente un edificio o una calle en concreto. Se detuvo al llegar al templo, con las dos columnas ubicadas en la fachada principal y colocadas sobre dos basas que no eran otra cosa que ruedas de molino. Se persignó a la antigua usanza, como su madre le había enseñado, utilizando los gestos de la antigua religión. Primero colocó la palma de su mano izquierda abierta sobre su vientre, en honor a las Madres, las sacerdotisas que guiaban espiritualmente a los berones de La Hoya. A continuación la cerró formando un puño y la posó en la parte central de su pecho, girando hacia la izquierda dos veces en círculos concéntricos, como tributo a la herencia de los antepasados. Por último, volvió a abrir la misma mano y, situándola perpendicular a su tronco, la acercó hasta la boca para después soltarla hacia adelante, formando un arco de noventa grados, como saludo reverencial al legado ancestral.


  Aquella recreación tecnológica era maravillosa, pero aun así, no lograba captar la belleza y la espiritualidad del santuario que realmente existió, o por lo menos, no de acuerdo a lo que la tradición de su familia había ido transmitiendo de forma oral a sus descendientes a través de los siglos. Rezó en voz baja una breve plegaria utilizando parte de las palabras santas reveladas a los antiguos moradores de la ciudad. Dirigió la mirada hacia el edificio que se usaba en aquel entonces de un modo bastante similar a lo que hoy se conocía como una sauna y que era utilizado por muchos de los hombres de la ciudad para escapar a escondidas a través del pasadizo escondido en el suelo, en busca de los burdeles que se situaban junto al recinto del ganado. La tradición decía que gracias a uno de esos túneles, Leuken, el último centinela de las Madres, consiguió escapar del ataque de los invasores, que aniquilaron la aldea masacrando a las dos terceras partes de sus habitantes, y del que jamás consiguieron recuperarse. Intentó imaginar a aquel joven guerrero huyendo aterrorizado a través de la espesura que rodeaba la muralla, buscando la protección de las montañas. ¿Qué hubiera hecho ella en su lugar? Probablemente se hubiera escondido con la esperanza de que ninguno de aquellos malnacidos la encontrase. No, ella no hubiera puesto en peligro su vida huyendo a través del bosque, por mucho que el oráculo le hubiese encargado la protección de la llave. Ella habría sido mucho más práctica. El joven centinela sabía que iba a morir. A diferencia de ella, que por suerte de momento se había librado de aquella condena que afectaba a muchos miembros de la familia desde tiempos inmemoriales, el muchacho tenía el don de la vigilia y, por tanto, su hora estaba cerca, lo cual debió de ser decisivo a la hora de emprender aquella huida suicida con aquellos asesinos a sus espaldas. Por suerte, todo había salido bien y, gracias a la intervención del Señor de la montaña, pudo escapar y poner la llave a buen recaudo.
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  Miró la hora del reloj de su muñeca izquierda. Faltaban apenas diez minutos para que el museo cerrara sus puertas. Dudó si completar la visita con la última cosa que solía hacer antes de abandonar el edificio. Sabía que iba a sufrir, que aquellas imágenes siempre lograban perturbarla de tal modo que le costaba conciliar el sueño durante al menos los dos días siguientes. Pero la tentación pudo con ella. Avanzó hacia uno de los paneles que contenía otra pantalla en la que se visualizaba un vídeo sobre el que pendía un aviso de que era posible que hiriese la sensibilidad del espectador. Observó a su alrededor. Estaba completamente sola, así que podía llorar a gusto llegado el caso, lo cual era bastante probable que sucediese. Se sentó en el banco situado enfrente y apretó el botón para que se iniciase la grabación. Un escalofrío la recorrió de arriba a abajo. Allí estaba. La película del ataque. La tecnología y los efectos especiales habían conseguido visualizar la crueldad y la barbarie de aquella matanza. Se emocionó al meterse en la piel de aquellas gentes inocentes celebrando el día grande en honor de su dios en las calles, comprando y vendiendo los productos fabricados o recolectados semanas atrás. Y de repente la tragedia. La muerte planeando sobre los tejados en forma de flechas y fuego. El enemigo derribando la muralla y adentrándose con paso firme en el poblado, destruyendo todo a su paso, asesinando a mujeres y niños sin ningún tipo de compasión. Una lágrima de emoción resbaló tímida por su mejilla derecha. En pocos minutos, las vidas de decenas de personas fueron sesgadas de la manera más cruel. Sin embargo, aquel vídeo, a pesar de representar con crudeza la tragedia, se olvidaba de lo más importante. Pero claro, aquello no era de conocimiento público. La grabación no reconstruía lo que aconteció en los cielos y gracias a lo cual el joven guerrero Leuken y los demás supervivientes pudieron huir del poblado. Un pequeño detalle para los ojos ajenos, pero no para ella. El eclipse. Nada se mostraba en la película acerca de aquel fenómeno astronómico que hizo bajar el sol a la tierra, como rezaba la leyenda de la familia, y que fue clave para que, amparado en las sombras de la repentina noche, el último centinela de las Madres pudiera huir en busca de refugio.


  Se llevó la mano al centro del pecho, donde reposaba la cadena de plata con el crucifijo que el padre Emiliano le había regalado las últimas Navidades. Levantó la cruz con la mano izquierda y con la derecha comenzó a acariciar el círculo de cobre con la estrella de ocho puntas en el centro que colgaba de su cuello por la parte interior de la blusa, oculto a las miradas ajenas. El símbolo ancestral de su familia, los Elguea Leiva, los actuales descendientes de los antiguos habitantes berones de La Hoya, y que precisamente era una metáfora de aquel eclipse, representando al sol convertido en estrella iluminando la noche para que la llave sagrada pudiese ser salvada y trasladada fuera del poblado. Volvió a rezar mentalmente utilizando las palabras sacras, y pensó en las almas de todos aquellos ancestros exterminados por aquellos asesinos provenientes de lo que hoy se conocía como Países Bajos.


  Una mano se posó sobre su hombro izquierdo. Era una de las vigilantes del museo, recordándole amablemente que la hora de visitas había terminado y que debía abandonar el edificio. Se disculpó por haberse distraído mirando aquel vídeo y, como pudo, se incorporó enjuagándose disimuladamente las lágrimas con la manga derecha de su blusa. Mientras se alejaba hacia el ascensor, volvió una última vez la mirada hacia la pantalla donde acababa de proyectarse el genocidio que sufrieron sus antepasados y, santiguándose, esta vez conforme a la religión católica, suplicó a Jesucristo que la perdonase por toda aquella aberración herética de la que llevaba siendo víctima desde que había venido al mundo.


  Salió al exterior y se maldijo por no haberse puesto una ropa más apropiada para aquel frío intenso. Cuando había salido de su casa en Lacaverna la temperatura no era tan gélida.


  —Disculpe, señora. ¿Quiere que le ayude a salir fuera del área del museo? El temporal nos ha pillado desprevenidos y no nos ha dado tiempo de avisar para que venga alguien a retirar toda la nieve. —Se trataba de un hombre de unos cuarenta años y que probablemente trabajaba en el museo.


  —De acuerdo —dijo ella tomando su brazo derecho, mientras le acompañaba hasta alcanzar la valla que daba a la calle Cuchillería.


  —Aquí ya va a poder caminar sola. Los servicios de limpieza ya han despejado la acera. Pero si me permite el consejo, una mujer como usted no debería pasearse sola por las calles, sobre todo después de lo que ha ocurrido. Váyase a casa, mujer. No me querrá coger una pulmonía.


  Ella se alejó sin contestarle. No soportaba que la trataran como a una anciana desvalida. Dejó atrás el moderno edificio de cobre que albergaba al museo de arqueología y pasó junto al palacio renacentista de Bendaña, donde se ubicaba uno de los cinco museos de naipes más prestigiosos del mundo. Ambos edificios conformaban el conjunto arquitectónico denominado Bibat, que desde hacía varios años se había convertido en lugar de paso obligado para Concha Elguea cada vez que acudía a Vitoria. Giró a la izquierda en el cantón que cortaba perpendicularmente la vía principal y subió a la parte alta de la colina donde en su día se asentó la antigua Gastehiz, la aldea que con los años se acabaría convirtiendo en la actual Vitoria. Cuando llegó a la zona superior de la almendra medieval que conformaba el casco histórico de la ciudad, y que recibía tal apelativo precisamente porque recordaba en su forma a la de dicho fruto seco por la disposición de las diferentes calles y cantones, tuvo que detenerse unos instantes a descansar apoyada contra la pared de otro palacio renacentista, el de Escoriaza-Esquivel, uno de los más bellos del casco viejo y que en su día perteneció a Don Fernán López de Escoriaza, médico del rey inglés EnriqueVIII y del emperador CarlosV, y a su esposa Victoria de Anda y Esquivel. Avanzó un poco más hasta llegar a la plazuela a la que daba la fachada principal del edificio y se sentó en uno de los bancos. Volvió a mirar el reloj y le extrañó que en los alrededores no se viera ni un alma. El tiempo era desapacible y la hora tampoco invitaba a ello, pero aun así el silencio reinante en toda la calle no era usual. Los reyes magos habían llegado la noche anterior a la ciudad colmando de regalos a los más pequeños y, sin embargo, desde que había puesto el pie en el barrio, no había visto ni escuchado las risas de ningún niño divirtiéndose en la calle con sus juguetes nuevos. De hecho, prácticamente no se había topado con nadie en su recorrido. Algo ocurría. Mientras sacaba un tentempié del bolso, se entretuvo observando la bella portada plateresca del palacio, algo que solía hacer cada vez que visitaba la ciudad. Le gustaba imaginarse viviendo la vida de Doña Victoria de Anda y Esquivel junto a su marido en aquel hermoso edificio repleto de lujosas alcobas y aposentos. Ella había estado a punto de vivir algo parecido junto al padre de sus hijos, el aristócrata Alejandro Zuberoa, en la mansión que este tenía en Logroño y que había pertenecido a la familia desde hacía dos siglos, testimonio de su linaje perteneciente a la nobleza. Pero jamás había llegado a instalarse en aquella casona. Su relación se había acabado mucho antes de ni tan siquiera planteárselo. La imagen de su hermana Sabina interrumpió su ensoñación, y un sabor amargo se desplazó desde la boca de su estómago hasta su paladar.


  A continuación contempló la muralla medieval adosada al palacio, con la puerta gótica enrejada dando acceso a la parte alta de la ciudad. La muralla. Volvió a persignarse haciendo uso del ritual de la antigua religión, y de nuevo volvió a maldecirse a sí misma por recurrir a aquellos gestos heréticos, pero esta vez decidió no morderse la lengua, aún la tenía en carne viva. Optó por pellizcarse con fuerza el párpado del ojo derecho, hasta que el dolor se hizo insoportable.


  Sabía que su madre la estaba mirando. Desde que se había sentado en la plaza había notado sus ojos clavados en su nuca. Ella sabía que era así, aunque los médicos se empeñaran en asegurar que no sentía ni padecía nada. ¡Qué equivocados estaban! Ningún especialista había sido capaz de diagnosticar de manera certera el mal que padecía desde hacía años y que aparentemente había ido degenerando su capacidad cognitiva hasta someterla a un estado semivegetativo. Pero ella no estaba de acuerdo con el dictamen de los facultativos. En absoluto. En eso le tenía que dar la razón a su hermana Sabina, por mucho que le fastidiase. Miró la hora. No podía demorarse mucho más, las hermanas la estaban esperando desde hacía rato. Evitó dirigir su mirada hacia la ventana del último piso del edificio de enfrente, pero no pudo. La vio allí, asomada a la ventana, oteando el horizonte, peinando una y otra vez su vieja y raída muñeca. Se santiguó y se levantó en dirección al inmueble. La abuela Véspero la esperaba, y no le gustaba que la gente llegara tarde.
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  Anne Wellington colocó con delicadeza el juguete favorito de su perro, un peluche con forma de pato, sobre la tumba en la que yacían los restos de Júpiter. Había que reconocer que su amiga Jessica había elegido uno de los lugares más hermosos de aquel bosque donde solía pasear con él casi todos los fines de semana. Bajo un gigantesco abeto Jessica había improvisado como mejor había podido el lugar del descanso eterno del border collie que tanto había querido Anne. Esperaba que su amiga hubiera excavado la tierra con la suficiente profundidad para que ninguna alimaña pudiera desenterrar el cuerpo. Jessica permanecía a su lado, consolándola con su presencia, lo cual ya era mucho decir para tratarse de Jessica. A esas alturas debía de estar deseando volver a la ciudad y seguir enredada con su consola, ajena al mundo que la rodeaba. Anne agradeció el esfuerzo que había supuesto para su amiga quedarse con Júpiter y tener que enfrentarse ella sola a su trágica muerte. Se había ocupado de todos los trámites con el seguro, incluso ella misma había llevado el cadáver al forense para que le practicara la autopsia. Mientras tanto, Anne se encontraba a miles de kilómetros de distancia, perdida en un rincón recóndito del sur continental. Se sintió culpable de nuevo. No debería haber abandonado a Júpiter de esa manera. De acuerdo. Era cierto que lo había dejado al cuidado de su mejor amiga, pero aun así se suponía que nadie dejaba atrás a los seres que quería. Y ella lo había hecho. Con la esperanza de volver, sí, pero había decidido que esa era la mejor opción de todas. No tenía sentido mudarse a Bilbao con él. No solo por el coste económico del viaje en sí, sino porque David odiaba a los perros. A Júpiter había aprendido a tolerarlo, pero aun así, siempre que podía evitaba quedarse con el animal en la misma habitación. Buscó y rebuscó en los alrededores del enterramiento, hasta que logró encontrar un par de rocas lo suficientemente pesadas como para que el peluche preferido de Júpiter no fuera arrastrado por el viento. Las colocó sobre el juguete y se incorporó cuando Jessica le tendió la mano. Era hora de volver a casa.


  
 



  Durante el camino, Jessica intentó por todos los medios que Anne se olvidara del duro momento que acababa de vivir. Aunque estuvo tentada de hacerlo, finalmente optó por no comentarle que estaba casi convencida de que un coche negro llevaba siguiéndolas desde que habían salido del aparcamiento del aeropuerto de Heathrow. Seguramente estaba equivocada, pero tenía la sensación de que había visto el mismo automóvil por el espejo del retrovisor varias veces, antes y después de haber hecho la parada para visitar la tumba de Júpiter. Nunca había sido una buena observadora, así que probablemente se tratara de diferentes vehículos. Jessica le habló del chico que acababa de conocer por Internet hacía unas semanas y con el que ya había tenido un par de citas. Estaba especialmente habladora, algo que no solía ser muy habitual en ella. Se notaba que esa relación le importaba más de lo que ella estaba dispuesta a admitir. Solo habían pasado cuatro meses desde la última vez que se habían visto y, aun así, le pareció que su amiga no era la misma persona que había dejado atrás en Inglaterra. Había cambiado. No se atrevía a afirmar si lo había hecho a peor, pero estaba claro que aquella no era la Jessica que ella había conocido. La Jessica de antes jamás le hubiera contado sus aventuras amorosas, y menos tratándose de alguien a quien prácticamente acababa de conocer. La Jessica de antes hubiera quedado, se hubiera acostado con él y muchos meses después, cuando ya lo hubiese olvidado por completo, hubiera terminado revelándoselo en mitad de una borrachera. Pero estaba claro que ella consideraba que aquel tipo era lo suficientemente importante como para introducirlo en una conversación íntima con su amiga. No la reconocía. ¿Se habría enamorado de él? Deseaba que así fuese. Jessica podía tener sus defectos, demasiados tal vez, pero en el fondo era una de las personas más leales a las que Anne había tenido la suerte de conocer, y se merecía todo lo bueno que pudiera pasarle. Además, había cuidado de Júpiter varias veces cuando aún vivía en Londres, y no había puesto ninguna pega cuando Anne le había pedido que se quedara con el animal cuando había decidido irse a vivir a Bilbao con David. Miró a Jessica mientras esta conducía su coche con entusiasmo, como si de verdad estuviera disfrutando del trayecto. Con lo que odiaba conducir antes de que Anne se fuera. Definitivamente esa no era la Jessica que ella había dejado en Inglaterra cuando se marchó a vivir al País Vasco.


  Miró por la ventanilla tratando de evadirse y de no escuchar el a menudo hiriente tono de voz de su amiga. Jessica estaba feliz y la envidiaba por eso. Una nueva vida llena de esperanza se abría ante ella con un futuro inexplorado por delante. Y sin embargo, Anne sentía que la suya se dirigía a un abismo del que quizás con suerte lograría salir dentro de unos cuantos años, cuando el paso del tiempo hubiese limado el dolor que arañaba su alma en esos momentos. Mientras se lamentaba por su si no, los nubarrones fueron haciéndose cada vez más densos y la claridad del día fue desapareciendo poco a poco dando paso a las primeras gotas de agua. Fascinante. Hasta el tiempo la acompañaba en su desgracia. No pudo evitar volver a pensar en Júpiter y en lo mucho que sin duda había tenido que sufrir desde que fuera intoxicado hasta que el veneno había terminado arrebatándole la vida. La autopsia del forense hablaba de un cóctel letal de diferentes plantas. Hasta habían conseguido rastrear una minúscula cantidad de cicuta. El perro había vomitado y defecado sin control por toda la escalera del edificio mientras su respiración se iba entrecortando hasta finalmente morir. El veterinario lo resumió en una palabra: crueldad. A ella se le ocurría otra: amenaza. Al principio echó la culpa a Jessica por no estar más atenta y permitir que el animal se escapara del apartamento, pero ahora estaba convencida de que aquella organización era la culpable de la muerte de Júpiter. Ni toda la diligencia del mundo hubiera podido evitar el triste desenlace. La Fundación Petunia. Se le revolvió el estómago al pensar en aquel nombre.


  
 



  —Stuart es súpergracioso. Me parto de risa cada vez que estoy con él. Es extraño, porque no es que sea el típico extrovertido que cae bien a todo el mundo y sabe cómo llevarse a la gente a su terreno para que le rían las tonterías. Al contrario. Si lo ves, puedes llegar a pensar que es un tío aburrido y taciturno. Tiene ese aire de empollón sabelotodo que a cualquier tía le echaría para atrás. Pues a mí me pasa todo lo contrario. Fíjate que jamás se me hubiera pasado por la cabeza salir con un graduado en Oxford, y aquí me tienes. No sé qué tiene, pero me hace reír, y a mí jamás un tío me había hecho reír de esa manera.


  Anne permanecía con la mirada perdida en el horizonte, tratando de no escuchar a su amiga, con la esperanza de que la indiferencia le hiciese callar de una vez. Tanta felicidad le estaba empezando a exasperar.


  —Bueno, a decir verdad, tampoco hubiese imaginado nunca tener una amiga como tú —continuó intentando captar la atención de Anne—. ¡Quién me iba a decir a mí que iba a tener a toda una filóloga, traductora y no sé cuántas cosas más como amiga! Tendrías que conocer a Stuart, creo que os llevaríais muy bien. Por lo menos tendríais cosas de qué hablar, todo ese rollo de universidad y tal. ¿Hasta cuándo tienes pensado quedarte?


  —Déjame un poco tranquila, Jessica, no me apetece hablar.


  —¿Qué te pasa? Prácticamente no has abierto la boca desde que has llegado. Llevas todo el rato como si estuvieras zombi. Tardas siglos en reaccionar. ¿Es por Júpiter? —le preguntó—. Por cierto, tenías que haberte quedado en mi casa. Sé que no es muy grande, pero de verdad, Anne, hay veces que no te entiendo. A ver, que sé que puedo parecer una insensible y que puede que lo que busques es alejarte de todo lo que te recuerda a Júpiter, pero vamos, me parece una locura que hayas decidido quedarte en casa de tus padres. ¿Es que ya no te acuerdas de todo lo que te han hecho sufrir? Vamos, que a mí me da igual. Que yo te acompaño a donde me digas y te hago de taxista y lo que tú quieras, pero luego vendrás llorando como siempre para que te consuele. Lo veo venir. Siempre haces lo mismo. Hay veces que pienso que tienes un gen masoquista que no te permite librarte de todas esas cadenas que te atan a ellos. ¡Con lo fácil que es! Mírame a mí. Con dieciséis años ya me había marchado de casa. Que no, Anne, que no. Que las cosas no son así. Que hay que aprender de los errores, y a ti te encanta tropezar dos, tres y hasta diez veces en la misma piedra. No sé cómo tienes el valor de volver a esa casa de locos.


  —Para el coche —la interrumpió Anne sin despegar la mirada de la ventanilla. Había echado de menos hablar en inglés desde que se había mudado a vivir a Bilbao, pero no estaba dispuesta a seguir con aquella conversación. Jessica la estaba cabreando.


  —¿Qué pare el coche? Tú estás mal de la cabeza. ¿Cómo voy a parar el coche aquí, en mitad de la nada? Aún nos quedan por lo menos quince minutos de camino. ¡Qué sensibilidad, madre mía! No se te pueden decir las verdades a la cara. Vamos, entiendo que estés triste por lo de Júpiter. Es normal. Pero ya. Tienes que seguir adelante. Estas cosas ocurren, Anne. Intenta olvidarlo. El día que se te muera algún familiar no va a haber quien te aguante.


  —Para el coche, Jessica. No te lo digo más veces —volvió a insistir Anne, sin mirar a su amiga.


  —Estamos sin vernos un montón de tiempo, te empiezo a contar que he conocido a un tío que me está empezando a gustar de verdad, y ni me contestas. Puede que no todas tengamos la suerte de tener al hombre perfecto a nuestro lado, ¿sabes? A algunas nos cuesta un poco más que alguien que merezca la pena se interese por nosotras. Pero claro, a Anne Wellington, no. Para Doña Perfecta eso son gilipolleces. Ella está acostumbrada a que los tíos hagan cola para intentar acostarse con ella.


  —¡Qué pares, joder! —gritó Anne a punto de perder los nervios.


  —Ni de coña, tía, espérate, que en nada te dejo en la puerta de tus queridos papis —contestó Jessica, mientras frenaba el vehículo para detenerse ante una señal de Stop.


  No le dio tiempo a reaccionar cuando Anne abrió la puerta y se lanzó a correr campo a través cruzando un maizal como alma que lleva el diablo. Jessica decidió aparcar el coche en la zona por la que los tractores accedían a la finca, rezando para no tener que enfrentarse a ningún agricultor iracundo por obstaculizar la entrada a su terreno. Vio a Anne corriendo a lo lejos. Si no se daba prisa, pronto la perdería de vista. Se alegró de haber dejado de fumar hacía ya tres meses. Aprovechando que su amiga reducía el ritmo, aceleró el paso y al cabo de dos minutos consiguió alcanzarla. Empujó a Anne y ambas cayeron al suelo.


  —¡Pero tú estás tonta o qué te pasa! —volvió a gritar Anne tratando de quitarse a su amiga de encima.


  —¡Anne, para ya! —contestó ella sorprendiéndose por haber conseguido inmovilizarla a pesar de estar a punto de desfallecer por la carrera. Tras revolcarse por el suelo como dos niñas de parvulario peleándose en el patio del colegio, ambas se detuvieron—. ¿Estás más tranquila?


  —Tú no entiendes nada —Anne comenzó a sollozar.


  —Perdóname, ya sabes que soy una basta. Ya veo que querías de verdad a Júpiter. Ya sabes que yo soy un poco más práctica. Cuando algo me duele hago borrón y cuenta nueva. Aunque así me va —contestó mientras trataba de limpiarse el barro de su larga melena teñida de rubio hacía solo un par de días.


  —No es solo eso, Jessica —continuó Anne—. Han pasado muchas cosas en Bilbao, y apenas te he contado nada.


  —Bueno, aún no es demasiado tarde. Prueba a ver. No te hagas la dura y desahógate de una vez.


  —Es mejor que no sepas nada, por tu bien —las lágrimas comenzaban a resbalar por las mejillas de la joven.


  —Tía, ni que se te hubiera muerto tu hermana. Seguro que no es tan grave. Venga, cuéntaselo a mami —contestó Jessica, adoptando un tono maternal en sus palabras, con el ánimo de que su amiga se relajase y le contara lo que le preocupaba. No pudo prever que lo que acababa de decir iba a dar paso a un intenso llanto que le hizo temerse lo peor. ¿Estaría Anne enferma? La abrazó con toda la dulzura que fue capaz y la besó en la frente mientras Anne empapaba con la humedad de su desgracia personal la chaqueta de aviadora que Jessica se había puesto antes de salir de casa—. Cuéntamelo, va. Sabes que por muy burra que me ponga siempre voy a estar aquí, a tu lado. No te preocupes por lo que pueda pensar. Venga, Anne, cuéntamelo.


  Anne se separó lentamente del regazo de su amiga y se limpió las lágrimas con la manga derecha de su abrigo. Miró directamente a los ojos de Jessica. Su mejor amiga estaba preocupada de verdad. Probablemente se arrepentiría de las palabras que iba a pronunciar a continuación, pero en ese momento, solo deseó compartir un momento de intimidad con ella, como solían hacer antes de que abandonara Inglaterra. Tomó las dos manos de Jessica y con un hilo de voz que apenas le dejaba hablar, decidió contárselo.


  —Está muerto, Jessica. Está muerto.
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  La monja que abrió la puerta a Concha Elguea debía de tratarse de una incorporación reciente, porque su rostro no le era familiar. Era buena fisonomista, o al menos, hasta el momento lo había sido, pero desde luego nadie le había hablado de aquella mujer que con una espléndida sonrisa se afanaba por darle la bienvenida de manera cordial y amigable. ¿Desde cuándo no se le informaba de las nuevas hermanas que comenzaban a trabajar en la residencia? Era una de las condiciones que había impuesto en su día a la directora, y no estaba dispuesta a dejarlo pasar. Aquel hogar no era nada barato para ninguna de las ancianas que vivían en él, pero mucho menos para Véspero Aizaga. La familia se había encargado no solo de costear el mantenimiento de la anciana durante los años que le quedaran de vida, sino que además se había encargado de realizar cuantiosas donaciones periódicas a la congregación, al objeto de proporcionar a Véspero los cuidados y atenciones especiales que precisaba.


  —Creo que no nos conocemos —dijo Concha dirigiéndose a la monja.


  —No, señora. He llegado hace apenas dos días desde Bergara.


  —Me resulta raro que la directora no me haya avisado, siempre suele hacerlo —contestó Concha esbozando una fingida sonrisa.


  —Me temo que la directora no se encuentra muy bien, señora. ¿No la han avisado?


  —¿A mí? ¿Qué ocurre? ¿De qué se supone que me habrían tenido que avisar?


  —A la madre Elisa la han tenido que ingresar. Lleva casi una semana en el hospital.


  —¿Ingresar? ¿Estaba enferma?


  —Algo muy raro, señora. Se ha quedado ciega de repente. El sábado pasado al despertar ya no veía. Los médicos le han dicho que probablemente se trata de una ceguera transitoria, pero lo que les extraña es que se trate de los dos ojos a la vez, normalmente dicen que suele ocurrir en uno de los dos, pero no en ambos.


  —¡Pero bueno! No sabía nada. Pobre mujer. ¿Y cómo es que nadie me ha avisado? ¿Quién se supone que está a cargo ahora de la residencia?


  —Hola Concha. —Una voz conocida se abrió paso entre las enormes puertas vítreas que separaban el hall del resto de la vivienda. Concha Elguea se volvió hacia ella. Tuvo que concentrarse para no mostrar el disgusto que le provocaba la mera presencia de aquella mujer.


  —Hola Blanca. No sabía nada. Supongo que estarás de visita, ¿verdad? Creo recordar que la última vez que hablé contigo te iban a trasladar a Pamplona. —Concha Elguea trató de no recordar aquel domingo de junio del año pasado y esperó que ella tampoco hiciera ninguna referencia al mismo. No se atrevería.


  —Pues sí, tienes toda la razón. Me trasladaron a Pamplona, pero, a la vista de lo que ha ocurrido con la madre Elisa, alguien ha decidido hacerme volver temporalmente para hacerme con las riendas de esta casa. Al fin y al cabo, yo era quien ostentaba el mando hasta que la madre Elisa fue nombrada directora —sonrió la mujer.


  —Pero supongo que no será algo definitivo, ¿verdad? Seguro que en Pamplona ya te están echando de menos —prosiguió Concha. La monja que le había abierto la puerta minutos atrás decidió abandonar la estancia. Estaba claro que sobraba en aquella conversación.


  —Sí, bueno, esa es la idea, pero los caminos del Señor son inescrutables. Una nunca sabe dónde va a ser más necesaria para la congregación.


  —Me parece increíble que nadie me haya avisado de lo que ha pasado con la madre Elisa, de verdad. Me esperaba otra consideración por parte de la residencia hacia mi familia y hacia mí, después de todo lo que hemos contribuido para el buen funcionamiento de esta honorable casa.


  —Bueno, ya sabes Concha. Una tiene que adaptarse a los cambios. Sin ir más lejos, yo misma me he tenido que hacer en un tiempo récord a esta nueva situación cuando ya había abandonado la idea de volver a desempeñar labores de dirección. En Pamplona me tenían reservado otra misión, mucho más contemplativa. Alguien se encargó de que no volviera a ocupar un puesto de mando.


  —Como tú misma acabas de decir, la voluntad del Señor es un misterio. Lo importante es que no abandones tu confianza plena en él, Blanca. ¿O debería llamarte madre Blanca?


  —Déjalo en Blanca, o hermana Blanca, como prefieras. A ti y a mí no nos gustan todas estas parafernalias protocolarias, ¿verdad? —sonrió la mujer—. Pero pasa, pasa, no te quedes ahí con esa cara de pasmo. Enseguida podrás ver a Doña Véspero. La están terminando de asear.


  Acompañó a Concha Elguea a uno de los dos salones de la vivienda. En la residencia había cama para un máximo de diez ancianas, pero en esos momentos apenas había ocupadas cuatro plazas. O por lo menos eso era lo que le había contado la madre Elisa antes de su ingreso hospitalario. Aun viviendo únicamente tres ancianas más además de Véspero, Concha Elguea contabilizó al menos siete monjas diferentes desde que había entrado por la puerta. En el salón se encontraban cinco de ellas, hipnotizadas ante el televisor mientras trataban de jugar una partida de cartas con dos de las residentes. A ellas había que añadir la nueva incorporación que le había dado la bienvenida y lógicamente, la monja que en esos momentos estaba preparando a Véspero. Siete religiosas y Blanca. Demasiada monja para tan poco trabajo. Observó a las cinco que tenía delante. No reconocía a ninguna de ellas. ¿Por qué nadie la había avisado de todos esos cambios? Se preguntó que era lo que miraban en la televisión con tanto interés como para estar prácticamente ignorando a las ancianas que tenían a su cargo.


  —¿No te has enterado, Concha? —le preguntó la hermana Blanca.


  —No me he enterado, ¿de qué?


  —Ha aparecido muerta una chica en el belén del parque de La Florida esta mañana. Están todos los informativos con el tema y tú sin enterarte. ¿En qué mundo vives?


  Concha Elguea prestó atención a la periodista que estaba narrando la noticia. A primera hora de la mañana, un agente de la policía municipal había descubierto el cadáver de una mujer de unos veinte años de edad en los brazos de una de las figuras a tamaño natural que conformaban el tradicional belén que desde principios de los años sesenta adornaba el parque más céntrico de Vitoria-Gasteiz, ubicado junto al Parlamento Vasco. En los últimos años había ido adquiriendo un gran prestigio a nivel internacional, ocupando el primer puesto en las listas de los belenes monumentales más interesantes del mundo. El cuerpo de la joven había aparecido en el regazo de una de las esculturas colocadas junto al riachuelo que recorría el parque, concretamente en el de una de las lavanderas. Lo curioso del caso es que no había signos aparentes de violencia, y el cadáver parecía intacto. Sin embargo, dos eran los factores que habían hecho saltar todas las alarmas. Por un lado, el hecho de que el cuerpo hubiera sido colocado en los brazos de aquella figura, y, por otro, un pequeño detalle que al principio había pasado desapercibido, pero que, gracias a la información que un periódico había filtrado, ya estaba en boca de todo el mundo. El pantalón de la muchacha había aparecido recortado en la parte inferior de las piernas, de manera que la largura de la prenda sobrepasaba apenas unos centímetros las rodillas de la víctima. Y algo similar ocurría con la chaqueta. Las mangas aparecían también seccionadas a la altura de los codos y la parte inferior había sido arrancada con lo que a simple vista parecía un cuchillo, a la vista de las rasgaduras que presentaba la tela. Además, alguien se había ocupado de desplazar unos metros algunas de las figuras más cercanas a la de la lavandera, concretamente las de tres pastores y un labrador, hasta plantarlas prácticamente junto a la víctima. Aún no había aparecido ninguna prenda de abrigo en los alrededores.


  La ciudad entera estaba conmocionada por el macabro suceso, que parecía ser obra sin lugar a dudas de un demente. Las autoridades recomendaban especialmente a las mujeres y niños no caminar solos por la calle hasta que las investigaciones policiales consiguieran algún tipo de pista que lograra dar con el asesino. Aunque en un primer momento se había intentado ocultar el suceso para no alarmar a la opinión pública, la noticia había corrido como la pólvora, y desde primera hora de la mañana, la mayoría de los lugareños había optado por quedarse en casa, aprovechando que se trataba del día de Reyes.


  —¡Pero qué disparate! ¿Quién es el salvaje que ha podido hacer una cosa así? —comentó una de las monjas, con un evidente acento latinoamericano.


  —Locos hay en todas partes, Asunción —le contestó la hermana Blanca—. Además, de momento no se ha corroborado que la chica haya sido asesinada.


  —¡Lo que hay que oír! ¿Me está usted diciendo que esa chica no ha sido víctima de un loco? Además, suponiendo que como usted dice no la hayan matado, es un sacrilegio. Profanar uno de los símbolos más representativos de las Navidades, el Belén de La Florida. Y a pocos metros del pesebre de nuestro Señor Jesucristo. Que Dios me perdone, pero ese animal se merece arder en el infierno.


  —¡Asunción! —le gritó la hermana Blanca—. Hazme el favor de no asustar a las demás hermanas. Yo no digo que no se trate de un asesinato, pero no adelantemos acontecimientos, hay que mantener la calma. De todas formas, tendréis que tener cuidado y no bajar solas a hacer los recados. Como mínimo quiero que bajéis de dos en dos y, hasta que esto se aclare un poco, os quiero como muy tarde a las ocho de la tarde dentro de casa.


  Concha Elguea no daba crédito a lo que acababa de escuchar de mano de aquella periodista. Ahora entendía por qué no había visto a casi nadie por la calle desde que se había bajado del coche al llegar. Probablemente se trataría de un hecho aislado, pero comprendía perfectamente a todos los padres y madres que habían decidido no dejar a sus hijos salir a la calle a jugar con los juguetes que los Reyes Magos les habían traído la noche anterior. Y ella se había paseado sola tan campante. Ahora entendía la advertencia que le había hecho aquel hombre al salir del Museo Bibat. En fin. Procuraría no irse muy tarde e ir con toda la cautela del mundo de vuelta al coche. La monja que le había abierto la puerta entró en el salón y se dirigió a ella.


  —Señora, ya puede pasar a ver a su madre. Doña Véspero ya está en su cuarto, limpita y aseada. Si quiere, puedo acompañarla.


  —No te preocupes, maja. Prefiero ir sola.


  5


  El coche de Jessica aparcó junto a la puerta trasera de la casa de los Wellington, tal y como Anne le había indicado. Jessica se bajó un momento del automóvil y se despidió fundiéndose en un cálido abrazo con ella. Ahora comprendía por qué Anne se había comportado de una forma tan extraña durante el trayecto. El haberle confesado lo que la atormentaba tumbadas sobre el lodo de aquella finca, les había servido para recuperar esa conexión que ambas creían haber perdido como consecuencia de la marcha de Anne a tierras vascas. Le hizo prometer que la llamaría a la noche y hablarían más tranquilas por teléfono o por Internet. Y le rogó que le respondiera a los mensajes que le mandara a través del teléfono móvil. Anne le respondió afirmativamente y además añadió que si las cosas se complicaban con sus padres la llamaría inmediatamente y, en caso de que fuera necesario, se trasladaría con ella a la ciudad.


  Mientras Jessica se alejaba en su coche, Anne contempló la casa de sus padres. Se trataba de un típico cottage inglés de dos plantas y un torreón situado en el lateral derecho de la fachada principal, de color marrón, que había pertenecido a la familia desde hacía tres siglos. No vio humo saliendo por la chimenea, así que supuso que su padre se había vuelto a olvidar de encender el fuego, como casi siempre. La casa se levantaba a las afueras de Cobham, una pequeña localidad de nueve mil habitantes al suroeste de Londres. El aislamiento era casi completo, y no solo por la situación de Cobham con respecto al resto de ciudades del entorno, sino porque los Wellington la habían construido en una parcela que estaba alejada lo suficiente del núcleo urbano como para que el servicio de correos no se acordara la mitad de las veces de acercarse hasta aquel rincón olvidado del condado. Anne respiró profundamente tratando de tranquilizarse y entró por la puerta de la cocina, que, como siempre, habían olvidado cerrar. Su madre había dejado algo de comida preparada sobre la encimera, pero no se veía ni rastro de ella ni de su padre. Avanzó hacia el salón y comprobó que todo seguía en su lugar. Un par de cuadros movidos de sitio fue lo único que percibió que había cambiado desde que años atrás ella decidiera mudarse a Londres para comenzar sus estudios universitarios. En realidad, fue su padre el que la animó e insistió para que dejara el domicilio familiar. Él fue el que se encargó de buscarle alojamiento en un edificio de apartamentos destinados a los estudiantes y tramitó todo el papeleo para que Anne no encontrara ninguna excusa para permanecer en Cobham. Anne no recordaba ni un solo momento de su infancia en el que su padre hubiera mostrado el más mínimo gesto de afecto hacia ella y sabía perfectamente cuál era la razón. Anne era el ojito derecho de su abuela Mary Anne Merrick, la madre de la señora Wellington. Y todo el mundo sabía que la abuela y Henry Wellington no se llevaban bien. Esa animadversión venía de mucho tiempo atrás, y con los años había ido tornándose en un odio visceral que hacía que cada vez que ambos coincidían en una misma habitación todo el mundo saliera corriendo para evitar los daños colaterales de los agresivos enfrentamientos verbales que protagonizaban. Anne se emocionó al recordar a la abuela Mary Anne, a la que no había dejado de echar de menos desde su muerte. Comprendía perfectamente que la grandma se comportara así con su padre. Ella tampoco lo soportaba. De hecho, muy pocas personas en la familia le tenían en consideración. Su mal carácter y su machismo recalcitrante no ayudaban demasiado a que cayese bien.


  Anne subió la escalera que separaba la planta inferior del área donde se ubicaban las cuatro habitaciones y los dos cuartos de baño. A medida que avanzaba, notó la vieja madera crujir a su paso, y recuerdos desagradables de su niñez acudieron ávidos a su memoria. Aquellos escalones habían sido testigos de unas vivencias que en su día le habían hecho mucho daño, pero que, afortunadamente, hacía tiempo que había superado. O al menos eso quería creer. Recorrió los dormitorios, limpios y ordenados con una pulcritud quizás algo exagerada, muy propia de su madre. No había nadie en la casa para recibirla, pero no le extrañó. Sería una ingenua si pensara que los años habrían suavizado la aspereza que gobernaba el alma de sus progenitores. Su padre sencillamente no la quería. Su madre, que había decidido hacía muchos años tirar la toalla y someterse a la perversa voluntad de Henry Wellington, tal vez para evitar males mayores, había terminado por considerar a Anne como el elemento discordante de la familia, el que con su mera presencia volvía a traer el pasado de vuelta. Por eso cada vez que la visitaba se sentía tan incómoda. Temía que en cualquier momento apareciera su marido por la puerta dispuesto a montar un nuevo numerito al ver a su hija entre aquellas paredes. Sin embargo, esta vez parecía que había conseguido domar al demonio que había poseído el alma de Henry Wellington y ambos habían aceptado la visita de su hija mayor. Igual resultaba que finalmente su padre sí tenía corazón.


  Volvió al salón y trató de encender el fuego de la chimenea, pero fue incapaz. Por suerte, se había acordado de decirle a Jessica que le trajera mate cuando fuera a recogerla al aeropuerto, así que no se lo pensó dos veces y entró en la cocina para prepararse una taza caliente. No podía pasar más de un día sin ingerir aquella infusión prodigiosa que la abuela Mary Anne le había dado a conocer a la vuelta de uno de sus viajes por Sudamérica. Por alguna razón que no llegaba a comprender del todo, aquella bebida le hacía mantener vivo su recuerdo. Estaba a punto de degustarla cuando vio a su madre observándola bajo el marco de la puerta. Se preguntó cuánto tiempo llevaría en esa posición sin que hubiera advertido su presencia.


  —Hola mamá —saludó Anne intentando esbozar una sonrisa.


  —¿Hace cuánto tiempo que has llegado? ¿No sabes llamar por teléfono? —contestó irritada Betrys Wellington.


  Anne se la quedó mirando sin saber bien qué actitud se suponía que debía adoptar. Podía pasar al ataque, pero, con todo lo que había sucedido, no se sentía con fuerzas. Analizó la figura de su madre. A diferencia de los distintos elementos que conformaban la decoración de la casa, Betrys Wellington sí que había cambiado con el transcurrir de los años. Había engordado varias tallas desde la última vez que la había visto y su pelo estaba cubierto por las canas, aunque conservaba el tono cobrizo que ella misma había heredado. Sintió lástima al comprobar que su progenitora había decidido abandonarse completamente y no hacía nada por conservar la belleza que siempre había ostentado. Advirtió la sombra de un ligero bigote en su rostro ajado por las arrugas y vello en las piernas.


  —Mamá, yo también te he echado de menos.


  La mujer pareció ablandarse momentáneamente con las palabras sinceras de su hija y decidió adoptar un tono de voz más amigable, mientras trataba de adoptar una postura corporal que denotara lo que realmente amaba a su hija mayor.


  —Siento mucho todo lo que te ha pasado, Anne, de verdad. Ya sé que no tenemos mucho contacto y que las cosas no han ido todo lo bien que me hubiera gustado, pero no puedo soportar la idea de verte sufrir. Tu hermana Elin me contó por encima lo que había sucedido, y créeme, lo siento de verdad. Sé lo unida que estabas a él. Como tú no me cuentas nada de tu vida, he tenido que recurrir a Elin para que me vaya informando de qué es de ti.


  —Gracias mamá. Fue horrible. Han pasado más de tres meses desde la explosión, y aún tengo pesadillas. De vez en cuanto tengo que tomar un tranquilizante para poder dormir.


  —Ven, siéntate aquí conmigo y cuéntame —le pidió la mujer mientras la acompañaba hasta la mesa situada al fondo de la cocina—. ¿Cómo es posible que pasen cosas así? ¿Cómo ocurrió?


  —Dijeron que todo fue culpa de una fuga de gas. Simplemente sucedió. Hubo una explosión enorme. Yo tuve suerte de estar a la distancia suficiente como para que no me alcanzara la onda expansiva.


  —Pero Anne, ¿cómo puede una explosión de gas causar una onda expansiva de ese calibre?


  —Yo me he preguntado lo mismo mil veces, mamá. Pero es lo que sucedió. Y ya no se puede hacer nada para cambiarlo —continuó Anne con lágrimas en los ojos—. Muerto. Está muerto, mamá. Y lo que no me deja dormir es el hecho de lo injusto que es todo esto. Era una de las personas más auténticas y talentosas que he conocido en mi vida. Y no pude despedirme de él.


  —¿Cómo se llamaba tu amigo?


  —Mechero, mamá. Ese era su nombre. Sin apellidos. Simplemente Mechero.


  6


  Un incisivo rayo de luz se colaba por una de las ventanas, taladrando la nuca de Véspero Aizaga, pero a ella no parecía molestarla lo más mínimo. La habitación estaba ubicada en la última planta del edificio, como el resto de la residencia, pero, a diferencia de los demás dormitorios, el de la abuela Véspero coincidía con una de las esquinas del inmueble, por lo que la anciana podía disfrutar del lujo de contar con hasta cuatro ventanas, dos en cada una de las fachadas que conformaban las paredes exteriores del cuarto. Su hija Sabina Elguea había insistido en su día que esa debía ser la habitación de su madre, e hizo todo lo posible hasta que convenció a la directora del centro para que así fuera. Tuvieron que trasladar a la residente que hasta ese momento ocupaba la habitación a otra mucho menos luminosa, y, aunque la familia de la otra anciana mostró una queja formal, al final Sabina Elguea consiguió salirse con la suya. Una cuantiosa donación pecuniaria consiguió ablandar la resistencia inicial de los familiares de la otra mujer. Véspero debía vivir en esa habitación. Lo que podía parecer un simple capricho en realidad ocultaba una razón muy importante. La muralla. Aquel era el único dormitorio desde el que se observaba la muralla, y eso para Véspero era de vital importancia.


  —Buenos días, madre —dijo Concha Elguea cuando entró en la habitación. Por supuesto, no obtuvo respuesta alguna. Véspero había dejado de hablar hacía muchos años, aunque de vez en cuando sorprendía con la emisión de algún sonido gutural, que, si se prestaba atención, podía recordar a ciertas palabras. Observó a la mujer desde atrás. Llevaba puesta la última bata que su hermana Sabina le había regalado para Olentzero esas navidades. Aunque ninguna de las dos hermanas celebraba la Navidad como tal, sí que trataban de guardar las apariencias y cumplir con las tradiciones que caracterizaban aquellas fechas. A Sabina le encantaba el personaje de Olentzero, el carbonero mitológico. Era uno de los pocos elementos paganos que aún hoy en día se mantenían en aquella celebración cristiana. Sin embargo, el pasado veinticinco de diciembre, hacía apenas unos días, mientras que el resto de las residentes recibía la visita de sus familiares y abrían las decenas de regalos que el Olentzero había dejado para ellas en las casas de sus parientes, Véspero Aizaga se tuvo que conformar con que una de las hermanas le abriera su regalo, que había llegado por servicio postal días atrás procedente de Lacaverna. Ese año Sabina no había acudido a entregárselo en persona. Concha tampoco pudo, sus obligaciones para con la parroquia se lo impidieron. El padre Emiliano la necesitaba para organizar todas las celebraciones y liturgias, demasiado que hacer para asumir él solo toda aquella responsabilidad. Todo el mundo lo sabía, aunque nadie se atrevía a decirlo en voz alta. Concha Elguea era la artífice de que toda la actividad parroquial funcionara a la perfección en Lacaverna, y, aunque no todos veían con buenos ojos que pasara tanto tiempo con el viejo sacerdote, en el fondo, todos reconocían la labor que la mujer desempeñaba. Sin ella, el padre Emiliano estaba perdido.


  De repente la puerta de la habitación volvió a abrirse. Se trataba de una de las monjas más jóvenes.


  —Señora, si quiere puedo mover a Doña Véspero para colocarla en el centro de la habitación.


  —He dicho que prefiero estar sola con ella. ¿Cuántas veces tengo que repetir lo mismo? —contestó Concha airada.


  —Disculpe, señora, no era mi intención molestarla …


  —Está bien. Perdóname tú a mí por levantar la voz. Eres nueva y obviamente no tienes por qué saber mis preferencias.


  —En cualquier caso, si necesita cualquier cosa, no tiene nada más que buscarme —dijo la joven mientras abandonaba la habitación, cerrando la puerta tras de sí.


  Concha Elguea se acercó hasta su madre. Un aroma a flores frescas emanaba de la piel de la anciana. Aspiró cada una de los matices olfativos de aquel perfume mientras posaba su mano derecha sobre el hombro de ella. Había vuelto a perder pelo. Los escasos cabellos que aún conservaba en la parte inferior de su cabeza habían disminuido en número. Desde lejos había que fijarse mucho para poder distinguirlos. A los ojos de cualquiera que la observara en la distancia, la anciana estaba completamente calva. Miró la muñeca. Por muy raídas que estuvieran sus ropas, su larga cabellera morena se conservaba casi intacta. Como siempre, Véspero la peinaba con dulzura, como si aquel ser inanimado, fabricado en algún momento de la década de los setenta del siglo pasado, se tratara de su propia hija. Sintió celos de la muñeca. Los médicos decían que Véspero se encontraba en un estado semivegetativo en el que su mente había dejado de funcionar hacía muchos años. Lo que no se explicaban era cómo la anciana seguía siendo capaz de atusar los cabellos de la muñeca con el cuidado y la diligencia de una madre. Parecía que toda su actividad neuronal se hubiera concentrado en esa labor, como si no le importara nada más que peinarla y volver a peinarla. Habían sido muchos los facultativos que habían tratado de diagnosticar el mal que padecía, pero, tras muchos años de análisis y dinero malgastado, ninguno de ellos había logrado llegar a una conclusión certera. El caso de Véspero Aizaga era rara avis. Una enfermedad poco común que la mantenía despierta casi todo el día y que, a pesar de la aparente inactividad de su mente, le permitía abrir la boca, tragar los alimentos que se le proporcionaban y seguir peinando incansablemente aquella vieja muñeca. Concha Elguea aún recordaba la discusión con la última doctora que había tratado de identificar el mal que sufría su madre. Había prometido a la familia encontrar una solución para aquella terrible incógnita y, tras varios exámenes y ensayos clínicos, había terminado por abandonar el caso. Desde entonces, Sabina y ella habían decidido no permitir que ningún otro médico o científico volviera a acercarse a su madre. Habían pasado ya muchos años. Ellas sabían perfectamente lo que le ocurría, aunque, en realidad, les tenía bastante desconcertadas porque no recordaban ningún otro caso similar en la familia. Véspero, al igual que muchos otros antepasados, tenía el don de la vigilia, que la mantenía en un estado insomne permanente. Pero, a diferencia de lo que ocurría en la mayoría de ocasiones, Véspero no había terminado muriendo al poco tiempo de comenzar con las alucinaciones. Al contrario. Parecía que el don había conseguido alargarle la vida hasta límites insospechados.


  —¿Qué tal estás, madre? —le preguntó mientras se interponía entre ella y el cristal de la ventana. La anciana seguía mirando al frente. Parecía que no hubiera advertido que su hija pequeña acababa de reducir drásticamente su campo de visión—. ¿La muralla sigue en su sitio?


  Le pareció advertir un pequeño movimiento en los músculos faciales de la anciana, como si su cuerpo hubiera reaccionado ante el estímulo de aquella pregunta. La mujer continuaba peinando impasible a la muñeca. Pero Concha Elguea no estaba dispuesta a seguirle el juego una vez más. Estaba harta de no obtener respuesta cada vez que intentaba comunicarse con ella. Pisó el pie izquierdo de la mujer y fue aumentando la presión hasta que no pudo aguantar más su propio dolor como consecuencia de la fuerza que había empleado. Véspero soltó un carraspeo casi imperceptible.


  —¿Qué te ocurre, madre?


  Volvió a pisarle el mismo pie y esta vez aún empleó más fuerza. Estaba acostumbrada a soportar el dolor, así que trató de concentrar la ira que sentía y canalizarla a través de su pierna para incrementar aún más la presión. Véspero permanecía impertérrita. En ese momento, y sin dejar de pisarla, Concha Elguea pensó en arrebatarle la muñeca. Odiaba a aquel ser de plástico y pelo sintético. Pero pronto cambió de opinión. Era una locura tratar de arrancársela de las manos. Véspero hacía mucho que había dejado de hacer cualquier otro movimiento que no fuera el de peinar a su dichosa muñeca y abrir la boca para tragar la comida o beber agua, pero eso no significaba que su estado aletargado no fuera a cesar en cualquier momento, como ya había ocurrido alguna vez.


  —Eres el mismísimo diablo —le dijo mientras se alejaba hacia la puerta—. Sé que puedes oírme así que no te hagas la sorda. No sé cómo he podido dejar que Sabina me convenciera para venir. Dice que el tiempo ha llegado y que nuestros enemigos están cerca, demasiado cerca. Me envía para decirte que te necesita, que despiertes. El don de la vigilia está cada vez más arraigado en ella y nuestro sobrino parece no querer saber nada de la familia. Pero a ti todo eso te da igual, ¿verdad? —Véspero seguía sin inmutarse—. Que Dios me perdone por estar hablando con el Maligno. Porque eso es lo que eres, madre. Peor que Lucifer.


  Concha Elguea se santiguó a la manera cristiana y salió de la habitación. Desde su ventana, la abuela Véspero continuó oteando el horizonte con la mirada puesta en la antigua muralla medieval que se extendía ante el edificio, la cual había sido objeto de reformas y modificaciones a lo largo de su extensa historia. Al cabo de unos minutos vio a su hija cruzando la calle, seguramente de vuelta hasta el lugar donde había aparcado su coche. En ese preciso momento, su amada muñeca resbaló de sus manos y cayó sobre su regazo.
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  Henry Wellington irrumpió en la casa dando un portazo. Sabía que su mujer ya había llegado porque el coche estaba en la puerta, así que se dirigió directamente a la cocina. Tenía hambre. Más le valía a Betrys tener la comida preparada, no le apetecía tener que obligarla a cocinarle algo con prisas. Siempre que hacía algo bajo presión el resultado era pésimo. Se quitó el abrigo y las botas llenas de barro y las dejó tiradas en el suelo del vestíbulo. Ya se las limpiaría luego ella. Dejó la escopeta apoyada contra el armario empotrado y avanzó con paso firme relamiéndose mientras pensaba en el pastel de carne que le había pedido a su mujer esa mañana al despertar. Pero se detuvo en seco al encontrarla abrazada a alguien que hacía mucho que no veía. Anne lo vio pararse a un metro de distancia de ellas, y nada más darse cuenta de su llegada, se le revolvió el estómago. Su padre era un tipo alto, pero con el paso de los años la chepa de su espalda había ido aumentando de tamaño y ahora su cuerpo se mostraba mucho más encorvado que la última vez que le había visto. Su cabello, al igual que el de su madre, estaba cubierto de canas, pero al menos él no había engordado tanto como su progenitora, aún conservaba la forma física que había mantenido desde su juventud; siempre le había gustado practicar todo tipo de deportes. Un tufo a sudor y a roña penetró sus fosas nasales y durante unos segundos sintió arcadas. Su padre nunca había sido muy propenso al aseo personal. «Acicalarse tanto no es propio de hombres», solía repetir cuando durante los primeros años del matrimonio Betrys le recriminaba su desaliño. Probablemente había estado cazando. Tenía los pantalones manchados de sangre. Aunque no estaba segura de que fuera temporada de caza. En cualquier caso, era evidente que había estado disparando no hacía mucho tiempo, aún se podía percibir el olor a pólvora en su piel.


  —Ponme la comida, tengo hambre —se limitó a decir.


  —Ha venido a vernos Anne, Henry. ¿No vas a saludar a tu hija? —dijo Betrys. El hombre miró enfurecido a su esposa, ignorando deliberadamente la presencia de Anne.


  —He dicho que me pongas la comida.


  —Deja, mamá, ya le sirvo yo —dijo Anne levantándose en busca de la fiambrera que su madre había colocado sobre la encimera de granito. Notó la ira de su progenitor golpeando su espalda, pero fue capaz de conservar la calma y cumplir lo prometido. Tragó saliva y se volvió en dirección a la mesa, donde su madre ya había dispuesto un plato, los cubiertos y un vaso de cerveza. Al llegar donde Henry, este seguía sin mirarla. Anne sintió un nudo en el estómago y por un momento dudó de si seguir adelante. Cuando estaba a punto de posar el plato sobre el mantel, los nervios le hicieron tropezarse con una de las sillas y derramó el contenido del envase por el suelo, manchando los pies descalzos de su padre.


  —Maldita bruja —le espetó él incorporándose—. Betrys, limpia esto y dame algo del frigorífico. No quiero cabrearme.


  —No, mamá. Ya lo limpio yo —contestó Anne mientras se agachaba para tratar de arreglar el estropicio con papel de cocina.


  —Ni se te ocurra tocarme los pies, arpía —continuó él a punto de perder el control—. Betrys, tráeme ahora mismo un par de calcetines limpios.


  Anne se levantó y colocó su rostro a escasos diez centímetros del de su padre. No soportaba su aliento nauseabundo, así que trató de no respirar mientras pensaba rápidamente las palabras que le iba a dirigir.


  —Te levantas y vas a por ellos tú —le dijo. Él no tuvo más remedio que devolverle la mirada. Era absurdo tratar de aparentar que ella no estaba allí. Se incorporó y apartó bruscamente a su hija.


  —¿Te crees muy lista, verdad? —dijo mientras se quitaba los calcetines y los dejaba sobre la mesa—. ¿Ya le has dicho a tu hija lo que le tenías que decir? —le preguntó a Betrys.


  —¿Qué es lo que me tiene que decir mamá, Henry?


  —No me sale de los cojones contestarte. Que te lo diga ella, que es la que te ha permitido entrar en esta santa casa.


  —Anne … —Trató de intervenir Betrys.


  —¿Qué te pasa Henry? Me decepcionas. ¿No tienes lo que hay que tener para contestar a esta arpía, tal y como me acabas de llamar? —Anne se sorprendió a sí misma con el tono agresivo que había adoptado su voz. Con los ojos inyectados en sangre, su padre abandonó la cocina y subió a la planta de arriba. Al cabo de unos segundos, Anne escuchó una serie de golpes provenientes de uno de los dormitorios. Se preguntó qué mueble estaría pagando las consecuencias de la ira de su padre.


  —Anne, siéntate —le dijo Betrys.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —No tengas en cuenta las palabras de tu padre, habrá venido cansado de la calle y estaba hambriento. Seguro que no ha querido decir todo lo que ha dicho.


  —Mamá, ya es tarde para tratar de justificarle. ¿No te parece?


  —Pero Anne…


  —En serio, déjalo, mamá. Hace años que Henry dejó de ser un padre para mí. No te preocupes, lo tengo asumido. Solo espero que algún día tú te decidas a dar un paso al frente y te divorcies de él.


  —Yo…


  —Déjalo estar, mamá. Ya sé lo que me vas a contestar. Que a dónde vas a ir tú con la edad que tienes y sin trabajo. Son excusas, mamá. Tienes todo el patrimonio de la abuela como respaldo. Si quisieras, podrías dejarle perfectamente.


  —De eso precisamente te quería hablar tu padre.


  —¿De la abuela Mary Anne? A ver, ¿cómo quiere ahora ese demente manchar la memoria de la abuela? Sorpréndeme.


  —Vamos a venderla, Anne.


  —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó, sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.


  —Tu padre ha encontrado un comprador para la casa de Holyhead.


  —No habrás sido capaz…


  —Lo siento Anne. Sé el cariño que le tienes a Sunny House, pero ya no hay vuelta atrás. Necesitamos el dinero.


  —Querrás decir que Henry necesita el dinero. ¿En qué lío se ha metido esta vez? ¿A quién le debe dinero?


  —Es una historia muy larga, la verdad, y sinceramente, prefiero que no te inmiscuyas. Créeme cuando te digo que necesitamos ese dinero. Además, el comprador nos ha ofrecido bastantes libras más de las que pedíamos.


  —No puedo creerte, mamá. Dime que lo que me acabas de decir es una broma.


  —Anne…


  —¿Has visto en lo que te has convertido, mamá? ¿Cómo permites que Henry te trate como lo hace y además se permita el lujo de mangonear lo que solo a ti te pertenece? No te reconozco.


  —Anne…


  —¿Qué diría la abuela si levantara la cabeza?


  —¡Ya está bien! —gritó la mujer dando un golpe en la mesa con la mano izquierda—. La decisión está tomada. No te pido que lo entiendas, solo que la respetes.


  Anne decidió que la conversación con su madre había terminado. Salió de la cocina y subió escaleras arriba rezando para no encontrarse otra vez con su padre.
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  Entró en su antiguo dormitorio pero casi no lo reconoció. Su madre había cambiado los muebles, había quitado el viejo papel de las paredes y en su lugar una horrible capa de pintura amarilla cubría cada rincón de la estancia, dándole un aspecto chillón y con muy poco gusto. Se sentó en la cama y pensó en qué era lo que se suponía que iba a hacer. Desde luego no le entusiasmaba la idea de no poder volver a entrar en Sunny House, pero tampoco encontraba la manera de poder evitar que su madre la vendiera. ¿Por qué? ¿Qué necesidad tenía de deshacerse de la casa en estos momentos? ¿Cómo había podido convencerla Henry? Acababa de llegar a Cobham y ya estaba deseando marcharse. Se tumbó sin retirar la colcha y permaneció en silencio observando el techo. El sonido de un mensaje entrante en su teléfono móvil le hizo volver a la realidad. Cogió el aparato, leyó el texto y lo tiró al suelo. Por suerte, su madre no había cambiado la moqueta, con lo que el teléfono salió indemne de la caída. Begoña Argenta. Otra vez otro dichoso mensaje de aquella mujer. «Anne, cariño, tus plantas te echan de menos. Yo las puedo cuidar, pero no sé por cuánto tiempo. Te necesito. Ellas te necesitan. Pronto llegará la primavera, y no sé si voy a ser capaz de lograr que florezcan. Vuelve, por favor».


  Era increíble que con todo el tiempo que había pasado desde la explosión de las Torres Isozaki, aún insistiera para que regresara a las garras de la Fundación Petunia. ¿Cómo tenía el valor de pedírselo? Había pensado en cambiar de número de teléfono, pero sabía que eso no iba a impedir que la volviera a localizar. Estaba claro que las semillas de Petunia estaban sembradas por muchas partes, como tantas veces había escuchado. Volvió a rememorar el ensordecedor estruendo que asoló lo poco que le unía a aquella maravillosa tierra vasca a la que prácticamente acababa de llegar cuando todo sucedió. La imagen ensangrentada de David tendido en el suelo le hizo temerse lo peor. Durante unos segundos pensó que estaba muerto, pero cuando se acercó a socorrerle y comprobó que aún respiraba, dio gracias por la suerte que su novio había tenido. Si la onda expansiva le hubiera llegado a sorprender un poco más cerca, las secuelas podrían haber sido mucho más graves. Afortunadamente, todo había salido bien, dentro de lo que cabía. Una rotura de tímpano, de la cual ya se había recuperado, y una horrible marca en la cara producida como consecuencia de las heridas provocadas por uno de los cristales de las ventanas más próximas. Habían pasado tres meses y ahora todo aquello parecía un mal sueño. Incluso la cicatriz del rostro de David se había suavizado bastante para el poco tiempo que había transcurrido. Había tenido muchísima suerte. No así Mechero. La humedad volvió a hacer acto de presencia en sus pupilas al recordar a su compañero de la Fundación Petunia, el portento superdotado de veinte años con el que había trabajado en la traducción e interpretación del códice medieval Aemilianensis60, el manuscrito que había constituido su primera misión para la Fundación. No podía creer que hubiera muerto. Minutos antes de la detonación habían hablado por teléfono, y jamás hubiera llegado a pensar que aquellas palabras iban a convertirse en las últimas que cruzaría con él. Él estaba convencido de que el Códice60 albergaba un mensaje oculto relacionado con el origen celestial del euskera, el idioma autóctono de los vascos, y cuya procedencia nadie había conseguido aclarar hasta el día de hoy. «La lengua venida de los cielos». Esa era la conclusión a la que Mechero había llegado tras haber encontrado esa misma mañana una supuesta prueba de ello entre los libros y archivos de la biblioteca que la Fundación Petunia tenía oculta en el casco viejo de Bilbao. Desgraciadamente la muerte se cruzó en su camino y Anne no llegó a tiempo para reunirse con él y que le desvelara lo que había averiguado. No iba a negarlo. El descubrimiento del origen de aquella antiquísima lengua era el sueño para cualquier lingüista, pero sobre todo para ella, que llevaba especializándose en aquel maravilloso campo de investigación desde hacía años. Seguramente aquella obsesión por tratar de discernir de dónde provenía el idioma vivo más antiguo de Europa jamás llegaría a desaparecer del todo. Ella no podía escapar de lo que realmente la hacía feliz. Pero sinceramente ahora todo eso le daba igual. Mechero, su amigo Mechero, había muerto y ahora que no lo tenía a su lado se daba cuenta de cuánto lo echaba de menos. ¿Cómo se le podía coger a alguien tanto cariño en tan poco espacio de tiempo? Extrañaba su compañerismo, su energía vital, su buen humor. Hasta su actitud soez y sus frecuentes comentarios chabacanos. Auténtico. Esa es la palabra que le venía una y otra vez a la cabeza cada vez que lo recordaba.


  Había tratado de acudir al entierro y al funeral, pero la Fundación Petunia no se lo permitió. Lo intentó una y mil veces, necesitaba despedirse de él. «Los enemigos de la Fundación están por todas partes, es necesario el barbecho». Esa fue la respuesta que obtuvo en cada ocasión que trató de averiguar cuándo y dónde se celebrarían las exequias por Mechero. Aunque de cara a la galería lo que había ocurrido era simplemente un accidente doméstico, una explosión fortuita provocada por un escape de gas, todo el mundo en la Fundación sospechaba que una mano negra estaba tras la muerte de Mechero. Incluso hicieron desaparecer de escena a Lourdes del Río. Nadie sabía dónde la habían destinado o dónde la habían escondido. Según le dijo Jon, era demasiado peligroso. Los Mayores, los dirigentes de la Fundación en la sombra, estaban convencidos de que alguien había descubierto la ubicación de uno de los invernaderos de Petunia, como así eran conocidas las viviendas en las que los miembros de la organización desarrollaban parte de su trabajo, y no se podían permitir más fallos en la seguridad de la Fundación. Tratarían de averiguar el por qué de la explosión, aunque probablemente tardarían bastante en obtener una pista. Probablemente jamás lo averiguarían.


  Anne volvió a visualizar en su smartphone el minúsculo recorte del periódico local que había hablado de la explosión de las Torres Isozaki y que casi se sabía ya de memoria. «Una fuerte explosión en una vivienda del Paseo Uribitarte debida a una fuga de gas ha acabado con la vida del joven bilbaíno B.L.A. que en el momento de la detonación era la única persona que se encontraba en el inmueble. Por suerte, no ha habido que lamentar más daños personales, y la infraestructura del edificio parece que no ha sido afectada». Nada más. Ni una esquela ni ningún otra mención en ningún otro medio de comunicación que ella conociese.


  Necesitaba distraerse. Se incorporó y buscó en las estanterías que había colocadas sobre su antiguo escritorio alguno de los libros que la abuela Mary Anne le había regalado antes de morir. Se acordaba especialmente de aquella colección de novelas de misterio juveniles protagonizadas por una pandilla de quinceañeros con dotes detectivescas que tanto había disfrutado cuando era una adolescente. Pero no encontró ninguno. En su lugar, descubrió bajo un montón de revistas de música y moda de los noventa, un libro sobre cultura vasca que el profesor O'Connor le había dejado estando ya en la universidad y que jamás había llegado a devolverle. ¿Cómo había ido a parar allí? No lo recordaba. Tal vez en su día ella se lo había prestado a su vez a su hermana y ella lo había depositado allí. Cuando comenzó a interesarse por la cultura vasca, Anne se había interesado por su rica mitología, pero finalmente había decidido decantarse por especializarse en el euskera, por lo que apenas había tenido tiempo para leer libros y artículos relacionados con el tema. De hecho, su desconocimiento del tema era casi absoluto. Abrió el primer capítulo. Como cabía esperar, estaba dedicado a Mari, la diosa principal del panteón mitológico vasco. Reina de la naturaleza y de todo lo que en ella habitaba, Mari era la divinidad más importante y muchos la relacionaban con la figura de la Diosa adorada por otras religiones prehistóricas, antes de que llegaran los dioses celestes, y con el arquetipo de la Gran Madre, vinculada al concepto de la fertilidad. Por eso una parte de la doctrina opinaba que su nombre original había sido en realidad Amari, que, en euskera, aludía a la actividad de ser madre. Adoptaba gran diversidad de formas y tenía hasta un esposo y dos hijos representantes del bien y del mal, como ocurría en otras religiones. En ocasiones, era asistida por las sorginak, que significaba «brujas» en euskera, y que originariamente tenían un sentido y una función diferente al de las brujas que llegarían siglos después y que también se incorporarían a los relatos míticos. Recibía muchos otros nombres, aunque el que más le había gustado siempre a Anne era el de la Dama de Anboto, en alusión a uno de los montes donde tenía su morada. Leyó el artículo por completo y parte del siguiente capítulo dedicado a Ama Lur, la Madre Tierra, Eguzki Amandrea, la Abuela Sol e Ilargi Amandrea, la Abuela Luna, todas ellas entidades subterráneas femeninas, lo que denotaba que aquella antigua sociedad que había creído en estos seres tenía un profundo carácter matriarcal y lo femenino era preponderante. Anne pensó que algo de todo eso había quedado impregnado en el alma de aquellas gentes y había llegado hasta el día de hoy, donde la figura de la amatxu, la madre en euskera, y la mujer en general, ocupaba uno de los lugares principales, si no el más importante, de la idiosincrasia vasca. Amaba aquella cultura y aquella forma de ser. Se acababa de marchar de Bilbao y ya la estaba echando de menos.


  Escuchó en la lejanía el motor del coche de su padre arrancando. Miró por la ventana y lo vio alejarse seguramente en dirección a la ciudad. Se enjuagó las lágrimas con un pañuelo de papel y decidió que no iba a quedarse sin hacer nada. A lo mejor no podía impedir que su madre vendiera la casa de la abuela Mary Anne, pero lo que nadie iba a poder evitar es que la visitara por última vez. Necesitaba hacerlo. Mary Anne Merrick había sido el faro que había iluminado los umbríos pilares que habían sostenido su infancia y su adolescencia, mucho más que su propia madre en su momento. Tenía que entrar en Sunny House y recuperar alguno de los valiosos objetos que la abuela había ido acumulando en sus numerosos viajes y expediciones alrededor del mundo. Necesitaba volver a sentir aquel sentimiento hogareño que solo había logrado encontrar bajo su techo. Estaba harta de que lo que más le importaba en la vida le fuera arrebatado sin razón aparente. Salió del dormitorio con cuidado de no hacer ruido y se dirigió a la habitación de sus padres. Al recorrer el pasillo escuchó a su madre fregando los platos en la planta de abajo. Betrys Wellington era una mujer de costumbres fijas. Si tenía suerte, encontraría el juego de llaves de Sunny House exactamente en el mismo lugar donde recordaba haber visto a su madre guardarlas cientos de veces.
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  Un calor sofocante aturdía a los sesenta hombres y mujeres que se afanaban por hacer uso de las distintas máquinas y aparatos de fitness repartidos por cada una de las áreas de aquel club deportivo de alto standing situado en las antiguas instalaciones de un cine en el centro de Bilbao. Al parecer, las altas cuotas mensuales que se exigían a los socios del Kingdom Fit no eran lo suficientemente cuantiosas como para conseguir que el sistema de aire acondicionado no fallara cada dos por tres. David Vanner se había quejado en numerosas ocasiones al encargado, y tenía constancia de que muchos otros clientes habían hecho lo propio, pero aun así, nadie había puesto remedio a aquel incómodo inconveniente que restaba bastantes puntos a la impresión que se había ido formando del establecimiento. No quería ni imaginarse qué sucedería cuando llegaran las altas temperaturas del verano. Aun así, seguía acudiendo cada tarde que se lo permitía el horario de Artechnia, la empresa de telecomunicaciones para la que llevaba trabajando en período de prueba desde su llegada a Bilbao. Atrás habían quedado las semanas en las que había tenido que solicitar la baja laboral. El tímpano de su oído izquierdo había estallado pero, afortunadamente, se había curado en apenas cuatro semanas. Una leve cicatriz en el pómulo derecho de su rostro era el único vestigio que quedaba de aquella horrible explosión de las Torres Isozaki.


  Había tenido mucha suerte. Si se le podía llamar suerte al hecho de que se hubiera ido al garete la única oportunidad que había tenido de aclarar si los Bechs, la familia de holandeses propietaria de Artechnia, estaban detrás del presunto suicidio de Tomás Benguría, el antiguo jefe de prensa de la compañía. Benguría había averiguado que uno de los Bechs, Wilfried Dick, o William Dik, como se hacía llamar en la actualidad, estaba implicado en el atroz crimen cometido contra una joven mulata en Holanda en la década de los noventa, cuando William formaba parte de un grupo de música, los HVBV. En su día, los demás miembros de la banda fueron condenados por la tortura y el asesinato de la muchacha, que se consideró entonces un crimen de odio debido a la raza de la víctima. Pero William Dik se había salvado y, con mucha probabilidad, el poder de la familia Bechs había sido determinante para lograrlo.


  David, junto con Alicia Rández y Ander Goikoetxea, que trabajaban al igual que él en Artechnia y que se habían convertido en los únicos amigos que había logrado hacer desde su llegada a Bilbao, había descubierto lo que Tomás Benguría había averiguado acerca del asesinato que había cometido William Dik. Los tres estaban convencidos de que Benguría, a su vez, se lo había contado todo a Lourdes del Río, una misteriosa novicia con la que Tomás se había citado varias veces. Cuando ocurrió la explosión, David se dirigía a hablar con ella, pero ahora le habían perdido completamente la pista.


  Cuatro eran las personas que, fuera de la familia Bechs, conocían el temible secreto de William Dik y continuaban vivas. Lourdes del Río, Alicia Rández, Ander Goikoetxea y él mismo.


  La policía había detenido a Ismael García, el jefe de seguridad de Artechnia, como presunto autor de las muertes de la exmujer y la madre de Tomás Benguría, que habían sido asesinadas unos días después del supuesto suicidio de este último. Pero David sabía que Ismael García simplemente había sido un mero perro ejecutor. Sospechaba que la autora intelectual de la muerte de las dos mujeres y de la del propio Benguría era Suzanne Bechs, la Presidenta del Consejo de Administración de la compañía. Lo comenzó a creer cuando Inés San Juan, la antigua secretaria de la Presidenta, le había revelado que Suzanne Bechs e Ismael García eran amantes. Al poco tiempo de contárselo, Inés había muerto también en extrañas circunstancias. Por su parte, Ander Goikoetxea había sufrido asimismo un accidente con el coche que a punto había estado de arrebatarle la vida.


  Al menos, ni Ander ni Alicia habían llegado a sospechar la verdadera naturaleza del secreto del crimen cometido por William Dik ni de quiénes eran realmente los Bechs.


  Los aniquiladores. Los enemigos ancestrales de los antepasados de David Vanner desde hacía más de dos mil años. David se enfureció al recordar la conversación que había mantenido con su tía Sabina Elguea la última vez que la había visitado en Lacaverna, el pueblo originario de David, ubicado en plena Rioja Alavesa. Ella se lo había advertido mil veces y no perdió ocasión de volver a repetírselo aquella noche. Los Bechs eran los descendientes actuales de la tribu que arrasó y masacró a los antiguos habitantes de La Hoya, el poblado sagrado de la etnia de los berones, los ancestros de la familia de David, tres siglos antes del nacimiento de Cristo. Llegaron desde los actuales Países Bajos hasta los dominios berones, en el valle del río Ebro, con el único objetivo de arrebatarles la llave y así poder tener el control de la puerta. Según su tía, lo habían vuelto a intentar en varias ocasiones durante los siglos que siguieron al exterminio, pero nunca lo habían conseguido. Sin embargo, Sabina Elguea temía que esta vez sí pudieran lograrlo. Y había ideado un plan maquiavélico para que Artechnia admitiera a David como trabajador y poder destruirles desde dentro. Ese había sido su objetivo durante toda su vida y había hecho lo imposible para que su sobrino David acatara de una vez su misión dentro de la familia. Él era el elegido. Él debía proteger la llave. Él tenía que destruir a los Bechs e impedir que la profecía se hiciera realidad. El legado ancestral de los Elguea, el secreto que tanto había hecho prosperar a la familia a lo largo de los siglos, estaba en peligro.


  Rencor. En eso se resumía todo. Puro y simple rencor. David no estaba convencido de que todo lo que su tía defendía tuviera algo que ver con la realidad, pero presentía que muchas personas, no solo Sabina Elguea, creían en las mismas fábulas, tal y como ella misma le había asegurado. «Hay otras familias que conocen el legado, pero no todas pensamos igual sobre cómo gestionarlo». Fuera o no cierto todo lo que su tía sostenía, él ya había decidido hacía mucho tiempo que haría todo lo imposible para que los Bechs pagaran por lo que habían hecho, aunque la razón fuera algo diferente a la que su tía desearía que tuviera. Estaba seguro de que la familia Bechs, con Suzanne Bechs a la cabeza, era la responsable de lo que le había ocurrido a Ander.
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  Anne Wellington circulaba a toda velocidad en el coche de su madre. Si se daba prisa, llegaría a Holyhead antes de que anocheciera. Betrys Wellington la iba a matar cuando se enterara de que le había cogido prestado el coche sin su permiso. Aunque la cosa empeoraría cuando Anne le revelara que había decidido hacer una visita relámpago a Sunny House. Le quedaban más de cuatro horas y media de camino, pero no pensaba parar. No se atrevía a conducir de noche, y menos en un sitio al que hacía años que no iba. Calculó mentalmente si el depósito de gasolina estaba lo suficientemente lleno como para aguantar hasta Holyhead y quiso pensar que sí, aunque no lo tenía nada claro. Decidió poner un compact disc en el aparato de música del vehículo. Hacía mucho tiempo que había dejado de utilizar ese tipo de discos, pero le resultó agradable el hecho de sacarlo de su estuche transparente e insertarlo en la ranura del reproductor. Había algo entrañable en el hecho de tener que ejecutar tantos pasos hasta lograr que la música sonara a través de los altavoces. La reproducción on line no poseía ni un ápice de la magia de aquel ritual. Era todo mucho más inmediato. Se dio cuenta de que había llegado a no considerar a la música como algo de valor, o por lo menos a no otorgarle el valor que le daba durante sus años universitarios, cuando la estantería de su apartamento rebosaba de decenas de cajitas de plástico con aquellos discos en su interior, conformando una auténtica colección. Y sin saber por qué exactamente, un sentimiento de nostalgia se apoderó de su estado de ánimo, recordando aquella etapa de su vida en la que había conseguido alejarse de sus padres y descubrir su pasión por el euskera, gracias al profesor O'Connor.


  Una colección de éxitos de Barbra Streissand y Céline Dion la acompañaron el resto de viaje. No era muy fanática de ese tipo de música, pero era eso o Nana Mouskouri, y la cantante griega se situaba aún más si cabe en las antípodas de sus gustos musicales.


  Cuando acababa de sobrepasar Birmingham, se dio cuenta de que la seguían. Al principio quiso creer que se trataba de una simple coincidencia, pero cuando varió la ruta hasta tres veces de lo que se suponía que era el trayecto más lógico hasta Holyhead, y al cabo de pocos minutos aquel coche negro volvía a situarse detrás de ella, comenzó a inquietarse. ¿Se estaría volviendo una paranoica? «Son ellos. Me han seguido hasta aquí». Intentó eliminar ese pensamiento de su cabeza pero no fue capaz. ¿La estaría espiando la Fundación Petunia? Dudaba mucho de que aquella organización dispusiera de tanto presupuesto como para montar una cédula de seguimiento en Inglaterra, pero, si se creía su propia teoría de que ellos estaban detrás del envenenamiento de su perro Júpiter, ¿por qué no era posible que aquel vehículo perteneciera a la Fundación? La propia Sofía, la bibliotecaria de Petunia en Bilbao, había afirmado que había otras sedes de la Fundación repartidas por Europa, o por lo menos, así lo creyó entender cuando la escuchó comparar la biblioteca oculta en el casco viejo de Bilbao con las de París y Brujas.


  —Jessica, soy yo —dijo tras llamar a su amiga haciendo uso del sistema de «manos libres» del que sorprendentemente sí disponía el coche de su madre.


  —¿Qué pasa, Anne? ¿Estás bien?


  —Sí, sí tranquila. Mi padre no ha perdido tiempo en llamarme arpía y demás, pero bueno, nada que no me esperase. Para Henry, cualquier mujer que le planta cara se convierte directamente en la personificación del diablo.


  —Te lo vuelvo a decir, tía. Vente conmigo a Londres, no tienes por qué pasar por esto.


  —Intentaré aguantar un poco más, las cosas se han complicado un poco. Ahora mismo estoy conduciendo el coche de mi madre camino a Holyhead.


  —¿Holyhead? ¿Ahí no es donde vivía tu abuela Mary Anne?


  —Sí, en Sunny House. Es muy largo de contar, ya te diré más detalladamente, pero te llamaba para preguntarte una cosa.


  —Dime.


  —En el camino desde el aeropuerto hasta Cobham, ¿has notado algo raro?


  —¿Qué quieres decir?


  —Tengo un coche pegado todo el rato detrás y me estoy asustando.


  —¿Un coche negro grande?


  —Sí, un Mercedes o algo parecido. No me digas que tú también lo has visto…


  —Claro que lo he visto, nos ha seguido desde Heathrow, y después de que paráramos en el bosque donde enterré a Júpiter también lo he vuelto a ver.


  —Vale, ahora sí que estoy asustada de verdad.


  —¿Por qué no llamas a la policía?


  —¿Y qué quieres que les diga? ¿Que hay un coche muy sospechoso a varios metros por detrás de mí? De momento no ha hecho nada malo.


  —¿Acosarte no lo consideras como algo malo?


  —Me refiero a que no ha intentado alcanzarme ni nada por el estilo. Lo de acosarme me parece un poco exagerado, Jessica.


  —Anne, en serio. Para en la comisaría que tengas más cerca. Ese tío puede ser un psicópata. Imagina que te ha visto en el aeropuerto y se ha obsesionado contigo. Creo que debes llamar a la policía pero ya.


  —No, tranquila. Si veo que me sigue hasta Holyhead ya intentaré despistarle de alguna manera. Pero nada me va a impedir que hoy llegue a Sunny House.


  —Estás pirada. Haz el favor de hacerme caso —esta vez el tono de voz de Jessica adquirió un matiz suplicante.


  —Te voy a dejar Jessica. No te preocupes, que en cuanto llegue te mando un mensaje para que te quedes tranquila.


  —Anne, en serio, creo que deberías …


  —Adiós, mamá, un beso … —le contestó Anne en tono burlón mientras cortaba la comunicación.


  «Así que me habéis seguido hasta aquí». Anne pisó el acelerador mientras el sabor amargo de la ira agriaba su paladar. No podía creerse que aquello le estuviese sucediendo a ella. Pensó en Júpiter. Pero sobre todo pensó en Mechero. Demasiados seres queridos muertos en poco tiempo. Apagó el reproductor de música y decidió silenciar a Barbra Streissand y a Céline Dion para el resto del viaje. Sin saber muy bien por qué, se encomendó a la abuela Mary Anne. Desde donde quiera que se encontrase, ella le echaría una mano para salir de aquel entuerto.
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  Cuando por fin pudo recuperarse del todo y reincorporarse a su trabajo en Artechnia, David pensó en cambiar de gimnasio, pero al final, siempre terminaba postergando la decisión, con la inútil esperanza de ver aparecer por las instalaciones del Kingdom Fit a su amigo Ander Goikoetxea, que era precisamente la persona que le había introducido en aquel club de fitness. Sin embargo, los días fueron pasando y aquella ilusión naciente fue apagándose poco a poco, hasta que el transcurrir del tiempo le hizo aceptar que aquel espejismo que su mente trataba de proyectar una y otra vez no se iba a materializar. Ander no iba a aparecer por aquel gimnasio. Aquella idea estúpida solo era una mera quimera.


  —Perdona, llevas bastante rato ocupando la máquina. ¿Te queda aún mucho? —le preguntó alguien a su espalda. David tuvo que contenerse para no contestarle ninguna crueldad. No soportaba que ningún pardillo le interrumpiese su rutina de entrenamiento. Además el press de hombro no era de sus ejercicios predilectos. Arrastraba una lesión crónica en el antebrazo derecho desde hacía años, con lo que necesitaba bastantes series preliminares para ir calentando el músculo antes de comenzar el ejercicio en sí. Su sorpresa fue mayúscula al descubrir que quien le hablaba era ella. La había visto ya varios días en el gimnasio pero aún no se había decidido a entablar contacto. Parecía que esta vez no era David Vanner quien iba a tomar la iniciativa. Ella se colocó bien la coleta en la que había recogido su larga cabellera castaña mientras esperaba ansiosa a que él le contestara algo.


  —Solo me quedan dos series más y es toda tuya —respondió David haciendo alarde de la sonrisa más cautivadora que fue capaz de esbozar.


  —Ah, vale tranquilo —le sonrió ella, haciendo un extraño gesto con la nariz que a David le pareció de lo más tierno—. Si quieres, puedo venir más tarde.


  Había algo en su forma de hablar que le resultaba excitante a la vez que extraño. Se esforzaba por pronunciar bien cada uno de los fonemas, pero de vez en cuando sus cuerdas vocales formaban algún sonido que no resultaba del todo nítido, como si no hubiera conseguido superar alguna pequeña dificultad de dicción adquirida durante la infancia. Decidió dar el brazo a torcer y le cedió la máquina para que la pudiera utilizar, mientras él se secaba el sudor de la frente y las axilas con la toalla que había dejado sobre el aparato minutos atrás.


  —Hace un calor horrible, ¿verdad? —le dijo ella mientras trataba de llegar al dispositivo que regulaba el volumen de peso a levantar y al mismo tiempo desenroscar con la boca el tapón de su botellín de agua.


  —Espera, que te ayudo —dijo él, mientras ella le sonreía. David se sintió satisfecho por comprobar cómo una vez más su poder de atracción volvía a funcionar a la perfección. Muy pocas personas conseguían escapar del influjo seductor del que desde pequeño había hecho gala. Al agacharse para alcanzar el regulador de los pesos, apoyó deliberadamente su pectoral sobre las piernas de ella.


  —Gracias, me llamo Sandra —le dijo extendiéndole la mano.


  —David —le contestó él, pronunciándolo con la fonética inglesa. Durante unos segundos se quedó embelesado admirando el rostro casi infantil de su interlocutora.


  —¿Hace mucho que vienes al gimnasio? No me suena tu cara.


  —Unos cuatro meses, pero he estado bastante tiempo sin venir por una baja laboral.


  —¿Te importa echarme una mano levantando el peso en la primera tanda? Luego ya puedo yo sola.


  David accedió sin pensárselo, sorprendido por los kilos que ella estaba dispuesta a levantar. Su cuerpo menudo no inducía a pensar que fuera capaz tan siquiera de sostener un par de mancuernas. La volvió a ayudar en la primera de las alzadas de cada una de las tres series restantes que ella dedicó al ejercicio. Se colocó frente a ella por si le necesitaba en caso de que llegara el fallo muscular repentinamente y no pudiera terminar la ejecución de alguna de las subidas. Pero no hizo falta. Sandra acabó la rutina sin apenas fatigarse, o al menos, eso trató de aparentar. Durante la última secuencia, le pareció que ella le había mirado fugazmente la entrepierna, aunque enseguida había vuelto a dirigir sus ojos al frente, a la altura del vientre de David. En ese momento él había aprovechado para subirse la camiseta hasta el pectoral y secarse el sudor de la zona de los abdominales. No estaba en plena forma, y menos después de las semanas que había estado sin poder ir al gimnasio, pero aun así no dudó en hacerlo. Le agradó comprobar cómo ella se ruborizaba ante el gesto descarado de él. Cuando finalizó el ejercicio, ella le dio las gracias y se despidió dirigiéndose a la zona de estiramientos.


  —Oye, espera. ¿Te apetece quedar un día de estos y tomarnos un algo a la salida del gimnasio?


  —De acuerdo … —le respondió ella sonrojada—. La verdad es que soy prácticamente nueva en la ciudad así que perfecto. No me vendría mal que alguien me la enseñara.


  Tras intercambiarse los números de teléfono, él la observó alejarse y se relamió con disimulo mientras rellenaba su botella en el surtidor de agua. No había sido tan difícil. Al final había sido ella la que había dallado las zarzas que impedían acceder a los primeros metros del camino, pero ahora no había vuelta atrás. El sendero estaba despejado y no iba a desaprovecharlo.
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  Decidió tomar el desvío hacia un pueblecito situado a unos veinte minutos de Holyhead. Gaerwen apareció ante sus ojos nada más adentrarse en la isla de Anglesey, al noroeste de Gales. De pequeña había acudido más de una vez allí a visitar a una amiga de la abuela Mary Anne, así que no le costó mucho encontrar el camino desde la autovía. Dio varias vueltas internándose por los senderos de un bosque cercano al municipio, aunque disminuyó considerablemente la velocidad, ya que el riesgo de pinchar las ruedas era bastante elevado debido a los afilados cantos que salpicaban la pista por todas partes. Miró por el espejo retrovisor varias veces temiendo encontrarse con el coche negro en cualquier momento, pero no sucedió. Parecía que por fin había conseguido despistar a quienquiera que la estuviera siguiendo. Con el ánimo un poco más sosegado, decidió volver a incorporarse a la carretera que la llevaría directamente a Holyhead. Tardó menos de lo que esperaba en llegar a su destino.


  La ciudad estaba ubicada en otra isla más pequeña, Holy Island, unida a la isla principal de Anglesey por un puente. Al toparse con las primeras calles, una súbita ráfaga de recuerdos la sacudió de manera inesperada, y no pudo dejar de sonreír recordando los buenos momentos que había pasado junto a su abuela. Bajó el cristal de la ventanilla y aspiró el aroma tan característico del cercano puerto, mientras el sol se ponía. Recordó las tardes de verano en las que la abuela Mary Anne la había llevado a pasear por el muelle mientras le describía los hermosos países que había conocido en sus viajes y ella se quedaba absorta escuchándola, soñando con poder visitar aquellas extrañas tierras algún día. Ella había sido su verdadera madre y ello a pesar de que la mayor parte del año la pasara en el extranjero, «viajando por la Tierra», como a ella le gustaba decir. Con Betrys jamás había conseguido igualar la conexión tan especial que tenía con la grandma Mary Anne.


  Paró a comprar algo de comida en un hipermercado abierto las veinticuatro horas del día y que estaba situado a las afueras de un barrio residencial. Cuando regresó al coche ya había anochecido. Condujo con cuidado mientras atravesaba una de las vías principales de Holy Head y trataba de reconocer las calles y los parques de su infancia. Fue tal su ensimismamiento que estuvo a punto de sobrepasar el desvío a Sunny House. No recordaba que el bosque por el que discurría la vía secundaria que llevaba a la casa fuera tan frondoso. De hecho, si uno miraba hacia el cielo apenas podía distinguir la claridad de la luna colándose entre las tupidas copas de los árboles, la mayoría de ellos abetos centenarios. Aunque la calzada solo tenía un carril, el riesgo de encontrarse con otro vehículo en aquella apartada carretera a esas horas era prácticamente inexistente, así que aceleró deseando llegar cuanto antes. Al cabo de unos veinte minutos, la espesura cesó súbitamente dando paso a un enorme claro, y al fondo, iluminada únicamente con la débil luz de las siete farolas que delimitaban el terreno sobre el que se levantaba, Sunny House apareció majestuosa, con sus blanquecinas paredes alzándose de manera fantasmagórica en medio de la oscuridad. Se trataba de una espectacular construcción de tres plantas y treinta habitaciones edificada en el sigloXVIII inspirada en el estilo clásico de la antigua Roma y que la abuela Mary Anne había heredado de un primo perteneciente a la aristocracia que había muerto sin familia directa. Mary Anne Merrick era su pariente más directo, aunque apenas se habían visto en un par de ocasiones.


  Aparcó el coche lo más cerca que pudo de la entrada principal y, tras descargar las bolsas de la comida que había comprado, se plantó ante la enorme puerta de hierro forjado de casi tres metros de altura. Recordó la vieja historia que le solía contar la abuela en relación con la gran discusión que mantuvo con el abuelo Joseph el día que tuvieron que decidirse por el tipo de puerta que querían cuando reformaron Sunny House. El abuelo jamás terminó de entender la insistencia de su esposa Mary Anne para que fuera hierro el material con el que debían fabricarse cada una de las puertas exteriores de la casa. Él prefería instalar hermosas puertas hechas con algún tipo de madera noble, que realzaran la silueta señorial de la mansión, pero, tras muchas peleas y discusiones, terminó cediendo ante los deseos de su mujer, y aceptó que todas y cada una de las puertas se hicieran de hierro. La abuela siempre solía decir que la madera era un material endeble y que el hierro soportaría mejor las embestidas del fuego en el caso de que se declarase un incendio en el bosque que rodeaba la propiedad.


  Anne intentó abrir el portón varias veces, probando con todas y cada una de las llaves del juego que había sustraído de casa de sus padres en Cobham, pero no fue capaz. Desesperada, trató de empujarlo y echarlo abajo, pero, enseguida desistió dándose cuenta de lo absurda que era aquella idea. Se le ocurrió llamar a Mr. y Mrs. Hound, los viejos guardeses de Sunny House, que vivían a unos cinco kilómetros de distancia, al otro lado del bosque. Quizá no fuera demasiado tarde y aún no se habían ido a dormir. Pero pronto se desvaneció aquel atisbo de esperanza. No tenía cobertura. Dedujo que las tecnologías del sigloXXI lo tenían aún difícil para llegar a la casa de la abuela Mary Anne, lo cual a ella le hubiera encantado, ya que tenía aversión a los ordenadores y a los modernos dispositivos electrónicos. Iluminó con la linterna de su teléfono móvil el perímetro de la casa, buscando otra de las puertas de acceso, mientras iba siguiendo el camino de baldosas de granito que la rodeaban. Enseguida percibió el olor intenso de las flores favoritas de su abuela. Dirigió el haz de luz hacia el jardín y comprobó que estaba repleto de esplendorosas rosas rojas. Parecía que los ancianos Mr. y Mrs. Hound habían tenido el detalle de seguir cultivando aquella flor, sin duda alguna en memoria de Mary Anne Merrick, que siempre los trató como si fueran parte de la familia. Si tenía tiempo, a la mañana siguiente se pasaría por su casa para agradecérselo. En la fachada de la parte de atrás, localizó la puerta del servicio. Probó con tres de las llaves y esta vez sí tuvo suerte. Entró al zaguán donde los empleados dejaban su ropa y se ponían los uniformes de trabajo. El frío era intenso. Pensó en encender las chimeneas de la planta inferior, pero no tenía ni las fuerzas ni las ganas suficientes para buscar la madera y tratar de prender el fuego. Al cerrar la puerta, comprobó, para su disgusto, que el sistema de alarmas de la casa estaba apagado. Trató de ponerlo en marcha pero le dio la sensación de que llevaba mucho tiempo estropeado. A primera hora llamaría a la empresa de mantenimiento para que vinieran a repararlo. Sunny House era demasiado tentadora como para dejar vía libre a los ladrones. Al parecer los señores Hound no habían sido tan diligentes como había presupuesto. Se preguntó cuántos años tendrían ya. Debían de ser muy mayores.


  Las lámparas del salón y de la mayoría de las estancias de la planta baja no funcionaban, así que decidió guardar la comida en uno de los enormes frigoríficos de la cocina, y tras hacerse con una ensalada que ya venía preparada para consumir, subió en busca de una de las habitaciones de invitados. Mientras subía la escalera iluminándose únicamente con la pantalla de su teléfono, le pareció percibir un ruido en el exterior y creyó ver el reflejo de una ráfaga de luz durante unos segundos. Aceleró el paso y se asomó a uno de los ventanales ubicados en el descansillo de la planta primera, pero no vio nada. Todo permanecía en absoluta quietud. Abrió el pestillo y sacó la cabeza en un intento de abarcar más ángulo de visión, pero aun así no vio nada. La oscuridad de la noche envolviendo el bosque cercano la sobrecogió y, en ese momento, a pesar de estar probablemente en una de las mansiones más grandes de la isla, se sintió pequeña, diminuta, a merced de aquella penumbra que se cernía amenazante sobre el edificio. Pensó en echar un vistazo a la planta primera, pero enseguida cambió de opinión. A diferencia de la abuela, que hubiera explorado el inmueble sin ningún tipo de reparo, ella sabía cuándo era mejor no tentar a la suerte. Al llegar a la segunda planta, y antes de elegir el dormitorio donde iba a pasar la noche, no pudo evitar hacer una visita a la habitación de la abuela Mary Anne, situada en el pasillo de la derecha.


  Los techos altos y los enormes cristales de las ventanas, que prácticamente cubrían toda la pared que daba al exterior, conferían a la estancia un halo de grandiosidad que quedaba aún más enfatizado por el hecho de que la cama de Mary Anne Merrick, cubierta por un elegante dosel, estaba ubicada justo en el centro de la habitación, de modo que uno podía pasearse alrededor de ella con comodidad. A pesar de que tampoco funcionaba la luz, Anne vislumbró la espesa capa de polvo que cubría tanto la colcha como el armario y el escritorio. Aunque era bastante escrupulosa con el orden y la limpieza, esta vez no le desagradó. Tenía otras cosas más importantes en qué pensar. Se dirigió al armario que tapaba una de las paredes laterales y, tras empujarlo con todas sus fuerzas, consiguió separarlo lo suficiente como para permitirle pasar por detrás y buscar la hendidura en el papel pintado. Repasó con la punta de los dedos la zona en la que se suponía que estaba el botón que permitía el acceso a aquella habitación de cuya existencia solo sabían su abuela y ella. Comenzó a sudar, agobiada por el estrecho espacio que había quedado entre el mueble y la pared. Un tanto confusa, se desplazó un poco más hacia la izquierda, y al final, después de toquetear el papel por todas partes, lo encontró. Pulsó siete veces consecutivas, esperó cinco segundos, pulsó tres veces más y comprobó cómo el dispositivo seguía funcionando a la perfección, a pesar de los años transcurridos. La puerta oculta se movió lentamente hacia el interior y por fin pudo entrar. El corazón le latía a mil por hora. El Reino de las Ánimas, con su aroma a polvo y libro viejo, le dio la bienvenida.
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  Aparcó el coche de su madre frente a la puerta de la casa de Mr. y Mrs. Hound, los guardeses de Sunny House. Llamó insistentemente al timbre, pero nadie respondió. Se asomó por una de las ventanas y miró hacia el interior. No había nadie. Estaba convencida de que no había nadie en la casa. Quizás estuvieran aún durmiendo, pero le resultó extraño que no hubieran bajado a abrirle la puerta. Eran las nueve de la mañana y aún no se veía un alma paseando por la calle en aquella tranquila aldea. Miró a su alrededor. La escarcha cubría los parterres distribuidos a lo largo de la calle. Se puso el gorro de su abrigo y cruzó la carretera que atravesaba el pueblo. La casa más cercana estaba prácticamente enfrente, así que apenas tardó unos minutos en plantarse en la puerta de aquellos vecinos de los Hound.


  —Buenos días, señora, disculpe que la moleste a estas horas.


  —¿Quién es usted? —le preguntó la anciana que vivía en aquella casa.


  —Me llamo Anne, soy la nieta de Mary Anne Merrick, no sé si le suena el nombre o si la llegó a conocer…


  —¿Cómo no iba a conocerla, querida? Estuve trabajando durante dos años para ella, cuando aún vivía su esposo. En este pueblo quien más y quien menos ha trabajado o tiene algún familiar que ha trabajado en Sunny House o incluso en la casita de verano que su abuela tenía en la costa. Oí que murió hace unos años. No me diga que usted es la pequeña Annie.


  —Supongo que sí… —contestó Anne, avergonzada al escuchar aquel apelativo.


  —Veo que se ha convertido en toda una mujer elegante y educada. Sus padres hicieron un buen trabajo con usted.


  —Sí, bueno… —continuó Anne, pensando en lo que aquella mujer le acababa de decir. No habían sido precisamente sus padres los responsables de haber conseguido que se convirtiera en la mujer que hoy era. O quizás sí, en el peor de los sentidos. En cualquier caso, prefería pensar que la persona que sin duda había influido en su vida y en su personalidad era su amada abuela Mary Anne—. Verá, he venido esta mañana para saludar a sus vecinos de enfrente, los señores Hound, y darles las gracias por cuidar de Sunny House durante todos estos años, pero me da la sensación de que no vive nadie en su casa.


  —No querida, ya no vive nadie. Mr. y Mrs. Hound fallecieron hace dos años por culpa de la gripe. Hace ya mucho que nadie se encarga de Sunny House. De hecho, los del pueblo solemos comentar que es una pena que nadie cuide de la mansión, con todo lo que llegó a ser en otra época.


  —Pero no lo entiendo. Los jardines de Sunny House están perfectamente atendidos.


  —Sí, en eso lleva usted razón. Pero le aseguro que las luces de la mansión llevan años sin encenderse. Hay quien dice que su abuela se las ha arreglado, desde allí donde se encuentre ahora mismo, para que las rosas no falten en Sunny House, pero querida, yo prefiero no hablar de los muertos…


  —¿Qué quiere decir con que «se las ha arreglado»?


  —Disculpe querida, he de volver a mis quehaceres. Me alegro mucho de haberla visto, le deseo que le vaya muy bien en la vida —le contestó mientras cerraba la puerta de manera inesperada.


  Anne Wellington no quiso dar importancia a las palabras de la mujer. Seguramente se trataba de simples cuentos de viejas. Aprovechó la cobertura que había en esa zona de la isla y llamó a la compañía de seguridad. Le dijeron que no podía contratar un servicio de vigilancia sin el consentimiento expreso y la firma de Betrys Wellington, la actual propietaria, así que, abrió el maletero y, tras comprobar que no se había olvidado de meter ninguna de las cajas que había estado preparando durante la noche con las cosas de la abuela, se montó en el coche dispuesta a llegar cuanto antes a Cobham y arreglar cuentas con su madre. Estaba loca si pensaba que iba a permitir que vendiera la que había sido la casa de la abuela Mary Anne. Ya idearía algo para impedírselo.
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  Al pasar junto a Sunny House, estuvo a punto de parar y echar un último vistazo a la casa, pero le dio pereza iniciar otra excursión exploratoria por sus heladas estancias, así que prosiguió su camino. Acababa de salir de la larga senda que, escoltada a ambos lados por cientos de exuberantes abetos, comunicaba la casa de la abuela con la carretera principal, cuando se percató de que de nuevo la estaban siguiendo. Ajustó la posición del espejo retrovisor varias veces tratando de dilucidar si el vehículo que se situaba dos coches por detrás de ella era aquel maldito coche negro que la había seguido el día anterior desde Cobham hasta la isla de Anglesey. Condujo con prisa tratando de despistarle en cuanto se le presentaba una oportunidad, pero quienquiera que manejase aquel automóvil no parecía querer dejarla escapar tan fácil. Intentó mantener la calma, mientras las primeras gotas de sudor comenzaban a recorrer su espalda. ¿Qué se suponía que podía hacer para librarse de él? A la altura de Gaerwen decidió volver a salirse de la autovía para tratar de despistar a su perseguidor, repitiendo la estrategia del día anterior. Pero justo cuando acababa de tomar el desvío, el coche negro consiguió situarse detrás de ella y la embistió tratando de hacerle salir de la vía. Anne pensó que lo que estaba sintiendo en ese momento era lo que debía de sentir un gladiador cuando se quedaba sin armadura a merced del león que se suponía que tenía que derrotar. Miedo. Miedo al dolor. Miedo a morir. Miedo a dejar de existir. El corazón se le salía por la boca, pero, sin saber muy bien cómo, logró enderezar la dirección y controlar el coche para no caer en la cuneta. Y sin pensárselo dos veces, pisó a fondo el pedal del acelerador. Le daba igual el riesgo de tener un accidente. Necesitaba alejarse cuanto antes de allí o iba a morir, estaba convencida. Se adentró en los senderos que se internaban en el bosque que rodeaba Gaerwen, tal y como había hecho un día antes. Parecía que el coche negro no había conseguido seguirla esta vez. Por si acaso, no deceleró. Siguió avanzando procurando girar en cada intersección que se iba encontrando y hacerle más difícil a su acosador seguirle el rastro. Tan concentrada estaba en enredar los hilos que trazaba la madeja de su trayectoria, que no se dio cuenta de que el depósito de gasolina estaba a punto de agotarse, con lo que no le quedó más remedio que reducir la velocidad y tratar de localizar la gasolinera más cercana sirviéndose del GPS de su móvil. Tenía que salir del bosque. Volvió sobre sus pasos esperando haber elegido el camino más corto hacia la autopista. Cuando apenas le quedaban unos metros para alcanzarla, vio al coche negro a lo lejos, a punto de salir de la arboleda. No podía creerlo. Desesperada, comprobó que aún le quedaban varias millas para llegar a la estación de servicio más cercana. Se paró ante la señal de Stop que marcaba el acceso a la autovía y volvió a mirar por el espejo retrovisor. El coche negro la iba a alcanzar en menos de un minuto. Notó la tensión royendo sus entrañas y las primeras lágrimas comenzaron a navegar el cauce de sus mejillas. Aturdida, aceleró sin pensarlo y se incorporó a la carretera, lo cual debió de sorprender al conductor del coche negro, porque en ese momento incrementó del mismo modo su velocidad y en una clara negligencia, se saltó el Stop para acceder cuanto antes a la autovía. El estruendo del golpe y las frenadas en seco del resto de vehículos para no chocarse con los dos coches siniestrados, le devolvió el aliento. «Gracias, abuela». Solo entonces, tras comprobar que el coche negro se había empotrado contra otro automóvil, levantó el pie del acelerador. Si sus cálculos eran correctos, le quedaban los litros suficientes de combustible para llegar hasta la siguiente estación de servicio.
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  La luz cegadora del sol de aquella mañana de enero atravesaba de manera insistente el cristal de la duodécima planta de La Pecera, el edificio en el que Artechnia Inc. había ubicado su sede en Bilbao, incidiendo directamente sobre sus ojos. David trataba de zafarse de aquella molestia pero, desde su posición, no podía evitarlo. Con disimulo, fue cerrando alternativamente los ojos tratando de disminuir la incomodidad de la situación, hasta que su supervisora, Sharon Van Roden, le llamó la atención.


  —Señor Vanner, ¿me puede explicar a qué se debe ese tic en el ojo? ¿Le molesta algo de lo que estamos diciendo?


  David pensó en responderle con sinceridad y contestarle que le aburría ella y todas y cada una de las personas que estaban asistiendo a la reunión. Los meses que había estado de baja no habían servido para acortar el período de pruebas en Artechnia, sino todo lo contrario. La compañía había decidido alargárselo, no sin antes haberle casi obligado a agradecerles aquel compasivo gesto, ya que no solía ser habitual que se tuvieran tantos miramientos con un trabajador no fijo. El caso es que allí se encontraba, formando parte de una reunión en la que él no pintaba nada salvo por el hecho de que era el acólito de Sharon Van Roden y debía asistir sin ningún tipo de excusa, como se había encargado de recordárselo ella el día anterior.


  —No, señora, disculpe.


  —El señor David Vanner creo que se aburre, Sharon. Él se imaginaba que para estas alturas ya formaría parte de la plantilla de Artechnia con un contrato indefinido y estaría triunfando y escalando posiciones. Pero uno nunca sabe lo que le va a deparar la vida, ¿verdad, David?


  David miró a su interlocutor. William Dik, el supervisor del proyecto estrella de Artechnia, le miraba con una sonrisa burlona dibujada en los labios. David le devolvió la mirada tratando de contenerse y no responderle de un modo del que terminaría arrepintiéndose. William Dik no solo le había arrebatado a su mejor amigo, Ander Goikoetxea, el puesto como jefe del proyecto de la Safety Cam3. No solo era un ser de lo más despreciable. No solo era, aunque muy pocas personas lo supiesen, el sobrino de Suzanne Bechs, la Presidenta del Consejo de Administración de Artechnia. Por encima de todo eso, William Dik, era un asesino que no había pagado por lo que había hecho. Un criminal al que su familia, los Bechs, habían conseguido salvar de ser acusado del homicidio de la joven holandesa en el que participó en la década de los años noventa. Sería muy interesante ver su reacción si le respondía llámandole con su verdadero nombre, Wilfried Dick. Seguro que se meaba en los pantalones. Pero no era el momento.


  —La feria de Amsterdam, a pesar de los contratiempos, no se desarrolló con tan mal pie como esperábamos —continuó Sharon mirando a David—. A decir verdad, nos ha servido para entablar muchos contactos a nivel europeo y con Oriente Medio. Los medios especializados nos han puesto por las nubes. El Consejo de Administración se ha reunido estas pasadas Navidades y ha decidido lanzar comercialmente la Safety Cam3 el próximo mes en Holanda. Hemos sido invitados por el alcalde de Nimega para la inauguración de la ampliación del nuevo parque tecnológico de la ciudad, y hemos aceptado. Nos han cedido un espacio en la ceremonia principal para presentar el producto y anunciar la salida al mercado. Al Consejo le parece una extraordinaria idea el hacer coincidir el lanzamiento de nuestro más prometedor proyecto con el evento de Nimega. No siempre se tiene la oportunidad de contar con la presencia de los principales empresarios del sector a nivel mundial. Se dice que incluso el rey de Holanda podría presidir la ceremonia.


  David se quedó paralizado. Recordó el mapa de los Países Bajos con el que Tomás Benguría había envuelto el CD en el que había guardado toda la información que había descubierto acerca de los Bechs y del horrible crimen que había cometido William Dik en su juventud. Nimega era la ciudad que aparecía, junto con el río Waal, dentro del círculo que Tomás había trazado. Se trataba de una ciudad próxima a Haaften, el pueblo holandés originario de la familia Bechs y de todo su imperio empresarial. No podía ser casualidad. O tal vez sí. Se estaba volviendo un paranoico.


  —Sabemos que los plazos son muy ajustados, pero lo cierto es que estamos muy contentos con el trabajo que ha realizado el equipo encargado de la Safety Cam3, Pierre Gutiérrez, director del proyecto, el señor William Dik y Javier Ballesteros —continuó Sharon Van Roden—. No obstante, debido al poco tiempo del que disponemos para prepararlo todo, el Consejo de Administración ha decidido que dicho equipo se refuerce de cara al lanzamiento, por lo que, a partir de este momento, David Vanner y yo misma, pasamos a formar parte del equipo del Director Gutiérrez. El señor Dik y yo supervisaremos el proyecto no solo en la fase de preparación para su comercialización, sino durante los primeros meses tras el lanzamiento. Es vital para Artechnia que la Safety Cam3 sea todo un éxito. El Director Gutiérrez volverá mañana de su viaje a París, con lo que les espero a todos a primera hora en la sala de reuniones número cinco, donde nos dará las primeras instrucciones.


  David se levantó y subió a su despacho, ubicado tres plantas más arriba. Alegó que tenía que coger unos informes, aunque, en realidad, lo que pretendía era tomarse la segunda comida del día, que tan diligentemente había preparado nada más levantarse esa mañana. Mientras engullía a toda prisa los doscientos gramos de arroz integral cocido y la tortilla de dos yemas y seis claras, analizó la situación. No le apetecía nada tener que verle la cara todos los días a William Dik y menos después de lo que habían averiguado Alicia, Ander y él. Pero por otro lado, el estar rodeado de tanta gente le iba a suponer sin duda un respiro y un descanso de la tiranía a la que le sometía todos los días Sharon Van Roden. El proyecto de marketing que venía desarrollando con ella no le motivaba lo más mínimo. La Safety Cam3 era un gran proyecto. Además, él y Ander eran los que lo habían echado a andar bajo la dirección del Director Gutiérrez al poco tiempo de entrar en Artechnia. Seguro que Ander estaría feliz de saber que David volvía a formar parte de aquel trabajo. Se lo merecía. Ambos se lo merecían. Deseó con todas sus fuerzas tener a Ander a su lado en este retorno. Pero enseguida, la cruda realidad volvió a abofetearle y le hizo abandonar esa ensoñación. Dondequiera que estuviera Ander, seguro que las intrigas palaciegas de Artechnia no tenían ningún valor.
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  Mientras circulaba a toda velocidad de regreso a casa de sus padres, la cabeza de Anne Wellington bullía con decenas de pensamientos y teorías conspiratorias a cada cual más enrevesada, mientras trataba de dar con una explicación racional a lo que acababa de sucederle con el coche negro. ¿A qué se debía el ataque? ¿Por qué se había producido esa mañana y no el día anterior, cuando había tenido varias ocasiones mucho más favorables para sacarla de la carretera? No tenía sentido. Repasó mentalmente la cronología de todo lo que había hecho desde que había salido de Cobham. Creía haberlo despistado antes de llegar a Holyhead, pero estaba visto que no lo había conseguido. Probablemente, el ruido y la ráfaga de luz que había percibido cuando se encontraba en Sunny House correspondían al mismo vehículo, que había esperado agazapado en las sombras de la noche hasta el día siguiente. Pero ¿por qué? Si quien la perseguía quería acabar con ella, ¿por qué no había entrado simplemente en la casa y había puesto fin a su vida? Lo habría tenido fácil. No hubiera saltado ninguna alarma ni nadie la hubiera oído gritar pidiendo socorro.


  El bocinazo de un camión le hizo percatarse de que acababa de saltarse un semáforo en rojo. Había parado en un área de descanso durante casi tres horas tratando de tranquilizarse y poner en orden sus ideas y aprovechar para tomar una tila y comer algo. Estaba visto que no había servido de mucho. Tenía que llegar cuanto antes a Cobham, estaba demasiado nerviosa. Si no se tranquilizaba, acabaría cometiendo otra imprudencia y tendría un accidente. Respiró con profundidad tratando de que la mayor cantidad posible de oxígeno entrara en sus pulmones. De repente lo tuvo claro. Las cajas. Era evidente que lo que buscaba su perseguidor eran las cajas con las cosas de la abuela. Estaba casi convencida de que él había entrado en la casa después de que ella saliese a la mañana en busca de Mr. y Mrs. Hound. Y seguramente, había dado con el Reino de las Ánimas. No recordaba haber vuelto a colocar el armario en su sitio tapando el acceso a la habitación secreta de la abuela Mary Anne. ¿Se le había olvidado con las prisas? De ser así, seguro que no había tenido nada difícil dar con aquel habitáculo oculto en la pared; probablemente hasta se había dejado la puerta abierta. Era una incauta. Pero claro, qué le iba a hacer a ella prever que era eso lo que aquel desalmado estaba buscando. Además, para ponérselo un poco más fácil, había vuelto a pasar por Sunny House mientras conducía de camino a la autopista, con lo que el coche negro no había tenido más que seguirla. Sí, eso era lo que había ocurrido. No se le ocurría ninguna otra explicación que fuera lo suficientemente coherente. ¿Se trataría de un simple ladrón? ¿Alguien que sabía que era la nieta de Mary Anne Merrick y buscaba el patrimonio de la abuela? Demasiado rebuscado.


  Jamás pensó que se alegraría tanto de atisbar en el horizonte la silueta de la casa de sus padres bajo el sol radiante de la mañana. Al llegar, se percató de que había un coche extraño aparcado frente a la puerta. Dudó de si era buena idea entrar en ese momento. No le apetecía tener que fingir una sonrisa y dar conversación a la persona que había ido a ver a sus padres. Pero estaba agotada; seguir conduciendo no era una opción. Así que decidió llamar a la puerta, esperando que la visita de aquella persona terminase lo más rápido posible. Betrys Wellington acudió a abrir.


  —Ya hablaremos tú y yo, jovencita —le dijo Betrys nada más verla, empleando un tono de voz que le recordó a cuando era una adolescente y llegaba tarde a casa los viernes por la noche—. Que sea la última vez que coges mi coche sin mi permiso. ¿Es que no se te ha ocurrido siquiera mandarme un mensaje para avisar de que no venías a dormir? Me tenías preocupadísima.


  —Mamá, yo …


  —Sí, ya sé dónde has estado. Tú cara es un poema. Ya hablaremos tú y yo de ese tema.


  —No, mamá. Soy yo la que tiene que hablar contigo. Y ahora.


  —Ahora no es buen momento, tienes visita.


  Anne la miró sin saber cómo reaccionar. ¿Qué era eso de que tenía visita? Debía de ser Jessica, que había acudido al rescate preocupada por la conversación que habían mantenido ambas el día anterior sobre el coche negro. Pero ¿por qué no había traído su propio coche?


  —Kaixo Anne —el dueño de aquella voz tan familiar la esperaba sentado en el sofá del salón, mientras Henry Wellington trataba de servirle una copa de licor de arándanos que él mismo preparaba.


  La joven le observó y solo se le ocurrió pensar que estaba sufriendo alguna extraña alucinación como consecuencia del estrés que había vivido hacía unas horas en la autopista. Cerró y volvió a abrir los ojos. Tragó saliva varias veces mientras Betrys y Henry Wellington la observaban atónitos, sin comprender por qué su hija no contestaba a aquel hombre que afirmaba conocerla. Pero Anne no se atrevía a contestar. Simplemente no acertaba a entender qué hacía él allí.


  —Kaixo —le contestó por fin. Al utilizar aquella palabra en euskera para devolverle el saludo, sintió cómo se le erizaba la piel. Había llegado a pensar que si se alejaba lo suficiente, pronto olvidaría lo mucho que amaba aquella mágica lengua, pero nada más lejos de la realidad.


  —Bueno… ¿y no nos vas a presentar a este amable caballero? Ya nos ha contado que te conoció en Bilbao —le preguntó su madre, tratando de animarla para continuar la conversación. Anne le miró y volvió a tragar saliva.


  —Mamá, este es Jon Arkaute. Es… un compañero de trabajo.
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  Pequeñas ventoleras del polvo reseco del camino interrumpían el paseo de Anne Wellington y Jon Arkaute a través de la finca que partía de la parte trasera de la casa de Betrys y Henry Wellington y se internaba en un hermoso bosque de hayas bañado por el discurrir alborozado de un riachuelo. A pesar del sol radiante, el frío atería el cuerpo de Anne que, con las prisas, se había olvidado el abrigo. A Jon Arkaute aquella sensación térmica no parecía importarle lo más mínimo. Su cuerpo de deportista no entendía de inclemencias del tiempo ni de temperaturas. Ataviado con unas zapatillas, una camiseta de tirantes y un pantalón corto blanco que a Anne le recordaba a los que utilizaban los jugadores profesionales de tenis, el vasco trataba de hacer entrar en razón a la joven, que se negaba a seguir escuchándole.


  —Anne, hazme caso por favor. Esto no es una broma.


  —¿Quién te crees que eres para venir de esta manera a casa de mis padres?


  —No había otra manera, necesitaba localizarte y advertirte en persona.


  —Y no se te ocurre una mejor solución que plantarte en casa de mis padres para involucrarles sin su consentimiento en una historia de la que no quiero volver a formar parte.


  —La Fundación continua oficialmente en barbecho, pero han ocurrido cosas, y algunos no pensamos quedarnos quietos.


  —Las semillas de la Fundación están por todas partes, ¿verdad? —dijo Anne, recordándole las palabras que tantas veces le había escuchado decir—. Me parece increíble que hayas venido hasta aquí, pero lo que no te voy a perdonar es que hayas metido a mi familia en todo este embrollo.


  —No había otro modo, Anne. Entiendo que estés cabreada, pero necesitaba dar contigo, y no contestabas a mis llamadas. Se me ocurrió que quizá tus padres sabrían dónde te encontrabas.


  —No quiero saber nada de lo que quieras contarme. Mi labor como jardinera de la Fundación ha terminado. Tengo la sensación de que todo lo que me importa termina destruido de una u otra manera desde hace unos meses, y el mínimo común denominador de toda esa destrucción es Petunia. Vuelve a Bilbao y dile a Begoña Argenta que se olvide de mí. No quiero saber nada de ninguna misión ni nada por el estilo. Traduje el Códice60, resolví el misterio que encerraba el manuscrito. Te recuerdo que fui yo la que descubrió que el mensaje oculto era la historia de las cuatro ciudades hermanas de los berones y el ataque al poblado de La Hoya. Mientras tanto, Mechero y mi perro Júpiter se han quedado por el camino.


  —Anne, eso es solo la punta del iceberg…


  —Que no, Jon. Que ya he tenido suficiente. Creo que he cumplido con el trabajo que se me encomendó a la perfección, así que se acabó. Vuelve a Bilbao y olvidadme de una vez —dijo irritada, dándose la vuelta con intención de volver ya hacia la casa de sus padres. Jon la agarró del brazo para que no se fuera—. ¡Suéltame! —le gritó Anne enfurecida por aquel gesto mientras conseguía escaparse y echar a correr. El jardinero no tardó en alcanzarla y esta vez la retuvo empleando más fuerza—. O me sueltas o empiezo a gritar.


  —Creo que tu vida corre peligro —dijo Jon mirándola a los ojos. Ella le propinó un golpe seco en el pecho tratando de soltarse, pero él no cedió—. ¿Te quieres tranquilizar y escucharme de una vez?


  Mientras embarcaba en el vuelo que la llevaría de vuelta a Bilbao, Anne Wellington trataba de digerir lo que había supuesto el encuentro con Jon Arkaute y todo lo que le había contado. Tenía la sensación de estar volviendo a la boca del lobo, y probablemente así fuera. ¿En qué momento se le había torcido la vida de esa manera? Jon se había mostrado sorprendido cuando Anne había aceptado su propuesta.


  —¿Pretendes que vuelva contigo a Bilbao? —le había preguntado ella, tras escuchar sus explicaciones, a punto de llegar a casa de los Wellington.


  —Sé que ahora mismo tienes que estar muerta de miedo, pero créeme que es verdad lo que te digo. Creo que tu vida corre peligro. Yo también estoy en la cuerda floja.


  —Y piensas que todo está relacionado con la maldita copia del Códice60 y el mensaje que descubrimos oculto en ella.


  —Creo que la explosión del invernadero de las Torres Isozaki no fue un accidente. Como ya sabes, estoy convencido de que Mechero fue asesinado. He intentado localizar a Lourdes, pero no he sido capaz.


  —Pero no puedes decirme quién crees que está detrás. En eso se resume todo. Yo callo y obedezco ciegamente, y con eso salvo la vida.


  —Ni yo mismo sé quién puede estar detrás. La Fundación tiene muchos enemigos, Anne.


  —Sí, te he escuchado más de una vez soltar esa frase. Me aburre ya.


  —Sé que ahora mismo tu concepto sobre Petunia debe de estar por los suelos, pero créeme si te digo que pertenecer a la Fundación merece la pena. En su día, a mí me devolvió las ganas de vivir. Y no puedo estar más agradecido. Ha sido tanto lo que me ha dado la Fundación durante todos estos años que no sabría cómo explicarte lo que ha supuesto en mi vida.


  —Sin embargo, ser jardinero tiene su coste, ¿no? Estás loco si piensas que le debo algo a la Fundación.


  —Tu caso es especial, no es lo mismo. Pero algún día, cuando todo esto haya pasado, vendrás a verme y me dirás «Jon, ¡cuánta razón tenías!».


  —Lo dudo mucho. ¿Quién quiere matarnos?


  —Créeme que no lo sé.


  —Fantástico.


  —Anne, cuando estés preparada, sopesaré la idea de contarte más acerca de los enemigos que tiene la Fundación. Por lo menos lo que yo conozco. Pero hasta entonces, por tu seguridad, es mejor que no lo sepas. La Fundación puede ser un lugar maravilloso, pero ahora mismo no estás a salvo. Creo que ninguno de los dos estamos a salvo. Si estamos juntos, quizás tengas una oportunidad de sobrevivir. Tampoco puedo asegurártelo. Pero si te quedas en Inglaterra es muy probable que, más pronto que tarde, tu cuerpo aparezca tirado en una cuneta porque alguien te haya atropellado, o encuentren tu cadáver en tu cama, y la autopsia solo podrá demostrar que has muerto de un infarto. No servirá de nada que te escondas. Morirás de todas formas.


  —Y te tengo que creer —le había contestado ella recordando el episodio vivido con el coche negro. El miedo que Jon le estaba infundiendo con todas aquellas ideas conspirativas, hizo que tomara la decisión de no contarle nada.


  —Créeme, por favor. Si por mí fuera, le podrías decir a tus padres dónde vivo para que vinieran a visitarte, pero no creo que sea buena idea. Cuantas menos pistas dejemos mejor.


  —No puedo irme así de repente. Tengo que resolver un asunto muy importante aquí.


  —Anne, yo tengo que volverme. Elia, mi hija… bueno… digamos que las cosas parece que empiezan a arreglarse con ella después de tantos años. No puedo alejarme de ella otra vez. Si lo hago no me lo perdonará jamás. No puedo perder esta oportunidad de recuperarla.


  —No puedo, Jon…


  —Ven conmigo, por favor. Ayúdame a descubrir quién ha matado a Mechero —le había rogado él tomando sus dos manos mientras su mirada le suplicaba que hiciera caso a sus advertencias.


  Y Anne finalmente había accedido. Le molestaba aquella actitud paternalista de Jon. Ella sola había conseguido salir indemne de situaciones peores, pero ¿qué podía hacer? Desde luego que estaba en peligro. Había estado a punto de tener un accidente por culpa del coche negro. Estaba claro que alguien la perseguía. Había pensado que lo que había tomado prestado de casa de la abuela era el motivo. Pero la cosa era mucho más seria. No quería poner en peligro a su madre ni a su hermana Elin. Y, aunque le importaba más bien poco lo que le ocurriera a su padre, no quería ser la causante de un desastre. A saber cómo reaccionaría su madre si a Henry le pasara algo. Bastante destrucción había generado ya su aventura dentro de aquella organización.


  Betrys no había comprendido del todo los motivos de su hija para volverse tan pronto, pero tampoco había hecho nada por retenerla.


  —No vendas Sunny House, mamá, te lo ruego.


  —Ya te dije que estaba decidido, necesitamos el dinero.


  —¿Para cuándo está prevista la venta?


  —En cuanto los abogados arreglen todos los papeles. Esperemos que en menos de un mes.


  Henry ni siquiera se había despedido de ella. Ni falta que hacía. Anne no sabía qué le dolía más, si el hecho de que su padre la detestara de aquella manera como para ni tan siquiera decirle un simple adiós o el hecho de que Betrys no hubiera hecho nada por tratar de convencerla para que se quedara en Inglaterra. «Así matas dos pájaros de un tiro, ¿verdad, mamá?», pensó mientras el azafato le indicaba dónde se situaba su asiento. La marcha de Anne a Bilbao le había venido a su madre que ni pintado. Por una parte, se libraba de ella y así podía vender Sunny House sin ningún contratiempo. Por otro lado, si Anne volvía a desaparecer las cosas con su marido volverían a encauzarse. Anne estuvo a punto de revelarle lo que había encontrado en casa de la abuela Mary Anne, pero le pareció que su madre no se merecía que se lo contara. El Reino de las Ánimas había sido el secreto que Anne y Mary Anne Merrick habían compartido toda la vida, y no pensaba traicionar la memoria de su abuela de aquella manera. Leyó en la pantalla de su móvil el mensaje que acababa de enviarle su amiga Jessica echándole la bronca por no haberse despedido de ella, pero a la vez midiendo las palabras para mantener su dignidad y no mostrarle lo mucho que la quería. La iba a echar mucho de menos.
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  Sabina Elguea estaba nerviosa. Llevaba varios días sin dormir. El efecto narcótico de los somníferos que su médico de confianza le había recetado no parecía surtir efecto alguno en su organismo. Al principio se lo había tomado con filosofía, dispuesta a vivir con gozo y alegría la fase final de su vida, preparada para entregarse al regalo divino que sus ancestros habían ido heredando de generación en generación. Pero lo que había tratado de vivir como un viaje espiritual en busca del final del camino, pronto se había tornado en una pesadilla. Literalmente. El don de la vigilia no era una experiencia tan poética como la había imaginado. A veces se sorprendía a sí misma tumbada en el huerto que rodeaba el caserío donde había pasado media vida. Le costaba recordar cómo había llegado a tenderse sobre el suelo. Incluso una vez tuvo que acudir al cuarto de socorro, ya que en uno de sus desvanecimientos, había ido a caer sobre una de las vides y había acabado con parte del brazo derecho repleto de cortes sangrantes. Pero lo peor era la sensación de agotamiento. Necesitaba cerrar los ojos y que los genios de los sueños se la llevaran muy lejos, pero sabía que eso no iba a ocurrir. Al menos hasta que llegara el instante final. Aunque estaba teniendo suerte, dentro de lo que cabía. De momento no había experimentado ninguna de las visiones que otros antepasados habían sufrido en mayor o menor medida. Aunque jamás lo reconocería delante de nadie, le daba pánico llegar a visualizar algo que no estuviera realmente frente a ella. No dormir era una cosa, pero ver espejismos y percibir cosas extrañas era síntoma inequívoco de que la locura era inminente, y ella no quería acabar recluida en un psiquiátrico, como había ocurrido con algunos de los miembros de la familia ya fallecidos. En la soledad que abrigaba los lindes de su finca, los paseos al atardecer se habían convertido en sus más fieles compañeros durante este último trance vital. Le gustaba recorrer los pequeños caminos que dividían las hileras de viñedos mientras imaginaba las vides rebosantes de uva y soñaba con llegar al final del verano para poder contemplarlas en su plenitud.


  —No quiere saber nada de nosotras. Hace mucho tiempo que dejamos de existir para ella. —Las palabras llenas de resentimiento de su hermana Concha refiriéndose a Véspero tras visitarla en Vitoria no eran precisamente halagüeñas. Aunque razón no le faltaba.


  —¿Le has dicho exactamente lo que te dije que le dijeras? —le había replicado Sabina mientras tomaban un café en el salón del caserío.


  —Le he advertido de que el tiempo estaba cerca y que David no quería saber nada de la familia. Solo me ha faltado arrastrarme por el suelo suplicándole su ayuda.


  —Tranquila, tarde o temprano accederá. Sabe perfectamente que esta vez no tiene la opción de permanecer impasible. Ella también siente que la hora se acerca. Si yo no tuviera lo que tengo, habría ido en persona. Pero en mi estado, es mejor que no me aleje de casa.


  —¿Cómo piensas obligarla? Estás loca si pretendes enfrentarte a ella. Jamás conseguirás nada si ella no quiere.


  —Concha, parece mentira que no me conozcas. Tú sabes perfectamente que cuando algo se me mete entre ceja en ceja no paro hasta que lo consigo.


  —Esto es diferente. Esta vez no se trata de intimidar o amenazar a una persona cualquiera. Estamos hablando de madre.


  —Ya me las arreglaré, siempre me las he arreglado para sacar a esta familia adelante. Y esta vez no va a ser diferente.


  —Lleva años en esa especie de trance perpetuo. No me quiero ni imaginar lo que hará cuando despierte. Eso si despierta.


  —Sabremos afrontarlo, estate tranquila —intentó calmarla.


  —Sabina, ¿no pretenderás…?


  —¡Silencio! Ni se te ocurra decirlo en voz alta. Nunca se sabe quién puede estar escuchando.


  Sabina Elguea se había despedido de Concha con el convencimiento de que había conseguido tranquilizarla. Aunque, a decir verdad, no estaba del todo segura de que, llegado el momento, reuniría las fuerzas suficientes para enfrentarse a Véspero en caso de que fuera necesario. Seguramente, la anciana era plenamente consciente de todas las intentonas de Sabina para hacerse con el mando durante todos estos años, así que la ira que podía estar albergando en su ser aparentemente inerte podía ser de proporciones titánicas. Necesitaba tomar las riendas antes de que fuera demasiado tarde.


  Respiró los matices ígneos del sol crepuscular mientras se dirigía de nuevo al caserío. Afortunadamente aún no había perdido el apetito. Tomaría una cena ligera y, a las dos de la madrugada, cuando todo el mundo en Lacaverna estuviese durmiendo, saldría al jardín, se desvestiría y danzaría en un nuevo intento. Ya lo había conseguido en alguna ocasión, así que cada vez estaba más segura de poder llegar a controlar la situación al cien por cien. El problema era el tiempo. Sentía que la vida se le escapaba como si fuese agua colándose entre sus dedos descarnados. Temía por su propia existencia, sí. Pero sobre todo temía por el legado custodiado por la familia durante tantos siglos. La profecía se iba a cumplir más pronto que tarde y no pensaba defraudar a sus ancestros. No iba a ser ella la que lo mandase todo al traste. Si al menos lograra tener el control absoluto… Sí, esa era la solución más certera, aunque no la más fácil, desde luego. Miró hacia el cielo a través de una de las ventanas del salón. Esa noche habría luna llena y, por supuesto, no iba a dejar pasar esa oportunidad.
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  David Vanner no podía dormir. Llevaba unas dos horas tendido en la cama dando vueltas y más vueltas. Había probado con todo. Se había tomado tres valerianas y un somnífero, pero no se atrevía a ingerir ningún narcótico más, no fuera a llevarse un susto. Había empezado a leer la novela policíaca de la que tanto hablaban los compañeros de trabajo a la hora del café, pero no había podido pasar de la página veinte. Simplemente le aburría. Para él toda aquella parafernalia de aquel detective tratando de atrapar a un asesino en serie no era más que lo mismo de siempre y además, se perdía entre tanto nombre propio. Él prefería las novelas de terror, pero no tenía ninguna a mano. Así que había devuelto el libro a la mesilla y se había puesto a escuchar música clásica con los auriculares, pero tampoco había funcionado.


  A pesar de que la calefacción llevaba apagada desde hacía cuatro horas y la temperatura de la casa había descendido unos cuantos grados desde entonces, estaba empapado en sudor. Se dirigió a la cocina a tomar un vaso de leche sin nada más encima que la ropa interior. Mientras ingería el líquido, rememoró las últimas palabras que había cruzado con su primo Adrián Zuberoa antes de que él partiera de gira con su grupo de rock gótico hacía unos días. Adrián seguía teniendo acceso libre a la casa de David, como había ocurrido desde que este se había instalado en Bilbao. Después de la terrible discusión con la tía Sabina la última vez que la visitó en Lacaverna, había decidido no volver a dirigir la palabra a su primo y cambiar la cerradura de la puerta hasta que encontrara una nueva casa a la que mudarse. Adrián había traicionado su confianza. Había colaborado con Sabina en la estrategia que esta había diseñado para que David volviera a vivir al País Vasco y así volver a tenerle bajo control. Probablemente lo había hecho a cambio de que Sabina le prometiera una parte de su herencia. No había querido saber nada más de él. Sin embargo, la explosión en las Torres Isozaki lo había cambiado todo. Adrián se portó de maravilla con él y se hizo cargo de todos los gastos del hospital privado en el que David estuvo ingresado las dos primeras semanas tras el incidente. Pero eso no fue todo. Le visitó y le cuidó todos y cada uno de los días que duró la recuperación. Al principio David se resistió a aceptar su ayuda, pero cuando vio que la preocupación de Adrián parecía sincera terminó cediendo. Además, le necesitaba para que lo llevara en su coche a la clínica donde supervisaban su evolución durante el tiempo que duró la baja laboral. Finalmente no cambió la cerradura de la puerta pero, aun así, no se fiaba de él. Que hubiera aceptado su ayuda no significaba que olvidara que le había engañado y que se había confabulado con Sabina. La relación entre ambos era ahora simplemente cordial, pero no iba más allá de eso. Además, era preferible no tenerle en contra en caso de que surgiera cualquier discusión en la partición de la herencia de Sabina cuando esta muriese.


  —Tu hermana Nerea se casa dentro de unos días en Vitoria —le había anunciado Adrián—. Y ha removido cielo y tierra para hacerte llegar la invitación a la boda.


  —¿Tú vas a ir? —le había preguntado David. Tenía que reconocer que la noticia del enlace de Nerea, la hija que su padre había tenido con su segunda mujer, le había alegrado. Hacía siglos que no sabía nada de ella. Estaba deseando volver a verla.


  —¿Yo? ¿Qué pinto yo en esa boda? Creo que he visto a Nerea dos veces en mi vida después de que te marchases a vivir a Amsterdam.


  —¿Y entonces? ¿Cómo es que te ha dado la invitación a ti? —le había preguntado extrañado David.


  —La señora Rosa, no sé si te acordarás de ella, la niñera que tuviste de pequeño, ha ido a ver a Lucía a Lacaverna para entregarle personalmente la invitación y le ha rogado que te la hiciera llegar. Lucía me la ha mandado a mí a casa y me ha pedido que te la dé —le había respondido Adrián. David se había dado cuenta en ese momento de que tampoco había visto a Lucía, la hermana de Adrián, desde que eran prácticamente unos niños—. Ha tenido que ser una verdadera tortura para ella volver a tener contacto con nuestra familia. Lucía me ha dicho que ha sido muy amable con ella, algo que no es nada habitual en esa mujer. Acuérdate del carácter agrio que tenía cuando éramos pequeños. Lucía dice que la señora Rosa ha hecho todo lo posible para mostrarse cordial y que ha insistido en que era muy importante para Nerea que aceptaras la invitación. Está deseando verte después de todos estos años.


  —¡Cómo no me voy a acordar de la señora Rosa! Anne y yo estuvimos hospedados en su casa rural cuando fui a visitar a la tía Sabina a Lacaverna. No sé qué hacer, la verdad. Creo que detrás de todo esto está mi padre. Quiere verme.


  —Bueno, tú verás —había dicho Adrián—. Pero si a mí mi hermana a la que no veo desde hace años me invita a su boda, no perdería la oportunidad. Vete a saber cuándo la vuelves a ver. Además, puede ser una bonita forma de que empecéis a recuperar el tiempo perdido.


  —¿Y cómo es que ahora me ayudas con esto? A la tía Sabina seguro que no le hace nada de gracia que yo retome el contacto con Nerea.


  —Es tu hermana, joder —había contestado abruptamente Adrián—. No dormiría tranquilo ocultándotelo. Además, te debía una. Sé que no me he portado bien contigo maquinando con la tía Sabina a tus espaldas, pero al fin y al cabo lo hice con buena intención. Y aunque te cabrees conmigo y no quieras saber nada del legado de la familia, en el fondo me alegro de que hayas vuelto. Te echaba de menos.


  No había creído aquella súbita confesión de arrepentimiento por parte de Adrián, no podía fiarse de él. Si se la había jugado una vez podía volver a hacerlo en cualquier momento. El caso es que se moría de ganas de ver a Nerea. Había pasado demasiado tiempo. Y si asistir a esa boda molestaba a Sabina, aunque solo fuera un poco, sin duda merecía la pena.
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  Los copos de nieve cubren con su manto de silencio la inhóspita coraza del edificio, envolviéndola en un angustioso aislamiento capaz de volver loco a cualquiera que no esté acostumbrado a ese tipo de soledad. La niña juega en la planta baja con un amigo que, salvo ella, nadie más ve, y que le hace más llevadero aquel lento discurrir del tiempo. La nodriza se desespera intentando que no se quite la gruesa chaqueta de lana, no vaya a enfermar. El fuego crepita en la chimenea, pero aun así el calor muere al poco de nacer en el hogar, por lo que es más que recomendable llevar varias capas de ropa encima. La niña ríe y ríe las gracias de su amigo invisible, sin importarle lo más mínimo los gritos y reproches de la mujer. De repente, un descuido. Una llamada de teléfono inoportuna, un despiste que es aprovechado por la chiquilla que, rauda, sube veloz la escalera de madera ignorando la prohibición de acceder a las plantas superiores por las tardes. En la cocina, la mujer continúa hablando a susurros con quien quiera que la haya llamado, modulando el volumen de su voz para no molestar a la señora. La niña y su amigo incorpóreo se adentran en los dominios de la dueña de la casa, aun sabiendo que no les está permitido hacerlo. Pero la sonrisa de él invitándola a continuar es demasiado irresistible y juguetona, y ella no puede evitar seguirle. Cuatro pasos más y ya está la puerta, que él abre sin dificultad. ¡Qué fácil ha sido colarse dentro y llegar al centro de la habitación! No ha ocurrido nada, simplemente ha entrado. La niña siente crecer en su corazón la flor de la satisfacción y, por un momento, cree tener el mundo a sus pies. Si ha conseguido violar esa norma tan estricta, ¡qué más no será capaz de lograr! Busca a su amigo, pero él ha preferido quedarse fuera. Sobre cada una de las dos mesillas, un jarrón de aspecto lujoso repleto de magníficas rosas rojas. La pequeña busca a la moradora del dormitorio, pero no aparece, ni siquiera en el diminuto aseo. Pero tiene que estar allí. La niñera se lo ha dejado bien claro. No se puede molestar a la señora durante las tardes que pasa en su cuarto. Busca y busca alrededor, pero no aparece. Escudriñando cada rincón de la habitación, por primera vez la niña es consciente de su propia independencia y de su capacidad de decisión, y esa nueva sensación le hace sentirse libre y osada. De repente, algo le llama la atención en la pared del fondo. La esquina derecha del gigantesco armario está desplazada hacia adelante. La curiosidad y el ansia de explorar mueven sus pequeños pies hasta allí. Siempre le han dado miedo los armarios. Desde siempre le han advertido de que los monstruos habitan en ellos y no es bueno tentar a la suerte. Observa detenidamente el mueble y se da cuenta de que la puerta está cerrada, no cree que haya peligro de que ningún ser del inframundo salga de su escondite. Mira detrás y, aunque al principio teme la oscuridad que alberga aquel rincón del dormitorio, pronto percibe la luz que sale a través de una estrecha rendija. Avanza despacio palpando la pared con sus manitas hasta que de repente esta cede y lo que parece una puerta oculta se abre hacia el interior. La señora está allí, pero no parece enfadada al descubrir la presencia de la niña. Es más, una sonrisa resignada aflora en su rostro mientras la invita a llegar hasta ella. La pequeña se acerca y se funde en un abrazo cálido con la mujer, mientras atónita contempla las maravillas que pueblan aquel lugar tan extraño. Decenas de libros, objetos relucientes y cosas que no acierta a comprender qué son, ocupan cada uno de los rincones de la estancia. Si hubiera entrado sola, le habría dado un miedo atroz permanecer más de dos minutos seguidos allí, pero no es el caso. El amor del abrazo de su abuela la reconforta y la tranquiliza; sabe que todo está bien, que está a salvo. La voz de la señora se cuela en sus recuerdos como una manifestación casi espectral. «Bienvenida al Reino de las Ánimas, pequeña».
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  Anne Welington se despertó sobresaltada por la voz de la azafata exigiéndole que se abrochara el cinturón. Se había quedado dormida tras el despegue y por un momento el aturdimiento le impidió darse cuenta de dónde estaba y qué era lo que ocurría. Miró a su alrededor y observó las caras de tensión en el resto de pasajeros.


  —No te preocupes, maja —le dijo el señor que ocupaba el asiento de al lado—. Suele pasar de vez en cuando. Nada de lo que preocuparse, los pilotos están más que acostumbrados.


  Anne miró por la ventanilla y distinguió las verdes colinas que rodeaban la villa de Bilbao y el aeropuerto con su característica forma de paloma. Un nuevo bandazo sacudió el aparato. El grito de una mujer al fondo del pasillo provocó que todo el pasaje permaneciera en silencio, esperando que la situación se solventase lo más rápido posible.


  —Es el viento —le dijo el hombre, intentando tranquilizarla con una sonrisa.


  Anne miró el reloj de su muñeca. Jon Arkaute ya la estaría esperando en el área de llegadas. Él había volado a Bilbao en un avión que había salido de Londres a las seis de la mañana y que ya tenía reservado. Anne se había visto obligada a viajar en este otro vuelo, ya que en el de Jon no quedaban plazas libres. Tras una larga conversación, ambos habían decidido que Anne se hospedara en el apartamento en el que vivía Jon, situado en el municipio costero de Getxo, y que Anne ya había visitado. La joven había enviado las cajas que había preparado con las cosas de la abuela Mary Anne a través de una empresa de transporte, aprovechando una oferta de bienvenida que resultaba mucho más económica que facturarlas en el avión. Se suponía que llegarían al día siguiente. El avión empezó a descender lentamente aproximándose a la pista, pero algo no iba bien. La fuerza del viento era tal que la trayectoria del aparato no era ni mucho menos recta. Anne miraba por la ventanilla preguntándose qué pasaría si el piloto no conseguía realizar la maniobra de aterrizaje. De repente, vio acercarse a lo lejos a un enorme pájaro de color parduzco, batiendo sus alas de tal modo que parecía estar intentando acercarse al aeroplano. «Lo que faltaba», pensó. El animal siguió aproximándose mientras Anne trataba de asustarlo, haciendo aspavientos con los brazos desde el interior. Pero no funcionó. El ave se estrelló contra la ventanilla y, durante unos segundos, su cuerpo sanguinoliento se mantuvo estampado contra el cristal hasta que el viento lo arrastró. Anne miró al hombre con el que había charlado hacía pocos minutos. Su cara horrorizada lo decía todo. Había contemplado la muerte del pájaro y estaba pálido, mientras murmuraba una serie de frases que probablemente eran oraciones. Los demás pasajeros permanecían en silencio con la cabeza pegada a la parte posterior de los respaldos de sus respectivos asientos, en un evidente gesto de tensión. Todos menos uno. Anne se fijó en una mujer situada tres filas por delante de ella al otro lado del pasillo. Tendría unos sesenta años, y, en vez de estar mirando hacia adelante reposando su cabeza en el asiento, la movía alternativamente de izquierda a derecha formando un ángulo de casi noventa grados. El resto del pasaje no parecía advertir lo extraño de su comportamiento. Anne se quedó hipnotizada con el movimiento pendular de la cabeza de la mujer, hasta que ella la giró de manera brusca hacia donde se encontraba la joven inglesa y se le quedó mirando con una expresión nada amistosa dibujada en su rostro. A Anne se le heló la sangre. Era la mujer que la había acosado en el Museo Guggenheim y en la cafetería donde Begoña Argenta, la jardinera de la Fundación Petunia, le había hecho la entrevista antes de contratarla. «La Vieja». «La Enlutada». Así se había referido a ella Begoña Argenta la última vez que habló con ella, poco antes de la explosión de las Torres Isozaki. Aquella mujer la había seguido hasta La Rioja Alavesa cuando David y ella fueron a visitar a la tía Sabina. Anne intentó autoconvencerse de que no era ella. Pero era obvio que así era. El mismo tipo de ropa oscura, la misma mirada ausente y a la vez terriblemente amenazante. No era fácil olvidar aquellos ojos grises que no parpadeaban. Y por supuesto, casualidad o no, había venido acompañada de un pájaro, como en las anteriores ocasiones. Anne quiso gritar. No podía moverse. El avión estaba a punto de tomar pista, pero tuvo que volver a elevarse ante la dificultad del capitán para maniobrar por culpa de las violentas ráfagas de viento. La Vieja se levantó de su asiento y comenzó a acercarse lentamente hasta donde se encontraba Anne, que seguía paralizada sin poder articular ni una palabra. En el último momento, cuando la mujer del museo estaba a punto de alcanzarla, Anne consiguió librarse de aquel trance en el que su cuerpo había quedado aprisionado y le pegó un codazo al hombre de su izquierda, que continuaba rezando con los ojos cerrados. El hombre la miró sobresaltado y en ese instante, el avión tomó por fin tierra. Anne buscó a la mujer con la mirada, pero esta, simplemente había desaparecido. Al fondo del pasillo, la luz del aseo indicaba que alguien lo había ocupado. ¿Se habría escondido allí? No pensaba ir a averiguarlo.


  Con el rostro desencajado por lo que acababa de ocurrir, ver a Jon Arkaute al otro lado del cristal en el lugar donde los familiares y amigos recibían a los recién llegados, fue un bálsamo que le hizo recomponerse y recuperar la cordura.


  —¿Qué tal ha ido el vuelo? —le preguntó él mientras conducía su coche en dirección a Getxo.


  —Ha ido todo bien salvo el aterrizaje, había muchísimo viento —contestó ella tragando saliva—. Por lo demás, perfecto.


  No pensaba quedar como una loca delante de Jon. No era agradable acoger a alguien en tu casa y no tener la seguridad de que esa persona se encontrara en sus cabales. Así que optó por no contarle nada de La Vieja. El trayecto hasta su casa se le hizo muy corto. Apenas les dio tiempo a escuchar un par de canciones que el jardinero había elegido. Le sorprendió que a Jon le gustase aquel tipo de música tan tranquila.


  —Es un cantante que me gusta mucho —le explicó él.


  A Anne le daba igual quién era aquel artista, solo quería llegar cuanto antes a casa de Jon y darse una ducha. Pero pronto la suave cadencia de las notas que acompasaban aquella bella melodía le hizo relajarse y disfrutar de la canción. Sonriendo, acertó a traducir parte de la letra, escrita en un euskera algo distinto al que ella había estudiado. Aun así, le resultó curioso que él hubiera escogido una canción que hablaba de las flores de primavera. La nostalgia y la tristeza impregnaban los acordes para hablar de amor y desamor. Anne, sin embargo, al escuchar aquellas palabras no podía dejar de pensar en que de nuevo volvía a las fauces de la Fundación Petunia. Deseó con toda su alma haber tomado la decisión correcta volviendo tan pronto a Bilbao.
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  Un enorme vaso de mate frío como regalo de bienvenida. Jon Arkaute se había acordado de que a ella le encantaba aquella bebida, aunque normalmente prefería tomarla caliente. En cualquier caso, era todo un detalle por parte del jardinero, que además, había preparado una estupenda cena a base de marmitako, un delicioso guiso de bonito, típico de la zona, aderezado con patatas, pimiento, cebolla y tomate. Como buen alavés, Jon se había hecho con un par de botellas de un afamado vino de una bodega de La Rioja Alavesa. Anne se maldijo por no haber probado antes un caldo como aquel. Simplemente le encantó. Solo bebió dos tragos, no quería perder el control, pero fue suficiente para relajarla y le ayudó en gran medida a disfrutar tranquilamente de la velada. En pocos minutos, Jon había conseguido que casi olvidara por completo los acontecimientos de los últimos meses. El recuerdo del encuentro con La Vieja en el avión que la había traído hasta Bilbao le parecía ahora irreal, y se autoconvenció a sí misma de que probablemente se había tratado de un sueño. Hasta se permitieron bromear sobre los choques culturales que Anne había tenido en tierras vascas. Jon le ofreció sentarse un rato en el sofá a tomar la última copa antes de ir a dormir, pero ella le rechazó amablemente. Estaba rendida por el viaje. Solo pensaba en meterse a la cama. Jon se levantó de la mesa y comenzó a recoger los platos, prohibiéndole tajantemente que le ayudara. Ella le observó faenar en la cocina, mientras fregaba la vajilla y barría el suelo, ataviado con un pantalón de hacer deporte y una camiseta más propia de un día de playa que de andar por casa. La escena era cuanto menos peculiar. Jamás se hubiera imaginado a una celebridad dentro de la Fundación Petunia como Jon Arkaute vistiendo de aquella forma con ella de invitada, y mucho menos, recogiendo la cocina con esmero y maña. Aunque no sabía de qué se extrañaba tanto. La primera vez que había estado en su ático, él se había comportado de manera muy similar y había usado una vestimenta parecida. Jon Arkaute había sido fiel a su personalidad desde el principio. Recordó con nostalgia el día que le conoció. Fue la primera vez que Lourdes del Río la llevó a la biblioteca de la Fundación en el casco viejo de Bilbao. Se acordaba de cada detalle. Le volvió a visualizar hablando con aquel chico de aspecto nórdico, que había resultado llamarse Peter, y al que solo había vuelto a ver en otra ocasión, en el funeral de la exmujer de Tomás Benguría, y del que incluso había llegado a sospechar que estaba vigilándola y siguiéndola a todas partes por encargo de la Fundación, aunque Jon se lo había negado tiempo después. Aquella primera imagen de Jon hablando con aquel becario, haciendo ostentación de aquella especie de soberbia que utilizaba con quienes estaban por debajo de él en la jerarquía de la Fundación, y que con ella también había empleado al principio, no era fácil de olvidar. Recordó el contraste que supuso ver al joven becario ataviado con su aséptica bata blanca y a Jon, a su lado, con su aspecto robusto y deportivo y su indumentaria excesivamente informal.


  —Puedes dormir en mi cama. Yo dormiré en el sofá.


  Anne estuvo a punto de comenzar una discusión dispuesta a no aceptar el ofrecimiento del jardinero, pero estaba tan cansada que se limitó a sonreír mientras él se alejaba rumbo al salón. Miró el equipaje que había dejado encima de una silla pero decidió que lo abriría a la mañana siguiente. El dormitorio no era muy grande, y apenas tenía muebles. Jon colgaba la mayoría de su ropa en las perchas de una barra metálica colocada en frente de la cama, a modo de armario improvisado. Anne abrió uno de los cajones de la mesilla y se topó con la ropa interior de él, la mayoría calzoncillos de tipo boxer de color blanco o negro. En otro de los cajones halló un arsenal de preservativos y una amplia gama de geles de masaje erótico y lubricantes. Lo cerró inmediatamente, no quería ser una entrometida. Se imaginó al jardinero trayendo a sus conquistas a aquella cama y despidiéndose de ellas antes de que el sol despuntara por el horizonte. Analizó las sábanas y las olió. Estaban limpias, probablemente las había puesto esa misma mañana al llegar. Se preguntó qué tipo de mujer sería su prototipo y dónde las conocería. No tuvo tiempo de pensar mucho más, porque enseguida sucumbió al sueño.


  A las cuatro de la madrugada se despertó súbitamente, como si hubiera escuchado la alarma del despertador. Miró a su alrededor un tanto desubicada, hasta que se percató de que estaba en el dormitorio de Jon Arkaute. La puerta de la habitación estaba abierta y a lo lejos escuchó la respiración profunda de él, que no llegaba a ser un ronquido. La luz de las farolas se colaba entre las rendijas de la persiana, así que no le hizo falta encender la lámpara. Estaba asada de calor. Se puso encima una camiseta y cruzó el pasillo casi de puntillas para no hacer ruido, con intención de ir a beber un vaso de agua fresca a la cocina. Al pasar junto al sofá, se quedó mirándole. Jon dormía plácidamente tumbado boca arriba completamente desnudo. La manta que había utilizado como sábana encimera se había caído al suelo, pero a él no parecía importarle lo más mínimo. No pudo evitar contemplar su cuerpo y su postura relajada. Y mucho menos fue capaz de impedir que su mirada se dirigiera a su entrepierna, que, a pesar de no estar erecta, tenía un tamaño considerablemente grande. Se sintió poderosa observándole y siendo testigo de aquella escena tan íntima, sin que él se percatara de su presencia. Había ido en dirección a la cocina con intención de refrescarse, pero ya lo había olvidado por completo. Casi sin darse cuenta, comenzó a acariciarse los pechos por encima de la camiseta mientras analizaba todos y cada uno de los rincones del cuerpo de él. Se acercó muy despacio, con temor de que Jon se despertara. Se colocó detrás del sofá y observó su rostro tranquilo. Él hizo un pequeño movimiento, como si estuviera soñando, pero no llegó a cambiar de postura. A pesar de que había sido tan solo un segundo, fue suficiente para que el olor corporal de él llegara hasta sus fosas nasales. Aquello le hizo desearle aún más. Volvió a recordar la primera vez que le vio en la biblioteca de la Fundación. El aroma natural de él fue lo que más le había atraído desde el primer momento. Mientras seguía acariciándose los senos con la mano izquierda, comenzó a frotarse con suavidad la vulva, imaginando que se sentaba sobre él sin que este tuviera posibilidad de reacción. Cerró los ojos y volvió a aspirar las notas olfativas de la piel de Jon Arkaute, mientras acompañaba el movimiento de su mano con una cadencia cada vez más rápida. Cuando volvió a abrirlos se dio cuenta de que él se había despertado y la observaba en silencio. Su mirada de deseo la encendió aún más y, sin mediar palabra, rodeó el sofá y se aproximó a él. Jon se incorporó y con suavidad la atrajo hasta él tomándola de la mano. La tumbó en la posición en la que se encontraba él segundos antes y, muy lentamente, le hizo desprenderse de la camiseta, mientras la bañaba en pequeños besos y mordiscos, primero por el cuello, luego en los pechos y por último en la zona del abdomen. Como si de un trance espiritual se tratara, los sentidos de ella estaban concentrados en una única cosa: el aroma de él, que la envolvía cual tela de araña cerniéndose sobre su presa. No era olor a limpio. No era olor a perfume o desodorante masculino. Era un olor profundo, rotundo, con ciertos matices de sudor acumulado durante el día, pero sin llegar a ser desagradable. Todo lo contrario. Él bajó hasta sus piernas y le quitó la ropa interior. Anne dirigió la cabeza de Jon hasta su vulva. No tuvo que insistir mucho para que él accediera. Jon se deleitó lamiendo primero la parte interior de sus muslos y besándola de abajo hacia arriba. Cuando parecía que iba a llegar a su destino, volvió a bajar hacia la zona de las rodillas para de nuevo ascender. La última vez que lo hizo salivó con profusión la piel de Anne hasta que al fin se detuvo en la meta, recreándose a sorbos de lujuria desenfrenada, mientras que con las manos apretaba sus senos. Ella, a su vez, movía la cabeza de él dirigiéndole en función de lo que su mente y su cuerpo demandaban en cada momento. Al cabo de unos minutos, Anne tiró del pelo de Jon, haciéndole abandonar aquel juego, y lo arrastró hacia arriba hasta que lo tuvo lo suficientemente cerca como para que él pudiera escucharla con claridad.


  —Do it now or I'll kill you —le dijo. A él no le hizo falta saber mucho inglés para descifrar lo que acababa de pedirle. Se introdujo en ella obedeciendo su orden, y no dejó de embestirla hasta acabar los dos exhaustos.
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  Las primeras tres horas de aquella borrascosa mañana de enero habían transcurrido igual de livianas que el tiempo de espera de un condenado a muerte antes de que el verdugo ejecute la orden para cortarle la cabeza. Al menos, Javier Ballesteros había resultado ser un tipo bastante accesible. Nada que ver con Sharon Van Roden o William Dik, que seguían empeñados en hacerle la vida imposible. No sabía si el hecho de que Javier Ballesteros fuera de Vitoria y, por tanto, alavés como él, había influido en la imagen que se había labrado de él, pero seguramente había tenido mucho que ver. Lo cierto era que le había agradado encontrar a una persona aparentemente equilibrada y agradable dentro de La Pecera. Desde la explosión de las Torres Isozaki, quizás desde bastante antes, su percepción acerca de las personas había ido cambiando y muchos de sus prejuicios habían ido desapareciendo. Por fin una persona que no cumplía los cánones de belleza tan prototípicos del personal de Artechnia. Y no era la primera persona a la que había visto en La Pecera últimamente rompiendo aquella regla no escrita. Cualquiera lo hubiera imaginado. Se preguntó si la ausencia de Artechnia de la Presidenta del Consejo de Administración desde que Ismael García había sido encarcelado, habría hecho que el baremo físico que parecía regir a todos los trabajadores se hubiera relajado.


  A la hora del almuerzo el tiempo se detuvo y quedó atrapado en un fotograma, como si la película de su vida se hubiera atorado y no fuera capaz ni de seguir hacia delante ni de rebobinar. Ese día no había tenido tiempo de preparar todas las comidas correspondientes a la estricta dieta que aún seguía al pie de la letra, así que no había tenido más remedio que comer en la cafetería de la compañía, acompañado por Javier Ballesteros. A las 13:25 horas la puerta de la estancia se abrió y ante sus ojos lo vio aparecer, encaminando sus pasos hasta la máquina de café. Le hubiera gustado haberlo visto solo, pero la suerte a veces es esquiva. Ander Goikoetxea metió una moneda de un euro y seleccionó un café largo con sacarina. A su lado, su marido Manu Olabe le insistía para que se sentara en una de las mesas a tomarse el café. Manu era un agente de la policía municipal de Vitoria que les había ayudado a Alicia Rández y a David en la investigación para tratar de averiguar quién se hallaba tras las muertes de la exmujer y la madre de Tomás Benguría. David agradecía mucho su colaboración, ya que, precisamente había podido averiguar que Ismael García era quien había matado a las dos mujeres, gracias a unas imágenes de unas cámaras de seguridad que la policía autonómica vasca había facilitado subrepticiamente al guardia urbano. Pero en ese momento le hubiera gustado que Ander hubiera entrado solo a la cafetería. Habían pasado casi cuatro meses desde el accidente de tráfico de Ander y las secuelas físicas eran evidentes. Había perdido parte de su forma física y había engordado tres o cuatro kilos, pero, inexplicablemente, seguía conservando un aspecto saludable, como si nada le hubiera ocurrido. Ni siquiera la leve cojera que le acompañaba le había restado un ápice de su encanto innato. David se levantó y se acercó hasta la máquina de bebidas, dispuesto a saludar y dar la bienvenida a su amigo. Al llegar, Ander y Manu se alejaron rápidamente de él en dirección a la puerta. David se quedó perplejo sin entender lo que ocurría y aceleró el paso para alcanzarles, pero Manu retrocedió unos pasos y le paró en seco con la mano.


  —David, ahora no.


  —Pero…, ¿qué es lo que pasa? Solo quiero saludar a Ander —dijo él sin entender la situación.


  —Déjalo David, es mejor para todos —dijo él mientras Ander cruzaba el marco de la puerta y se esfumaba por el pasillo, bastante rápido a pesar de la cojera.


  David se enfureció y apartó el brazo de Manu de un manotazo y echó a correr hacia la puerta, pero al salir comprobó que Ander había desaparecido. Manu Olabe llegó hasta donde él.


  —No vuelvas a atreverte a tocarme y no te acerques a él. ¿Me has entendido? —le amenazó mientras golpeaba el pecho de David con el dedo índice de su mano derecha.


  David se quedó aturdido durante unos segundos sin llegar a comprender nada de lo que acababa de ocurrir. El fantasma de la angustia intentó hacer acto de presencia de manera súbita, demostrando que su poder sobre David no había mermado desde el último ataque de pánico, por mucho que creyera haberlo superado desde hacía mucho tiempo. Estaba claro que no era así. Tuvo que sentarse y recordar los ejercicios respiratorios que tan bien le habían funcionado las últimas veces. Poco a poco logró alejar al espectro de la ansiedad, aunque tendría que estar vigilante, en cualquier momento podría regresar. De repente, una voz conocida surgió a sus espaldas para tratar de tranquilizarle.


  —David, no te enfades con Ander, él no tiene la culpa.


  David se volvió hacia ella. Alicia Rández trataba de calmarle con una sonrisa dibujada en sus labios y ofreciéndole una taza de café caliente.
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  Mientras el sol perezoso de la primera hora de la mañana trataba de emprender su recurrente recorrido diurno surcando el firmamento, Anne Wellington y Jon Arkaute desayunaban un par de cafés con unas tostadas que el propio jardinero había cocinado de manera artesanal. Entre las muchas aptitudes ocultas de Jon, Anne había descubierto desde la noche anterior sus dotes para la cocina, algo que se presuponía por otra parte, habida cuenta de la leyenda que acompañaba a los hombres vascos y que daba a entender que todos eran habilidosos cocineros. En este caso, la fama estaba más que justificada. El pan creado por Jon Arkaute estaba delicioso, casi tanto como el marmitako de la cena de la noche anterior. Habían hablado brevemente sobre su encuentro sexual, pero tampoco habían querido explayarse mucho. Los hechos hablaban por sí solos. No sabían a dónde les conduciría aquella historia, pero tampoco era cuestión de analizarlo todo desde el primer minuto.


  —Creo que a Mechero lo mataron por culpa del Códice60 —dijo el jardinero mientras se relamía por la tostada que acababa de engullir.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Aunque la Fundación sigue en barbecho, mis fuentes me han asegurado que se ha abierto una investigación interna para tratar de aclarar lo sucedido, al margen de la versión oficial de la policía. Te aseguro que si los Mayores han emprendido esa ardua tarea, es porque saben que hay una mano negra detrás de la explosión de las Torres Isozaki. De todas formas, por lo que yo sé, no han llegado aún a ninguna conclusión sobre la autoría de la detonación.


  —Alguien no quiere que se sepa la historia de los berones, de la invasión del poblado de La Hoya y de la huida del hijo preferido del hombre santo portando la llave. Por no mencionar todo el tema de esa misteriosa palabra, Oiraco, y de las murallas antiguas de Gasteiz.


  —Y no te olvides de la siniestra profecía del final. El retorno del que estaba antes.


  —¡Como para olvidarlo!


  —¿Se te ocurre alguna razón concreta para que alguien decidiera volar por los aires el invernadero de las Torres Isozaki?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Hay algo que descubrierais Mechero y tú, algún detalle del que os percatasteis y que no consta en los informes oficiales? Sé que me informabais de todo, pero piensa, por favor. ¿Hay algo más de lo que podamos tirar?


  Anne se le quedó mirando sin saber muy bien qué se suponía que debía responderle. Por supuesto que había algo más. Aún tenía pesadillas con la última conversación que había mantenido por teléfono con Mechero minutos antes de la explosión. Él aseguraba que había encontrado en la biblioteca de la Fundación una prueba de que la lengua que el dios de los berones había enseñado a su pueblo era el euskera. «La lengua santa venida de los cielos», tal y como la describía el propio manuscrito medieval. Pero dudó de si era buena idea contárselo a Jon Arkaute. Si todo aquello había ocurrido en parte por ese descubrimiento de Mechero, más le valía guardar silencio.


  —Tengo que confesarte una cosa —le dijo él tomándole la mano—. Pero prométeme que esto va a quedar entre tú y yo. Mi posición en Petunia podría verse muy afectada.


  Anne se sintió culpable por no estar dispuesta a compartir ese mismo grado de intimidad con él.


  —Creo que hay una conexión evidente con el hecho de que encontráramos la copia del Códice60 escondida en la residencia de La Sagrada Misericordia en Páganos. Creo que no es casual que apareciera en esa zona en concreto, en La Rioja Alavesa, y que los Mayores no me han contado toda la verdad.


  —Explícate, por favor —le pidió Anne.


  —Sé que está más que prohibido sacar información confidencial de Petunia fuera de los dominios de la organización, pero bueno, es un riesgo que he querido correr. Mi puesto me permite conservar copias fotográficas del Códice60, pero no es nada recomendable hacerlo ahora mismo, teniendo en cuenta que la Fundación está oficialmente en barbecho. En teoría debería haber devuelto las copias que tengo del manuscrito a la Fundación, pero no lo he hecho. En fin. Durante este tiempo, las he estado analizando exhaustivamente y ha habido algo que me ha llamado la atención. En el reverso de la última página aparece dibujado algo que un principio atribuí a las funciones propias de una especie de contraportada, pero que ahora creo que es de vital importancia. Se trata de un círculo oscuro con una estrella de ocho puntas insertada dentro de este.


  Anne tragó saliva. Así que Jon ya había reparado en aquella especie de sello, el símbolo privado de la familia de David, los Elguea Leiva. El mismo dibujo que aparecía tallado en el cofre que Sabina Elguea tenía guardado en el armario de su dormitorio en Lacaverna, y que también aparecía en la escena de la Epifanía de los Reyes Magos en el pórtico de la iglesia de Santa María de los Reyes de Laguardia. Ansiaba conocer hasta qué punto Jon había conseguido investigar acerca de ello.


  —Ese dibujo enseguida me recordó algo que encontré hace unos años indagando entre los archivos secretos de la Fundación al trabajar en otro caso. Resulta que en 1985, durante las obras de remodelación del interior de una iglesia de un pueblo situado precisamente en La Rioja Alavesa, se encontró una extraña escultura de piedra que alguien había escondido en el techo. Se trataba de una figura antropomorfa sentada sobre una especie de trono y, a sus pies, adosada a ella, otra de menor tamaño que por su forma parece tratarse de algún tipo de equino —comenzó a explicarle Jon, mientras abría una enorme caja portafolios y le enseñaba las fotografías de aquel extraño ser.


  —Eso es …


  —Sí, un enorme falo acompañado de sus correspondientes testículos —afirmó el jardinero señalando los atributos de la figura—. Pero hay otra cosa aún más especial. Si te fijas, a la altura del pecho hay esculpido una especie de círculo y una estrella de ocho puntas dentro.


  Anne lo observó extasiada. Definitivamente se trataba del mismo símbolo que el utilizado por los Elguea Leiva. El cuadrante inferior derecho del círculo aparecía casi borrado, pero estaba claro que era la misma figura. Contempló la silueta que conformaba la escultura y se acordó de la figura de la Virgen que presidía el pórtico de la iglesia de Laguardia. No porque se pareciera, sino porque ninguna de las dos respetaba el principio de proporcionalidad entre las figuras que las componían. No tenía sentido el tamaño del caballo ubicado a los pies de la figura, si se comparaba con el del resto del ser sentado en el trono, del mismo modo que el tamaño del niño Jesús de la Virgen de Santa María de los Reyes no cuadraba bien con el de su madre.


  —El descubrimiento de este ser causó un enorme revuelo en toda la comarca. Nadie entendía cómo podía estar oculta aquella figura que parecía salida del averno en el techo de la iglesia. El párroco enseguida avisó al obispado y este terminó contratando a una especie de empresa privada de arqueología para analizar la figura. Uno de los expertos que formaban parte del equipo contactó con la Fundación Petunia para avisarnos de las conclusiones a las que estaban llegando. No salían de su asombro. Incrustados dentro del cráneo de la figura, aparecieron pequeños restos de cerámica azul, algo totalmente inusual. Daba la sensación de que para esculpir la cabeza hubieran empleado adrede aquellos trozos, posiblemente procedentes de alguna vasija o recipiente que se utilizaba para algún tipo de ritual. El caso es que gracias a esos restos se pudo datar la escultura a través de la técnica de la termoluminiscencia, que en arqueología se emplea para fechar elementos sometidos a calentamiento, como las cerámicas. La figura, o, al menos esos trozos de los que hablamos, son de aproximadamente hace casi cuatro mil años.


  —No soy una experta en el tema, pero eso es bastante antes de la época en que se desarrolló el pueblo de los berones en el valle del Ebro, ¿no?


  —Nunca des nada por sentado hablando de historia o de prehistoria, pero sí, muchos de los autores defienden que las primeras oleadas de tribus celtas que fueron llegando y colonizando esa zona tuvieron lugar unos mil años antes de Cristo.


  —¿Y a qué conclusión llegaron los expertos? ¿Se trataba de la representación de una deidad?


  —No se sabe con certeza. Quizás se trataba de algún miembro de la clase dominante, o de un sacerdote.


  —¿Y dónde está ahora la escultura?


  —Desapareció. Alguien la robó y nunca se ha vuelto a saber de su paradero.


  —¿Cómo se llamaba ese pueblo? —preguntó Anne inquieta.


  —Pues espera, porque lo tengo que tener apuntado en algún sitio —le contestó Jon, mientras revolvía entre los papeles que acompañaban el expediente—. Aquí está. Lacaverna, no muy lejos de Laguardia. Creo que a falta de otro hilo del que tirar, deberíamos visitar ese pueblo para tratar de encontrar alguna otra pista. Tal vez, si pudiéramos acceder al archivo parroquial…


  Anne asintió mientras un dolor punzante le ahogaba la boca del estómago. Hacía mucho que su delicado aparado digestivo no hacía acto de presencia. En su cabeza, la imagen de Sabina Elguea danzando desnuda bajo la luz de la luna en el huerto repleto de vides de su casa en Lacaverna, se repetía una y otra vez, rememorando aquel extraño episodio del que había sido testigo meses atrás cuando había sorprendido a la anciana en tan extraña situación. A pesar de todo, las palabras de Jon Arkaute eran una buena noticia. Anhelaba volver a visitar aquella hermosa tierra que había visto nacer a David. Aún recordaba el sentimiento de nostalgia que le provocó su repentina partida de la comarca tras visitar a la tía Sabina. Deseaba seguir explorándola y descubrir todos sus rincones.


  25


  Alicia Rández entró en el loft en el que Ander Goikoetxea y Manu Olabe llevaban viviendo desde que Artechnia había contratado al primero. A pesar del incordio que suponía para Manu tener que viajar todos los días hasta Vitoria, donde trabajaba como agente de la policía municipal, lo cierto era que muy pronto se habían adaptado a la vida en Bilbao y al barrio de Deusto. Ander abrió la puerta con cara de pocos amigos y la invitó a pasar. Todo seguía exactamente igual a la última vez que ella había visitado la vivienda, el día en el que David Vanner había descubierto que el asesino de la madre y exmujer de Tomás Benguría era el jefe de seguridad de Artechnia. Se sentó junto a Ander en el sofá de seis plazas del salón, junto al enorme retrato fotográfico de él y Manu colgado en la pared de enfrente. No sabía muy bien cómo comenzar la conversación sin herir sus sentimientos, pero finalmente decidió ir directamente al grano.


  —¿Te encuentras ya mejor? —le preguntó.


  —¿Tú que crees? —Su mirada daba a entender que la palabra «mejor» no encajaba demasiado bien con su estado anímico en ese momento.


  —Esta mañana te he visto en la cafetería de La Pecera. Supongo que has ido a formalizar la excedencia.


  —Sí. Yo no estaba muy por la labor, pero al final Manu me ha convencido. Cree que es mucho mejor para mí alejarme un tiempo de Artechnia y de las malas compañías.


  —¿Las malas compañías?


  —Sí. Tranquila, no lo dice por ti precisamente. Sabe el aprecio que me tienes.


  —Entonces lo dice por David.


  —Sí, bueno. Dice que desde que David ha entrado en mi vida todo ha ido a peor, y que es mejor que me aleje de las personas tóxicas.


  —¿No le habrás contado nada de nuestra teoría? —Alicia se refería a la hipótesis que tanto ellos dos como David creían como la más plausible para explicar los asesinatos de la madre de Tomás Benguría y de su exmujer Iratxe. Estaban convencidos de que habían sido asesinados porque Tomás había descubierto que William Dik era un asesino al que los Bechs, los propietarios de Artechnia, habían ayudado para librarse en su momento de la cárcel.


  —No, no se lo he dicho —contestó Ander de modo tajante.


  —Entonces no entiendo a Manu.


  —Déjalo, Alicia, de verdad. No te estoy pidiendo que lo entiendas. Es mejor dejarlo así.


  —Me decepcionas, Ander. No sabes lo que se ha preocupado David por ti. Llevas sin contestar a sus llamadas desde que saliste del coma.


  —Más me habéis decepcionado vosotros a mí. ¿Cuánto tiempo pensabas que podríais ocultarme David y tú que Inés había muerto?


  Alicia se sintió culpable por no haberle contado antes a Ander la muerte de su amiga, Inés San Juan, la exsecretaria de Suzanne Bechs, pero lo habían hecho por su bien. Hasta que no salió del hospital no quisieron decirle la verdad.


  —Te he pedido perdón mil veces. Lo siento, ¿vale?


  —Lo que me molesta es que ni David ni tú hayáis hecho nada por tratar de esclarecer qué le ocurrió a Inés. Estoy harto de que en esa empresa de mierda nadie apreciara a Inés ni se preocupara por ella.


  —Ander, yo …


  —Inés era una excelente persona y David y tú la utilizasteis y la metisteis en todo este lío sin pensar en las consecuencias.


  —Fue idea de David, yo no tuve nada que ver. Fue él el que le contó toda esa milonga de que creía que tú habías descubierto un fraude en la contabilidad de Artechnia. Y fue él el que le pidió a Inés que entrara en el despacho de la Presidenta para ver si localizaba alguna prueba de que Suzanne Bechs te hubiera hecho pagar por ello. Pero te equivocas otra vez con David, Ander. David ideó toda esa artimaña solo para tratar de averiguar si Suzanne Bechs había tenido algo que ver en tu accidente, una vez tuvimos claro que era la amante de Ismael García. No quería que el culpable se fuera de rositas.


  —Pues lo único que consiguió es que se cargaran también a Inés.


  —Eso no lo sabes. Los medios de comunicación dijeron que todo había sido un accidente, que se cayó escaleras abajo y se partió el cuello porque estaba …


  —Borracha, ¿verdad? Te ha faltado tiempo para volver a sacar el tema. Inés no era una alcohólica. Simplemente le gustaba disfrutar la vida. No tenéis ni idea de quién era realmente. Cuando consiga demostrar que su muerte no fue un accidente, entonces me daréis la razón.


  —Ander, ¿estás loco? ¿Qué vas a hacer? ¿No crees que ya has tenido suficiente con todo este lío? Haz caso a Manu y aléjate por un tiempo de Artechnia, por favor. No removamos más la mierda, ahora que parece que las cosas se han calmado. Déjalo estar.


  —Mira, Alicia, sé que a veces puedo parecer un pringado que se lleva bien con todo el mundo y cree que la vida es de color rosa. Pero esto no lo voy a dejar pasar. Inés era mi amiga, ¿lo entiendes? —la increpó con los ojos cegados por la rabia.


  La siguiente media hora Alicia Rández trató de quitarle la idea de la cabeza, pero, por más que intentó hacerle ver que nada bueno podía suceder si seguían escarbando en todo aquel asunto, no fue capaz. Ander seguía siendo un buen hombre, con un corazón enorme. Pero algo había cambiado en él tras despertar del coma. Era un pequeño matiz, un detalle sin importancia que hubiera pasado desapercibido para alguien que no lo conociera bien. Pero ese no era el caso de Alicia. Ambos habían compartido muchas confidencias en el pasado, y sabía perfectamente que el Ander que estaba sentado junto a ella en el salón del loft de Deusto no era el mismo Ander de siempre. Un destello de odio casi inapreciable enturbiaba su límpida mirada. Y el odio casi nunca traía nada bueno consigo.
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  Anne Wellington abrió la puerta del ático de David al empleado de la empresa de transportes que había traído a Bilbao las cajas con las cosas de la abuela Mary Anne. Cuando contrató sus servicios antes de salir de Inglaterra, estuvo tentada de ordenar que los paquetes llegaran a casa de Jon Arkaute, pero al final decidió que la casa de David era mejor idea. Ahora que el transportista se había ido, no le parecía tan buena. Había quedado con él a esa hora, esperando no encontrarse a David en la casa, y, aunque el plan había funcionado, no dejaba de mirar la puerta de la entrada temiendo que él apareciera en cualquier momento. No quería hablar con él, no estaba preparada para enfrentarse a ninguna clase de conversación transcendental, y menos después de lo que había ocurrido con Jon.


  Los últimos tres meses habían sido una pesadilla para ella. Tras la explosión de las Torres Isozaki y la muerte de Mechero, perdió todo contacto con la Fundación, salvo algún mensaje fugaz con Jon. Cuando sorprendió a David enfrente de las Torres Isozaki segundos antes de que el invernadero estallara por los aires, llegó a pensar que se estaba volviendo loca. David no podía estar allí. Él le aseguró que había llegado antes de su viaje a Madrid y que había aprovechado para dar un paseo junto a la ría, y ella no tuvo más remedio que creerle. Por supuesto Anne no le comentó que la explosión había tenido lugar en una de las sedes de la organización para la que trabajaba. Simplemente le dijo que en esos momentos se dirigía al trabajo. La excusa de haber firmado aquellos estrictos contratos de confidencialidad que le impedían hablar con nadie acerca de la Fundación y del trabajo que desempeñaba le volvió a servir de barrera de defensa cuando, una vez recuperado, David le volvió a preguntar sobre la ubicación de su oficina. Los primeros días en el hospital habían transcurrido muy lentos. Anne tenía la sensación de que habían sido meses, aunque realmente solo habían pasado tres semanas hasta que David fue dado de alta. Adrián, el primo de David, el insoportable vecino de enfrente, se comportó de maravilla con él. Le visitaba prácticamente a diario, e incluso se hizo cargo de todos los gastos de la clínica privada en la que David realizó la rehabilitación tras salir del hospital. Hasta le llevaba y traía a todas partes en su coche. Anne no sabía muy bien cómo tratar a Adrián. Aún recordaba el susto que se había llevado cuando le había sorprendido espiándola mientras ella trataba de localizar el cofre que Sabina Elguea había enviado a casa de David. No podía borrar de su cabeza la imagen de Adrián portando aquel enorme puñal al otro lado de la puerta del ático. Aunque trató por todos los medios de mantener las distancias, al final tuvo que aceptar y agradecer su ayuda, a pesar de que se sentía continuamente vigilada por él, como si desconfiara de ella.


  Por su parte, David comenzó a comportarse de manera extraña con ella a los pocos días de su ingreso en el hospital. Al principio dejó de hablarle aduciendo que necesitaba descansar y que no tenía ganas de nada. Y, poco a poco, un muro de silencio se instaló entre ambos, separándoles cada vez más. Anne intentó romper aquel distanciamiento, pero lo cierto es que tampoco le quedaban muchas ganas de seguir tratando de salvar la relación tras haber descubierto que David utilizaba páginas webs de contactos sexuales. La sombra de una posible infidelidad era demasiado alargada y no conseguía desterrar del todo la duda de si David le estaba siendo leal o no. Así que no puso demasiado empeño en solventar aquella incómoda situación. Un día, cuando David regresó de una sesión de rehabilitación, tras despedirse de Adrián en la puerta del ático, se dirigió al dormitorio y se encontró a Anne leyendo una novela tumbada sobre la cama.


  —Lo siento, Anne. No puedo más. Se ha acabado.


  Con esa frase lapidaria dio por terminada la relación. Ni siquiera concedió a Anne la oportunidad de replicar aquella decisión unilateral. Ella no hizo nada por hacerle cambiar de opinión. Por mucho que le doliera, quizás era lo mejor. Amaba a David, pero habían ocurrido demasiadas cosas y ya no era lo mismo. Desde que se habían mudado a Bilbao no habían dejado de distanciarse cada vez más. La actitud de David tras la explosión solo fue la gota que colmó el vaso. Acordaron que ella podía quedarse en el ático hasta que se buscara un sitio al que mudarse o hasta que decidiese qué quería hacer con su vida. En ese sentido, él se portó de manera bastante comprensiva y no le metió ningún tipo de presión para que abandonara la casa. Incluso dejó que ella durmiera en su cama mientras él hacía lo propio en el sofá. Fueron tres meses de idas y venidas, en los que siguieron acostándose hasta el último momento, pero cada vez que lo hacían, la sensación de culpabilidad que les embargaba a ambos provocaba que la situación cada vez fuera más insostenible. Si realmente querían que aquello acabara de una vez, era imprescindible que no convivieran bajo el mismo techo. La tentación siempre iba a estar ahí, por mucho que prometieran no volver a tener sexo. Así que al final, tras pasar las Navidades más tristes de su vida, y tras haber intentado sin éxito encontrar un nuevo trabajo como traductora, Anne había decidido volverse a Inglaterra.


  Abrió las dos cajas y depositó los objetos que contenían sobre la mesa de la cocina. Lo cierto es que le extrañó que el Reino de las Ánimas, la habitación secreta de la abuela Mary Anne, estuviera tan deshabitado. Cuando era pequeña, las paredes estaban repletas de decenas de objetos y diferentes tesoros. Por eso le sorprendió encontrar aquel habitáculo tan vacío. Seguramente la abuela había ido deshaciéndose de la mayoría de ellos para poder seguir manteniendo Sunny House en las condiciones en que aquella mansión se merecía. De repente, escuchó cómo alguien introducía una llave en la cerradura de la puerta de la entrada. Así que al final no iba a poder evitar tener que hablar con David. Casi sintió alivio al comprobar que el visitante no era otro que Adrián Zuberoa, que, como siempre, llegaba en el momento más inoportuno.


  —Hola Anne, pensaba que te habías marchado a Inglaterra —fue el saludo de él mientras trataba de esconder algo que traía en las manos entre los pliegues del abrigo de cuero que llevaba encima. Anne advirtió que el color del tinte de su larga cabellera se había oscurecido por lo menos un par de tonos.


  —Yo también te he echado de menos, Adrián —le respondió ella tratando de no expresarse de manera demasiado hostil, para que aquella conversación no se alargara mucho—. He venido a recoger mis cosas, David me dijo que podía entrar cuando quisiera.


  —Y que me devolvieras las llaves a mí cuando por fin te fueras.


  —Así es. Pero me temo que hoy no va a ser ese día. Tengo que organizar mi vida. He decidido volver a Bilbao y estoy buscando dónde quedarme.


  —¿Así que vuelves? Veo que la hospitalidad vasca ha hecho su efecto. Como veas. Tú sabrás cómo quedaste con él.


  —¿Qué tal está? —preguntó Anne tratando de no mostrarse demasiado interesada.


  —Bien, ya ha vuelto al trabajo. De lo del tímpano y la rehabilitación está totalmente recuperado. Te voy a dejar, que no quiero molestarte. Supongo que David te dejaría mi número. El día que hayas terminado con todo esto, llámame y quedamos para que me entregues las llaves. Y, por favor, no vayas a llevarte nada que no sea tuyo —le dijo con sorna mientras se dirigía a la salida.


  Anne se preguntó si se refería al dichoso cofre que Sabina Elguea hizo llegar a David con aquel extraño mensaje, «Ha empezado». Volvió a revivir el miedo que sintió cuando descubrió a Adrián espiándole al otro lado de la puerta del ático el día que ella había intentado desencajar el doble fondo del cajón del armario donde David lo había escondido. Esta vez no iba a tentar a la suerte tratando de localizarlo. Tenía que darse prisa. Había quedado en menos de tres horas con Jon para emprender juntos el viaje hasta Lacaverna.
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  Jamás hubiera imaginado que Jon Arkaute, el celebérrimo jardinero de la Fundación Petunia, fuera un fanático de la velocidad y de los circuitos de carreras, aunque, en realidad, tampoco le extrañaba demasiado. Estaba empezando a acostumbrarse a sus continuas sorpresas y a no dar nada por sentado respecto de cada uno de los recovecos de su personalidad. Cuando le vio aparecer en el portal de su casa de Getxo montado en una espectacular moto deportiva de doscientos caballos y carrocería roja y negra, embutido en unos pantalones de cuero oscuro y una chaqueta bomber de la misma tonalidad, pensó que estaba siendo víctima de una broma con cámara oculta. Jon le ofreció un casco y una cazadora cortavientos diseñada específicamente para desplazarse en ese tipo de vehículos. Sin embargo, el no de Anne fue rotundo. Se negó a viajar como segunda pasajera en esa moto. Estaba loco si pretendía que se echara a la carretera agarrada simplemente a su cintura. Por más que Jon intentó convencerla con diferentes argumentos poniendo en valor las ventajas de viajar en moto y las sensaciones que se vivían sobre dos ruedas, Anne siguió negándose. Tenía pánico a los caballos desde que siendo pequeña se cayó de uno durante una excursión con el instituto a una escuela de hípica. Y aquella moto, a pesar de que no tenía nada que ver con un animal, se le antojó demasiado parecida en ese momento. Jon no estaba dispuesto a dar el brazo a torcer y discutió con ella durante más de quince minutos, pero al final llegaron a un acuerdo. Él viajaría en la moto y ella iría en el coche en el que él la había recogido el día anterior en el aeropuerto. Y así, sabedores de lo surrealista de la situación, pero a la vez orgullosos de no haber cedido a las pretensiones del otro, emprendieron camino hacia La Rioja Alavesa con la intención de llegar en menos de hora y media.


  No le había sido difícil contratar el alquiler de un pequeño trastero para dejar las cajas de la abuela Mary Anne y tampoco había sido tan costoso como en un principio había supuesto. Ubicado en un polígono industrial a las afueras de Bilbao, lo cierto es que la empresa arrendadora se había comportado de maravilla y con eficiencia, e incluso habían pasado por casa de David a recoger los paquetes. De momento, le había parecido lo más oportuno no llevar las cajas a casa de Jon, no quería abusar de su hospitalidad. Además, aquellos objetos formaban parte del patrimonio de la abuela y de aquel Reino del que ambas eran las únicas conocedoras. No quería traicionar su recuerdo.


  Se pasó la mano por el maravilloso colgante que contenía una de las cajas y que no había podido resistirse a colocar sobre su cuello. Se trataba de una pieza circular de oro o, al menos, eso quería pensar. En el centro de la pieza había trazado un extraño símbolo de carácter celta parecido a un tisquel. Al igual que este, estaba conformado por tres espirales unidas en un punto central, pero el del collar de la abuela tenía una particularidad. En la intersección de los tres bucles, aparecía trazado un rectángulo. La cadena, al igual que la esfera, era de un precioso color dorado. El collar estaba oculto en un lugar especial dentro del Reino de las Ánimas, tapado bajo una losa en una de las esquinas del suelo. Cualquiera que hubiera entrado en la habitación no lo habría tenido fácil para descubrirlo. De hecho, a ella misma le llevó un buen rato recordar en qué parte del firme debía presionar para lograr acceder a él, tal y como la abuela Mary Anne le había indicado mil veces. Junto al colgante, descubrió una pequeña llave plateada cuyo mango tenía la forma invertida de una menorá, el candelabro de la religión judía compuesto de seis brazos cuyos extremos estaban unidos formando tres semicircunferencias y un brazo central que las atravesaba por la mitad en sentido vertical, pero no encontró en la habitación ningún recipiente o cerradura en la que introducirla. No recordaba haberle oído hablar a la abuela Mary Anne acerca de aquella llave, pero, por si acaso, se la llevó. Seguramente, si ella la había dejado escondida junto al collar, lo habría hecho por alguna razón, aunque tal vez simplemente se le había caído allí.


  Además de la llave y el colgante, se había llevado los otros cuatro objetos que había encontrado en el mismo receptáculo bajo la losa. Dos de ellos eran unos libros antiquísimos. Uno narraba viejas leyendas de la historia de Irlanda, Gales y de Escocia, y el otro era una colección de recetas de ungüentos medicinales escritas en pergamino, y en el que aparecían representados espectaculares dibujos de diferentes plantas y flores junto con otros de más difícil interpretación. Mary Anne Merrick tenía especial cariño a ese viejo libro. Por otro lado, estaba el pequeño puñal de sílex que la abuela había encontrado en uno de sus viajes por Centroamérica. Pero, sin duda, el objeto que más le había llamado la atención de todos los que la abuela había escondido en el suelo era un cuenco de cerámica de tamaño reducido con un precioso grabado reproducido de manera idéntica tanto en la parte delantera como trasera. Se trataba de un círculo que aparecía cortado por una línea horizontal que se asemejaba a una serpiente en la parte más alta de la mitad superior de la figura. Debajo del reptil, ya en la mitad inferior de la esfera, aparecían grabados otros dos círculos más pequeños en cada uno de los extremos, uno mucho más grande que el otro. Pero lo que más llamaba la atención era sin duda la línea diagonal que atravesaba el cuenco desde la esquina superior derecha hasta la esquina inferior izquierda. De todos los tesoros que se había llevado del Reino de las Ánimas, en esos momentos solo llevaba consigo el collar y la llave, además de un par de álbumes de fotografías que la abuela también había guardado en la habitación secreta. El resto los había depositado en el trastero que había arrendado, confiando en el sistema de seguridad y vigilancia de la compañía que se encargaba de custodiarlo. Nunca había preguntado a la abuela Mary Anne por la procedencia de todas aquellas reliquias, quizás por el temor de que le contestara que las había robado. Confiaba en ella, pero tampoco solía dar muchas explicaciones de lo que hacía en sus continuos viajes alrededor del mundo. En cualquier caso, era evidente que su misión era ponerlas a buen recaudo, sobre todo ahora que su madre se había empeñado en vender Sunny House. Esperaba no haberse dejado nada importante en la habitación secreta. Al parecer, ella era la única en la familia a la que le importaba algo aquella vieja casa, por lo que no podía permitirse cometer una equivocación y traicionar la memoria de su abuela.


  SEGUNDA PARTE

«Fermentación»
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  Una fina cortina de lluvia caló con inesperada eficacia a David Vanner y a Sandra Esteban nada más salir del Kingdom Fit, sin que les diera tiempo a adoptar ninguna medida para tratar de escapar de aquel molesto incidente meteorológico, que había resultado absolutamente imprevisible habida cuenta del buen tiempo que hacía antes de entrar al gimnasio. Decidieron no otorgar demasiada importancia a la incomodidad de la humedad impregnando su piel y sus ropas, y como si aquel sirimiri no fuera lo suficientemente relevante, se internaron en una taberna situada a pocos metros. Él pidió una bebida sin calorías y ella un café con leche bien caliente, como se encargó de recalcar al camarero. Se sentaron en los voluptuosos sillones situados en la planta superior del establecimiento, con la esperanza de que no hubiera demasiados clientes en aquella zona. Tuvieron suerte.


  —Creo que hoy no vamos a poder dar mucho paseo —dijo David mientras trataba de poner en marcha su facultad innata para seducir.


  —Me da pena, la verdad es que Bilbao tiene buena pinta —contestó ella mientras daba un sorbo al café.


  —Otro día, no te preocupes. Por cierto, te he estado observando en el Kingdom, veo que estás totalmente en forma. No has dejado de meterle caña a las piernas en la hora y media que hemos estado.


  —Sí, un poco sorprendente para una tía con un cuerpo como el mío, ¿verdad?


  —No…, no me entiendas mal. No he querido decir eso —trató de explicarse él, aunque era obvio que en su subconsciente sí que había pensado en el hecho de que era hasta cierto punto sorprendente que ella estuviera tan en forma para el peso que tenía.


  —A ti sin embargo no te sobra ni un gramo de grasa —se burló ella con una sonrisa pícara—. Seguro que eres el típico que se ha tirado en el gimnasio desde que era un crío. Pues te diré que lo mío tiene más mérito. A mí no me hace falta estar escuchimizada como todas esas tías del gimnasio que no dejan de mirarse en el espejo mientras se retuercen de dolor por dentro del hambre que pasan. Viva el deporte y viva la comida.


  —No he querido decir eso, de verdad…


  —Mira, a mí me funciona de maravilla. Sé que no tengo ese culo prieto que tienen ellas, pero no me importa. Yo no busco eso, yo busco pasármelo bien, estar sana y estar a gusto conmigo misma. Estoy hasta las narices de tanta tontería con tratar de tener un cuerpo diez. Donde esté la naturalidad que se quite tanto sufrimiento.


  —En serio, no has parado casi desde que has llegado. ¿Seguro que no tomas nada para tener esa resistencia? —Intentó bromear David, aunque en realidad su tono podía interpretarse como acusatorio.


  —Llevo haciendo deporte desde que tenía trece años. He sido capitana del equipo de baloncesto del colegio y del instituto, y en la universidad me encargué de juntar un grupo de chicas para crear una especie de liguilla con otras facultades del campus. Quedamos campeonas tres de los cinco años. No está mal, ¿no?


  David la miraba absorto, enmudecido ante la autoconfianza y seguridad en sí misma que desprendían cada una de sus palabras y gestos. No estaba haciendo un papel. Se notaba perfectamente que se quería mucho a sí misma, y eso le gustó. Siguieron hablando durante un buen rato, ajenos a la llegada de un grupo de madres acompañadas de sus respectivos vástagos, que no dejaban de corretear de un lado para otro.


  —Soy de Arrasate, aunque he estado trabajando en Pamplona muchos años, en una empresa de tubos industriales, como directora financiera. Hasta que quebró. Y no, no soy la responsable del concurso de acreedores —trató de zanjar antes de que él pudiera realizar algún comentario al respecto—. Mis manos estaban totalmente atadas por el gerente. Se cargó la empresa. Hay gente que no sabe dirigir y que además se cree que tiene la verdad absoluta sobre las previsiones de crecimiento. Es lo que tiene cuando eres un enchufado del propietario y no tienes la preparación suficiente. ¿Tú de dónde eres?


  —Soy de Lacaverna, no sé si lo conocerás. Un pueblecito de Álava, cerca de Laguardia.


  —De Rioja Alavesa, buenos vinos y buena gente —dijo ella con una amplia sonrisa dibujada en sus labios.


  Continuaron hablando durante casi una hora más, completamente entregados a la diversión de descubrir en el otro las partes de su vida que cada uno quería desvelar. Hasta que una llamada repentina rompió en mil pedazos la intimidad que ambos habían creado de manera distendida. David bajó las escaleras hasta la planta inferior para atenderla.


  —¿Es que no te quedó claro la última vez que hablamos? —David trataba de mantener la compostura y no elevar mucho la voz.


  —¿Así contestas a tu tía? Ni siquiera un formal «Tía ¿qué tal estás?» o un «Tía, ¿te has muerto ya?» —Sabina Elguea parecía realmente dolida por la actitud de su sobrino.


  —Tú te has encargado solita de que me forje la opinión que ahora mismo tengo de ti.


  —Sabes que siempre he buscado tu bien.


  —Querrás decir que siempre has mirado por el interés de la familia, no por el mío.


  —Está bien. Tú ganas. Te pido perdón. Perdóname por todo el dolor que te haya podido causar. De corazón te lo digo, laztana. Me estoy muriendo, y no quiero llevarme este dolor a la tumba. Por favor, ten piedad y perdona a tu tía moribunda. No me he comportado bien, pero te quiero tanto, David, que no llegas a comprender las razones de mis actos.


  —¿Qué quieres, tía? —preguntó David tras permanecer unos segundos en silencio. Fuera cual fuese el motivo de la llamada, Sabina no iba a dejarle en paz hasta hacérselo saber.


  —Te necesitamos.


  —No empieces otra vez…


  —David, déjame hablar —le interrumpió usando un tono de voz amenazante—. Me muero. A ti parece que te da igual y yo lo tengo bastante asumido, o eso quiero pensar. Pero esto es mucho más importante que tú y que yo. Nos acechan. Ya sabes a quiénes me refiero. Lo van a intentar de una y mil formas. Podemos prepararnos, podemos ser precavidos, podemos tomar medidas… pero si tú no accedes, al final nada habrá servido. Tú eres el siguiente. Tú tienes que tomar el control. Admite que lo sabes, que lo sientes dentro de ti. Reconócelo. Huir todos estos años no ha sido la solución. Una y otra vez el destino volverá a buscarte. Está escrito, cariño. Algunos de nuestros ancestros ya lo soñaron, y tú también lo has soñado.


  —Cállate.


  —No, ahora me vas a escuchar. Y si hace falta me planto en Bilbao para decírtelo a la cara, aunque me cueste la vida alejarme de Lacaverna.


  —Yo no he soñado nada. No sé de qué me hablas.


  —Lo sabes perfectamente. Por mucha terapia que hayas hecho, por mucho psiquiatra que haya intentado hacerte creer lo que no es, por mucha medicación que hayas tomado para tratar de borrarlo de tu cabeza, no vas a poder olvidarlo. Te ocurrió siendo un niño y te volverá a ocurrir. Es algo que acompaña a algunos portadores del don de la vigilia, tanto si este termina manifestándose como si no. Cada vez será más frecuente, a medida que la hora esté más cerca. No me digas que no sabes de qué estoy hablando.


  —Me parece muy cruel que intentes sacar ahora el tema de mis ataques de pánico, que tú sabes perfectamente por qué empezaron —dijo David, mientras trataba de eliminar las instantáneas de sus pesadillas infantiles que repiqueteaban en su cabeza a modo de alarma acústica por el peligro que asomaba por el horizonte.


  —Lo soñaste, laztantxu. Al igual que algunos de nuestros antepasados lo soñaron antes de que el don de la vigilia despertara en ellos. Algunos incluso siguieron soñando cuando el don ya se había manifestado.


  El corazón de David latía a mil por hora, incapaz de contener el torrente sanguíneo que se desbocaba por culpa de aquellos recuerdos que creía olvidados y que ahora regresaban a su memoria dispuestos a no dejarle escapar. Volvió a visualizar las imágenes, volvió a sumergirse en aquella visión infernal que tantas veces había tenido siendo apenas un niño. El León Dormido, la montaña de la Sierra de Cantabria cuya silueta vista de lejos se asemejaba a la del felino yaciendo sobre el suelo, protagonizaba muchas de sus pesadillas cuando era pequeño. Una soledad infinita desde la cumbre, observando el panorama en perspectiva, visualizando todos y cada uno de los rincones de aquel paisaje, el de la tierra que le vio nacer, como si estuviera poseído por el alma de un ave milenaria que hubiera sobrevolado aquellos parajes desde tiempos remotos y conociera cada detalle, cada suspiro, cada secreto de todos los seres que los han ido poblando con el devenir de los tiempos. Aspirar el olor de la sangre derramada tantas veces, bañarse en el dolor de las madres que perdieron a sus hijos en el campo de batalla. Embriagarse en el horror y la desesperanza del sufrimiento humano, recurrente y repetitivo a lo largo de los siglos. Empaparse de las lágrimas de la Madre Tierra, resquebrajada por las cicatrices de tanto padecimiento provocado tanto en ella como en sus moradores. No poder evitar sentir una terrible pena, una nostalgia infinita por todas las vidas sesgadas de una u otra manera. Una ignorancia absoluta es la de los seres humanos, que discurren por el minúsculo período de tiempo que dura su existencia, desconocedores de la gran verdad. Ay, si la supieran. Ay, si la conocieran. Ay, si pudieran disfrutar y vivir plenamente conscientes. Quizás todo cambiaría, quizás todo iría a mejor. O tal vez muy pocos soportarían ese conocimiento supremo. No han sido pocos los que han acabado sus vidas incapaces de mantener y asumir el legado, incluso dentro del linaje de los centinelas, de los portadores del don de la vigilia. Si muchos de ellos no han podido, qué esperar del resto de los mortales. Maldito y divino legado. Maldito y divino regalo que les fue conferido al linaje de los insomnes. El ave milenaria sabe que ellos custodian la llave, que ellos vigilan las puertas, que a ellos les fue revelada la profecía. Siempre lo ha sabido, desde el principio del tiempo, cuando este ni siquiera había sido inventado. Por eso el ave sigue volando, y siempre retorna para descansar sobre la peña, en la cumbre del León Dormido. Porque en el fondo sabe que hay esperanza, que los que estaban antes pugnan por volver a ocupar su sitio, que la ciudad de la alianza pugna por extender su reinado, pero que esta tierra, sobre la que bate sus alas emplumadas de eternidad, sabrá cómo contenerlos, sabrá cómo hacer que la puerta vuelva a cerrarse. Y si finalmente no puede cerrarse, cubrirá con su sombra misericordiosa a quienes van a dejar de existir en este mundo. Y rendirá pleitesía a los otros. Y su vuelo perpetuo permanecerá por siempre.


  David sintió el aliento de alguien posándose en su boca, tratando de insuflarle la vida que parecía alejarse rápidamente de su ser. Abrió los ojos y descubrió a Sandra Esteban practicándole una reanimación con el aire de sus pulmones. Poco a poco fue recuperando la consciencia y se incorporó con un fuerte dolor de cabeza. Miró a su alrededor. Decenas de clientes de la taberna le observaban con preocupación mientras una mujer le pedía a gritos a uno de los camareros que llamara a una ambulancia. Estaba en el suelo, pero no recordaba haberse caído. Vio su teléfono móvil tirado a lo lejos. No. No quería que aquel sueño, aquella pesadilla volviera a repetirse. ¿Ese era el destino que le esperaba? ¿En eso consistía el ancestral legado para el que se supone que había nacido en este mundo? No iba a poder soportarlo. Se volvería loco, como muchos otros lo hicieron antes. Pensó en Sabina. Lo había vuelto a conseguir. Había vuelto a lograr que el pasado que había deseado olvidar durante tantos años regresara súbitamente, como una lesión crónica que nunca termina de curar. La odiaba. Pero a la vez la necesitaba. Si aquello volvía a producirse, estaba claro que iba a tener que contar con ella.
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  «El Demonio Azul». Anne Wellington no dejaba de repetir una y otra vez en su cabeza aquellas tres palabras con las que Edurne Martín, la joven ayudante de Don Emiliano, el párroco de Lacaverna, había denominado al ser antropomorfo descubierto en 1985 oculto en la bóveda de la iglesia, cuando Jon Arkaute le mostró la fotografía. A diferencia del sacerdote, que enseguida declinó hacer ningún tipo de declaración y se escabulló alegando que tenía que preparar la misa del día siguiente, Edurne Martín había resultado ser de lo más locuaz y servicial. Había escuchado al padre Emiliano hablar con aquel par de forasteros y no había podido resistirse a dirigirse a ellos una vez el cura les había invitado amablemente a abandonar el templo.


  —Eso tiene que ser el Demonio Azul. Nuestra bisabuela aún lo menciona de vez en cuando, y eso a pesar de que la pobre ya está fatal de la cabeza. Cuando aún tenía perfectamente las facultades mentales, nos contó en más de una ocasión a todos los nietos esa leyenda.


  —¿Leyenda? —Le había tirado de la lengua Anne.


  —Sí, todo el rollo ese de que en unas obras que hicieron en la iglesia apareció escondida la estatua del diablo, aunque ella siempre lo llamaba así, el Demonio Azul. Y que se formó mucho escándalo en el pueblo, y vinieron tres años seguidos de sequía y las cosechas se echaron a perder. Bueno, qué le voy a contar. Cuentos de viejas.


  —Tu bisabuela ¿aún vive?


  —Claro, no va a vivir. Noventa y cinco años cumplidos el mes pasado, y ahí la tienes, como una rosa, si no fuera por cómo tiene la cabeza, la pobre. Vive en Yécora con una tía mía. Iba a ir mañana a visitarla para llevarle unas pochas con sacramentos, que le encantan, pero si queréis, podemos ir a verla ahora antes de que se recoja para casa.


  Y allí estaban. Dos absolutos desconocidos a punto de conocer a la mujer que con un poco de suerte les podía dar algún tipo de pista acerca de aquella misteriosa estatua. Tomaron un camino que salía del núcleo del pueblo y, tras una caminata de unos quince minutos, encontraron a la anciana tomando el fresco bajo un árbol, sentada en un banco frente a la ermita de la Virgen de Bercijana, un precioso templo levantado entre los siglosXIII yXIV, rodeado de una arboleda, y que contenía una imagen de Dios con su hijo en brazos, según les contó Edurne.


  —¿Ya han visto ustedes a la Virgen? —les preguntó la anciana tras ser presentados por Edurne. Anne y Jon se miraron sin saber qué contestar.


  —Abuela, ¿ya estás otra vez con las mismas? La abuela cree muchísimo en la Virgen de Bercijana, siente una gran devoción. Bueno, en realidad, todos en el pueblo sentimos una gran devoción por ella. Yo tengo el corazoncito partido, porque, mis padres son de Yécora pero yo siempre me he criado en Lacaverna, y tengo a mi Virgencita. Pero bueno, vamos al grano, que si no se nos va a hacer tarde. Abuela, mira esta foto que nos han traído estos simpáticos señores.


  La mujer observó la instantánea, al principio con indiferencia, pero, de repente, pareció recuperar momentáneamente la lucidez y la apartó de un manotazo.


  —¡Pero abuela! —le increpó cariñosamente Edurne.


  —Señora, ¿reconoce esta figura? —le preguntó Jon Arkaute con delicadeza.


  —Aleja eso de mí, desgraciado —le contestó.


  —Es el Demonio Azul, ¿verdad, abuela? Con lo que te gustaba asustarnos contándonos esa vieja historia cuando éramos pequeños. Cuéntales, cuéntales a estos señores —dijo mientras les guiñaba un ojo como signo de complicidad.


  —Al infierno vais a ir todos por andar con esas cosas —prosiguió la mujer mientras le miraba fijamente a Jon—. Usted es él, ¿verdad?


  —¿Quién, abuela?


  —El brujo de Laguardia. Sí, es él. Pues conmigo no tiene nada que hacer. Me protege la Virgen.


  —Pero abuela, te estás confundiendo. Este es Jon, un señor muy amable interesado por la historia de Lacaverna.


  —Es él. ¿Es que no ves cómo mira a ese diablo? Lo sigue adorando, como siempre ha hecho.


  —Señora, disculpe. Hola, me llamo Anne —trató de calmarla—. Acaba usted de decir que este señor es el brujo de Laguardia. Pero creo que se ha confundido. ¿Ha querido decir Lacaverna, verdad?


  —He dicho Laguardia.


  Anne miró extrañada a Jon, mientras Edurne hacía un gesto con la mano para indicar que la anciana no estaba en sus cabales.


  —¿Y dónde vive el brujo de Laguardia, señora?


  La anciana se le quedó mirando con cara de muy pocos amigos, mientras comenzaba a santiguarse de manera frenética.


  —Señora, por favor, es muy importante. ¿Dónde vive el brujo de Laguardia?


  —Detrás de la estrella. Detrás de la estrella. La estrella… —comenzó a repetir la mujer presa de un ataque de nervios. Edurne Martín intentó tranquilizarla mientras les hacía un gesto para dar a entender que la conversación había terminado. No obstante, les dio su número de teléfono por si tenían más preguntas acerca de la historia de Lacaverna. Anne y Jon le dieron las gracias y le pidieron perdón por si habían incomodado a la mujer.


  De vuelta a Lacaverna, Jon y Anne no dejaban de elucubrar acerca de las palabras de la anciana de Yécora. Jon estaba convencido de que todo lo que había dicho la mujer carecía de sentido. ¿Qué pintaba Laguardia en todo aquello? Estaba claro que estaba confundiendo Laguardia con Lacaverna, así que, a partir de ahí, todo lo que les había dicho podía no corresponderse con la realidad. Anne, por su parte, no dejaba de pensar en Sabina Elguea y su extraña danza bajo la luz de la luna en el viñedo que rodeaba su casa de Lacaverna. Pero tampoco entendía que tenía que ver Laguardia con todo aquello. La anciana se había referido a un brujo, en masculino. A saber qué quería haber dicho en realidad.


  Acababan de llegar al pueblo, cuando Jon recibió una llamada que parecía urgente a juzgar por la cara que se le quedó tras colgar. Tenía que volver a Bilbao cuanto antes. No le quiso dar muchas explicaciones, pero Anne consiguió sonsacarle que el motivo tenía que ver con su hija Elia. Anne le dijo que quería quedarse un poco más por la zona a ver si alguien le podía comentar algo acerca del dichoso brujo, pero Jon no podía esperar. Se despidió de ella y quedaron en verse a la noche en casa. Diez minutos después de que Jon se alejara a toda velocidad cabalgando su moto con la destreza propia de quien lleva años domándola, Anne recibió un mensaje en su teléfono móvil. Se trataba de un correo electrónico, pero no reconocía al remitente. Alguien que se hacía llamar El Flautista de Hamelin. Leyó por encima el asunto del e-mail. «La fábula del pastor». El contenido era simplemente un enlace a un artículo colgado en una especie de blog o página web personal de alguien, pero el texto era demasiado largo, no tenía tiempo para leerlo en ese momento. Pensó que alguien se había equivocado al enviárselo a ella y lo mandó directamente a la papelera.


  Encontró el registro de la propiedad de Laguardia abierto. Situado en los bajos de un edificio en la Plaza de San Juan, no se veía ni un alma por los alrededores, debido seguramente a la persistente llovizna que no dejaba de caer desde hacía media hora. Al entrar, escuchó a un hombre vociferando y, por un momento, dudó de si era buena idea seguir adelante. Miró el reloj de su muñeca. El registro estaba a punto de cerrar, no le quedaba demasiado tiempo. Una mujer joven de unos veinte años asentía acongojada, mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. El hombre debía de ser su superior, porque los gritos tenían que ver con algo que la muchacha había olvidado hacer, algo relacionado con unas notas simples.


  —Perdone, ¿a usted le parece normal estar gritando de esa manera a esta pobre chica? —le interrumpió Anne, mientras la joven la miraba como un náufrago que acaba de encontrar una tabla a la que aferrarse en medio del mar.


  —¿Disculpe? —Se volvió el hombre hacia ella.


  —Que si le parece normal tratar así a sus empleados —insistió Anne dispuesta a presentar batalla.


  —Oiga, métase en sus asuntos. Vamos, hombre, me va a venir ahora una aquí a decirme a mí cómo tengo que tratar a nadie. ¿A qué viene? Estamos cerrados.


  —Aún faltan diez minutos para la hora de cierre. Lo pone bien claro en el cartel de la puerta.


  —¿Ha oído hablar del derecho de admisión? —El hombre no soportaba que Anne se estuviera enfrentando a él delante de la trabajadora.


  —¿Y usted ha oído hablar del acoso laboral? Si quiere, podemos llamar a la policía, para que nos lo explique a ambos.


  —No hace falta, tranquila —sentenció él—. Y tú, mañana a primera hora quiero que te pongas al día con todas y cada una de las notas simples. Que no se me vuelva a quejar ningún cliente.


  Salió por la puerta mascullando algo que Anne no pudo descifrar, aunque le pareció escuchar un insulto.


  —¿Estás mejor? —le preguntó a la joven, extendiéndole un pañuelo de papel.


  —Sí, gracias. Estoy hasta las narices de él. Me está amargando la vida. Llevo solo un mes trabajando aquí y todos los días igual.


  —Valóralo. Supongo que necesitarás el dinero, pero no merece la pena tener que aguantar una humillación constante. O demándale. Tienes todas las de ganar.


  —¿Demandarle? No sabes lo que estás diciendo. En fin, dime. ¿Qué querías?


  —No sé si me puedes ayudar. Estoy buscando información sobre las propiedades de una serie de familias de la zona. Es para un artículo sobre los orígenes de varios apellidos y cómo se han ido expandiendo por diferentes pueblos de Álava a lo largo del tiempo. Y una de las referencias que estoy tomando son las propiedades que han ido adquiriendo con los años. Si te doy unos apellidos ¿tú me puedes decir si tienen casas a su nombre?


  A pesar de la resistencia inicial de la joven, alegando que se podía meter en un lío si facilitaba la información sin más, sin que Anne acreditase un interés legítimo, terminó accediendo. Se sentía en deuda con ella. Había conseguido hacer callar a su jefe, y solo por eso, merecía la pena correr el riesgo. Sin embargo, el resultado no le satisfizo. Los Elguea Leiva no tenían ningún bien inmueble a su nombre en Laguardia. Tan solo aparecían dos casas y varias tierras en Lacaverna, que supuso que pertenecían a Sabina y Concha Elguea. ¿Quién podía ser entonces el brujo de Laguardia? ¿A quién se podía referir la anciana de Yécora? A lo mejor se estaba precipitando deduciendo que la familia de David tenía algo que ver con aquella estatua encontrada en la iglesia de Lacaverna. Pero estaba claro que había una conexión. Aquella figura tenía grabado el símbolo del círculo y la estrella. Además, había otro detalle a tener en cuenta. Cuando Anne le había preguntado dónde vivía el brujo de Laguardia, la bisabuela de Edurne Martín había respondido «Detrás de la estrella». Demasiada casualidad.


  Le preguntó a la trabajadora del registro de la propiedad si Laguardia contaba con biblioteca municipal, con la intención de comprobar si conservaban algún periódico de 1985 que hubiera publicado la noticia del hallazgo del ser antropomorfo. Tuvo suerte. En apenas dos minutos llegó y preguntó a la bibliotecaria si disponían del servicio de hemeroteca. La mujer le atendió muy amablemente y le sugirió que para eso, lo mejor era acudir al Archivo Municipal de Vitoria o incluso a la Casa de Cultura de dicha ciudad. Allí podría encontrar lo que buscaba. Ante la pregunta de Anne de si conocía la leyenda del brujo de Laguardia, la mujer la miró extrañada. No había oído hablar de nada parecido en la vida. Anne se desesperó. La cosa no iba a ser tan fácil como había esperado. Calculó el tiempo que le iba a costar pasar por Vitoria e intentar llegar a tiempo a Getxo para cenar con Jon Arkaute. Imposible. Si quería tener alguna oportunidad de encontrar otra pista en Vitoria, necesitaba más horas. Le llamó para decirle que había decidido pasar la noche en Laguardia, hospedada en un hotel, pero él no descolgó el teléfono. Anne suspiró mientras dejaba la chaqueta y los álbumes de fotos de la abuela Mary Anne sobre la cama de la habitación. Deseaba perderse con tranquilidad entre aquella colección de instantáneas y recuerdos y dejarse llevar por la melancolía, pero no tenía el ánimo suficiente en ese momento. Un dolor agudo se instaló en la boca de su estómago y tuvo que sentarse sobre la colcha. El estómago volvía a hacer de las suyas. Estaba nerviosa. Iba a conocer por fin la ciudad de Vitoria, la antigua Gasteiz que aparecía mencionada en las glosas de la misteriosa copia del Códice60 que la había llevado hasta el punto donde se encontraba ahora mismo. «Oiraco. Gastehiz. Con sus murallas viejas en la colina». Aquella nota explicativa del monje glosador resonó con fuerza en el eco de su memoria. La emoción no le dejó dormir en toda la noche.
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  Ander Goikoetxea llegó a Atxondo pasadas las ocho de la mañana. Había quedado con Eva San Juan en el mismo portal del bloque de edificios donde Inés San Juan había estado viviendo los últimos veinticinco años de su vida, antes de partirse el cuello tras caer por las escaleras del edificio. La hermana de Inés se parecía mucho a ella. De hecho, cuando divisó su silueta a lo lejos mientras se aproximaba con el coche, creyó estar viendo una aparición fantasmagórica de Inés. Cuando ya por fin la tuvo enfrente comprobó que ambas compartían una fisonomía muy similar, pero Eva, a diferencia de Inés, no portaba en su mirada esa picardía y esa viveza que acompañaban a Inés a todas partes. Había sufrido lo indecible hasta que se había decidido a coger el coche para viajar desde Deusto hasta Atxondo. Habían sido solo treinta minutos de trayecto, pero los suficientes como para percatarse de que aún le iba a costar olvidar el accidente que había protagonizado hacía tres meses a la salida de Bilbao. Por lo menos había podido volver a conducir, pensaba que no iba a ser capaz.


  El dolor se hizo insoportable cuando tuvo que subir uno a uno los escalones por los que había caído Inés. Y no solo por el hecho de tener que recorrer a la inversa aquel último paso de Inés por esta vida, sino porque la leve cojera que arrastraba desde el accidente le impedía realizar por completo el movimiento de la rodilla derecha. En el edificio no había ascensor.


  —No vas a encontrar nada raro. Cuando murió, me pasé horas revisando todos y cada uno de los cajones, buscando las escrituras de la casa, recibos, el seguro de vida… Examiné cada rincón del apartamento, y no me llamó nada especialmente la atención —le dijo minutos después de que ambos cruzaran la puerta de entrada. Ander la había convencido para que le dejara revisar el piso diciéndole que sospechaba que Inés podía haber descubierto algo de la empresa para la que ambos trabajaban que podía haberla puesto en un apuro. Eva San Juan no creía en las teorías conspiratorias de Ander. Para ella, su hermana había sido víctima de un terrible accidente doméstico provocado, entre otras cosas, por la afición de Inés al vino. Pero había accedido a la petición de Ander, sabedora del gran aprecio que su hermana le profesaba. Ambos ya habían coincidido en un par de ocasiones antes de la muerte de Inés, pero jamás habían mantenido una conversación más allá de los meros formalismos del saludo.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Ander al encontrarse en el suelo la rejilla que tapaba el túnel de ventilación del cuarto de baño.


  —Por más que la pongo en su sitio, vuelve a caerse una y otra vez. Estoy hasta la coronilla.


  —¿Y todo ese estropicio? —preguntó él señalando los azulejos arrancados del trozo de pared ubicado sobre el orificio del respiradero.


  —Me temo que eso jamás lo sabremos ni tú, ni yo ni nadie. Vete a saber qué haría Inés par cargarse todo eso. Da la sensación de que hubieran sido empujados desde dentro, ¿verdad? Fíjate en el abombamiento de la pared.


  —No recuerdo la afición por el bricolaje de Inés —respondió él, atónito. Viendo la escena, parecía que una súbita grieta en la pared había provocado todo aquello, lo cual era bastante extraño, ya que en el trozo de pared ubicado debajo de la rejilla los azulejos seguían en su sitio—. ¿Y esa mancha del suelo? —preguntó.


  —He probado con lejía, con aguarrás, y nada. No hay manera de quitarla. Parece que estuviera quemado.


  Casi una hora de análisis exhaustivo del pequeño apartamento de Inés San Juan con resultados infructuosos no hicieron que Ander cejara en su empeño de encontrar algo que relacionara a Artechnia con la muerte de su amiga.


  —¿Estuvo aquí la policía?


  —Sí, yo creo que fue porque como Inés tenía contratado un seguro de vida a mi favor, pensaron que quizás no se había tratado de un accidente. Pero vamos, por más que tomaron huellas y todas esas cosas, no encontraron nada raro. Eso sí, me tomé una pequeña licencia, pero no se lo digas a nadie —le hizo prometer Eva San Juan mientras tapaba su boca con el dedo índice de su mano izquierda—. No dejé que encontraran el ordenador portátil. Ya sabes que Inés utilizaba Internet para quedar con hombres. Solo faltaba que se corriera la voz en el pueblo para dañar aún más su reputación.


  —¿Y dónde está ese ordenador ahora? —preguntó Ander sin salir de su asombro.


  —En casa de mis padres. Si me prometes que no va a salir de allí, te dejo verlo. Ahora, te advierto de que no vas a poder hacer nada con él, porque yo no he sido capaz de descubrir la contraseña de acceso.


  La madre de Eva San Juan dio la bienvenida a su hija y a aquel amigo especial de Inés, tal y como fue presentado Ander, con un par de sonoros besos en cada mejilla. Les llevó hasta el dormitorio, les ofreció un refresco y después desapareció escaleras abajo. El ordenador reposaba sobre el escritorio que Inés había utilizado tantas veces durante su adolescencia. El cuarto estaba situado enfrente del único aseo que había en la planta superior. Cobijado en la sombra protectora del monte sagrado Anboto, el caserío de los padres de las hermanas San Juan aparentaba ser mucho más grande por fuera de lo que realmente era en el interior. Ander le pidió permiso a Eva para quedarse solo en la habitación y ella le indicó que iba a preparar algo de picotear con su madre a la planta de abajo. El joven encendió el aparato pero enseguida se topó con la pantalla que avisaba de que era necesario insertar una contraseña. Probó con varios datos personales de Inés y le tranquilizó comprobar que su amiga no había sido tan ingenua como para haber creado una clave con su propio nombre o su fecha de nacimiento. Desde luego, si ella había decidido establecer una clave de acceso, sin duda era porque no quería que cualquiera pudiera ver el contenido sin su consentimiento. Tecleó varias palabras al azar tratando de imaginar qué palabra o conjunto de palabras se le podrían haber ocurrido a Inés para proteger aquel ordenador. Era imposible. No iba a conseguirlo. Podría tratarse de cualquier término, incluso uno inventado. Estaba a punto de rendirse y abandonar la habitación para reunirse con la hermana y la madre de Inés, cuando reparó en un pequeño detalle que había pasado por alto. Bajo la línea en la que se suponía que debía teclear la contraseña, una frase del propio programa elegido por Inés para restringir el acceso a su portátil indicaba la fecha en la que se había establecido esa clave secreta. No podía creerlo. Era el mismo día en el que David había engañado a Inés para que entrara en el despacho de su jefe, la Presidenta Suzanne Bechs, y rebuscara entre sus papeles, poco antes de que ella muriese. David le había mentido deliberadamente diciéndole que Ander había encontrado pruebas de un fraude en la contabilidad de la compañía y que sospechaba que alguien de las altas esferas se lo había hecho pagar caro provocando el accidente de coche. La pobre Inés había caído en la trampa. Sí, era el mismo día, no había duda. Cuando mucho tiempo después de que aquello sucediera Alicia Rández tuvo el valor de contárselo a Ander, le explicó con pelos y señales cómo había ocurrido el engaño perpetrado por David. Todo había ocurrido mientras él aún estaba en coma en la unidad de vigilancia del hospital de Cruces. Si hubiera estado consciente, jamás hubiera permitido que David pusiese a Inés en peligro. Ahora ya era tarde.


  Nervioso, Ander tecleó las palabras «Ander», «Goikoetxea» y «Ander Goikoetxea», pero no funcionó. Estaba frustrado, pero no se desanimó, tenía la corazonada de que iba por el buen camino. Algo dentro de él le decía que pensara un poco más. De repente, como si Inés le hubiera insuflado la inspiración desde el más allá, una palabra corta, sencilla y directa acudió a su cabeza. Solo cuatro letras. Demasiado simple. Las tecleó y el programa de cifrado le permitió el acceso. Sonriendo, llevó su mano derecha a la boca y lanzó un beso al aire dirigido hacia el techo de la habitación. Sentía que ella le había ayudado. Una mezcla de alegría y emoción hizo brotar la humedad en sus ojos. La contraseña no era otra que la palabra cariñosa que tantas veces Inés San Juan había utilizado para dirigirse a él: «Nene».
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  Un control policial en mitad de una rotonda de la zona Sur de la ciudad de Vitoria-Gasteiz era el culpable de que Anne Wellington llevara más de media hora en mitad de aquella retención, con el vehículo inmovilizado, esperando a que llegara su turno para que los agentes lo inspeccionaran, al igual que estaban haciendo con los demás. Había salido muy temprano de Laguardia con la esperanza de llegar pronto a Vitoria y aprovechar bien el día, pero sus cálculos no contaban con este imprevisto. Mientras esperaba en el interior del coche de Jon Arkaute, encendió la radio. Se trataba de un programa especial de noticias de una cadena local. Había aparecido el cadáver de una mujer joven en una de las balsas del humedal de Salburua de Vitoria. Anne buscó información en su teléfono móvil. El de Salburua, que destacaba por su riqueza ornitológica, era uno de los vastos parques que conformaban lo que se conocía como el anillo verde de la ciudad y que la circundaba por todo su perímetro. Vitoria-Gasteiz había recibido varios galardones y diferentes reconocimientos internacionales por sus iniciativas de protección y conservación del medio ambiente. El anillo verde era el resultado más visible de esas políticas de desarrollo sostenible. Un ambicioso proyecto de recuperación del valor ecológico y paisajístico de diversas zonas degradadas, que había comenzado a finales del siglo pasado y que con el tiempo se había convertido en un gran cinturón verde de uso recreativo. Cientos de lugareños lo frecuentaban cada día para pasear por los caminos que lo atravesaban o practicar deportes como el running.


  A primera hora de la mañana un equipo de fútbol de primera regional que se entrenaba corriendo por los caminos que bordeaban una de las charcas del parque, había localizado el cuerpo dentro de la zona acondicionada para el grupo de corzos que habitaban el parque. La ciudad volvía a estar conmocionada solo unos días después del asesinato de la joven Elixabete García, cuyo cadáver había aparecido en el belén monumental del parque de La Florida, en pleno centro de Vitoria, la mañana del día de Reyes. A diferencia de la primera mujer, la periodista que narraba la noticia afirmaba con una asombrosa seguridad que en este caso no parecía haber ningún indicio de que se tratara de un asesinato. Probablemente la joven había fallecido por causas naturales el día anterior mientras corría por la zona, una práctica muy habitual entre los vecinos del barrio. Un colaborador del programa afirmaba que sus fuentes le habían confirmado que en esta ocasión la ropa de la mujer no aparecía recortada como en el caso del belén de La Florida. «Entonces, si no se trata de otro asesinato, ¿a qué viene todo este revuelo?», se preguntó Anne mientras un agente de la guardia urbana le indicaba que bajara del coche para proceder a la inspección.


  Con más de una hora de retraso sobre el horario previsto, Anne llegó a la casa de cultura Ignacio Aldecoa, tal y como le había sugerido la bibliotecaria de Laguardia y que, curiosamente, se levantaba en el parque de La Florida, a muy pocos metros de distancia de donde habían encontrado el cadáver de Elixabete García. Aún quedaban pequeños restos ennegrecidos de la nieve que había caído hacía unos días. En la puerta, un enorme cartel anunciaba el congreso internacional de antropología que próximamente se iba a celebrar en la ciudad y que, según había escuchado en la radio, iba a suponer una importante inyección económica desde el punto de vista turístico. Además, se esperaba la asistencia de un importante arqueólogo alemán cuyo prestigio era reconocido en todo el mundo, con lo cual el nombre de la ciudad iba a escucharse en muchos países durante los días que durase el congreso. Mientras accedía a la hemeroteca, Anne reflexionó sobre la certeza que parecían transmitir los dos periodistas que acababan de narrar la terrible noticia de la mujer de Salburua. Ella jamás se hubiera atrevido a realizar esas afirmaciones con tanta rotundidad, sobre todo cuando la investigación acababa de iniciarse. Muy seguros tenían que estar de que no se trataba de la obra del mismo loco que había acabado con la vida de la víctima del belén. ¿O acaso estaban siguiendo un papel diseñado por las autoridades para no causar más alarma entre la población? No era normal que si no había ninguna sospecha de que había sido asesinada, hubiera ese control policial del que Anne había sido objeto. Se estaba volviendo una paranoica. Seguramente no había tenido nada que ver con la mujer del humedal de Salburua.


  —¿Ha encontrado lo que buscaba? —le preguntó el joven encargado del área de la hemeroteca.


  —Sí, gracias —le contestó Anne tratando de quitárselo de encima con una amable sonrisa.


  Había localizado un recorte de un periódico de la época, hablando del extraño hallazgo en Lacaverna de una estatua que parecía sacada del mismísimo infierno. En la fotografía que ilustraba la pieza, aparecía el Demonio Azul, junto a un hombre vestido con la tradicional sotana negra de los sacerdotes católicos. Era el párroco encargado de la iglesia en 1985, que había realizado unas escuetas pero muy reveladoras declaraciones al redactor. «El señor obispo ya ha mandado que la analicen y después, seguramente, la asociación de Vitoria se hará cargo de ella». El resto del texto no daba ningún tipo de información adicional a lo que Edurne Martín les había contado el día anterior. «La asociación de Vitoria se hará cargo de ella». ¿A qué asociación se estaría refiriendo el cura? Anne buscó más noticias relacionadas con el descubrimiento de la escultura, pero no encontró nada más. Aquel silencio hacía presuponer que se había silenciado toda información al respecto. Buscó el término «asociación» unido al de «lacaverna», pero la búsqueda no arrojó ningún resultado. Hizo lo mismo con la palabra «vitoria», y esta vez sí que aparecieron varias páginas que hablaban de diferentes tipos de asociaciones culturales de la capital alavesa. Acotó aún más la búsqueda introduciendo la variable del año, 1985, pero el resultado no difería demasiado. Eran varias las asociaciones y grupos que aparecían vinculados a esa búsqueda. Se acordó de que Edurne Martín les había facilitado su número de teléfono poco antes de tener que interrumpir la conversación con su bisabuela, cuando había comenzado a delirar sobre el Demonio Azul.


  —¿Le puedes preguntar a tu bisabuela a ver si nos puede decir algo o si recuerda algo de esa supuesta asociación?


  —La abuela no ha vuelto a hablar desde que os despedisteis de ella ayer en la ermita. Se ha quedado como muda. Supongo que será el estrés de acordarse de esa estatua. Siempre le ha tenido mucho respeto a todo lo relacionado con el diablo y esas cosas. Pero espera, que le pregunto a mi madre a ver si le suena de algo.


  Anne esperó pacientemente durante casi cinco minutos a que la joven retomara la conversación.


  —Que dice mi madre que la noticia esa se tiene que estar refiriendo a Los Carlinos.


  —¿Los Carlinos? ¿Seguro que ese era su nombre? —preguntó Anne dudando de la veracidad de la información que acababa de proporcionarle.


  —Sí, dice mi madre que se llamaban así, o que, al menos, todo el mundo les conocía con ese nombre.


  —¡Vaya nombre más raro! Un carlino es una raza de perro. ¿A qué se dedicaba esa asociación?


  —Debía de ser un grupo de aficionados por la arqueología y el patrimonio cultural y artístico. Mi madre está segura de que venían de Vitoria y que se les apreciaba mucho en el pueblo y en toda la comarca, porque ayudaron mucho a la restauración de diferentes iglesias. Incluso en algún caso llegaron a poner ellos dinero para recuperar un retablo o una pieza dañada.


  Anne oía a la madre de Edurne Martín hablándole por detrás a su hija. Estuvo a punto de decirle que no hacía falta que le repitiera las palabras de su progenitora, la estaba escuchando perfectamente, pero no quiso parecer descortés.


  —¿Y siguen existiendo como asociación?


  —Mi madre dice que no tiene ni idea. En el pueblo hace muchos años que no se habla de ellos. Pero que si quieres le puedes preguntar a la Miren, trabajó para ellos cuando vivía en Lacaverna.


  —¿Lamiren? —preguntó Anne, sorprendida por lo extraño del nombre.


  —Miren Martínez de Ilarduya, aunque aquí todos le llamamos «la Miren». Mucho más fácil, ¿no te parece? ¡Cómo se nota que no eres de por aquí! —se rio. Anne no recordaba haber estudiado durante la carrera de filología hispánica que aquella forma de emplear el artículo determinado anteponiéndolo al nombre propio de alguien estuviera tan extendida.


  —¿Y quién es esa señora?


  —Durante muchos años trabajó haciendo las veces de secretaria del párroco en Lacaverna, aunque dice mi madre que cree que fue el obispado quien la colocó ahí. Sea como fuere, hizo de contacto entre Los Carlinos y el obispo cuando todo aquel lío del Demonio Azul. Tiene una tienda de antigüedades en Vitoria, seguro que no te es difícil dar con ella.
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  Anne tardó apenas quince minutos en llegar hasta la puerta del anticuario «Martínez de Ilarduya», cuyo nombre se anunciaba de manera discreta con grafismo gótico en la parte superior de la puerta. Estaba situado en la calle Correría, una de las vías que conformaban la almendra medieval del centro histórico de la ciudad. En el interior, un aroma a polvo y madera vieja contaminaba el ambiente haciéndolo casi irrespirable. Miren Martínez de Ilarduya no tardó en aparecer tras el mostrador cuando Anne tocó la campana que había dispuesta sobre el mostrador para dar el aviso de la llegada. Era una mujer mayor, extremadamente delgada, lo cual no le impidió trasladar una pesada lámpara de mesa hasta el escaparate mientras la saludaba. Anne se fijó en su larga melena plateada que llevaba recogida en una coleta.


  —Buenos días y bienvenida a esta casa, ¿qué desea, señorita? —le preguntó, haciendo uso de un tono tierno y dulce que enseguida conmovió a Anne.


  —Buenos días, señora. Veo que tiene cosas muy interesantes a la venta pero, lo siento, no he entrado para comprar. Le voy a decir la verdad. Me manda Edurne Martín, de Lacaverna. Creo que usted estuvo trabajando unos años por allí.


  —¿Edurne Martín? ¿La hija de Angelines?


  —Esa misma —contestó Anne sin tener la más remota idea de cómo se llamaba la progenitora de Edurne.


  —¡Cuánto tiempo! A ver si voy pronto a hacer una visita por el pueblo, que hace años que no me paso por allí. ¿Qué tal está Angelines? ¿Se recuperó del cáncer?


  Anne asintió sintiéndose mal por dar a entender que conocía de aquella manera tan íntima a la madre de Edurne Martín, pero no podía perder aquella oportunidad de seguir tirando del hilo.


  —El caso es que me ha dado su referencia y me preguntaba a ver si me podía usted ayudar.


  —Claro, hija. Dime de qué se trata y si está en mi mano, estate segura de que haré lo que pueda para ayudarte.


  —Estoy haciendo un reportaje sobre arqueología alavesa, y una de los temas que estoy tocando es el descubrimiento de una estatua antropomorfa, que muchos conocen como el Demonio Azul, en la iglesia de Lacaverna en el año 1985. Edurne me ha dicho que la asociación Los Carlinos fueron los encargados de custodiar la pieza. No sé si se acordará. Era una estatua que apareció escondida en el techo de la iglesia cuando se reformó en ese año…


  —¡Cómo no me voy a acordar, joven! —suspiró la anticuaria—. ¡Menudo revuelo se armó! Tuve que tratar con varios periodistas y curiosos, pero por suerte enseguida se olvidó la noticia. Claro que me acuerdo de Los Carlinos, ¡como para olvidarlos! Aún me deben dinero.


  —¿Dinero? No la comprendo.


  —Sí, dinero. Se aprovecharon de mi ingenuidad. Si hubieran tratado de engañarme hoy, otro gallo cantaría …


  —¿Trabajó usted para ellos?


  —Sí, bueno… si se le puede llamar trabajar. Digamos que llegamos a un acuerdo para que yo tratara de influir en el obispado y así conseguir que aceptara que ellos fueran los encargados de analizar la escultura. Y como yo por aquel entonces tenía mi pequeña parcela de poder dentro de la diócesis, me pudo la avaricia. Al principio me pagaron muy bien, todo sin contrato ni nada, te puedes imaginar. Pero cuando consiguieron lo que buscaban, no volví a saber nada de ellos, a pesar de que me habían prometido pagarme el doble de lo que realmente me dieron. Intenté dar con ellos, pero fue imposible. Desaparecieron de la faz de la tierra.


  —¿Desaparecieron? Así, ¿de un día para otro?


  —Sí. Les busqué en el edificio en el que solían hacer las reuniones con los voluntarios que colaboraban desinteresadamente con ellos, pero el local estaba desierto para cuando fui. No había ni rastro de ellos. Se los tragó la tierra. Por supuesto, no estaban registrados oficialmente ni como asociación ni como nada.


  —¿Recuerda la dirección de ese local?


  —Era en el casco viejo, muy cerca de la Catedral Vieja, en uno de los cantones. Espera, que puede que hasta te pueda decir exactamente cuál era. Si mi memoria no me falla, creo que aún conservo los folletos que utilizaban para anunciarse.


  La mujer desapareció tras la puerta que daba acceso a la trastienda y volvió a aparecer al cabo de unos minutos portando una enorme carpeta sujeta con unas gomas, rebosante de papeles y documentos. Rebuscó un buen rato entre los distintos apartados entre los que se subdividía el archivador, hasta que dio con lo que buscaba.


  —Aquí está —le dijo tendiéndole el tríptico. Anne observó que en el reverso, alguien había anotado a mano la cifra de cincuenta mil pesetas. Probablemente era el dinero que la asociación adeudaba a Miren Martínez de Ilarduya, pero no quiso preguntarle y parecer una descarada. En la parte delantera aparecía el logotipo de Los Carlinos con una tipografía muy sencilla, y debajo, la frase «Amigos de la cultura de Gasteiz» y la dirección. Sacó una foto al documento con su móvil y agradeció a la mujer la ayuda que le había prestado. Mientras se dirigía a la puerta de la tienda, la anticuaria le advirtió:


  —Más te valdría alejarte de esas personas. Me traicionaron. Y también traicionaron a Lacaverna. Nos hicieron creer que nos ayudarían a restaurar y conservar aquella escultura, pero, sinceramente, yo creo que lo único que pretendían era robarla. Ten mucho cuidado. Nada bueno puede venir de esa gente.


  Anne no salía de su asombro. Estaba claro que la suerte la estaba acompañando desde que había llegado a Vitoria. Animada por los resultados positivos de su investigación, tuvo que contenerse para no echar a correr y llegar cuanto antes al lugar donde en su día se había ubicado la sede de la asociación de Los Carlinos. Recorrió la calle Correría hasta el final buscando con la mirada la torre de la Catedral de Santa María alzándose sobre los tejados de los edificios. Al cabo de unos minutos entró en la plaza que albergaba el templo. Había oído hablar de él, y sabía que su proceso de restauración había inspirado a uno de sus escritores favoritos en una de sus novelas. Se prometió a sí misma visitarla algún día, cuando las cosas se aclararan un poco. Avanzó hasta llegar al cantón que aparecía indicado en el tríptico y no le costó reconocer el local de Los Carlinos, muy cerca de la fachada del edificio que albergaba la figura de San Marcos que daba nombre a la vía. Pero la lonja aparecía ocupada por un negocio que nada tenía que ver aparentemente con la asociación que tantos quebraderos de cabeza le estaba dando. Además, un cartel colocado en el cristal del escaparate anunciaba que estaba cerrado por cuestiones familiares. Llamó al telefonillo del portal adyacente, esperando que algún vecino contestase, pero la fortuna que había tenido hasta el momento parecía haberse esfumado en un segundo.


  —¿Estás buscando a alguien, guapa? —le preguntó alguien a su espalda. Anne se volvió y descubrió a un anciano ataviado con una chaqueta gris y un pantalón del mismo color, y cuya cabeza aparecía cubierta por una txapela, la típica boina negra vasca. Había visto a muchos hombres de la tercera edad con una indumentaria parecida desde que había puesto los pies por primera vez en Bilbao. Incluso le había llamado la atención ver cómo algún que otro joven también utilizaba ese tipo de sombrero.


  —Buenos días, señor —le contestó ella—. ¿Vive usted aquí?


  —Desde hace más de sesenta años, guapa.


  Si hubiera venido de cualquier otro hombre más joven, a Anne le hubiera molestado la insistencia en el uso de aquel calificativo, «guapa», para referirse a ella, pero proviniendo de aquel entrañable anciano, no detectó ningún cariz sexual en dicho apelativo. Al contrario, las palabras del hombre solo denotaban afecto.


  —Estoy haciendo un reportaje sobre los años 80 del siglo pasado, y todo el movimiento cultural que se respiraba en la ciudad en aquella época. Me han dicho que aquí estuvo instalada la sede de una asociación que tuvo cierto renombre…


  —Los Carlinos —le interrumpió él—. Estuvieron aquí durante un tiempo, sí, pero, de repente, de la noche a la mañana desaparecieron. Pero vamos, yo no creo que tuvieran mucha relevancia, a decir verdad. Sí que es cierto que estaban dirigidos por toda una eminencia, un profesor de la universidad. Eran más un grupo de tiempo libre, o de «boi escaus» o como quiera que se diga en inglés, no sé.


  —«Boy Scouts» —puntualizó Anne con una sonrisa, haciendo asomar su acento británico—. Lo ha dicho perfectamente. ¿Se acuerda del nombre de ese profesor?


  —Sí, claro. El profesor Luis Andrés. Muy conocido en su momento, por diferentes investigaciones arqueológicas. Pero cuando se fueron de la lonja, no se volvió a saber nada de él. Dicen que se fue a vivir a Pamplona.


  —¿Se acuerda del apellido de ese profesor?


  —No lo sé, guapa. Todo el mundo le conocía como el profesor Luis Andrés.


  —¿Y no recordará el nombre de algún otro miembro de ese grupo de tiempo libre?


  El anciano negó con la cabeza, ajustándose la txapela.


  —No recuerdo mucho más, la verdad. Solo que pagaban puntualmente la comunidad, hasta que desaparecieron. ¿Para qué periódico trabaja usted?


  Anne se quedó en silencio sosteniendo la mirada del hombre. No quería mentirle, se había prestado a contestarle con la mejor de las intenciones. Así que lo único que se le ocurrió es intentar escapar de allí lo más rápido posible.


  —No puedo decirlo, señor. Hasta que mi jefe no decida si se publica o no el reportaje, no me dejan decir nada —trató de salir del paso mientras volvía a subir por el cantón de San Marcos, alejándose lentamente—. Muchas gracias por su disponibilidad, ha sido usted muy amable.


  Subió deprisa la calle hasta volver a entrar en la plaza de la catedral. Una densa gota de sudor brotó de su frente y resbaló por su mejilla derecha hasta desembocar en el escote palabra de honor de la blusa estilo boho que también había utilizado el día anterior. No había podido cambiarse de ropa al no haber previsto el pasar la noche en Laguardia. Intentó tranquilizarse y llamó de nuevo a Jon Arkaute.


  —Me suena ese nombre y no sé de qué —le dijo él—. Estoy convencido de que lo he oído en algún lado. Pero ahora no caigo. Déjame que investigue un poco en Internet y en mis papeles, y si encuentro algo te digo. Por cierto, ¿vas a venir a cenar hoy o también tendré que tirar la cena a la basura, como hice ayer?


  Anne notó un matiz acusatorio en las palabras de Jon. Era evidente que le había molestado que se quedara a dormir en Laguardia.


  —Sí, esta tarde iré para Bilbao a hacer unos recados y a la noche te prometo que aceptaré encantada los manjares que me hayas preparado —le contestó.


  —A ver si es verdad.


  Anne intentó añadir algo más, pero no tuvo oportunidad. Jon había colgado el teléfono. ¿Se había enfadado por aquella tontería? No quiso pensar demasiado en ello.


  Antes de abandonar Vitoria, se dirigió a la zona del casco medieval donde aún se conservaba una sección de la muralla original del sigloXI junto con otras partes de fechas más recientes. Sabía exactamente al punto que quería llegar, lo había buscado mil veces en Internet desde que había analizado la glosa del Códice60 que se refería a Gasteiz y su antigua muralla. Un minuto a pie la separaba de su destino. Al acercarse, notó cómo su respiración comenzaba a acelerarse, presa de una sensación que quiso interpretar como emoción. Observó la puerta con arco ojival de acceso a la parte alta de la ciudad y las almenas que conformaban aquel trozo de muralla situada junto al palacio de Escoriaza Esquível. Como si de una turista fanática se tratase, comenzó a fotografiar con su móvil el muro defensivo presa de un irrefrenable deseo de cartografiar cada centímetro. Tras tomar al menos treinta instantáneas, intentó sosegarse y se colocó en el centro de la plaza, con la casa palaciega a la izquierda y la muralla enfrente de ella. La belleza del edificio era indiscutible, pero ella no podía dejar de mirar la fortificación, como si esta ejerciese algún tipo de atracción magnética sobre su ser. Tenía la cabeza aturdida, lo cual le hizo recordar el embotamiento mental que sentía cuando durante su adolescencia fumaba algún que otro porro de marihuana. En realidad nunca había llegado a fumarse uno entero; la mayoría de las veces se limitaba a dar unas cuantas caladas cuando alguno de sus amigos se lo ofrecía, pero enseguida lo dejaba, asustada por las advertencias que su abuela Mary Anne le había hecho mil veces acerca de los efectos de las drogas. La sensación era muy parecida. Miró a su alrededor. No había nadie. Sin embargo, se sentía observada, como si alguien la estuviera vigilando con unos prismáticos. La confusión que sentía dio paso a la angustia. Volvió a mirar en torno a su posición, pero allí no había nadie. Su corazón comenzó a palpitar demasiado deprisa, como si estuviera sufriendo una taquicardia. Pero no era una taquicardia física, aquel sentimiento de pánico provenía de algún lugar recóndito de su mente. Era algo subjetivo, estaba segura de ello. Bajó la mirada al suelo intentando recuperar el control y en ese momento fue consciente de que decenas, quizás cientos, de palomas se arremolinaban a su alrededor rodeándola, ocupando gran parte del pavimento de la plaza. Había algo terrorífico en la escena, pues las aves estaban absolutamente quietas, como si formaran parte de una fotografía en la que ella era el único elemento vivo. Trató de moverse y salir corriendo, pero no pudo. Estaba paralizada. De repente la vio. Con paso lento, la silueta de La Vieja, la mujer enlutada que parecía perseguirla a todas partes, fue aproximándose a la plaza. Su mirada era ausente, como en otras ocasiones, pero le pareció advertir una leve sonrisa en su rostro. A medida que la mujer iba acercándose, las palomas iban abriéndole paso para que pudiera continuar su recorrido. Anne estaba furiosa. No iba a permitir que aquella mujer llegara hasta ella. Sintió una rabia parecida a la que la desbordó cuando aquel individuo trató de violarla en la casa abandonada de la playa de Portsmouth, en Inglaterra, cuando tenía diecisiete años. En aquella ocasión logró salir indemne gracias a los profundos cortes en el cuello que pudo realizarle valiéndose de la esquirla de un ladrillo. Mientras trataba de idear una manera de defenderse, observó que ella se detenía a unos tres metros de distancia. Las palomas comenzaron a emitir un arrullo continuo que iba a aumentando de decibelios paulatinamente. Una de las aves levantó el vuelo y trató de atacar con el pico la cabeza de la joven, pero calló fulminada al suelo, como si hubiera muerto presa de un síncope. Los demás pájaros empezaron a defecar compulsivamente mientras incrementaban aún más el volumen de sus arrullos, hasta que, de manera repentina, todos ellos echaron a volar y huyeron precipitadamente envueltos en una nube de plumas y olor a podredumbre. Anne observó atónita la escena, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo. Cuando la última paloma hubo desaparecido, buscó a La Vieja. La vio alejarse lentamente, volviendo la cabeza hasta en tres ocasiones, como tratando de discernir qué es lo que había ocurrido para no haber podido perpetrar su ataque. Porque de eso estaba más que segura, la Vieja había intentado agredirla. Y había fracasado. Cualquiera que hubiera sido testigo de lo que acababa de suceder habría pensado que simplemente las aves habían tenido un comportamiento inexplicable, pero ella sabía que habían sido dirigidas por la mujer.


  Un joven se acercó a ella corriendo. Anne se sintió algo aliviada con su presencia.


  —¿Estás bien? Tienes muy mala cara.


  —Sí, tranquilo. Gracias. Enseguida se me pasa. Es solo un mareo.


  —No sé qué les has hecho a esas palomas, pero se han vuelto locas del culo —se rio él—. A ver si has conseguido asustarlas de verdad y no vuelven por aquí, porque lo llenan todo de mierda.


  —Pero si yo no he hecho nada, ha sido esa mujer —intentó explicarle ella.


  —¿Qué mujer?


  —¿No la has visto? Una señora vestida completamente de negro.


  —No sé, yo acabo de llegar. Solo he visto cómo huían de ti todas esas ratas con alas como si les acabaran de meter una guindilla por el culo. Bueno, si te encuentras mejor… yo me tengo que ir, que llego tarde a clase —dijo el muchacho mientras se alejaba.


  Anne se sentó en uno de los bancos. Le volvía a doler el estómago, pero no le quedaba otra que aguantarse. Había olvidado traer los sobres con el líquido antiácido que solía tomar cuando le ocurría y que tanto le aliviaba. Aún estaba ligeramente mareada. Y lo peor es que seguía sintiendo que alguien la observaba, aunque esta vez la sensación había mutado en algo diferente, como si ese alguien hubiera abandonado los prismáticos con los que la vigilaba y la mirara ahora de reojo tratando de pasar desapercibido. Levantó su vista hasta una de las ventanas que hacía esquina en uno de los edificios que daban a la plaza. Le pareció ver una sombra a través del cristal. Se incorporó y lentamente abandonó el lugar en busca del coche de Jon Arkaute. Por el camino, una llamada en su móvil interrumpió sus cavilaciones.
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  El amor que Eva San Juan sentía por su difunta hermana y el deseo de agradar a aquel amigo tan especial de Inés por el que ella había mostrado en más de una ocasión sentir un gran cariño, fueron suficientes para que aceptara que Ander se llevara de Atxondo el ordenador portátil de Inés San Juan, aunque le hizo prometer que si encontraba algo raro se lo comunicaría de inmediato. Tras pasar toda la mañana intentando encontrar algo relevante, el antiguo supervisor de David Vanner se había dado cuenta de que iba a necesitar mucho más tiempo para analizarlo. La maraña de carpetas, subcarpetas y archivos creados por su amiga era un puzle enrevesado en el que en un principio nada le había llamado especialmente la atención. Se trataba de un aparentemente inabarcable conjunto de facturas, tablas de cálculo relacionadas con la contabilidad de la empresa, documentos relacionados con su trabajo como secretaria de dirección de la Presidenta de Artechnia, y un sinfín de archivos de carácter más personal, como fotografías y pequeños escritos. Sentado en el sofá del loft de Deusto, Ander se desesperaba por hallar algo de luz en aquel laberinto cibernético. Tras acabar su jornada en Artechnia, Alicia Rández se presentó en la casa.


  —Nos va a llevar siglos traducir el libro de actas de reuniones de la familia Bechs que encontró Tomás. Creía que sabía holandés lo suficientemente bien como para entender un texto de este tipo, pero estaba completamente equivocada. Hay muchas construcciones gramaticales que se me escapan, y no hablemos del vocabulario. Además, me da pánico utilizar traductores en línea, por si pudieran dejar algún rastro que ellos pudieran detectar de alguna manera. Y no hablemos de contratar a ningún traductor jurado, sería enorme el riesgo que asumiríamos. Bastante locura es, ya que me hayas convencido para seguir desenredando todos los hilos de esta madeja. Aunque en el fondo sé que se lo debo a Tomás.


  —Pues creo que es esencial que sigamos por esa vía.


  —La mayoría de lo que he traducido hasta ahora es bastante normal, dentro de lo que cabe. Sí, está claro que a esta familia le va el rollo nudista, porque en algunas de las reuniones que parecen más relevantes aparece claramente reflejado un código de vestimenta para asistir a ellas, o de no vestimenta, mejor dicho. He llegado a un pasaje un tanto especial, pero es que me está dando tanta pereza traducirlo… Habla de la historia de la familia desde tiempos remotos. Al parecer, los orígenes de los Bechs se remontan a muchos siglos atrás. ¿Te lo puedes creer? Lo que pasa es que utilizan un neerlandés tan antiguo para relatar estos acontecimientos que me es muy difícil comprender el significado de todas las oraciones. Además, tengo que tener mucho cuidado de dónde almaceno lo que voy traduciendo. Como no me fio de nada ni de nadie, lo estoy guardando en un pendrive que tengo escondido en casa y que introduzco en el ordenador solo después de haberlo desconectado de Internet. No sé si servirá de algo. Bueno, y tú… ¿qué me dices de tu labor investigadora con el portátil de Inés? ¿qué era eso tan importante que me querías decir?


  —Vas a alucinar. He pensado mucho en si era buena idea contártelo o no, porque seguro que me vas a echar el sermón de que ya me habías advertido de ella y demás.


  —¿Te refieres a Inés?


  —Sí. Lo que te voy a contar no va a ayudar precisamente a que cambies la concepción que te habías hecho de ella, pero bueno.


  —Venga, dilo ya que me estás poniendo nerviosa.


  —Echa un vistazo a esa carpeta que he encontrado en uno de los cientos de directorios de la unidadC —le dijo él acercándole la pantalla del ordenador.


  —«Facturas calefacción y agua caliente antiguas». ¿Qué interesante, no? —bromeó Alicia.


  —Lo mismo he pensado yo cuando he visto el nombre. Pero hay un pequeño detalle que me ha llevado a abrirlo. Mira lo que ocupa esa carpeta.


  —Dos gigas y medio.


  —¿No te parece demasiado peso para unas facturas de calefacción? —le preguntó mientras ella asentía—. Lo mismo he pensado yo y me he quedado estupefacto cuando he accedido al contenido.


  Ander pinchó en el icono que representaba a la carpeta y ante los ojos de Alicia surgió una enorme lista de carpetas de menor tamaño. Había muchas, quizás cientos. Alicia se quedó paralizada de asombro al leer el nombre de cada uno de aquellos pequeños directorios. Algunos eran los nombres propios de los trabajadores de Artechnia. Otros parecían inventados. Buscó su nombre pero no lo encontró. Abrió uno al azar y descubrió una lista interminable de datos personales relacionados con esa empleada en concreto, desde su situación familiar hasta el sueldo que ganaba. No daba crédito. Los rumores que apuntaban a que Inés San Juan era una cotilla no eran nada comparado con lo que realmente suponía toda aquella información que había ido recopilando gracias a su posición de secretaria de la Presidenta del Consejo de Administración.


  —Te lo dije y no me hiciste caso.


  —Déjalo, Alicia. No necesito que me vengas con sermoncitos, de verdad.


  —Pero es que es increíble, esto es para hacérselo mirar. Mira, mira, lee esto: «2 de febrero. Hoy ha venido con un peinado nuevo que le queda muchísimo mejor que el que tenía antes. Su marido jamás sospechará que ese cambio de look se debe a que intenta parecer más atractiva para que su amante no la abandone». Esto es el colmo. Encima, se permitía el lujo de hacer interpretaciones subjetivas de lo que iba averiguando. Inés está, estaba, muy mal.


  —Igual si tú hubieras sufrido las pérdidas personales que ella sufrió no pensarías lo mismo —intentó defenderla Ander.


  —Ander, venga ya. Reconoce que esto roza el acoso. Se ha servido de su puesto dentro de Artechnia para acceder a datos personales que no tendría por qué saber y, lo que es peor, parece que ha seguido personalmente a muchos de nuestros compañeros. Esa foto de ahí está sacada en la calle, no me lo puedo creer. La fotografíó besándose con un hombre. En serio, esto es cárcel seguro.


  —¿Cárcel? Todas las fotos que he visto son en lugares públicos. Que yo sepa eso no es delito. Pero sí, te reconozco que llegó bastante lejos en su afán chismoso. Me da mucha pena. Creo que se sentía tan sola que ocupó su vida fisgando la de los demás para tener algo que le hiciera seguir adelante en su día a día.


  —Yo también me he sentido sola muchas veces y no me he dedicado a hacer este espionaje con gente que ni me va ni me viene.


  —¿Sola tú? No me hagas reír, Alicia. Eres el ser más sociable de toda La Pecera. Y además, tu vida sentimental y social no te va nada mal, nada que ver con la de Inés.


  —No intentes justificarla.


  —No la justifico, pero me da mucha pena. Y sobre todo, no la juzgo, igual que ella no me juzgó a mí cuando le conté todas mis miserias. De todas formas, aún no has visto lo peor.


  —¿Lo peor?


  —Sí, bueno, digamos que no todos los nombres que ha puesto a cada carpeta se corresponden con los nombres reales de las personas a las que espió. Algunos son motes, así que va a ser una tarea ardua analizar cada carpetita en busca de alguna pista. Ahora, creo que tengo una oportunidad de dar con algo. Si cotilleó la vida personal de sus compañeros, es muy probable que también cotilleara la de los Bechs, ¿no te parece?
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  Le sorprendió la amabilidad de la guía de la oficina de turismo de Elorrio cuando accedió a abrirle la ermita de San Adrián, a pesar de que no había ninguna visita programada ese día. Elorrio era un municipio vizcaíno situado en la comarca del Duranguesado, a apenas media hora en coche desde Vitoria, y que, durante los siglosXVI aXVIII había vivido una época de esplendor debido al éxito de los comerciantes locales con el Nuevo Mundo, lo que se había traducido en la edificación de varios palacios y casas solariegas de gran espectacularidad.


  Esta vez Anne no utilizó la táctica de fingir ser una reportera ávida de información, sino que se limitó a decir la verdad o, al menos, la parte de verdad que ella quería que se supiese. Se había presentado como una filóloga británica que acababa de instalarse en Bilbao, experta en lengua y cultura vascas, e interesada especialmente en los monumentos funerarios de la zona, sobre los que estaba preparando un artículo para la empresa para la que trabajaba. Tras unas breves preguntas que demostraron a la guía que aquella joven inglesa sabía y conocía diferentes aspectos de la cultura local, ella misma le había ofrecido la posibilidad de abrir la ermita, no sin antes hacerse acompañar de su marido.


  El templo se levantaba a las afueras de la localidad, frente a la necrópolis de Argiñeta, un cementerio compuesto por un grupo de sepulcros y estelas funerarias, y cuya datación había permitido saber que fueron construidos a partir de los siglosVII, VIII yIX y hasta la Alta Edad Media. De hecho, algunas de esas inscripciones cristianas eran consideradas las más antiguas e importantes de Bizkaia y posiblemente de todo el País Vasco. Todo apuntaba a que tanto los sepulcros como las estelas habían sido creados con piedra arenisca del monte Oiz. Se trataba sin duda alguna de uno de los conjuntos funerarios vascos más importantes.


  Anne había recibido la llamada de Jon Arkaute justo cuando estaba abandonando Vitoria con la intención de regresar a Bilbao.


  —Ya sé de qué me suena el nombre del profesor universitario que te ha mencionado el abuelo ese. Luis de Andrés. En realidad su nombre actual es Koldo de Andrés Etxeberria, ya que adaptó su nombre al euskera y le añadió el «de» a su primer apellido hace unos años. Formó parte del equipo que restauró a finales de los años ochenta las estelas más deterioradas de la necrópolis de Argiñeta, en Elorrio.


  —He leído algo de ese cementerio en alguna revista especializada. Tiene un gran valor arqueológico, según creo recordar.


  —Así es. Originalmente las piezas se encontraban dispersas por las tierras de alrededor hasta que fueron aglutinadas en esa parcela. Los sarcófagos y las estelas discoidales que se conservan allí son de un valor excepcional. Como sabrás, las estelas son monumentos funerarios relacionados con ritos ancestrales previos a la era cristiana. Son piedras planas en forma de disco, con dos caras paralelas que normalmente se encuentran talladas y generalmente contienen grabados en relieve, o hechos mediante incisiones, de diferentes símbolos y figuras astrales. Estas estelas tienen además una especie de tronco o pie con el que se clavaban en la tierra. Por supuesto, las estelas que más se conservan hoy en día son las que se levantaron en la Edad Media, pero existen algunos restos de estelas que algunos fechan con más de dos mil años de antigüedad. Este tipo de monumentos funerarios tienen una especial importancia en el ámbito de influencia vasco. La mayor concentración de estelas discoidales del mundo se produce precisamente aquí, sobre todo en el País Vasco francés y en Navarra, aunque también hay, en menor medida, en Álava, Bizkaia y Gipuzkoa. En la península ibérica también se encuentran, de manera más dispersa, mayormente en la mitad norte y Cataluña. Y algo aún más curioso. Portugal alberga un gran número de estas estelas, en una concentración también muy alta, aunque menor que aquí.


  —Sí que es curioso, realmente —contestó Anne, utilizando una forma de hablar claramente heredada de su idioma nativo, el inglés.


  —El profesor de Andrés fue un eminente profesor universitario durante los ochenta, pero por más que he intentado buscar tanto entre mis archivos como en Internet, parece que su rastro se ha perdido.


  —El señor mayor y la anticuaria con los que hablé en Vitoria también me dijeron eso, que los Carlinos, el grupo al que perteneció el profesor, también desapareció repentinamente y nunca volvieron a saber de ellos.


  —Pues aún hay más. Resulta que la necrópolis de Argiñeta sufrió un robo el año pasado. En concreto, se llevaron una de las estelas funerarias colocadas en el exterior de la ermita.


  —¿Y qué tiene que ver eso con el profesor de Andrés?


  —Mira la foto que te acabo de enviar al móvil. Es de la estela que robaron.


  Anne miró en su teléfono tratando de no tocar ninguna tecla que cortase la comunicación con Jon Arkaute. Abrió la imagen que este le acababa de mandar y de nuevo volvió a sentir un dolor en la boca de su estómago. La estela sustraída en Elorrio tenía forma esférica, como cabía esperar, pero había algo más. Tenía trazados en su interior dos círculos concéntricos y dentro del más pequeño una estilizada estrella de ocho brazos rectilíneos ocupaba orgullosa la mayor parte de la superficie.


  —No puedo creerlo. Es prácticamente el mismo símbolo que el que aparecía en la última hoja de la vida del santo sin nombre en el Códice60 y el que encontraron grabado sobre el Demonio Azul en Lacaverna. La estrella de ocho puntas encerrada dentro del círculo. ¿Qué está pasando aquí, Jon?


  Y allí se encontraba ella ahora, a las puertas del templo que había sido testigo de aquel robo, esperando encontrar alguna respuesta.


  —La estela que robaron era una de las que están fuera, en la necrópolis —le explicó la guía—. Por suerte, era una réplica. Cuando se restauraron las estelas en los ochenta, se colocaron réplicas de las más valiosas en el exterior, pero las originales las guardamos dentro de la ermita. Mira, esta es la que se llevaron.


  Anne comprobó que efectivamente el original de aquella estela se seguía conservando, afortunadamente.


  —Tenemos mucho miedo. Te voy a contar algo que espero que no largues por ahí, porque no nos interesa que se sepa, para no entorpecer la investigación que se está llevando a cabo. Hace pocos días volvieron a robar otra de las estelas de fuera, una muy parecida a la anterior, pero por favor no lo cuentes.


  —Tranquila, no lo haré. Pero ¿qué sentido tiene que se lleven unas meras réplicas y no las originales?


  —Las dos veces intentaron forzar también la ermita, pero por suerte, no consiguieron romper la cerradura. Muchos de los vecinos piensan que tuvo que haber una intervención divina que impidió que accediesen al interior. Tarde o temprano se tendrán que llevar estas que están aquí, quizás a algún museo o a un lugar más protegido dentro del pueblo. ¡Qué desgraciados!


  —Por cierto, ¿no conocerás a este hombre, verdad? —le preguntó Anne enseñándole en su teléfono móvil una foto del profesor Koldo de Andrés. La guía miró a su novio de una forma muy extraña. Estaba claro que ambos lo habían reconocido.


  —Sí, ese hombre fue uno de los que se encargó de la restauración de las estelas en los años ochenta. El profesor Koldo de Andrés. Tuve que estudiar varios de sus artículos doctrinales durante la carrera.


  —Cállate, Maitane —le interrumpió súbitamente su marido—. No conocemos de nada a esta tipa.


  —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Anne sorprendida por la reacción agresiva de él.


  —El padre de Aitor, que en paz descanse, formó parte del grupo que se encargó de la restauración de las estelas en los años ochenta. El profesor Koldo de Andrés estuvo varias veces en su casa durante las obras cuando Aitor tenía veinte años. Aitor vio a ese hombre días antes de que robaran la segunda estela merodeando por la necrópolis en plena madrugada. Aitor suele sacar a pasear por aquí a Anker, nuestro perro, cuando llega del turno de noche, sobre las seis de la mañana. Bueno, no exactamente por aquí, sino más cerca del pueblo. El caso es que le pareció ver luces de una linterna a lo lejos y al acercarse vio a este hombre haciendo una especie de mediciones y sacando fotos a las estelas. A pesar de la oscuridad tiene claro que era el mismo hombre que había estado tantas veces en su casa cuando era joven. Todo muy raro. Pensó en contárselo a la policía, pero después de dormir volvió al cementerio y como vio que no había ningún destrozo y todo seguía en su sitio, se olvidó del tema.


  —Estoy convencido de que ese hombre es el autor del robo de la segunda estela, y probablemente de la primera —dijo él—. Y ahora, si no te importa, tenemos que cerrar. Tenemos cosas que hacer.


  —Sí, creo que será lo mejor. Anne, si necesitas cualquier otro dato para tu artículo en la revista, o tienes cualquier duda, llámame, yo encantada de ayudarte.


  Anne se despidió de ellos en el camino en el que había dejado aparcado el coche de Jon Arkaute. La visita a Elorrio, aun no habiendo servido para encontrar una pista sobre el paradero de Koldo de Andrés, al menos había merecido la pena para demostrar que el profesor seguía vivo y, lo más importante, que su interés en aquella estela que portaba el símbolo de la estrella dentro del círculo era más que patente.
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  El flautista de Hamelin. Ese era el sobrenombre que había elegido el remitente anónimo que le había enviado aquel extraño e-mail durante su visita a La Rioja Alavesa. En aquel momento había pensado que simplemente se trataba de un mero error, pero ya había recibido hasta tres veces el mismo correo electrónico, así que finalmente se decidió a abrirlo. Había llegado antes de lo previsto al apartamento de Jon Arkaute en Getxo. La visita relámpago a Elorrio no le había llevado más de una hora, así que a pesar de que aún faltaban unos minutos para que las agujas del reloj marcaran las ocho de la tarde, había optado por ir preparando la cena, para cuando llegara él. Una de las cosas a las que más le había costado acostumbrarse tras su desembarco en Bilbao había sido los horarios de las diferentes comidas del día. Pero no le había quedado más remedio que adaptarse y al final le había cogido gusto a este lento discurrir del día. Jon le había dejado una copia de las llaves del piso. No estaba segura del todo de si aquel amable gesto era una buena idea, ya que podía tener más implicaciones emocionales de las que ella ahora mismo estaba dispuesta a asumir. Aun así, quiso prepararle una típica cena inglesa mientras él volvía del trastero que tenía en el garaje del edificio, donde al parecer almacenaba mucha de la documentación de su trabajo a lo largo de los años dentro de la Fundación Petunia. Cocinó cuatro jacked potato para cada uno. Se trataba de un plato tan sencillo como asar una patata al horno y rellenarla con diferentes alimentos; en este caso, ella optó por ensalada de col y mayonesa. Mientras esperaba a que se cocinaran los tubérculos, pinchó de nuevo en el enlace que contenía el correo electrónico, introdujo la clave que el remitente le había facilitado, y empezó a leer el artículo que había colgado El Flautista, que empezaba directamente con la transcripción de una especie de fábula.


  
    «La fábula del pastor.


    


    A quien quiera oír y ver lo que es que se era, cuentan que el pastor Orciano, que siempre andaba de cumbre en cumbre, apacentaba un día sus ovejas en las faldas del monte Gorbea, cuando pensó en subir de dos zancadas a la cima, porque los pastos allí eran más tiernos. Así que lo hizo, y enseguida llegó, pues entonces las montañas no eran tan altas.


    Al cabo de un rato, Orciano, que era el pastor que más rebaños había guiado desde el principio, les preguntó a sus ovejas si acaso querían seguir comiendo los verdes brotes o regresar abajo, al corral donde siempre las guardaba para protegerlas del rayo. Las ovejas seguían pastando y peleando, sin hacer caso a su amo. Él les enseñaba cómo ayudarse las unas a las otras, pero ellas le ignoraban. Entretenido mientras saltaba de peña en peña, Orciano divisó una nube a lo lejos que se acercaba lentamente. Por aquel entonces nadie había conocido una nube así, pues hacía mucho tiempo que no se veían. Con temor, buscó al viejo pastor que habitaba en la cueva y que nunca yacía, pero no lo encontró».

  


  Anne no pudo releer de nuevo el relato. En cuanto volvió a pulsar sobre la pantalla para ir al principio, el texto sencillamente desapareció. Intentó acceder de nuevo introduciendo la clave, pero no funcionó. En su lugar, surgió un breve pero conciso mensaje que parecía dirigirse directamente a ella:


  
    «Pocos son los privilegiados que conocen esta fábula. Cuídate de no contarlo, o el jardín volverá a ser un infierno».

  


  Estaba desconcertada. No entendía nada. Volvió a abrir el correo electrónico, pulsó otra vez en el enlace e introdujo la contraseña, pero el texto no volvió a aparecer. «El jardín volverá a ser un infierno». Aquello era una amenaza directa, no cabía duda alguna. Las palabras «jardín» e «infierno» la retrotrajeron a la explosión del invernadero de la Fundación Petunia en las Torres Isozaki. Así que alguien había decidido que ella era la mejor destinataria de aquel relato y a la vez la conminaba a no contárselo a nadie. Además, aquella historia estaba incompleta. ¿Qué se suponía que era aquello? Lo cierto es que la narración tenía cierto encanto. Era muy corta, sí, pero la brevedad de la extensión de aquellas líneas no había evitado que de alguna manera lo que allí se contaba la hubiera atrapado. Le recordó a las viejas historietas que le solía contar la abuela Mary Anne cuando era pequeña, sentadas alrededor de la chimenea del salón principal de Sunny House.


  Sacó las patatas del horno con cuidado de no quemarse y encendió el televisor. Jon llegaría enseguida, pero aún le quedaba algo de tiempo para introducir la verdura en cada una de las patatas. Estaba tan nerviosa por la amenaza expresa que incluía el mensaje de El Flautista que no tuvo cuidado y se le cayeron dos al suelo. Tenía que calmarse. Quizás la televisión la ayudase a pensar en otra cosa. Tras varios intentos buscando con el mando a distancia algo que mereciese la pena entre las distintas cadenas, se detuvo sobresaltada al ver la imagen que proyectaba la pantalla. Se trataba de un canal de noticias que abría su programa principal de la noche con diferentes fotografías relacionadas con la muerte de la joven Elixabete García la noche del día de Reyes en Vitoria. Según parecía, el agente que había descubierto el cadáver en el belén monumental del parque de La Florida no había sido el primero en ver el cuerpo. Los medios de comunicación habían recibido diferentes instantáneas tomadas en la escena del crimen con un teléfono móvil, enviadas al parecer por un testigo anónimo, aunque la policía no descartaba que el autor de las mismas fuese el propio asesino. La presentadora anunció que no iban a reproducirse todas las fotografías para no herir la sensibilidad de los espectadores. Anne reconoció en una de las imágenes la fachada de la casa de cultura Ignacio Aldecoa, donde el día anterior había estado consultando la hemeroteca. Dos analistas invitados por el programa opinaban que el hecho de que Elixabete García hubiera aparecido en el regazo de la figura de la lavandera dejaba muy claras las intenciones del asesino, que no eran otras que lavar o purificar los pecados de la joven ante los ojos de la sociedad, la cual estaría representada por las figuras de los pastorcillos y el labrador que el asesino había movido hasta plantarlas junto a la joven, como si estuviesen juzgándola. A Anne aquella teoría le pareció de lo más infantil, muy propio de una serie policíaca de televisión de tercera. Aunque quizás tuviesen razón; al fin y al cabo, no había por qué presuponer que el demente que había cometido el homicidio fuese un portento en cuanto a nivel intelectual. Sin embargo, sus ojos no dejaban de mirar dos de las instantáneas que el noticiero reproducía una y otra vez. En ambas, se observaba el cuerpo de la joven colocado sobre la lavandera, distorsionado artificialmente con algún programa de edición de imágenes, junto al resto de figuras que el asesino había desplazado hasta colocarlas al lado de la víctima. Pero lo que Anne no podía dejar de mirar no era ese cuadro, que, en cierta medida, recordaba al de una pietá, con la Virgen María acogiendo en su seno el cadáver de su hijo, sino lo que había colgado justo encima de la figura de la lavandera, a pocos metros de distancia, emitiendo una tenue pero intensa luz azulada proveniente de los leds que constituían sus entrañas. Una estrella. La estrella de Oriente que guio a los Reyes Magos hasta el portal y que, por supuesto, también formaba parte de la recreación del belén de La Florida.


  Anne tragó saliva. ¿Y si …? No. Descartó la idea. Aquello era una mera coincidencia. Desde hacía un tiempo no dejaba de ver estrellas por todas partes; en el pórtico de la iglesia de Santa María de los Reyes de Laguardia, en el cofre que Sabina Elguea tenía guardado en su dormitorio, en el Códice60, en la escultura del Demonio Azul, en la estela robada de la necrópolis de Argiñeta… Estaba sugestionada, simplemente. Tal vez obsesionada. Que el cadáver de Elixabete García hubiera aparecido justo bajo la estrella del belén no significaba nada. Siguió escuchando el programa. Uno de los colaboradores resaltaba que la joven acababa de cumplir veinte años y estaba en la flor de la vida, al igual que Maite Ortiz, la joven enfermera que había aparecido muerta el día anterior en el humedal de Salburua, a las afueras de la ciudad, aunque esta era algo mayor. Aquella comparación despertó la ira de otra de las colaboradoras, que acusó al primero de sensacionalismo, al querer dar a entender que Maite Ortiz también había sido asesinada, cuando de momento, no había nada que hiciera sospechar algo parecido. El programa proyectó diversas imágenes de la charca donde había aparecido el cuerpo sin vida de Maite Ortiz. Anne soltó el cuchillo y tuvo que agarrarse con fuerza al borde de la mesa para no caer desvanecida por la impresión. Por suerte, el mareo pasó enseguida. En su mente, una frase que le era bien conocida, resonaba con un eco fantasmagórico, como retornando desde una capa profunda de su subconsciente, donde la había almacenado sin creer que volvería a recuperarla.


  «La sangre de las doncellas flota en los meandros del río». Ella misma había traducido del euskera aquella glosa que aparecía en el texto de la vida del santo sin nombre del Códice60. No le hacía falta comprobarlo, estaba totalmente segura. Se acordaba incluso de la parte de la narración en la que aparecía insertada, cuando el autor contaba que el espectro que había invadido la casa del hombre santo en busca de la llave, no pudo encontrarla y tuvo que retornar a su tierra, «y su fuente siguió cerrada». Aquella glosa, que en su día le había parecido sumamente tétrica y desconcertante, ahora cobraba un nuevo significado. Las dos jóvenes de Vitoria habían aparecido junto a diferentes fuentes de agua. Elixabete García junto al riachuelo que discurría por el parque de La Florida y Maite Ortiz directamente en el agua de una de las charcas que conformaban el humedal de Salburua. Tenía una corazonada. Tomó su móvil y buscó en Internet más información acerca de Elixabete García y Maite Ortiz. No le costó dar con un nexo de unión que conectara a las dos mujeres. Podía parecer algo irrelevante, algo que quedaba completamente camuflado entre la maraña de datos escabrosos que las diferentes webs dedicaban a ambas noticias, pero para Anne se convirtió en la demostración de que aquel comentarista sensacionalista tenía razón. La muerte de Maite Ortiz no había sido natural. Las dos jóvenes habían nacido en un pequeño pueblecito del sur de Álava, Lacaverna. Ahí estaba. Eso era lo que tenían en común, además de ser dos mujeres jóvenes que acaban de comenzar como quien dice su vida adulta. Dos doncellas. Aun así, todos los periódicos digitales coincidían en lo mismo: Maite Ortiz no había sido asesinada. De pequeña había sufrido problemas cardíacos, que en teoría había superado con los años, aunque, visto ahora lo que había sucedido, todo apuntaba a que no lo había conseguido del todo, puesto que, al parecer, había muerto de un infarto mientras corría por la orilla del humedal.


  Así que el asesino no quería que la policía le descubriera. No quería que le atraparan. No quería que la opinión pública supiera que estaba detrás de ambas muertes y de que un loco peligroso acechaba en las calles. Pero entonces, ¿qué sentido tenía el haber matado a ambas mujeres? ¿Acaso quería transmitir un mensaje, algo que solo pudiese interpretar el destinatario correcto? Anne continuó buscando información en Internet. Si aquellos asesinatos respondían a algún tipo de muerte ritual perpetrada por quienquiera que estuviese asumiendo el papel de los invasores que invadieron y aniquilaron La Hoya, necesitaba saber más acerca de la cultura de los berones, la etnia que habitaba el poblado cuando sufrió el ataque de los espectros, tal y como narraba la vida del santo sin nombre del Códice60. Todo comenzaba a cobrar sentido. Begoña Argenta, la jardinera Mayor de la Fundación, le había reconocido poco antes de la explosión del invernadero de las Torres Isozaki, que la estrella de ocho puntas dentro del círculo era el símbolo privado de los Elguea Leiva, los descendientes actuales de una de las familias más antiguas de La Rioja Alavesa. David era tal vez el miembro más reciente en la historia de esa familia. ¿Qué había querido decir exactamente Begoña al referirse a los Elguea como una de las familias más antiguas de Rioja Alavesa? ¿Sería acaso la familia de David descendiente de aquellos berones que poblaron La Hoya? Aunque sonaba a locura, desde luego era la explicación más plausible.


  Cruzó información sobre el antiguo poblado berón de La Hoya y diferentes páginas que hablaban de la cultura celta. Al cabo de un rato encontró la explicación que buscaba. Entre los restos de la muralla que rodeaba la aldea encontrados en el yacimiento de La Hoya, los arqueólogos habían descubierto vestigios de cuernas de ciervo. Algunos autores relacionaban esta utilización de las astas de los cérvidos en el cercado defensivo del poblado con un ritual de protección mágica de los berones frente a las amenazas externas. El ciervo era uno de los animales más sagrados en diversas culturas, entre ellas la celta, grupo en el que la mayor parte de la doctrina incluía a los berones. Anne sonrió por haber tenido delante de ella todo el rato la respuesta sin darse cuenta. Recordó las cuernas de ciervo que David había mandado colocar en la entrada de su ático de Bilbao, con las puntas de las cornamentas apuntando hacia la puerta de acceso. ¡Cuántas veces había tropezado con ellas! Incluso en una ocasión llegó a romper una. En su día no había entendido muy bien aquel pintoresco gusto de David por ese tipo de adornos, pero ahora lo comprendía todo. No se trataba de un simple ornamento. La intención de David al colocarlos en la entrada de la casa podía haber sido perfectamente protegerla de alguna manera de las amenazas exteriores, al igual que los antiguos berones hicieron en la muralla de La Hoya. Ahora entendía por qué David siempre era reacio a hablar de su familia y de su pasado. No tenía que ser nada fácil tener que explicar a tu novia que tu familia, que tú mismo, seguías utilizando las costumbres y los rituales que tus antepasados ancestrales ya usaban hace más de dos mil años. Cualquiera hubiera pensado que no estaba en sus cabales.


  Anne regresó a las webs que hablaban de las muertes de Elixabete García y Maite Ortiz. Una nueva prueba volvió a confirmar su teoría. Observó dos de las fotos de la charca del humedal de Salburua donde había aparecido el cuerpo de la segunda víctima. Ya lo había escuchado en la radio el día anterior, cuando llegó a Vitoria. La charca donde habían encontrado el cadáver de Maite Ortiz estaba ubicada dentro de la zona del parque donde habitaba una colonia de corzos. La belleza de las imágenes del humedal era sobrecogedora. Tuvo que buscar el significado de la palabra corzo, que desconocía, y comprobó que se trataba de un tipo de ciervo. Los indicios eran abrumadores. Alguien estaba perpetrando unos crímenes siguiendo la pauta marcada por la glosa del Códice60, una conducta que, según parecía, formaba parte de la cultura de los espectros que invadieron el poblado de La Hoya, tal y como quiso dejar claro y enfatizar el monje glosador. «La sangre de las doncellas flota en los meandros del río». Y además lo estaba haciendo para que los berones, o los actuales descendientes de los berones, supieran claramente que eran ellos a quienes se dirigía la amenaza. No podía ser casualidad. Las dos víctimas junto a fuentes de agua, una de ellas bajo la estrella, el símbolo de identidad del pueblo de los berones, y la otra en el recinto cercado donde habitaban los ciervos, el animal sagrado de los berones, en el humedal.


  Anne volvió la vista al televisor, donde el programa de noticias aún seguía analizando y comparando las claves de los dos sucesos. La presentadora mostró la portada del primer periódico al que habían llegado las fotografías de la primera persona que había presenciado la escena del crimen del belén y que probablemente habían sido tomadas por el propio asesino. El diario había llevado a primera plana una instantánea a todo color que el misterioso fotógrafo había sacado desde un ángulo en picado. Según el rotativo, era evidente que la había tomado tras haberse subido a la parte superior de la cueva ubicada en el parque y que hacía las veces de establo donde se encontraban las esculturas del niño Jesús, la Virgen María, San José, la mula y el buey. La cueva quedaba prácticamente al lado de la lavandera, a unos cinco o seis metros de distancia. No le había costado mucho hacerlo, ya que cualquiera podía subir haciendo uso de las escaleras y las rampas habilitadas a tal efecto. La fotografía confirmó su teoría. No cabía duda. No había otra interpretación posible. En la imagen, y a pesar de las ramas de los árboles, se veía la estrella de Oriente en primer plano y justo debajo, la lavandera con Elixabete García en su regazo, rodeada de los tres pastorcillos y el agricultor, formando un círculo casi perfecto. Las figuras no habían sido colocadas al tuntún. El asesino había querido que la víctima y la estrella ocuparan el centro de la circunferencia. La estrella dentro del círculo. A pesar de lo macabro de la escena, a Anne le pareció de una sensibilidad casi poética.


  En cualquier caso, era una amenaza directa y una clara advertencia. Una combinación de actos sacrílegos con unos destinatarios muy concretos. De nada habían servido las supuestas cualidades sagradas de aquellos dos símbolos, la estrella y los ciervos, para proteger a aquellas mujeres. Se preguntó si las dos víctimas serían familiares de David. Rezó para que no lo fueran. De ser así, la vida de David podía estar en peligro.


  36


  Alicia Rández se despidió del Director Gutiérrez con un beso de buenas noches. Él entró en el dormitorio que ambos compartían y cerró la puerta, no sin antes rogarle que no hiciera ruido. La diferencia de edad que había entre ambos jamás había supuesto un problema en su relación, pero sí que había conllevado pequeñas diferencias de criterio que últimamente se habían acentuado. Una de ellas era el tiempo que Pierre Gutiérrez aguantaba sin sucumbir al sueño una vez ambos habían terminado de cenar, y que no solía traspasar la frontera de la media hora. Alicia, en cambio, era capaz de meterse a la cama a la una de la madrugada y levantarse descansada y rebosante de energía al cabo de cinco horas. Seguía siendo la secretaria del Director Gutiérrez, pero algo importante había cambiado en los últimos tiempos. Cuando Pierre le preguntó si quería irse a vivir con él a su chalet de Algorta, había aceptado sin pensar demasiado en las consecuencias. Con David en el hospital y Ander prácticamente desparecido, la soledad y la vulnerabilidad que sentía en ese momento le hicieron inclinar la balanza a favor del sí. Ahora no estaba tan segura de haber tomado la decisión correcta. A medida que más tiempo pasaba con él, menos le gustaba lo que iba descubriendo. De un tiempo aquí se despertaba todas las mañanas pensando en la mejor manera de cortar la relación.


  —No me lo puedo creer. Me vas a perdonar pero esto que hizo Inés es propio de una verdadera cabrona, lo siento.


  Ander Goikoetxea se afanaba por poner buena cara en la pantalla del ordenador, pero no sabía muy bien como reconducir la situación.


  —«La coneja». Tampoco es para tanto. Te podía haber llamado cualquier otra cosa bastante peor. Si te cuento los apodos que puso a otros de nuestros queridos compañeros… —Intentó argumentar Ander. Habían quedado en establecer una videoconferencia para hablar de sus respectivas averiguaciones.


  —Sí, me podía haber llamado «la puta mayor del reino». No, si al final voy a tener que estarle agradecida. Me parece increíble que me siguiera a todas partes y que yo no me haya enterado. Además, ¿para qué nos ponía apodos si luego recopilaba fotos de todos? Esa tía estaba enferma. No solo sabía, no me digas cómo, que yo estaba enrollada con Pierre y con Tomás, sino que además insinúa que me acostaba con David y ¡hasta con William Dik! Todos a la vez. Venga, ¿quién da más?


  —Bueno, ¿deberías estar orgullosa, no? Tu ego debería estar por las nubes, siendo capaz de tirarte a tantos tíos a la vez. Si esto lo dijera de un hombre, seguro que lo verías desde un punto de vista diferente.


  —Tienes parte de razón, pero lo que me preocupa es que haya ido largando esto por ahí sin ton ni son.


  —¿Te acuerdas de que te dije que tenía el presentimiento de que Inés podía haber estado espiando también a los Bechs?


  —¿Has encontrado algo interesante?


  —He encontrado el expediente, llamémoslo así, de nuestro querido jefe de seguridad Ismael García. Adivina cuál era su mote.


  —Sorpréndeme.


  —«El gamba». Supongo que lo decía por lo que se suele decir de las gambas, que se aprovecha el cuerpo pero no la cabeza.


  —He de reconocer que ese apodo le venía como anillo al dedo. Buen cuerpo pero pocas luces. ¿Quién podría tener una idea tan descabellada como liarse con la Presidenta del Consejo de Administración y a la vez aceptar, según nuestra maravillosa teoría, el encargo de matar a Tomás, a su madre y a su exmujer? Me pregunto cuál era el coeficiente intelectual de ese desgraciado.


  —Tan tonto no sería, algo de inteligencia tendría que tener para ser el traficante que era. Seguro que ella se lo pagó con creces. Y no hablemos mal de los muertos, por favor, nunca se sabe si nos pueden estar escuchando —dijo Ander. A finales de noviembre, el jefe de seguridad de Artechnia había muerto de sobredosis mientras se desarrollaba la instrucción por los asesinatos de la exmujer y la madre de Tomás Benguría.


  —Ese no sería capaz de oírnos ahora ni aun contando con todos los poderes sobrenaturales del mundo. Bueno, venga, ¿qué has encontrado en su carpeta?


  —Inés sabía perfectamente que Ismael era el amante de Suzanne Bechs al menos durante el último año antes de que fuera detenido. Es curioso, porque para referirse a la Presidenta del Consejo de Administración Inés utilizaba el sobrenombre «La ninfa».


  —Mira, ese no me hubiera importado para mí. Por lo de ninfómana —se burló Alicia mientras Ander reía.


  —Espera, que hay más. Nuestro amigo Ismael García le preguntó a Inés hasta en tres ocasiones a ver si ella, como secretaria de Suzanne Bechs, sabía quién era un misterioso hombre con el que la Presidenta se había citado más de una vez y al que Inés llama todo el rato «el pez gordo». Inés estaba convencida de que Ismael tenía la sospecha de que su querida ninfa le engañaba a su vez con ese hombre poderoso. Inés afirma que hasta llegó a ver una vez a Ismael García en el despacho de la Presidenta, hurgando entre sus papeles.


  —Interesante el culebrón, pero… ¿me puedes explicar qué narices tiene que ver todo esto con lo nuestro?


  —¿Te parece poco? De momento ya tenemos varias razones por las que, por ejemplo, Suzanne Bechs tendría muchas ganas de cargarse a Inés si hubiera descubierto sus labores de espionaje. Inés no solo sabía que la Presidenta estaba liada con Ismael García, sino que además intuía que a su vez Suzanne Bechs tenía trato secreto con ese misterioso hombre.


  —¿Y quién es ese «pez gordo», si puede saberse?


  —No lo sé. Ya te digo que Inés jamás lo llama por su nombre. Déjame que siga descifrando todas estas carpetas, seguro que aparecen nuevas sorpresas. Hablando de sorpresas, ¿has encontrado tú algo en el libro de actas de los Bechs?


  —Creo que esa familia es una panda de pirados, sin más. Y no lo digo solamente porque William Dik matase a aquella chica en los años noventa. A ver, igual lo estoy entendiendo mal, porque ya te digo que utilizan unas palabras y unas construcciones gramaticales que difieren mucho del holandés oficial que yo aprendí. Al principio hasta llegué a pensar que estaban hablando o discutiendo acerca de una película, de algo de ficción, pero resulta que no. He encontrado un acta de una de sus reuniones que parece que hace referencia a algún tipo de ceremonia secreta que me ha dado muy mal rollo. Parece ser que esta gente profesa una religión animista o algo parecido, porque en esta ceremonia de la que te hablo hablan todo el rato de que el río tiene vida propia, de que el río se enfurece, que abre y cierra sus fauces y deja pasar a criaturas infernales a través de él, y que, para apaciguar su ira, hay que… atento, ofrecerle en sacrificio la sangre de los infieles.


  —¿En serio?


  —Tal y como lo oyes. A mí enseguida todo esto me ha recordado el asesinato de esa pobre chica negra a manos de William Dik y sus amiguitos. Y yo, que sé hacer muy bien mis deberes, me he puesto a indagar en Internet a ver si encontraba algo más relacionado con ese crimen.


  —¿Y has encontrado algo nuevo?


  —Nada. Salvo un pequeño detalle. He conseguido localizar una página escrita en holandés que habla de los asesinatos más raros de la historia del país, y, mira por donde, hace referencia al río en el que fue encontrada la víctima de William.


  —No me lo digas. El río Waal.


  —Efectivamente, nuestro célebre río Waal, el mismo que aparecía rodeado por un círculo en el mapa de los Países Bajos que tenía Tomás.


  —Pero esto es demasiado fuerte, Alicia. Estamos hablando de que los Bechs pueden pertenecer a una especie de sociedad secreta que es capaz de realizar sacrificios humanos con base en, vete a saber, qué creencias.


  —Bueno, tú por lo menos te has alejado de Artechnia. Yo me cruzo día sí y día también con William Dik por los pasillos. No te imaginas el estrés que supone tratar de no coincidir con él en ningún momento.


  —Tendrás que tener especial cuidado, no sabemos hasta qué punto tú puedes estar en el punto de mira.


  En ese momento, Manu Olabe apareció por detrás de Ander y bajó la pantalla del portátil de su marido, cortando la videconferencia. Alicia estuvo tentada de llamarle por teléfono, pero prefirió dejarlo pasar. Meditó las palabras de Ander mientras se dirigía al baño para desmaquillarse. De momento, se sentía algo protegida gracias a su relación sentimental con Pierre Gutiérrez, pero no dejaba de preguntarse si eso era suficiente para contener la locura del grupo de dementes que parecían ser los Bechs. Además, ¿hasta cuándo sería capaz de aguantar al lado de Pierre?
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  La religiosa entró en la habitación de Véspero con sigilo, pensando que la anciana podría estar durmiendo. No llevaba trabajando mucho tiempo en la residencia, pero sí lo suficiente como para saber que Véspero Aizaga era una de las pacientes más especiales y a la que más atención había que prestar, ya que, al parecer, su familia realizaba continuas donaciones a la congregación para que se le dispensara un trato especial. Casi todas las hermanas se creían aquellas historietas que relacionaban a Véspero con un insomnio perpetuo, pero ella no terminaba de aceptar aquella ridícula teoría. Era imposible que aquella mujer permaneciese tanto tiempo despierta sin que su organismo no terminara sucumbiendo. La encontró, como siempre, sentada en su silla y muy cerca de una de las ventanas, pero esta vez alguien la había apartado un metro del cristal, algo que no solía ser muy habitual. Observó que la muñeca que tanto le gustaba peinar yacía sobre el parqué del suelo. La recogió con cuidado y se acercó dispuesta a entregársela, pues sabía que no le gustaba estar mucho tiempo separada de ella. Cuando la tuvo enfrente, vio que tenía los ojos cerrados y se alegró de comprobar que su teoría era cierta. Todas aquellas leyendas de que jamás dormía eran un bulo. Se quedó mirándola unos segundos sin saber muy bien qué hacer con la muñeca. Aquella mujer era un ser adorable, no entendía cómo las demás hermanas temían tanto quedarse a solas con ella. Casi siempre era ella la que tenía que asearla y alimentarla; las demás no dejaban de inventar excusas para no tener que entrar en aquella habitación. Algunas incluso la acusaban de ser la culpable de la ceguera de la madre Elisa. Pobre mujer, no se merecía la fama que llevaba. ¿Qué podía haber de terrorífico en una anciana indefensa que apenas podía moverse?


  De repente, presintió que algo no marchaba del todo bien. Le pareció que el cuerpo de la anciana estaba demasiado relajado. Buscó el abombamiento de su abdomen para comprobar que respiraba, pero no fue capaz. La expresión de su cara era excesivamente distendida. Temiéndose lo peor le tomó el pulso de manera rudimentaria con sus propias manos, primero colocándolas sobre su cuello y luego sobre la muñeca. No lo encontró. «Dios mío, está muerta». No se lo pensó dos veces y puso todo su empeño en tratar de reanimarla haciendo presión con sus manos entrelazadas sobre el pecho de la anciana, sin conseguir ningún resultado. Era ridículo. Dada la posición en la que se encontraba la mujer, era imposible que aquello funcionara. Trató de levantarla de la silla y moverla hasta la cama, pero la grúa que solían utilizar con los pacientes estaba en otra de las habitaciones. Lo único que se le ocurrió fue insuflar aire, su propio aire, sobre la boca de la anciana. El hedor de la piel de Véspero la hizo retroceder durante unos segundos, pero no podía detenerse. En peores situaciones se había visto inmersa. Tiró la muñeca al suelo, cerró los ojos y fue insuflando aire recordando el cursillo de primeros auxilios que había hecho no hacía mucho. De pronto, se sintió indispuesta. Un estallido horrible le estaba taladrando la cabeza. Abrió los ojos y comprobó espantada cómo la anciana había abierto también los suyos y la miraba de tal modo que creyó estar viendo a la mismísima muerte en persona. Intentó apartarse de ella pero no pudo. Sus labios estaban pegados a los de ella. El dolor era insoportable. Hizo impulso apoyando sus manos sobre el pecho de la mujer, pero sus fuerzas estaban cada vez más debilitadas. Cuando ya pensaba que todo iba a acabar y que iba a cruzar las puertas del cielo, alguien entró corriendo en la habitación y consiguió separarla de Véspero. Cayó boca arriba sobre el suelo golpeándose la cabeza, pero se alegró al ver que poco a poco el dolor iba remitiendo y volvía a recuperar el aliento. Al cabo de pocos segundos, logró recomponerse casi al cien por cien y solo en ese momento fue consciente de que quien la había salvado era la hermana Blanca, que trataba de incorporarla.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupada. Se iba a montar un buen lío si otra persona relacionada con la residencia sufría otro horrible incidente. La madre Elisa seguía en el hospital sin recuperar la visión. Se encomendó a Dios rogándole que a aquella hermana no le hubiera ocurrido nada grave.


  —Sí… creo que sí. Esa mujer está poseída, quería matarme.


  —Deja de decir tonterías, has tenido una alucinación. Te he encontrado desvanecida en el suelo. ¿Es que no te acuerdas?


  —¡Pero si ha sido usted la que me ha separado de ella!


  —¡Cállate, no seas ridícula! ¿No ves que puedes asustar a las demás con tus gritos? Has tenido una visión, cuando he entrado estabas desmayada. Anda, vete a ayudar a las demás a preparar las cenas. Mañana a primera hora quiero que vayas al médico a que te mire, me preocupa tu estado de salud —dijo, mientras le levantaba los párpados para comprobar la dilatación de sus pupilas—. A partir de ahora me encargaré yo personalmente de atender a Doña Véspero, está visto que todas estáis sugestionadas por todas esas leyendas y cuentos que no sé quién ha empezado. O dejáis de comportaros como unas histéricas u os mando a todas a de donde sea que hayáis salido. Y escúchame bien —añadió mientras le sostenía la cabeza entre sus manos—. La madre Elisa se ha quedado ciega debido a un ictus. No ha tenido que ver ni Doña Véspero ni el gato con botas, ¿me has entendido? Y como se te ocurra ir ahora contando historias a tus compañeras sobre lo que acaba de pasar, te juro que hoy no duermes aquí. Prométeme que te vas a calmar, te vas a ir tranquilamente a atender tus obligaciones y no vas a contar ninguna tontería a las demás. ¡Prométemelo!


  La joven asintió asustada mientras se levantaba y abandonaba la habitación. La hermana Blanca se acercó a Véspero, que volvía a tener la muñeca y el peine sobre su regazo. ¿Quién los había colocado allí? ¿Lo había hecho ella por inercia y no se acordaba? Al cabo de unos segundos, la anciana cogió la muñeca y comenzó a peinarla mientras trataba de buscar con la mirada la muralla medieval a través de la ventana. La monja le acercó la silla al cristal, a la distancia a la que sabía que le gustaba.


  —Doña Véspero, Doña Véspero… veo que ha vuelto a las andadas… —dijo mientras la anciana continuaba sus labores de acicalamiento con la muñeca sin prestarle la más mínima atención—. Es usted una mujer de costumbres… Perdone a la hermana Marta, nadie le ha avisado de que a usted no le gusta que le toquen la muñeca. Pero prométame que va a ser una chica buena de ahora en adelante. He tenido que trabajar duro para que alguien crea lo que vi en junio del año pasado. No se crea que se me ha olvidado. Otra cosa no, pero memoria tengo de sobra. Como para no recordarlo, ¿verdad? Usted ahí toda tiesa, que parece que no ha roto un plato nunca. Sé perfectamente que lo que vi hacer a su hija Concha con usted ocurrió de verdad. Sé que las dos flotaron unos centímetros sobre el suelo cuando ella trató de arrebatarle su muñeca. Afortunadamente, hay otras personas que la conocen bien. No la tengo miedo, ¿sabe? El Señor me protege con su gracia y su misericordia, así que no intente tocarme las narices o le juro que su estancia en esta residencia cesará de inmediato. Y usted no quiere eso, ¿verdad?
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  La niña está enfadada con su amigo incorpóreo porque le ha dejado de hablar. Ella sabe que él está decepcionado, pero no sabe por qué y eso la frustra. Su mente infantil no entiende que los seres invisibles a veces se comportan de manera extraña y que no hay que buscar una explicación coherente a su forma de actuar. La niña entra sollozando en el dormitorio de la mujer y se la encuentra tumbada en la cama, leyendo un libro que a ella le parece viejísimo. La mujer se da cuenta de su presencia y le invita a subir al lecho, donde la acoge amorosamente entre sus brazos. Tras unas cuantas caricias y arrumacos la niña se siente mejor.


  —¿Te acuerdas de lo que estuvimos hablando ayer en el Reino de las Ánimas, cariño?


  —Sí, abuela.


  —Vamos a ver si te lo has aprendido bien. Vuélvemelo a contar.


  La niña está harta de hablar todo el rato de las mismas cosas pero no quiere desobedecer a la mujer. Quiere tanto a su abuela, que accede a su petición una vez más.


  —Todas las cosas que hay guardadas en el Reino de las Ánimas tienen alma —comienza a canturrear la pequeña.


  —¿Y por qué tienen alma?


  —Porque todas las personas que han tenido esas cosas así lo creían.


  —¿Y por qué lo creían?


  —Porque vieron el poder que hay en ellas.


  —¿Y qué harás si alguna vez tienes mucho, mucho miedo y yo no estoy a tu lado para consolarte?


  —Vendré aquí y las buscaré y las llevaré siempre conmigo.


  —¿Por qué, mi amor?


  —Porque tú las has reunido para que me protejan.


  —¿Y me guardarás siempre el secreto y no se lo contarás jamás a nadie, ni siquiera a tu madre?


  —Sí, porque te quiero mucho, abuela.


  La mujer se abalanza sobre ella y la estrecha contra su pecho, cubriéndola de besos. La niña es feliz y piensa que la vida es larga y no tiene fin. En la puerta de la habitación, su amigo, al que nadie ve, la observa en silencio. Él sabe que no es así, y que pronto él será el único que quede para jugar con ella.


  Anne se despertó sobresaltada en mitad de la noche. Había vuelto a soñar con la abuela Mary Anne. Desde que había visitado recientemente Sunny House los sueños se estaban repitiendo muy a menudo, como si la abuela estuviese intentando avisarle de algo desde el más allá. Cuando murió, tuvo sueños similares durante mucho tiempo, pero poco a poco fueron desapareciendo. Algo estaba pasando en su cabeza para que hubieran regresado. Escuchó a Jon Arkaute roncar durante un minuto al fondo del pasillo. Ella prefería que él siguiese durmiendo en el sofá, al menos de momento. Al fin y al cabo solo se habían acostado una vez. Se incorporó en la cama. Estaba nerviosa. No paraba de pensar en las conclusiones a las que había llegado respecto de las muertes de Elixabete García y Maite Ortiz. Sentía que debía avisar a David, pero por otro lado no quería volver a hablar con él, no había pasado el tiempo suficiente. Además, si ella tenía razón, no sabía hasta qué punto podía ser peligroso retomar el contacto. ¿Era una mala persona por no coger el teléfono y llamarle? Tal vez, pero no estaba preparada. Además, él era el que la había dejado.


  Antes de darse las buenas noches, Anne le había preguntado a Jon si había recibido algún e-mail más extraño de lo habitual últimamente, y él le había dicho que no. Y ya está. Ahí se había acabado la conversación, muerta nada más nacer. Quizás era lo mejor, por lo menos hasta que pensase un poco más si merecía la pena correr el riesgo y contarle el contenido del enigmático correo que había recibido. No tenía claro el alcance de aquella amenaza que había aparecido en la pantalla tras leer la fábula del pastor. Por si esto fuera poco, no se atrevía a contar nada a Jon acerca de lo que pensaba de los asesinatos de las dos jóvenes de Vitoria. Quería pensar que su cobardía se debía a que temía que él la tomase por loca o por una histérica, pero, en el fondo, le daba miedo confesarle al jardinero todo lo que ella sospechaba acerca de David y de su familia. No sabía cómo podía reaccionar. Le preocupaba no solo que aquello que tenían Jon y ella se fuera de repente al traste, sino que Jon o, peor aún, la Fundación Petunia, tomara cartas en el asunto, y la vida de David pudiera estar, aún más si cabía, en peligro.


  Abrió uno de los álbumes familiares que había encontrado en la habitación secreta de Sunny House y fue pasando las hojas lentamente, rememorando los mejores momentos de su infancia. En ese tipo de libros siempre se tendía a guardar las instantáneas de los momentos de felicidad, y, en este caso, eso era un gran alivio. No soportaría ver fotografías de todas y cada una de las discusiones y humillaciones a las que ella y su madre se habían visto sometidas por parte de su padre. De hecho, en aquellas imágenes, Henry Wellington únicamente aparecía una vez, cuando ella era apenas un bebé y aún no había comenzado lo peor. Guardó el álbum en su bolso y abrió el otro. Nada más comenzar a pasar las páginas notó algo raro. No había ninguna fotografía en la que no apareciera Anne y además, estaban datadas y escrupulosamente ordenadas de manera cronológica. Aunque también había retratada alguna celebración familiar, como en el anterior álbum, el noventa y cinco por ciento de las imágenes parecían haber sido tomadas sin que Anne hubiera sido consciente de estar siendo fotografiada. Algunas eran realmente extrañas. No entendía qué interés podía tener retratarla saliendo de la consulta del médico o yendo a estudiar a la biblioteca. Parecía que alguien hubiera estado siguiendo todos y cada uno de sus pasos durante toda su vida y ella no se hubiera percatado de ello. ¿Qué hacía la abuela con un álbum tan raro como aquel? Incluso había fotografías de su estancia en Burgos, donde pasó varios veranos durante su adolescencia y donde había aprendido a hablar castellano casi como una nativa. Siempre había tenido la sensación de que su madre la había mandado a aquel remoto lugar del sur de Europa para deshacerse de ella durante los meses estivales.


  Se detuvo en una de las imágenes. Era una reunión bulliciosa de muchachos y muchachas de su edad realizando algún tipo de actividad lúdica, parecía una competición. El rostro de la joven Anne mostraba lo bien que se lo estaba pasando; estaba exultante de felicidad. A pocos metros de ella, los que parecían ser los monitores que organizaban el evento también reían y vitoreaban a los chavales. No había nada especial en la escena, salvo el hecho de que, de nuevo, alguien había tomado aquella fotografía sin que ella se percatase. Pasó la yema del dedo corazón de su mano derecha por la imagen, tratando de discernir si lo que parecía un punto brillante era un defecto fotográfico o un destello. Llegó a la conclusión de que se trataba del brillo del flash de la cámara de la persona que estaba tomando la instantánea reflejándose sobre el cristal de un coche que aparecía en primer plano. Y entonces lo vio. Vio al hombre que estaba sacando la foto. Su cara se reflejaba sobre el espejo lateral de la puerta del conductor, de una forma bastante nítida. Un escalofrío atravesó su espina dorsal mientras trataba de entender lo que acababa de ver. Lo comprobó una y otra vez, pero no cabía ninguna duda de que se trataba de él, aunque con unos cuantos años menos. Su cabello rubio y lacio, sus ojos de un color azul intenso y aquel mentón ancho con un lunar enorme en la barbilla eran inconfundibles. Pertenecían a James O'Connor, el profesor que más había respetado y admirado en la universidad, y que era precisamente la persona que le había contagiado aquella pasión por la cultura vasca y el euskera. ¿Qué hacía el profesor O'Connor en Burgos? ¿Sería él el autor del resto de fotografías del álbum? La única persona en el mundo que podía aclarárselo se encontraba a miles de kilómetros de distancia.
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  Sandra Esteban le caía bien, no podía negarlo. Que alguien le practicara el boca a boca a uno en mitad de un ataque de pánico no era algo que fácilmente se pudiese olvidar. Además, no solo se había limitado a prestarle socorro cuando más lo había necesitado, tendido sobre el suelo de aquella taberna. Sandra Esteban había insistido en acompañarle las casi cinco horas que había pasado en el servicio de urgencias del hospital de Basurto, y hasta había hablado con el médico de guardia como si se tratase de una pariente, interesándose por el resultado de las diferentes pruebas que le habían practicado. Su generosidad le conmovía. Afortunadamente, el diagnóstico no había ido más allá de otro desagradable ataque de pánico, y a ella aquella respuesta le había satisfecho. Que no sospechara que David acababa de sufrir una alucinación espeluznante era un alivio. Había quedado completamente expuesto ante ella, como un ser indefenso y vulnerable, pero, a lo mejor, la jugada no le había resultado tan mal. Ella no dejaba de mandarle mensajes preguntándole por su estado de salud y él le respondía encantado.


  —¿Te encuentras ya bien? —le dijo ella mientras le vertía el café que acababa de preparar en su cafetera italiana.


  —Sí, Sandra. Muchas gracias, de verdad, por todo —le contestó David mientras le sonreía. El piso que Sandra había alquilado en el centro de Bilbao era mucho más grande que su ático. Se preguntó si el dueño sería algún familiar, porque la renta tenía que ser altísima teniendo en cuenta que estaba ubicado en plena Gran Vía.


  —Una amiga mía también tiene problemas de ansiedad y, de vez en cuando, le dan crisis nerviosas.


  —Así que no te pilló de sorpresa cuando me desmayé.


  —Te diste un buen porrazo, te podías haber abierto la cabeza, pero me parece a mí que la tienes muy dura —bromeó ella dándole una palmada en la espalda.


  —Voy a tener que contratarte de guardaespaldas, por si me vuelve a pasar, para que me rescates y me vuelvas a hacer el boca a boca.


  Ella sonrió y David percibió que se había ruborizado, aunque ella trató de evitar que él se diera cuenta.


  —No tendrías dinero suficiente para pagar mis servicios —le contestó al fin—. Oye, ¿te apetece pasar al salón, para estar más cómodos? Ya sabes dónde está, lo has tenido que ver al entrar. Yo me voy a cambiar y enseguida estoy contigo.


  Se alejó por el pasillo en dirección a su cuarto, mientras David hacía lo mismo en la dirección opuesta buscando el salón. Pero sus pasos se detuvieron a medio camino, en una de las habitaciones que parecía ser el despacho de Sandra. Se trataba de una estancia amplia y bien iluminada, con dos enormes ventanales cubiertos por unos estores translúcidos. Entró con sigilo. Miró el reloj. Dos minutos, tal vez cinco. Ella no tardaría mucho más en volver. Abrió los cajones ubicados bajo el escritorio. Al parecer, Sandra era una mujer ordenada y pulcra con sus objetos personales, todo lo contrario que él. Revolvió entre los papeles, procurando que no se notara mucho que los había movido. Buscó también en las estanterías de la pared situada junto al ordenador. Por último abrió el armario que ocupaba uno de los laterales de la habitación y que guardaba parte de su vestuario. Era imposible, habían demasiados sitios en los que mirar. Volvió corriendo al salón mientras escuchaba a lo lejos cómo Sandra cerraba las puertas de su vestidor.


  —Te traigo esta sidra, es de una empresa familiar de una amiga de Arrasate. Sé que esto va en contra de tus principios y que la sidra no le tiene que ir muy bien a tus músculos, pero… ¿no me vas a hacer el feo, verdad? —le preguntó ella mientras escanciaba la bebida en un vaso. David, que acababa de sentarse en el salón hacía menos de un minuto, aceptó el ofrecimiento intentando mostrarse amigable y simpático. Bebieron varios vasos hasta que, sin darse cuenta, acabaron con la botella.


  —Me parece a mí que mañana ya puedo hacer una buena sesión de cardio para quemar este veneno que me acabas de dar —dijo él.


  —Sí, no vaya a ser que se te descompensen los nutrientes y tengas que hacerte una liposucción urgente —dijo ella riendo. Los dos estaban algo achispados por los efluvios del alcohol.


  —¿Qué me recomiendas que haga? ¿Spinning o quizás una buena sesión de bodypump?


  —No tengo ni idea de qué es eso del bodypump, pero se me ocurren mejores formas de acelerar el metabolismo y quemar grasa —contestó ella acercándose a su boca.


  Él accedió a su invitación, sorprendido por su actitud y su arrolladora confianza en sí misma. No pudo evitar tener una erección mientras los dos compartían cada uno de los recovecos de sus bocas y ella le rodeaba con sus brazos. Hacía mucho que no experimentaba un beso de aquel tipo. Aquella mezcla de ingenuidad y actitud avasalladora era demasiado excitante. Deseó que aquel momento no terminara nunca.
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  Una capa invisible de frío helador cubría todos y cada uno de los libros almacenados en la biblioteca que la Fundación Petunia tenía oculta en el casco viejo de Bilbao. En realidad, la baja temperatura, provocada por la falta de calefacción, reinaba a sus anchas en cada rincón de aquel apartado santuario del saber. Desde que la Fundación había entrado en barbecho, tras la explosión de las Torres Isozaki, el cálido confort que otrora caracterizara al recinto había desaparecido por completo. Aun así, los libros y las mesas se mantenían ausentes de polvo, como si los duendes que probablemente poblaban la estancia, hubieran mantenido en perfecto estado la limpieza de todos y cada uno de los objetos allí contenidos. Ni siquiera funcionaban todas las luces, tan solo las instaladas dentro de las cuatro salas principales, y alguna ubicada en las pasarelas de acceso. Sola en mitad de aquel imperio de pergamino y papel, Anne Wellington se debatía entre permanecer de pie o sentarse en una de las sillas, mientras trataba de dilucidar cuál de las dos opciones contribuiría más a que el escaso calor corporal que aún conservaba tardara más en esfumarse. Jon Arkaute llevaba más de media hora varios metros por debajo de donde ella se encontraba, en la sala oculta que ella aún tenía vedada y a la que solo podían acceder los jardineros de mayor rango. Él le había prometido que no tardaría mucho en regresar, pero Anne sabía que le había mentido descaradamente. Volvió a mirar al agujero negro por el que descendían las escaleras que llevaban a aquella misteriosa estancia. Ni rastro de Jon.


  —¿Qué hace usted aquí?


  Anne sintió un escalofrío. No había escuchado llegar a la portadora de aquella voz, que había surgido de la nada, como una aparición. Se volvió hacia ella. La abuela Sofía, la vieja bibliotecaria, la miraba con el entrecejo fruncido mientras cruzaba los brazos en un evidente signo de desaprobación.


  —Hola Sofía, ¿qué tal está?


  —Ni hola ni leches, ¿qué hace usted aquí? —insistió.


  —Yo también me alegro de verla, señora —trató de calmarla Anne mientras miraba por encima del hombro de la mujer, esperando que Jon no apareciera de repente.


  —Mire señorita, la Fundación está en barbecho, ¿es que no se ha enterado? Nadie, repito, nadie, excepto yo, obviamente, puede acceder a la biblioteca hasta nueva orden. ¿Me puede explicar que hace usted aquí?


  —Lo siento, Sofía, tenía que entrar. Me parece muy bien que la Fundación clausure todas sus instalaciones hasta que se aclare un poco la situación, pero como comprenderá, no puedo estar sin mi ordenador portátil tanto tiempo —dijo Anne apretando contra sí el enorme bolso que había traído consigo.


  —¿Su ordenador? Abra el bolso —le pidió la bibliotecaria. A Anne no le dio tiempo a reaccionar. La anciana se abalanzó sobre ella y tiró de él arrebatándoselo.


  —¡Oiga! ¿Pero usted quién se ha creído que es? —exclamó enfurecida. Por suerte el ordenador estaba dentro del bolso, lo había metido esa mañana en el piso de Jon. Solo esperaba que la anciana se creyese la excusa.


  —De acuerdo, tome su bolso, y acompáñeme ahora mismo a la salida. Me veré obligada a dar parte de esta intrusión a los Mayores.


  —Venga, Sofía, ¿no hay nada que podamos hacer para solucionar esto sin que se enteren los Mayores?


  —Desde que usted llegó las cosas no han ido más que a peor. Pero bueno, como a mí nadie me pide mi opinión… Esto de contratar a la gente así porque sí, sin hacer ningún tipo de examen más concienzudo… Luego pasa lo que pasa.


  —Sofía, yo …


  —Fuera.


  Y así, sin opción a réplica, Anne había abandonado las instalaciones a través de uno de los pisos que la Fundación tenía en los edificios de viviendas que se ubicaban sobre la biblioteca. La puerta de acceso desde la cafetería-librería por la que había entrado en otras ocasiones estaba clausurada. De hecho, el local permanecía cerrado desde hacía meses. Mientras salían a la calle, Anne se preguntó cuántos puntos de acceso tendría la biblioteca además del piso por el que había entrado con Jon y del que había utilizado la abuela Sofía para expulsarla de allí. Cuando ya pensaba que todo se había resuelto más o menos bien, Sofía la agarró del brazo y la retuvo durante unos instantes antes de dejarla marchar calle abajo.


  —Usted se cree que yo soy tonta, ¿verdad?


  —¿Qué pasa ahora, Sofía?


  —Mire, joven, más sabe el diablo por viejo que por diablo. Sé que usted aún no puede acceder libremente a la biblioteca, no ha llegado a donde tiene que llegar para hacerlo. Así que dígale a quienquiera que haya entrado con usted o le haya permitido hacerlo que violar las normas de la Fundación de esta manera es una falta muy grave, y que habrá consecuencias.


  Anne miró estupefacta a la mujer mientras esta se alejaba de ella sin despedirse. Cualquiera que observara a Sofía en la distancia, pensaría que se trataba de una adorable viejecita que había salido a tomar el fresco mientras daba un paseo antes de volver a casa. Anne sabía que de adorable tenía poco. No podía dejar de pensar qué habría querido decir con lo de que habría consecuencias.
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  El coche circulaba a toda velocidad por la autopista AP-68 que les conducía a su destino mientras en la radio la mayoría de emisoras no dejaban de hablar de lo mismo. La noticia había saltado a una de las principales cadenas y rápidamente se había ido extendiendo por todos y cada uno de los programas informativos, contagiando y acaparando las ondas, como si no hubiera nada más de lo que hablar. El asesino del blog. Así lo habían bautizado. Lo cierto era que el nombre era de lo más apropiado, sencillo y efectista, perfecto para que la noticia hiciera cundir el pánico entre la población. La policía había encontrado en Internet una web creada ex profeso en la que alguien había subido todas y cada una de las fotografías del asesinato del belén del parque de La Florida de Vitoria que habían ido recibiendo los diferentes medios de comunicación y muchas otras nuevas que hasta ese momento no habían visto la luz. La mayoría de estas nuevas imágenes se centraban en destacar primeros planos de muchos de los rostros de las figuras monumentales del belén, sobre todo de la Virgen, el Niño y San José, las cuales habían sido tomadas sin duda alguna en un momento anterior o posterior al asesinato, puesto que la cueva donde esas esculturas estaban colocadas estaba cerrada de noche y las puertas no habían sido forzadas. Pero lo peor había venido cuando al hacer click sobre un botón rotulado con la frase «El show debe seguir», se habían confirmado las sospechas de muchos de los ciudadanos. El enlace llevaba a otra sección en la que aparecían subidas casi una veintena de instantáneas del cadáver de Maite Ortiz, la enfermera que había aparecido muerta en el humedal de Salburua. El autor de las mismas había puesto especial énfasis en retratar a los ciervos que habitaban el recinto donde habían encontrado el cadáver. Y a la vez, la valla que delimitaba el área donde moraban los cérvidos surgía protagonizando muchas de las imágenes con unos primeros planos en los que solo se veía la cerca, y cuyo significado era muy difícil de interpretar.


  Anne no dejaba de pensar en el blog del Flautista de Hamelin, el remitente anónimo que le había enviado el cuento del pastor Orciano y que la había amenazado para no contárselo a nadie. ¿Sería el Flautista de Hamelin el asesino del blog? No conseguía encontrar ninguna relación entre ambos más allá de que habían utilizado Internet para propagar sus mensajes, pero no podía dejar de darle vueltas a la cabeza. Jon, por su parte, parecía no mostrar el más mínimo interés en la noticia, y no paraba de bajar el volumen del aparato cada dos por tres para seguirle comentando a Anne lo que había descubierto en la biblioteca de la Fundación.


  —No sabía que te gustaba tanto toda esta basura sensacionalista —le había dicho a Anne tratando de retomar la conversación donde la habían dejado antes de que Anne le hubiese pedido que subiese el volumen.


  —¿No te parece fuerte? Un loco que se dedica a colgar en Internet fotos de esas pobres mujeres a las que acaba de matar.


  —No me creo toda esa historia del asesino del blog. Creo que más bien esto es obra de algún bromista o de algún adolescente con mucho tiempo libre.


  —Me parece demasiado trabajo recopilar todas esas fotos y a la vez colgar nuevas, no sé.


  —Déjate de tanta tontería. Deberíamos pensar qué vamos a decir cuando lleguemos a Páganos.


  Cuando dos horas después de que ella lo hiciese, Jon había regresado al apartamento de Getxo, su rostro evidenciaba que estaba emocionado por lo que acababa de descubrir. En la sala que ocupaba el nivel inferior de la biblioteca, Jon había encontrado el nombre del profesor Koldo de Andrés dentro del listado de miembros de la Fundación Petunia, aunque parecía que había sido expulsado hacía un año, porque no había ninguna referencia de él a partir del mes de agosto del año que acababa de terminar. Es más, su expediente oficial como jardinero estaba completamente vacío, como si alguien se hubiera encargado de eliminar su contenido. Aun así, pudo encontrar dentro de la sección de objetos pendientes de clasificar, una libreta que había pertenecido al profesor que recordaba a los antiguos cuadernos de bitácora de los marinos, y en la que se había dedicado a recopilar una serie de lugares y fechas a las que había ido añadiendo la palabra «Expedición» junto con el número que el jardinero había asignado a cada una de sus misiones en la Fundación a lo largo del tiempo. Algunas se remontaban hasta los años ochenta. La mayoría de esos lugares, sobre todo en los últimos siete años, eran pueblos de la comarca de La Rioja Alavesa, incluidos Laguardia y Lacaverna. Pero había uno que le había llamado especialmente la atención. El nombre de la localidad de Páganos aparecía en último lugar y era el único en el que el jardinero había apuntado unas coordenadas geográficas al lado y una palabra. «Aizaga». En cualquier caso, no tenían mucho más a lo que agarrarse.


  —Así que ustedes son periodistas —les dijo la monja mientras les invitaba a sentarse en los sillones que había dispuestos en el vestíbulo de aquella casona que hacía las veces de residencia para personas mayores. Las coordenadas les habían llevado directamente a La Sagrada Misericordia, la residencia donde había aparecido la copia del Códice60 que contenía la vida del santo sin nombre. Aquello no podía ser casualidad, tenía que significar algo.


  —Nos gustaría hablar con la persona al mando, si no es mucho pedir. Estamos haciendo un reportaje sobre heráldica y el origen de ciertos apellidos alaveses y sabemos que la familia Aizaga tiene que ver mucho con esta residencia. Nos gustaría saber si alguno de sus miembros vive cerca para hacerle algunas preguntas.


  Anne miró a Jon Arkaute con cara de incredulidad. ¿Esa era la maravillosa estrategia que había ideado el jardinero? Aquello no se sostenía por ningún lado. ¿Qué tenía que ver el estudio de la heráldica con una residencia regentada por monjas? Además, esa manera de introducir en la conversación la palabra Aizaga era ridícula. Dedujo que Jon sabía perfectamente que ese vocablo se refería a un apellido vasco. Por suerte, la joven monja que les estaba atendiendo no parecía muy despierta.


  —La madre superiora no está, vuelve dentro de dos días, creo —les dijo—. Pero mientras tanto yo les puedo ayudar —continuó mientras levantaba la barbilla en un gesto claramente de soberbia. Anne dudó mucho de que aquella pobre chica pudiese aclararles algo—. Aquí vivió hasta no hace mucho tiempo una señora, Véspero Aizaga, pero creo que se la llevaron a Vitoria, a otra residencia, si es que no ha muerto ya.


  Anne se quedó estupefacta escuchando a la monja pronunciando aquel nombre. Véspero. Tenía que tratarse de la abuela de David. Ese nombre no era muy común y además coincidía el hecho de que ahora la mujer estuviese viviendo en Vitoria, tal y como él le había contado. La insistencia de Jon para que la monja les contase a qué residencia de Vitoria la habían trasladado o que al menos les dijese dónde vivía su familia hizo que la monja se asustara y cortara en seco la conversación. No estaba autorizada a facilitar esa información, ni a ellos ni a nadie, se podía meter en un buen lío. Les despidió con una amable sonrisa mientras les acompañaba a la puerta.


  —Será lerda la tía —dijo Jon mientras se subían al coche—. Justo cuando la cosa se ponía más interesante se asusta y nos echa.


  —Déjala en paz, pobre mujer. Se habrá dado cuenta de que no era muy normal todo lo que le estábamos preguntando. ¿Periodistas? ¿Heráldica? Te ha faltado decirle que éramos de la C.I.A. o algo parecido. Da gracias de que nadie te ha reconocido. Te recuerdo que visitaste a Lourdes en esa residencia cuando andabais buscando la última parte de la vida del santo sin nombre.


  —Voy a volver a la noche, a ver si consigo colarme dentro y encuentro algún dato.


  —Tú estás loco. ¿Quién te crees que eres, un agente secreto? Imagínate qué pasaría si te descubren. Allanamiento de morada para empezar. Bueno, y ni imaginemos la reacción de la Fundación al enterarse de que uno de sus jardineros ha sido detenido. Pensemos con la cabeza fría. Vámonos al hotel y ya se nos ocurrirá algo.
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  La cara de disgusto de David Vanner al encontrarse a su tía Concha plantada en el marco de la puerta del ático de la calle Iparraguirre de Bilbao fue tan evidente que a punto estuvo de provocar que Concha Elguea diera la vuelta y saliera corriendo, arrepintiéndose de haberse dejado convencer por Sabina. Hacía años que no veía a su tía, pero David pudo comprobar que, a pesar del paso del tiempo, había conservado prácticamente intacta la belleza que tantos quebraderos de cabeza había dado a Sabina. Sin llegar a ser tan alta como su hermana, lo cierto era que el porte de Concha Elguea era también imponente. Era algo más joven que Sabina y, al igual que ella, le gustaba vestir de manera elegante y discreta. Incluso sus peinados tenían un corte muy similar. Sin embargo, había algo que las diferenciaba a ambas de manera clara. Concha Elguea poseía unos rasgos faciales agradables que invitaban a no dejar de mirarla y que conjugaban de manera armoniosa con el resto de sus características corporales. Era una mujer guapa y como tal había sido considerada toda su vida. Además, mientras Sabina poseía una expresión ceñuda la mayor parte del tiempo, a lo cual contribuía sin duda alguna su enorme nariz aguileña, la dulzura de cada uno de los pequeños gestos de la cara de Concha era cautivadora. A pesar de ello, David apreció que su tía había cambiado considerablemente su forma de vestir y arreglarse. Atrás quedaron aquellos vestidos de vivos colores que solía ponerse cuando era más joven y causaba estragos en los corazones de los vecinos de Lacaverna y que incluso siguió llevando durante los años que compartió con Alejandro Zuberoa, el padre de sus primos Adrián y Lucía. Era evidente que su estilo se había tornado mucho más conservador y ya nada quedaba de aquella alegría que denotaba su indumentaria en el pasado. Se preguntó si el hecho de que su tía fuera la ayudante del sacerdote de la parroquia de Lacaverna habría influido en ello. David detectó una mueca de preocupación en el rostro de la mujer.


  —Tía, si me hubieras avisado habría arreglado la casa un poco. No me lo tengas en cuenta, sabes que siempre he sido un desastre —le dijo, mientras la invitaba a sentarse en la mesa de la cocina y cerraba la puerta.


  —No te preocupes, txiki. He llamado a Adrián y me ha dicho a qué hora solías estar en casa —le dijo ella. Su tía siempre le había llamado con aquel cariñoso apelativo en euskera. Txiki significaba «pequeño», lo recordaba perfectamente, pero ahora, con más de treinta años sobre sus espaldas, se sintió un poco ridículo al oírla referirse a él de aquella manera.


  —Espero que no vengas a darme malas noticias, tu cara es un poema.


  —Me temo que, por desgracia, así es.


  —Dime por favor que eso que llamáis el don de la vigilia no se ha manifestado en ti también.


  —No, por el momento no noto ningún síntoma especial más allá del insomnio este que no me deja dormir más de cuatro horas seguidas. Tengo que medicarme todas las noches.


  —Me lo vas a decir a mí…


  —La que está mal es Sabina, txiki, cada día que pasa la voy notando más y más debilitada. Tengo miedo de que en cualquier momento comiencen las alucinaciones.


  —¿Qué quiere Sabina? —La interrumpió.


  —¿Por qué dices eso?


  —Venga, tía, dejémonos de rodeos. Llevo más de cuatro meses en Bilbao y hasta ahora no habías dado señales de vida. Ni siquiera cuando estuve en el hospital.


  —Tienes razón, no tengo perdón de Dios. De todas formas, Adrián me ha mantenido informada durante todo este tiempo de tu estado de salud, no creas que no me he preocupado. Pero ya sabes que no puedo dejar mucho tiempo sola a Lucía.


  —¿Qué tal está la prima?


  —Bien, últimamente está algo mejor, aunque el psiquiatra dice que hay que mantenerla vigilada. Parece que la medicación esta vez sí le está funcionando.


  —Me alegro, de verdad —contestó David. Su prima Lucía había padecido depresión desde que era una adolescente y aunque había tenido muy buenas épocas, de una forma u otra siempre terminaba recayendo. Él también había pasado por varios psiquiatras desde que había comenzado a sufrir los ataques de pánico y aquellas extrañas visiones, pero lo de su prima iba más allá. Era una mujer muy inteligente y atractiva, al igual que Concha, y siempre había congeniado con ella. Se alegraba de corazón de que las cosas le fueran un poco mejor.


  Siguieron charlando durante un buen rato recordando tiempos pasados y los momentos de diversión compartidos por David y sus primos cuando él aún vivía en Lacaverna. Pero David sabía que Sabina había encargado a Concha alguna misión, estaba convencido, así que, tras varios intentos sin éxito, por fin pudo tirar de la lengua a su tía.


  —Ha ocurrido algo horrible, txiki. No te has enterado, ¿verdad?


  —No me he enterado ¿de qué?


  —Se ha muerto Maite, la hija de la Nekane. La han encontrado muerta en Vitoria. El funeral es pasado mañana.


  —Pero… ¿te estás refiriendo a la enfermera?


  —La misma. Con lo joven que era…


  —¿Qué le ha pasado? ¿Esa chica no era una de las que cuidaba a la abuela Véspero en la residencia?


  —Sí. Sabina se encargó de que la congregación aceptase que ella fuera la que dispensara semanalmente los cuidados a tu abuela, y lo suyo le costó. No sabes lo testaruda que puede llegar a ser una monja cuando tratas de imponerle algo que va en contra de sus principios.


  —Bueno, las monjas tienen su propia enfermera. Me parece normal que no les hiciera gracia la propuesta de Sabina. Pero ¿qué le ha pasado?


  —La han encontrado muerta en uno de esos parques enormes que rodean Vitoria, no me acuerdo ahora cómo se llama. He hablado con la hermana de Nekane y al parecer le ha pasado mientras corría. Un ataque al corazón o algo parecido. Pobrecilla. No es normal que pasen estas cosas.


  —Pero un momento —la interrumpió David, pensando en lo que su tía acababa de decir—. ¿Maite no es la mujer de la que no dejan de hablar a todas horas en las noticias?


  —¿Cómo? —Concha Elguea no sabía a qué se refería.


  —Sí, hombre, sí. El asesino del blog. Debe haber algún tarado que se ha cargado a dos chicas en Vitoria, una en el belén de La Florida y otra en el humedal de Salburua y ha colgado las fotos de los crímenes en una web. Espera, que busco en Internet —dijo abriendo el explorador en su teléfono móvil—. Efectivamente, Maite Ortiz.


  —Es ella —dijo Concha—. Dios mío, pobre Nekane. Que el Señor tenga en su gloria a esa pobre niña. Pero a mí nadie me ha hablado de un asesinato, se supone que había muerto de un ataque.


  —La otra víctima se llama Elixabete García. Mira las fotos. Hay que reconocer que ese tío será un psicópata, pero tiene talento artístico.


  —¿Cómo dices? —preguntó Concha sin dar crédito a lo que acababa de oír mientras observaba estupefacta las imágenes.


  —Sí, la chica del belén de La Florida. Se llamaba Elixabete García. La mataron la noche de Reyes.


  Concha recordó haber escuchado la noticia en la residencia de Vitoria, cuando visitó a Véspero el seis de enero. No podía creer que aquella muchacha que habían encontrado muerta fuese Elixabete García. Volvió a observar las fotografías que le estaba mostrando David en el móvil.


  —Han sido ellos —dijo Concha—. Madre misericordiosa, tengo que llamar ahora mismo a Sabina. Se va a poner como una loca. ¿Dónde he metido el teléfono? Madre bondadosa, ten piedad de todos nosotros…


  —¡Tía, basta! —le interrumpió David mientras le agarraba los brazos—. ¿Qué está pasando?


  —¿Es que no sabes quién es Elixabete García? ¿Tanto tiempo hace que no estás en Lacaverna que ya no te acuerdas de tus amigos de la infancia?


  —No te puedo creer. ¿Elixabete? ¿Estamos hablando de la misma Elixabete?


  —Pues claro. Tengo que hablar ya con Sabina, las cosas se están precipitando. Que Dios nos dé amparo a todos cuando se haya cumplido la profecía.


  —¿Me puedes explicar que tiene que ver todo esto con toda esa locura de la profecía?


  Concha respiró hondo y se tranquilizó momentáneamente.


  —Tu tía se encargó de que la congregación de monjas aceptase que Elixabete García limpiara de vez en cuando la residencia donde vive Véspero, en Vitoria, ya sabes que no andaba muy bien de dinero. ¿Es que no te das cuenta?


  —No me doy cuenta ¿de qué? —David seguía sin entender bien la conexión.


  —Txikitxo, me estás decepcionando. Mira esas fotos que ha colgado el loco ese en Internet. ¿No hay nada que te llame la atención?


  David las revisó con más atención. Concha Elguea le señaló las más relevantes. En concreto, aquellas en las que aparecían los ciervos, y sobre todo la fotografía de la estrella del belén colgada en lo alto sobre el círculo de las figuras que rodeaban la lavandera.


  —¿Me estás queriendo decir que esto se trata de un mensaje oculto para nosotros?


  —Creo que es evidente. ¿Quién iba a montar si no toda esa escenografía con la estrella y el círculo? Por no hablar de los ciervos. Que Dios nos acoja a todos en su seno.


  —¿Pero qué tienen que ver Elixabete y Maite con todo esto? Ellas no forman parte de la familia.


  —No me digas cómo, pero han averiguado que Sabina tenía relación con ellas y que tarde o temprano iba a captar el mensaje. Son unos cobardes, han ido a por esas pobres chicas porque saben que con nosotros lo tienen más difícil.


  —¿Pero por qué matarlas? ¿Qué consiguen con ello?


  —¿En serio me lo estás preguntando, David? Primero asustarnos y demostrar fuerza. Y en segundo lugar, decirnos a la cara que están dispuestos a todo para conseguirla.


  —¿Para conseguir el qué? ¿Quieres por favor hablar claro de una vez?


  —No sé si decirlo en voz alta, para que la amiguita que tienes escondida en el dormitorio nos oiga. No creo que sea lo más oportuno. Te crees que soy tonta si no me he dado cuenta de que estabas con alguien cuando he llegado. Has cerrado la puerta de la cocina mientras hablábamos.


  —Estás mal de la cabeza, tía. La he cerrado sin darme cuenta.


  —Anda, quita, que tengo que volver cuanto antes a Lacaverna —dijo Concha mientras se dirigía a la puerta de entrada—. Y lávate bien la cara, la tienes llena de pintalabios.


  David se dio cuenta de que no tenía excusa para aquello, así que decidió callar. Justo cuando su tía salía al rellano, la retuvo durante unos segundos y volvió a lanzar la pregunta.


  —¿Qué es lo que quieren conseguir, tía?


  —La llave, David, la llave —dijo Concha mientras se alejaba escaleras abajo.


  David se quedó en el descansillo un par de minutos mientras analizaba las palabras de la tía Concha. Regresó al dormitorio esperando que ella no hubiese escuchado nada. Al abrir la puerta, se la encontró medio dormida.


  —¿Quién era esa mujer, David?


  —Nada, la presidenta de la comunidad, contándome un lío que tenemos montado con el vecino del cuarto.


  —Me voy a levantar ya, no quiero llegar tarde a casa. Pierre se puede mosquear.


  David se sentó sobre la cama mientras observaba a Alicia Rández volver a ponerse encima la ropa que minutos atrás él mismo le había arrancado. Acostarse de vez en cuando con la pareja sentimental del Director Pierre Gutiérrez no era la mejor de las ideas si uno quería mantener su puesto de trabajo. Sin embargo, aquel era el menor de sus problemas. No dejaba de pensar en las últimas palabras que había cruzado con la tía Concha. Si ella tenía razón, los Bechs habían dado un paso al frente y habían lanzado el primer ataque. Se preguntó cuánto tiempo tardaría Sabina Elguea en responderles.
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  El tono de voz de Betrys Wellington denotaba que no estaba a gusto manteniendo aquella conversación con su hija. La venta de Sunny House se estaba retrasando por motivos burocráticos y estaba de mal humor. Escuchar a su hija era lo que menos le apetecía en aquel momento. No quería volverla a oír rogarle que no vendiera la mansión de Holyhead.


  —Mamá, aunque me haga daño conocer la respuesta, necesito saberlo. ¿De quién fue la idea de mandarme a Burgos cuando era adolescente en aquellos intercambios?


  —Fue idea de tu abuela Mary Anne. Te lo he contado mil veces. De pequeña quisieron secuestrarte varias veces debido a la fortuna de tus abuelos y, al final, tu abuela decidió enviarte los veranos a Burgos, para mantenerte alejada. Afortunadamente, aquella pesadilla terminó hace mucho tiempo.


  —Pero… ¿por qué tan lejos?


  —No sé, tú abuela estuvo mirando varios sitios con los que tu escuela hacía intercambios y terminó eligiendo ese. ¿A qué viene tanta preguntita de repente sobre este tema?


  —Nada, siempre he pensado que había sido idea tuya y de papá, para mantenerme lejos el mayor tiempo posible.


  —No digas tonterías.


  —Otra cosa. Te acabo de enviar una foto por el móvil, es de un señor que aparecía en uno de los álbumes que tenía la abuela en Sunny House. ¿Tú sabes quién es?


  El silencio se adueñó de Betrys. Anne supuso que su madre estaba mirando la fotografía del profesor O'Connor.


  —Es un amigo de tu abuela. James creo que se llamaba. No sé si seguirá vivo, tiene que ser muy mayor ya.


  —¿Un amigo?


  —Sí, un amigo, aunque muchos trataron de ver en él a alguien más cercano, no sé si me entiendes.


  —¿Un amante de la abuela? —Anne no salía de su asombro.


  —No sé, hija, tu abuela jamás me lo confirmó. Pero era lo que se rumoreaba en aquella época. La acompañó en muchos de los viajes que hizo alrededor del mundo. Ya sabes que a tu abuelo no le gustaba salir de Holyhead. Y, sinceramente, creo que ella se buscó un sustituto.


  —¿Pero por qué jamás me he enterado de esto?


  —Tú abuela murió hace años y ya no volvimos a saber nada de James. Es normal que nunca nos hayas oído hablar de él.


  Habló con ella durante un cuarto de hora más preguntándole más cosas acerca del hombre al que ella conocía simplemente como James, pero no consiguió arrancarle mucho más. Anne sabía que el profesor O'Connor seguía dando clases en la universidad, así que le dejó un mensaje a la secretaria de la facultad diciéndole que Anne Wellington quería hablar con él por un tema de un artículo sobre el euskera que estaba preparando para una revista especializada. Esperaba que el profesor picara el anzuelo y le devolviera la llamada.


  Se encontró a Jon esperándola en la puerta del registro de la propiedad de Laguardia, tal y como habían quedado antes de que ella se alejara de él para llamar a su madre. Al entrar, se topó con la misma empleada a la que había defendido delante del tirano de su jefe la última vez que había visitado la villa. Ella la reconoció y enseguida aceptó ayudarles, haciéndoles prometer a Jon y a ella que no dijeran nada, ya que si no se podía ver metida en un apuro.


  —Véspero Aizaga Armentia, aquí está —dijo mientras buscaba la información en la base de datos de su ordenador—. Viuda de Francisco Elguea Leiva y Zubia. Esta señora es propietaria de un inmueble en Páganos, muy cerquita de aquí. Es una casona. Unas monjas tienen una residencia montada allí. Y luego… me aparece que es la dueña de una casa aquí, en Laguardia, en la calle Mayor. Las dos heredadas de su padre Ezequiel Aizaga.


  —¿Conoces a ese hombre, Ezequiel Aizaga?


  —No me suena de nada, pero espera que le pregunto a mi compañera, que está dentro ordenando unos expedientes —dijo mientras se dirigía a una habitación interior.


  Anne y Jon se miraron impacientes. Anne trataba de no mostrar su nerviosismo delante de él. En aquella investigación ella jugaba con ventaja, sabía quiénes eran aquellas personas que para Jon eran unas absolutas desconocidas.


  —Mi compañera dice que mejor no juguéis con fuego —les dijo cuando regresó.


  —¿Y eso?


  —Nada, cosas suyas. Dice que ese hombre era un curandero bastante conocido que murió hace ya muchos años, y al que algunos acusaron de practicar una medicina demasiado alternativa —se rio.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jon.


  —Nada, cosas de la gente mayor de los pueblos. Habladurías. Antes, cuando la gente no entendía algo, enseguida lo achacaba al diablo.


  Jon y Anne se despidieron de ella agradeciéndole lo amable que había sido con ellos y le dijeron que estuviese tranquila, no le iban a decir a nadie que les había facilitado aquella información. Siguiendo las instrucciones de la joven, dejaron atrás la iglesia de San Juan y se internaron por la calle Mayor en busca de la casa que había pertenecido a Ezequiel Aizaga. No les resultó difícil encontrarla. Cuando la tuvieron delante, no pudieron más que contemplar anonadados la fachada principal, donde un antiguo y hermoso adorno de piedra parecía anunciar, como si se tratara de un moderno letrero luminoso de neón, que, efectivamente, se encontraban ante el edificio correcto. Anne miró a Jon y le cogió de la mano mientras notaba los primeros síntomas de un desvanecimiento, probablemente provocado por la terrible desazón que sentía en el estómago. Él la agarró con fuerza y la apretó contra su pecho, presintiendo que no se encontraba bien. Anne notó cómo el corazón de Jon palpitaba con una cadencia más rápida de lo normal, seguramente animado por la emoción que en esos momentos estaba sintiendo. Anne se acordó de la bisabuela de Edurne Martín, con la que habían hablado del Demonio Azul en Yécora. Sonrió pensando en la enigmática respuesta de la anciana cuando Anne le había preguntado dónde vivía «el brujo de Laguardia».


  «Detrás de la estrella». Aquel curandero, el brujo de Laguardia vivía, o había vivido, en Laguardia, tal y como había insistido la anciana y, efectivamente, detrás de la estrella. Literalmente. Anne observó entusiasmada el ornamento pétreo incrustado en la fachada de la casa, incapaz de escapar de su hechizo. Justo encima del arco de medio punto que en la actualidad enmarcaba una de las enormes ventanas de la tienda ubicada en la parte baja del edificio, una preciosa estrella de ocho puntas se mostraba orgullosa ante los ojos de los viandantes. Estaba encerrada dentro de un círculo y flanqueada a izquierda y derecha por las figuras de dos animales. Uno de ellos le recordó mucho al caballo adosado a la escultura del Demonio Azul. Anne y Jon cruzaron las miradas buscando una respuesta el uno en el otro, algo que explicara la presencia continua de aquel símbolo ancestral que parecía perseguirles a todas partes. Pero no la encontraron. En su lugar, hallaron complicidad y la sensación de estar siendo testigos de algo extraordinario.
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  El profesor James O'Connor la saludó de un modo extremadamente cortés, y con un marcado acento británico que hizo que Anne anhelara en ese momento estar junto a él, a más de mil cuatrocientos kilómetros de donde se encontraba ahora mismo, asistiendo a una de las inspiradoras clases del viejo docente. Al principio, había habido alguna pequeña interrupción en la transmisión, pero ahora veía de manera nítida al hombre que, para su sorpresa, había decidido realizar una videollamada para hablar con ella desde lo que parecía su teléfono móvil personal. Lo encontró más mayor, como si hubiera envejecido diez años desde que lo había visto por última vez, cuando realmente no había pasado tanto tiempo.


  —Me sorprende que tu madre haya reconocido mi amistad con tu abuela Mary Anne. En su momento, hizo todo lo que pudo para separarnos.


  —Así que es verdad… Pero sigo sin entender una cosa. ¿Me puede explicar que hacía usted en Burgos hace catorce años sacándome fotos? Creo que conoce muy bien la ciudad.


  —¿Cómo te has enterado tú de eso? —el profesor no parecía amedrentado ante la pregunta. Al contrario, Anne percibió cierto alivio en el tono de su voz.


  —Da igual cómo me he enterado. ¿Qué hacía usted allí?


  El hombre guardó silencio durante unos segundos mientras se ajustaba la corbata. La piel de su rostro destilaba gotas de melancolía, como si el recuerdo del pasado le hiciera añorar tiempos mejores.


  —Siempre he estado a tu lado, Anne, aunque tú no te hayas dado cuenta. He procurado ser lo más discreto posible para no intervenir en tu vida más allá de lo que era estrictamente necesario y creo, sinceramente, que lo he hecho muy bien. Tu abuela, mi querida Mary Anne, me encargó que así lo hiciera, y he cumplido mi cometido.


  —¿Qué cometido? —Anne empezaba a impacientarse.


  —Tu abuela supo que iba a morir mucho antes de que ocurriera, y me encargó cuidar de ti hasta comprobar que te podías valer por ti misma y defenderte en la vida.


  —¿Por cuidar de mí se refiere usted a seguir cada paso que yo daba y sacarme mil fotografías sin mi permiso?


  —Era parte de la misión, todo tenía que estar perfectamente documentado. Tenía que ser así.


  —¿Sabe lo que creo? Que ya no me creo a nadie. Empiezo a dudar hasta de la abuela, y eso no me gusta nada. ¿Por qué tenía que estar todo documentado?


  —No puedo darte todas las respuestas que buscas, no te gustaría conocer toda la verdad, Anne. Pero créeme que he hecho todo lo posible para protegerte y veo que tú también has hecho lo mismo —le dijo llevándose la mano al cuello y simulando coger entre sus dedos un collar invisible. Anne entendió el gesto. El profesor se estaba refiriendo al colgante que ella había encontrado en el Reino de las Ánimas y que en ese momento llevaba puesto—. Sí, ese hermoso abalorio era de tu abuela. Siempre lo llevaba encima, decía que la protegía. Yo no la creía, pero al final resultó ser verdad. El día que murió no lo llevaba puesto. Así que si tú lo llevas ahora será porque ella así lo ha querido también. Y puedes estar segura de que te protegerá.


  —Me protegerá ¿de qué?


  —De todo aquel que quiera hacerte daño. Cuando llegue el momento, lo sabrás.


  —Cuando le he dejado el mensaje para que me devolviera la llamada, usted ya sabía que yo estaba aquí ahora, en el País Vasco, ¿verdad?


  —Sí, querida, claro que lo sabía. Pero puedes estar tranquila. No he podido seguirte hasta allí. Estoy ya mayor y algo cansado. Pero me alegra comprobar que mis años dedicados a cuidar de ti y a instruirte han dado su fruto.


  —Profesor, tengo que hacerle una pregunta. Me siento ridícula por lo estúpida que va a parecerle pero no me puedo quedar con esta duda. Después de lo que me ha contado, supongo que no fue casual que usted me diera clases en la universidad e incentivara aún más si cabe mi pasión por los idiomas, ¿no?


  —Bueno, de eso creo que no soy el único responsable. Creo recordar que tu abuela ya te inculcó el gusto por las lenguas del mundo desde muy pequeñita.


  —Sí. De hecho fue ella la que de alguna manera me educó en el amor sobre todo por las lenguas minoritarias. Fue ella la que me ayudó a comprender la belleza y el alma de todos los libros que iba recopilando en sus viajes y de las palabras contenidas en ellos. Yo era muy pequeña para entenderlo todo, pero supongo que algo de todo aquello se me debió de quedar en la cabeza para acabar eligiendo la carrera de filología.


  —Cuando vi que te habías matriculado en la universidad, no me fue difícil pedir un traslado a tu campus. Los años hacen que uno tenga amigos en todas partes. Necesitaba estar cerca de ti y prepararte.


  —Prepararme ¿para qué?


  —Para lo que está por venir. Cuando llegue el momento lo sabrás. Hasta entonces, ¿para qué dar vueltas a las cosas?


  Anne observó detenidamente cada uno de los gestos faciales del profesor. Desde luego, si lo que decía era verdad, era admirable que hubiera sacrificado media vida para cumplir aquel cometido que le había encargado la abuela Mary Anne.


  —Fue usted quien cultivó y mantuvo con vida las rosas del jardín de Sunny House, ¿verdad?


  —Tu abuela solía decir que tú habías nacido bajo el influjo de una estrella, y ahora entiendo a qué se refería. Estaría orgullosa si viera la mujer fuerte e inteligente en la que te has convertido. Sí, yo he cultivado esas rosas todos estos años. Qué menos podía hacer por Mary Anne, las rosas rojas siempre fueron sus flores favoritas.


  —Disculpe, profesor, me está entrando otra llamada y tengo que atenderla —lo interrumpió Anne mientras un mensaje en su teléfono móvil indicaba que era su amiga Jessica quien trataba de comunicarse con ella.


  —No te preocupes, querida. Cualquier cosa, insisto, cualquier cosa o consejo que necesites, aquí me tendrás dispuesto a ayudarte en lo que pueda.


  —Así lo haré, profesor —le dijo Anne mientras él se despedía haciendo un gesto con la mano.


  —Hola Jessica —dijo Anne saludando a su amiga.


  —He visto tu mensaje hace dos minutos. ¿Cómo has conseguido esa foto? —preguntó. Anne le había mandado la instantánea gracias a la cual había descubierto que el profesor O'Connor era quien la había fotografiado durante una de sus estancias estivales en Burgos, y también le había enviado el retrato oficial del profesor que aparecía en la orla de la facultad. Quería saber si ella también opinaba que en ambos casos se trataba del mismo hombre.


  —Es una larga historia …


  —Ese tío es el asesino de Júpiter —dijo Jessica.


  —¿Cómo?


  —Ese hombre estuvo merodeando por mi bloque de apartamentos días antes de la muerte de Júpiter. En cuanto he visto las fotos le he reconocido, aunque en realidad está un poco más envejecido que en esa foto de la orla. He preguntado a los vecinos a ver si también les sonaba y Mrs. White, la vecina del segundo, me ha dicho que ese hombre le preguntó un día en el portal si en el edificio vivía una joven con un border collie.


  —¿Estás segura, Jessica? Esa afirmación es muy grave.


  —Te estoy diciendo que es él. Lo vi en el parque varias veces cuando sacaba a Júpiter a pasear. Ese enorme lunar en la barbilla es inconfundible. Te digo que ese tío nos estuvo siguiendo a Júpiter y a mí días antes de que lo envenenaran. El muy cabrón debió de aprovechar aquella mañana que se me escapó de casa para hacerlo. Si quieres voy ahora mismo a la poli y le denuncio.


  —No, estate tranquila, no lo sabemos con seguridad. Además no tenemos ninguna prueba de que fue él quien lo mató.


  —Tú piensa lo que quieras, pero yo te digo que es él.


  Anne estaba de acuerdo con la afirmación de su amiga, pero no quería preocuparla. Se preguntó si había sido buena idea mandar aquellas fotografías a Jessica. Optó por cambiar de tema para distraer su atención.


  —¿Qué tal con Stuart?


  —Otro cabrón. Me la ha pegado a la primera de cambio. Le he dado puerta. Sin más. Es mi destino. Está visto que estoy mucho mejor sola.


  Jessica le explicó detalladamente cómo se había enterado de que Stuart le había sido infiel, pero Anne apenas la escuchaba. No dejaba de imaginar al profesor O'Connor dándole alguna golosina envenenada a Júpiter, y se le estaba revolviendo el estómago. Tuvo que sentarse en un banco hasta que pudo recomponerse lo suficiente como para hacer un par de preguntas más de cortesía y colgarle a Jessica sin que esta se sintiera defraudada otra vez por no hacerle caso. La ira cegaba sus sentidos, incapaz de comprender cómo el profesor O'Connor había sido capaz de haberle hecho aquella monstruosidad a un ser indefenso y noble como su perro Júpiter. De repente, la imagen de Begoña Argenta, la Mayor de la Fundación Petunia, acudió a su memoria, y recordó aquellas palabras que la jardinera le había dicho el día que la conoció, en aquella cafetería del casco viejo de Bilbao, mientras la entrevistaba para entrar a formar parte de la organización. Aún podía escuchar la voz de Begoña, que en aquella ocasión le había parecido amigable y cordial. «Hace muchos años yo estuve viviendo en Gales». Recordaba perfectamente que la jardinera se había quedado callada unos instantes tras acabar de pronunciar esas palabras, como si se estuviera acordando de algo importante que, en aquel momento, Anne no supo cómo interpretar. ¿Qué pintaba Begoña Argenta en Gales? ¿Cabía la posibilidad de que hubiera conocido a la abuela Mary Anne? ¿Por qué el profesor O'Connor había envenenado a Júpiter? La cabeza estaba a punto de estallarle. Por primera vez en su vida la imagen idealizada que se había ido construyendo de la abuela Mary Anne se le estaba desmoronando, y ya no sabía qué pensar. Un pensamiento espeluznante interrumpió sus cavilaciones. La abuela Mary Anne podía haber pertenecido a la Fundación Petunia. Puede que incluso el profesor O'Connor aún fuese jardinero.


  Sintió que la vista se le nublaba y los primeros síntomas de un desvanecimiento, pero logró recuperar el control. Tardó casi diez minutos en ser consciente de que estaba sentada en un banco en la plaza del Gaitero, en Laguardia, muy cerca de la Iglesia de Santa María de los Reyes.
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  El autor de la explosión en el invernadero de las Torres Isozaki se sentía el hombre más orgulloso del mundo. Había sido capaz de poner contra las cuerdas a la mismísima Fundación Petunia y eso no era tarea fácil. Sus semillas sembraban muchos de los rincones del planeta y uno nunca sabía cuándo iba a toparse sin querer con una de ellas. Pero había funcionado. Y de qué manera. Sonrió mientras imaginaba las caras de desesperación de los líderes de la organización sin saber muy bien cómo reaccionar ante lo que había sucedido. Uno de sus invernaderos volado por los aires. Todos sus sistemas de seguridad habían fracasado estrepitosamente. Desde luego se merecía pasar a los anales de la historia por haber borrado de la faz de la tierra una de las sedes de la Fundación y haber salido indemne. Al menos de momento. Sabía que no podía descuidarse, cualquier paso en falso, cualquier pequeño error podía hacer que terminaran localizándole. Tenía que evitarlo a toda costa, de lo contrario su plan se iría al traste y no podría cumplir su siguiente objetivo.


  Se paseó por la habitación recordando todo lo que había conseguido. Pensó en cuál sería el mejor momento para ejecutar la siguiente fase. Tenía que conseguir causar el mayor daño posible. Sí, el ataque al invernadero de las Torres Isozaki había estado bien, y había conseguido debilitar a la organización, pero no era suficiente. Si quería asestar el golpe final, no bastaba con andar jugando con fuegos de artificio. Sabía que lo tenía difícil; la Fundación había resistido al paso del tiempo pese a las muchas amenazas que habían intentado acabar con ella. En el pasado habían tenido lugar acontecimientos muy graves que a punto habían estado de hacerla desaparecer para siempre pero, al final, de un modo u otro, siempre había conseguido salir adelante. Ni siquiera el último gran barbecho, que había durado varios años, había conseguido acabar con ella. Él iba a ser quien lo conseguiría. Nada se iba a interponer esta vez. Una vez juró que lo haría y no pensaba traicionar aquella promesa. Se lo debía a ella. La Fundación pagaría por todo el sufrimiento causado. No se trataba de un mero ajuste de cuentas. En su misión, había cierto cariz espiritual que le animaba y le daba fuerzas para continuar hasta el final. Sabía que lo lograría. Esperaba que no se derramara más sangre de inocentes, pero aquella organización, tal y como era ahora, tenía que terminar. En este caso, el fin justificaba cualquier medio. Sentía sobre sus espaldas el aliento de todos los que lo habían intentado antes, y no podía fallarles.
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  La noticia era la comidilla de todos los habitantes de La Pecera. Desde primera hora de la tarde alguien se había ido de la lengua y ahora nadie podía detener aquel torrente irrefrenable de compulsión cotilla y regocijo inconmensurable. Quien más quien menos tenía una cuenta pendiente con él, así que no era de extrañar que la mayoría de los empleados de Artechnia se alegrasen, aunque no quisieran reconocerlo públicamente, del accidente que había sufrido William Dik esa misma mañana, cuando había salido de su casa para dirigirse a la oficina.


  Alicia Rández era quien se lo había contado a David. Lo había encontrado en la cafetería, acompañado por Javier Ballesteros, hablando del viaje que su departamento estaba preparando para la presentación de la Safety Cam3 en Holanda. Procuró no parecer demasiado entusiasmada con la noticia.


  —Esto que no salga de aquí —le dijo Alicia después de que Javier abandonara la cafetería para regresar a su puesto de trabajo—. ¿Qué quieres, la versión oficial o la de verdad?


  —La oficial ya la sé. Le ha debido de atropellar un coche, ¿no?


  —Suena creíble, ¿verdad? Así se puede justificar su ausencia de Artechnia durante los días que dure su recuperación. Pero me temo que la cosa ha sido un poquito más escabrosa.


  —Venga, suéltalo de una vez.


  —Lo han apuñalado cuando salía de su maravilloso chalé. Parece que se trata de un atraco, porque se han llevado su maletín con el portátil, el reloj de oro y la cartera. Pierre dice que el botín puede sumar en total los cinco o seis mil euros. Él se ha enterado porque se lo ha dicho la mismísima Presidenta, que ha volado a Bilbao en cuanto se ha enterado.


  —¿En qué hospital está?


  —No lo sé. Supongo que lo habrán llevado a Cruces, aunque en cuanto les sea posible lo trasladarán a alguna clínica privada. Dudo mucho que nuestro William Dik soporte compartir hospital con la plebe.


  —¿Y ha sido muy grave?


  —A la asistenta que lo ha encontrado le ha debido de dar un ataque de ansiedad, supongo que habría sangre por todas partes. Pero ha tenido suerte. A pesar de lo aparatoso de las heridas, no han dañado ningún órgano vital. Su vida no corre peligro. Dice Pierre que jamás había visto a Suzanne Bechs tan asustada, que debía de estar destrozada.


  —¿Pero Pierre sabe que William Dik es el sobrino de la Presidenta?


  —Sí, me lo ha confesado cuando le he preguntado que quién era William Dik para que Suzanne Bechs se plantase en Bilbao para visitarle en el hospital. Me ha hecho prometer que no se lo diría a nadie. Si él supiera…


  —Supongo que una casa como esa tendría sistema de videovigilancia.


  —Es lo primero que le he preguntado a Pierre, pero no me ha dicho nada, supongo que es demasiado pronto para que se hayan puesto a analizar las cámaras.


  David guardó silencio mientras Alicia terminaba de contarle todos los detalles del atraco. Cinco puñaladas. ¿Qué sentido tenía asestar tantas cuchilladas para perpetrar el robo? La cantidad robada, desde luego, no era nada desdeñable, pero le pareció excesivo el ensañamiento del atracador. Había algo que no le cuadraba del todo. La sospecha de que, si era verdad lo que le había contado la tía Concha en relación con los asesinatos de Elixabete García y Maite Ortiz, ya habían comenzado las escaramuzas previas a la gran batalla entre su familia y los Bechs, le hizo pensar irremediablemente en Sabina Elguea. ¿Habría sido capaz Sabina de atacar de aquella manera a William Dik para demostrar su fuerza a los Bechs? No la creía capaz de encargar algo tan horrible, pero que el apuñalamiento del indeseable de William Dik hubiera ocurrido justo después de la visita de la tía Concha a Bilbao, le hizo temerse lo peor.
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  Sentada en la cama de aquel pequeño hotel situado muy cerca de la iglesia de San Andrés de la villa de Elciego, a escasos diez minutos en coche desde Laguardia, Anne trataba de no volverse loca con la idea de que Mary Anne Merrick, la persona a la que más había querido durante su infancia, su querida abuela, fuera una de las jardineras de la Fundación Petunia en el Reino Unido. No quería creer que pudiera haber pertenecido a aquella siniestra organización. Su abuela era bondadosa y caritativa, nada que ver con el alma de aquella fundación oscurantista y, en cierto modo, peligrosa. Miró el despertador que había en una de las mesillas. Las cuatro y cuarto de la madrugada. Jon seguía sin volver. Empezó a impacientarse, no era normal que tardase tanto. Habían ocupado dos habitaciones contiguas en aquel hostal; aún seguían manteniendo aquel distanciamiento impuesto por ella, para disgusto de Jon, quien, sin embargo, había respetado en todo momento su decisión. Se preguntó si tal vez él ya había regresado y ella no le había oído entrar. Se había quedado adormecida en algún momento, pero se habría enterado de su llegada. Tras descubrir la ubicación de la casa de Ezequiel Aizaga, el brujo de Laguardia, habían entrado a preguntar en la tienda que ocupaba los bajos de la vivienda, pero la dependienta se había negado a responderles. Ella no era quién para decirle a nadie si aquella casa había pertenecido a la familia Aizaga y si quedaba algún pariente cercano en Laguardia. Así que, a pesar de haber obtenido un indicio más que evidente de que ahí había vivido Ezequiel Aizaga, con aquella majestuosa estrella presidiendo la fachada, habían tenido que desistir de su intento de localizar a algún familiar del supuesto brujo. De momento, su reencuentro con Sabina, la tía de David, había quedado postergado.


  Anne había estado a punto de contarle todo a Jon, ella conocía perfectamente quiénes eran los parientes de Ezequiel Aizaga y no vivían precisamente en Laguardia, sino en Lacaverna, no muy lejos de allí. Pero no había tenido valor. Tenía pánico de que Jon descubriese que le había estado ocultando todo aquello y que se decidiese a actuar por su cuenta. Además, no quería poner en peligro a David. Bastante difícil era la situación para David y su familia si lo que había deducido acerca de los asesinatos de Elixabete García y Maite Ortiz era verdad. Alguien había cometido aquellos asesinatos para amenazarles. Además, tenía que reconocerlo, empezaba a estar asustada de verdad con toda aquella historia. El Demonio Azul, el brujo de Laguardia, aquel símbolo estrellado que encontraba por todas partes y que tanto se parecía al pentáculo utilizado en muchos ritos ocultistas. Incluso la imagen de Sabina danzando desnuda a la luz de la luna en mitad de aquel viñedo ahora se le antojaba casi demoníaca.


  ¿Qué sería aquello de lo que el collar de la abuela Mary Anne la protegería llegado el momento, tal y como le había asegurado el profesor O'Connor? La abuela se lo había hecho aprender de memoria cuando ella era una niña; aquel colgante y el resto de objetos que había escondido en el Reino de las Ánimas los había reunido para proteger a Anne. Siempre que tuviera miedo debía volver a buscarlos a Sunny House. Nunca se había considerado supersticiosa, pero en esos momentos, en plena madrugada y sola en aquella habitación de hotel, sintió que formaba parte de una trama que le ponía los pelos de punta y que ella no había elegido. Por si acaso, decidió dejarse puesto aquel collar.


  Se levantó y salió al pasillo. No se oía nada, ni siquiera un lejano ronquido. Probablemente Jon y ella eran los únicos huéspedes esa noche. Llegó hasta la puerta de la habitación de Jon y escuchó en silencio, con intención de dilucidar si el jardinero había vuelto o no. Metió la llave en la cerradura rezando para que el jardinero no se encontrara dentro. Jon se había dejado el petate que llevaba a todas partes, con la llave y su documentación personal dentro, en la habitación de Anne cuando había acudido a despedirse de ella hacía ya casi cinco horas. Cuando volviese, el jardinero no tendría más remedio que llamar a la dueña del establecimiento para pedir una nueva. Anne entró con sigilo y comprobó que la cama estaba vacía, pero no se atrevió a encender la luz. En su lugar, se sirvió de la pantalla luminiscente de su móvil para alumbrarse. Necesitaba volver a ver la libreta del profesor Koldo de Andrés gracias a la cual habían encontrado la pista de Véspero Aizaga que la relacionaba con la residencia de Páganos. Tal vez se les había escapado algo.


  La maleta de Jon estaba abierta de par en par, en el suelo. Metió la mano entre la ropa hasta que dio con algo duro que extrajo despacio, con cuidado de no desordenar la ropa del jardinero. Al iluminarlo con la luz del móvil, se dio cuenta de que se trataba de una carpeta. Sin pensárselo dos veces, se acomodó como pudo en el suelo y la abrió. Cuando vio las fotografías se temió lo peor. ¿Qué hacía Jon con todas aquellas fotos de aquella chica? Las apartó a un lado y volvió a abrir la carpeta. Era una especie de dosier con viejos mapas y una serie de documentos a cada cual más extraño, algunos de ellos escritos a máquina y otros a mano. Era curioso porque en algunos casos el color amarillento de los folios daba a entender que eran muy antiguos, pero, en otros casos, se notaba que no habían sido impresos hacía mucho tiempo. Al cabo de un rato, cuando más absorta se encontraba leyéndolos y tratando de interpretar su contenido, una sombra hizo acto de presencia bajo el marco de la puerta de la habitación.


  —¿Qué te crees que estás haciendo?


  El corazón de Anne estuvo a punto de pararse en seco. No había oído llegar a Jon. Lo observó con detenimiento antes de contestar. En la oscuridad, su silueta se camuflaba con el contorno del resto de elementos de la habitación. Aquella visión de Jon confundiéndose con la penumbra que lo envolvía todo le hizo darse cuenta de que, en realidad, no le conocía tan bien como había pensado.


  —Déjame preguntarte mejor a mí primero, Jon. ¿Me puedes explicar qué significan todos estos papeles?


  —Me parece increíble que hayas entrado aquí sin mi permiso y encima te permitas el lujo de adoptar ese tono.


  —¿Me vas a responder o prefieres que me vaya? Piénsalo bien, porque si cruzo esa puerta te prometo que no me vuelves a ver en la vida.


  Jon pareció pensárselo. Anne se levantó con intención de dar por finiquitada aquella aventura compartida pero, en el último momento, él la retuvo agarrándola del brazo y la hizo volver a sentarse.


  —No es lo que piensas.


  —¿El qué, que eres un farsante o, peor aún, que profesas cierta ideología… cómo decirlo sin que suene exagerado… «nazi»? ¿Te gusta esa palabra? ¿Estás a gusto con ella? ¿Te define bien? ¿O prefieres mejor «fascista»?


  —Anne, en serio, estás totalmente equivocada.


  —Todos esos informes que tienes bien guardaditos en esa carpeta me lo han dejado bien claro. ¿Así que para eso estás tú en la Fundación? ¿Para hacer realidad tu gran sueño nazi?


  —Deja de repetir esa palabra, me están dando arcadas cada vez que te oigo decirla. Me parece alucinante que creas que pienso de esa manera. ¿Te vas a calmar y me vas a dejar hablar de una vez?


  —¿Por dónde prefieres empezar? Creo que lo más sensato es que me expliques todos esos documentos cronológicamente, aunque igual se nos hace de día, teniendo en cuenta que te tendrías que remontar a la Alemania de Hitler. Aunque quizás me apetece más que me cuentes mejor todos esos viajes que esa gente con la que te identificas ha hecho a lo largo de los años buscando esa cosa. O tal vez lo mejor sea que me expliques qué hacen ahí todas esas fotos de Edurne Martín, la chica de Lacaverna. Ni el mejor de los acosadores hubiera hecho un reportaje fotográfico tan detallado de esa pobre chica. Ahora me dirás que no las has sacado tú.


  —¡Todo eso no es mío, joder! Bueno, salvo las fotos de Edurne Martín, lo confieso. Todo lo demás, todos y cada uno de esos documentos, fotografías, recortes de periódicos, informes… todo, pertenece a nuestro hombre misterioso Koldo de Andrés.


  Anne se quedó perpleja al escuchar aquellas palabras. ¿Debía creerle? Decidió dejarle hablar.


  —¿Del profesor Koldo de Andrés?


  —Te mentí, ¿vale? Cuando estuve en la biblioteca de la Fundación, en la sala a la que tú tienes prohibido el paso, efectivamente encontré el expediente del profesor DeAndrés, pero no estaba vacío, joder. Te mentí. Creo que es obvio por qué lo hice.


  —¿Por qué Jon?


  —Para protegerte. No sabes nada de la Fundación Petunia. Anne, te crees que somos una secta, una mafia, pero no tienes ni idea. Todo es mucho más complicado de lo que te puedas llegar a imaginar. Como te he dicho mil veces, la Fundación tiene muchos enemigos repartidos por todas partes. No sé si el profesor Koldo de Andrés es uno de esos enemigos, sinceramente creo que no. No se me ocurre la razón por la cual la Fundación tendría ese expediente con toda esta documentación a la vista de cualquier jardinero que entrara en la Sala Cero.


  —¿La Sala Cero? ¿Así llamáis a esa habitación del sótano de la biblioteca?


  —Sí, algunos la llamamos así. Tengo el presentimiento de que Koldo de Andrés ha ido recopilando toda esa información a lo largo de los años, pero lo ha hecho porque así se lo ha encargado la Fundación. Y que todo esto está relacionado con ese extraño símbolo, la estrella de ocho puntas dentro del círculo, con el mensaje que ocultaba el Códice60 y con esa mujer, Véspero, la hija del brujo de Laguardia. He intentado contactar con Begoña Argenta, pero es imposible. Es como si todos los malditos jardineros de este planeta se hubieran escondido bajo tierra.


  Anne se quedó callada unos segundos, dándole vueltas a lo que acababa de leer en alguno de los informes. ¿Debía confiar en que lo que le había contado Jon era verdad?


  —Esa cosa a la que se refieren esos documentos ¿en serio fue ansiada y buscada por los nazis en la época de Hitler?


  —Sí. La Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana, también conocida como «La Ahnenerbe», fue una sección ocultista de las SS, la organización militar y policial de la Alemania nazi. Fue una secta que se dedicó, entre otras cosas, a buscar objetos de poder por todo el mundo para dominarlo y someterlo. Buscaron el Santo Grial en Francia y en Montserrat, la Lanza del Destino en Viena, el Arca de la Alianza en Toledo… en fin, la lista es interminable. Bueno, el caso es que, por lo que parece, parte del trabajo del profesor Koldo de Andrés en la Fundación Petunia consiste o ha consistido en seguir la pista nazi de esa cosa, como tú la llamas. O más bien, averiguar hasta qué punto los nazis fueron conscientes del significado verdadero de ese objeto, hasta qué punto indagaron lo que había detrás.


  —¿Y qué hay detrás?


  —No lo sé, tengo varias teorías, pero si te soy sincero, en realidad no tengo ni la más remota idea. Solo sé que la Fundación está implicada en este asunto y no tengo muy claro de qué parte está.


  —Pero… ¿qué tiene que ver esa cosa con la estrella dentro del círculo y con todo lo demás? —preguntó Anne sabiendo perfectamente cuál iba a ser la respuesta del jardinero.


  —Creo que está claro. Si esa sección de las SS estuvo por aquí buscando esa cosa, algún indicio tendrían de que este era el lugar donde podía encontrarse escondida. Los informes son claros, fueron varias las visitas que hicieron a diferentes pueblos del sur de Álava y de La Rioja. Estoy convencido de que el objeto de poder que buscaban los nazis tiene que ser la llave a la que se refiere la historia que se cuenta en el Códice60. Todo encaja. Como sabemos ahora, la vida del santo sin nombre en realidad narra de manera encubierta la historia de los berones que habitaron el poblado de La Hoya hasta que fue destruido por culpa del ataque de los invasores. Si recuerdas, en la historia se decía que, cuando tuvo lugar la ofensiva, el mártir, el hijo preferido del hombre santo, huyó del poblado portando la llave. Y en otro pasaje de la historia se nos cuenta que los atacantes, no pudieron encontrar la llave.


  —Y cuando el mártir, el hombre que consiguió salvar la llave, estuvo a salvo y construyó una nueva casa, puso la llave en custodia.


  —Es evidente que eso era lo que buscaban los invasores, querían encontrar la llave, que en ese momento estaba en manos de los berones de La Hoya y que les proporcionaba prosperidad y riqueza, tal y como el texto del Códice60 apunta en varias ocasiones.


  —Sí. De hecho, si nos atenemos a lo que dice la vida del santo, esa prosperidad provocaba la envidia de muchos, incluso de los otros poblados berones que atacaron previamente La Hoya. ¿Qué crees tú que es esa cosa?


  —Los nazis lo tenían claro. Según ellos, se trataba de un objeto con un gran poder con el que someter al mundo. Sus crónicas hablan de un objeto antiquísimo, anterior a la era cristiana, que no siempre ha estado ubicado en el mismo lugar. Ha ido circulando por diferentes puntos de Europa. Por lo que parece, el último lugar en el que ha permanecido custodiado, según apuntan todas sus investigaciones, es el área de influencia del pueblo de los berones. Según cuentan, desde que cayó en manos de los berones no ha vuelto a cambiar de guardianes.


  —Dios mío, coincide plenamente con lo que se narra en la vida del santo sin nombre. No me quiero ni imaginar la sangre que habrá corrido a lo largo de los siglos para tratar de arrebatar ese objeto.


  —El profesor Koldo de Andrés debía de pensar igual que tú, porque, no sé si te habrá dado tiempo a leerlo, en sus informes habla de guerras encubiertas causadas precisamente por intentar hacerse con el control de ese objeto. DeAndrés encontró pruebas de que diferentes culturas prerromanas del continente europeo hacen referencia de alguna u otra manera a un objeto parecido. Por ejemplo, leyendas y mitos de los antiguos caledonios de Escocia y de los bátavos de Holanda hablan de una especie de profecía apocalíptica relacionada con un objeto similar, capaz de abrir las puertas de los cielos. Todas coinciden en describir su poder de esa forma.


  Al escuchar a Jon pronunciar aquellas palabras, Anne recordó las referencias que la vida del santo sin nombre hacía a la lengua venida de los cielos y que, según Mechero, estaban relacionadas directamente con el origen del euskera. Pensó en el joven, le hubiera encantado estar ahora mismo en aquella habitación de hotel con Jon y ella. Tras escuchar al jardinero, la idea de que alguien hubiera hecho saltar por los aires el invernadero de las Torres Isozaki para silenciar lo que se supone que Mechero había descubierto acerca de aquella lengua celestial, le parecía totalmente factible.


  —Has hablado de los bátavos de Holanda —continuó Anne—. En la vida del santo sin nombre, en la parte final, cuando el autor del texto habla de la profecía y de que cuando hayan pasado dos milenios el espectro regesará de su tierra baja, ¿crees que se está refiriendo a los bátavos?


  —No se me había ocurrido, pero podría ser. Si los bátavos habitaron lo que actualmente es Holanda, los Países Bajos, no se me ocurre mejor forma para referirse a su lugar de procedencia que como lo describió el monje, «su tierra baja».


  Anne releyó en voz baja otro de los documentos del profesor DeAndrés, aunque no estaba prestando mucha atención. No dejaba de pensar en el asesino de Elixabete García y Maite Ortiz y en su modus operandi, amenazando a la familia de David, los actuales descendientes de los berones de La Hoya, con toda aquella escenografía especialmente diseñada para la ocasión. Y tampoco dejaba de pensar en la marca de la casa usada por el asesino al cometer los crímenes. Las dos chicas habían aparecido junto a fuentes de agua, una al lado de un riachuelo y la otra en una charca. «La sangre de las doncellas flota en los meandros del río». Si su intuición era correcta, el responsable de aquellos asesinatos tenía que ser un descendiente de los antiguos bátavos holandeses. Todo encajaba. Pero ¿por qué había matado a aquellas chicas precisamente en Vitoria? ¿Por qué había escogido aquella ciudad como escenario de su locura? ¿Tenía que ver con el hecho de que Véspero Aizaga, la abuela de David viviera allí? Recordó otra de las glosas del Códice60. «Huyó. Oiraco. Gastehiz. Con sus murallas viejas en la colina». Ahí tenía que estar la clave. Vitoria, la antigua Gastehiz, tenía que jugar un papel fundamental en todo este lío.


  —¿Qué crees que quiere decir eso, lo de que esa cosa es capaz de abrir las puertas de los cielos? —preguntó Anne.


  —No lo sé. Puede referirse a algún tipo de arma, o quizás algo más literal, como una máquina para manipular el clima, las lluvias…


  —Si todo esto está relacionado con el brujo de Laguardia y el Demonio Azul… espero por Dios que lo que abra ese objeto sean los cielos y no las puertas del infierno.


  —Tenemos que encontrar al profesor DeAndrés. En estos momentos estamos en un punto muerto. Él es la clave para seguir tirando del hilo y que nos aporte algo más de luz.


  —¿Por qué has espiado a esa chica, a Edurne Martín? ¿Por qué le has sacado esas fotos? —preguntó Anne.


  —Las saqué el mismo día que hablamos con ella en Yécora, antes de marcharme a Bilbao. Estaba seguro de que nos podía estar ocultando algo que no se había atrevido a decirnos. Pero fue un fracaso. Le saqué unas cuantas fotos, me di cuenta de lo estúpido de la situación y me fui para Bilbao. Y, antes de que me lo preguntes, tampoco he encontrado nada en mi escapada nocturna a Laguardia. He esperado hasta que no se veía ni un alma por la calle, convencido de que podía trepar por la tubería que recorre la pared de la casa de Ezequiel Aizaga. Pero cuando llevaba metro y medio escalados, me he resbalado y me he caído —le dijo quitándose el jersey y la camiseta para mostrarle a Anne las heridas de la espalda.


  —Estás loco. Te podías haber matado —le dijo ella mientras le acariciaba los rasguños con delicadeza.


  —Sí, lo reconozco, de vez en cuando se me va la cabeza. Tengo estos ramalazos. Me creo que soy todavía un crío.


  —Pues no, no lo eres —le dijo ella segundos antes de besar su boca.


  Eran ya casi las seis cuando Anne regresó a su habitación. Cuando estaba a punto de cerrar los ojos, Jon llamó a su puerta. Tenía que ver lo que acababa de descubrir entre el resto de documentos archivados en el expediente del profesor. La emoción se desbordaba por su boca, incapaz de contener la alegría por el hallazgo. Se trataba de un listado con lo que parecían ser algunos de los componentes de Los Carlinos y las fechas en las que habían formado parte de aquel extraño grupo. Entre los nombres de los miembros más recientes, uno había captado poderosamente su atención. Estuvieron sopesando el paso siguiente a dar durante casi media hora más, hasta que al final Jon regresó a su cuarto.


  A pesar de lo cansados que estaban, decidieron no levantarse muy tarde, tenían que encontrar a Koldo de Andrés como fuera. Tumbada en su cama, Anne pensaba en el objeto de poder perseguido por los nazis y por todos aquellos antiguos pueblos. La llave. ¿Por eso la había contratado la Fundación Petunia? ¿Para localizar esa maldita llave? Aquel objeto de poder podía estar oculto en cualquier sitio. Sin embargo, algo en su interior le decía que quizás había estado más cerca de él de lo que pensaba. Recordó el cofre metálico que Sabina Elguea le había enviado meses atrás a David y que había sido incapaz de abrir. Cuando había intentado hacerlo y había armado aquel estruendo en la entrada del ático de David, su primo Adrián había acudido a ver lo que ocurría con aquel enorme puñal en la mano. ¿Estaría la llave guardada en aquel cofre?
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  Manu Olabe no dejaba solo a Ander Goikoetxea ni un segundo. Cualquiera que los hubiera visto desde la distancia y no supiera que realmente conformaban un matrimonio, hubiera pensado que se trataba de alguien importante y su guardaespaldas. Ni siquiera cuando Alicia Rández le pidió a Ander que pasara a la sala de reuniones para tratar de un tema de la empresa, Manu abandonó su puesto de centinela. Alicia sabía que Ander estaba agobiado, no había más que verle la cara cada vez que se daba la vuelta y veía a su marido escudriñándole dos metros por detrás de él. Al final, Alicia se había tenido que mostrar firme y cerrar la puerta a Manu en las narices, aludiendo a la confidencialidad de la conversación.


  —No es por nada, pero no me da ninguna pena lo que le ha pasado a William Dik —dijo Ander.


  —A mí tampoco, la verdad. Yo creo mucho en el karma. Simplemente ha recibido lo que sembró al matar a aquella chica en Holanda.


  —He traído el papel que faltaba de lo de la excedencia. Toma —dijo mientras se lo entregaba.


  —De acuerdo, luego se lo paso a recursos humanos. Por cierto, ¿me puedes explicar a qué vino lo del otro día? —le preguntó a Ander, una vez que se hubo asegurado de que la puerta estaba bien cerrada.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando estábamos hablando en la videoconferencia, sé que fue Manu el que bajó la pantalla de tu portátil y cortó la comunicación.


  —Ya te lo he dicho, Alicia. Manu quiere que me aleje de esta empresa y eso supone por supuesto alejarme de David y de ti. Solo se preocupa por mí.


  —No me parece normal. ¿Seguro que no pasa nada más? —preguntó preocupada mientras le cogía de la mano.


  —Dejemos de hablar de mi vida personal, que para eso es personal, y hablemos de lo nuestro. Eres una ingenua si piensas que Manu se ha tragado lo de que me querías hablar de algo de la empresa. He intentado venir sin él, le he dicho mil veces que era para resolver un tema de papeleo por la excedencia, pero no sé si se lo ha creído del todo. Creo que sospecha que tramamos algo. ¿Qué era eso tan importante que me tenías que decir?


  Alicia cogió una pegatina de color amarillo y escribió sobre ella las siglas HBVB, colocando su dedo índice sobre sus labios para indicar a Ander que no las pronunciara en voz alta.


  —¿Esas son las siglas del grupo de música que tenía William Dik cuando aún era Wilfried Dick, no?


  Alicia hizo un gesto con su mano derecha para indicarle que bajara el tono.


  —He descubierto lo que significan. Me he tenido que meter en un foro de esos que utilizan los frikis de Internet, y encima hablando en holandés, te puedes imaginar. Bueno, el caso es que me he hecho medio novia virtual de uno de esos tipos y le he pedido que averiguara todo lo que pudiese sobre el grupo. No ha tardado ni un cuarto de hora. Te vas a quedar muerto cuando te diga lo que significan esas siglas.


  —¿Qué significan, pues?


  —«Het Bloed Van de Bataven». O lo que es lo mismo, «la sangre de los bátavos» en holandés —dijo Alicia en un susurro casi inaudible.


  —¿Los bátavos?


  —Fueron un pueblo prerromano que habitó en los Países Bajos en la zona donde el río Rin se separa en dos brazos, dando lugar a un afluente, el río Waal, muy cerca de la ciudad de Nimega. ¿Te suena?


  —Es el río y la ciudad que aparecían señalados en el mapa que tenía Tomás Benguría en casa de su madre.


  —Creo que pusieron ese nombre a la banda adrede, como homenaje al verdadero grupo al que pertenecían William Dik y el resto de sus amigotes.


  —No te entiendo.


  —A ver si me explico mejor. Estoy convencida de que William Dik, así como el resto de miembros de la banda y toda la familia Bechs son una puñetera secta de pirados que siguen actuando conforme a la cultura y religión que profesaban los antiguos bátavos. He hecho los deberes y me he empollado lo poco que se conoce hoy en día de los bátavos. Se sabe que cuando llegaron los romanos a su territorio, los bátavos no se enfrentaron a ellos, sino que formalizaron diferentes alianzas ofreciéndoles guerreros a cambio de no pagar tributos. Por lo que parece, eran fieros combatientes que tenían gran destreza con los caballos y eran duchos en técnicas de guerrilla. Aunque más tarde sí que se sublevaron contra Roma y acabaron derrotados y casi aniquilados.


  —¿Y qué tiene que ver eso con todo lo que aparece en el libro de actas de las reuniones de la familia Bechs?


  —He encontrado en Internet un trabajo de un alumno de una universidad de Rotterdam que analiza la cultura de los bátavos y otros pueblos germánicos que habitaron los Países Bajos. Al parecer, las crónicas de los romanos hablan de que los bátavos tenían predilección por realizar ceremonias rituales tal y como venían al mundo, o sea, desnudos. Y, en concreto, una de las tribus bátavas más temidas profesaba una especie de culto o adoración por los carneros y los machos cabríos.


  Ander guardó silencio, como si aquellas palabras de Alicia le hubieran hecho reflexionar o acordarse de algo.


  —¿Hola? —le dijo Alicia, para hacerle volver a la tierra.


  —Eso cuadra con todas aquellas fotos de los Bechs que descubrió Tomás Benguría en las que aparecían prácticamente desnudos, y justificaría el hecho de que fueran tan endogámicos en sus relaciones, para preservar sus tradiciones. Recuerda que nuestra querida Presidenta está casada con su primo segundo, y que el abuelo Hans Bechs y su esposa eran primos en grado tercero.


  —Calla, que aún no te he dicho lo mejor —le interrumpió Alicia—. Uno de los historiadores romanos en concreto habla de que las primeras legiones que tomaron contacto con los bátavos les tenían pánico y les acusaban de ser hechiceros y retar a los dioses. Al parecer, las tribus limítrofes les culpabilizaban de las no pocas desapariciones de niñas y mujeres adolescentes que cada cierto tiempo tenían lugar en la ribera del río Waal. Pero eran tan temidos que nadie se atrevía a enfrentarse a ellos. Quizás por eso los romanos optaron por aliarse con ellos desde el principio.


  —¿Crees que el asesinato de esa chica a manos de los HBVB está relacionado con toda esa historia de las desapariciones de mujeres por las que eran temidos los bátavos?


  —Me parece que es mucha casualidad que el cuerpo de la chica que mataron William y los suyos acabara en el río Waal. Están locos, Ander. Te digo que los Bechs no solo están encubriendo a William por lo que los HBVB hicieron con esa chica. Se están encubriendo a sí mismos. Quizá sospecharon que Tomás no solo había descubierto lo que hizo William, sino también el tipo de familia que son realmente los Bechs. Y se lo cargaron.


  Ander le hizo un gesto con la mano para que se mantuviera en silencio mientras trataba de discernir si su marido seguía al otro lado de la puerta. Un tosido de este le confirmó que así era. Esperaba que no estuviera escuchando nada de lo que había dicho Alicia. Bastante había tenido Manu cuando Ander le había contado cómo había ocurrido exactamente el accidente de coche que lo había llevado al hospital. No soportaría escuchar más historias raras.


  —Bueno, ¿y tú qué? ¿Has avanzado con los «Inésleaks»? —se burló Alicia haciendo referencia a los archivos que Inés San Juan almacenaba en su ordenador portátil.


  —No he encontrado la carpeta de Suzanne Bechs. Pero aún me queda bastante por revisar.


  —«La ninfa» es escurridiza.


  —Sí, pero su sobrino no lo es tanto —dijo Ander—. Suzanne Bechs tenía dos secretarias. Una de ellas era Inés y la otra…


  —Arrate Mendia. Está de baja, ha sido madre hace poco.


  —¿La conoces?


  —Bueno, ya sabes que yo aquí no tengo amigos, pero sí, he tenido que cruzar alguna vez algún informe con ella y demás —contestó Alicia.


  —La carpeta que habla de Arrate Mendia deja claro que, según Inés, estaba harta de que William Dik la utilizara como si fuera su secretaria. No le soportaba. No entendía cómo la Presidenta permitía que William se aprovechara y encargara a Arrate hacer todos sus recados personales y el trabajo sucio que él no quería hacer. Se había quejado a la Presidenta y esta le había dicho que seguro que no era para tanto y que siguiese ayudando a William en lo que pudiese. Arrate Mendia le confesó a Inés que pensaba que la Presidenta Suzanne Bechs y William Dik estaban liados, de ahí ese trato de favor a William. La pobre no debía de tener ni idea de que en realidad William es el sobrino de Suzanne Bechs.


  —Me pierdo…


  —Ya voy, ya voy, impaciente —dijo Ander—. Te lo resumo. Por lo que interpreto de las anotaciones de Inés, una mañana en la que William Dik y Suzanne Bechs estaban discutiendo acaloradamente en su despacho, aprovechando que la Presidenta se había dejado abierta la puerta, Arrate Mendia escuchó parte de la conversación. Según le contó a Inés, hablaban acerca de un hombre. Parecía que se trataba de un cliente muy importante, porque William gritaba a la Presidenta diciéndole que estaba harto de tener que agasajar y convencer a aquel hombre, que lo hiciera ella, que él no estaba allí para hacer ese trabajo, que estaba harto de que la familia le hiciese pagar por lo que hizo de esa manera, que lo había intentado de mil maneras y demás. Inés no logró averiguar a qué se refería William exactamente. Todas sus anotaciones a este respecto son un poco caóticas, no tienen mucho sentido.


  —¿Piensas que ese hombre al que se refería William es «el pez gordo», el hombre con el que se citaba Suzanne Bechs en secreto?


  —Puede ser, desde luego. Inés también lo creyó así, porque hace una serie de comentarios muy jocosos acerca de la Presidenta y su secreto. Si quieres te lo imprimo para que lo leas, no tiene desperdicio —sonrió—. Sin embargo, no he encontrado ninguna mención más a ese hombre misterioso. Si descubro algo más en lo que me falta por mirar, ya te diré. Y prométeme que vas a dejar a David al margen de todo esto. Aun sigo cabreado por la trampa que le tendió a Inés. De no ser por él seguro que no estaría muerta ahora.


  —De acuerdo, paranoico. Sigo pensando que Inés tuvo un accidente, pero bueno, tú mismo. Espero que el rencor no termine de consumir esa sonrisa tuya que tanto me gustaba. Y ahora vete con Manu, anda, que no para de mirar a través del cristal y tengo miedo de que eche la puerta abajo para averiguar de qué estamos hablando.


  Ander se despidió de ella y salió al pasillo. Al pasar junto al cuarto de baño, le dijo a Manu que se fuera a dar una vuelta por el vestíbulo de La Pecera hasta que él saliese del aseo. Aunque al principio insistió en esperarle junto a la puerta, la cara de enfado de Ander le hizo desistir y aceptó ir a la cafetería a tomar un refresco hasta que terminase. Le dijo que le esperaría allí.


  Ander entró y se dirigió directamente a uno de los inodoros. Tras cerrar la puerta con el pestillo, vomitó durante dos minutos seguidos, incapaz de contener las náuseas al recordar lo que Alicia le acababa de contar acerca del culto pagano de los bátavos. Habían pasado varios meses pero, por lo visto, le iba a costar bastante más de lo que había pensado olvidar todo lo que ocurrió en el accidente de coche. Quizás no fuera tan mala la idea de Manu de visitar a un psicólogo. Sacó un pañuelo de papel del bolsillo, se limpió los labios y lo tiró a la taza. Accionó la cadena, pero estaba estropeada. «Perfecto». Intentó abrir el pestillo pero parecía que se había trabado. Golpeó con las manos la puerta, pero no consiguió nada. Calculó si sería capaz de escapar por el hueco que había entre la parte inferior de la puerta y el suelo, pero era imposible. Miró hacia arriba y descubrió que las paredes del receptáculo llegaban hasta el techo; no había manera de salir de allí. Preguntó en voz alta si había alguien más en el cuarto de baño, pero no obtuvo respuesta. De repente, un sonido proveniente de la taza del váter le hizo darse la vuelta. Subió la tapa y comprobó aterrado que todo lo que acababa de salir de su estómago estaba bullendo produciendo unas desagradables pompas que elevaban el hedor de la bilis hasta sus fosas nasales. Volvió a sentir náuseas y fue entonces cuando supo que la cabra había vuelto. Observó sus cuatro patas negras a través del hueco de debajo de la puerta, inmóviles. Pero el animal no permaneció mucho tiempo quieto; enseguida comenzó a golpearla de manera insistente con la cabeza. Ander no daba crédito a lo que estaba viviendo, pero no estaba dispuesto a que la pesadilla volviera a repetirse. Otra vez no. Bajó la tapa del retrete y se subió encima justo en el preciso momento en el que la cabra comenzaba a orinar y el líquido amarillento y putrefacto de su micción se iba colando desde el exterior hacia el pie del inodoro. El olor era nauseabundo. Vio cómo el pestillo estaba a punto de ceder ante las embestidas. Entonces gritó. Ander gritó a pleno pulmón pidiendo auxilio. Sabía que no había nadie al otro lado, pero qué otra cosa podía hacer. Volvió a chillar con todas sus fuerzas, hasta que un ángel salvador abrió la puerta de una patada y se lo encontró al borde del síncope. David Vanner tomó a Ander por las axilas y lo arrastró a la zona de lavabos.
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  Ander estaba avergonzado, quería marcharse del cuarto de baño cuanto antes, pero el malestar que sentía no le permitía reunir las fuerzas necesarias para ello. David Vanner se afanaba por asearle y limpiar de sus labios los restos resecos del vómito. Lo había dejado sentado sobre uno de los radiadores y le había quitado la camisa para tratar de lavar la enorme mancha que tenía en la parte delantera. La potencia del secador de manos no era suficiente pero, al menos, había conseguido adecentarla un poco. Mientras le abrochaba los botones, David volvió a rogarle que le contara qué le había sucedido para gritar de aquella manera. Ander no decía nada, incapaz de verbalizar lo que acababa de ocurrir.


  —Está bien, si no quieres contarme qué te ha pasado, no te lo volveré a preguntar más. Tranquilo. Solo dime si te encuentras un poco mejor, por favor —el tono de voz de David denotaba desesperación por conseguir arrancar una palabra a su amigo.


  —Déjame en paz, David —le dijo por fin Ander.


  —¿Me vas a decir de una vez por qué estás cabreado conmigo? El otro día en la cafetería no entendí nada.


  —Muy bonito tu numerito de héroe salvador. Tenía que haberle dicho a Manu que esperara en la puerta, así no habrías tenido los huevos de acercarte.


  —Vale, lo reconozco. Alicia me había dicho la hora a la que habíais quedado y cuando he visto que salías de la sala te he seguido hasta aquí. Quería hablar contigo, y no hay forma de hacerlo con ese perro guardián que te acompaña a todas partes.


  —Ni se te ocurra hablar de esa forma de Manu.


  —Vale, perdona. Pero es que no entiendo nada. Llevo unos días que no paro de darle vueltas a la cabeza, porque no sé qué te he hecho para que de repente dejes de hablarme y no me contestes a las llamadas. Llevo meses sin poder quedar contigo, entre una cosa y otra. Y el otro día intento acercarme y pasas de mí. Joder, pensaba que éramos colegas.


  —¿Colegas? ¿A qué le llamas tú ser colegas? A ver, explícame, que me interesa.


  —Pues eso, colegas, amigos, como quieras llamarlo. Pensaba que nos caíamos bien y tal. Después de todo lo que hemos vivido juntos con lo de Tomás y todo el lío del CD y los Bechs…


  —Eres tan egocéntrico que no tienes ni la más remota idea de por qué no quiero saber nada de ti.


  —Joder, Ander, en serio. No sé qué leches te pasa, de verdad. Me has tenido preocupado. No me aparté de ti cuando estuviste en coma y me lo pagas así.


  —Gracias David, gracias por acompañarme todas esas horas que estuve en la UCI. Fue muy generoso por tu parte. ¿Ya te sientes mejor?


  —Desde luego si me hablas en ese tono no sé qué es mejor…


  —Vete a la mierda y sigue pensando en ti mismo. Estoy harto de todo. Y la próxima vez que se te vuelva a ocurrir vender a alguien para conseguir tus putos objetivos, piénsatelo dos veces. Tus actos tienen consecuencias.


  —Pero ¿qué estás diciendo? ¿qué cojones te pasa conmigo?


  En ese momento la puerta de la estancia se abrió de par en par. La ira de Manu Olabe al ver a su marido recostado contra la pared, con la camisa a medio abrochar y a aquel miserable de David Vanner a menos de medio metro de distancia de su boca, desencadenó el monstruo que llevaba dentro. Ander trató de detenerlo, pero no fue capaz, estaba aún mareado. David se incorporó y recibió varios puñetazos en el estómago. Cayó rodando por el suelo con el agente de policía encima, pero no se amilanó. Contraatacó como pudo devolviéndole los golpes. Aun así, la superioridad de Manu era evidente. Ander trató de sujetar a su marido pero solo consiguió recibir una patada en mitad de la pelea. Al cabo de un par de interminables minutos, dos trabajadores de Artechnia entraron a aliviar su vejiga y, al ver la escena, no dudaron en separarles.
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  Un cielo plomizo se cernía sobre la ciudad de Logroño, como preludio de una tormenta que se avecinaba desde algún punto de la cercana Sierra de Cantabria, sobre la que se divisaban ya los primeros relámpagos. El frío era intenso, pero nada comparable al que habían pasado en las escasas cuatro horas y media que habían dormido en el hostal de Elciego. La casera les había pedido perdón mil veces, avergonzada por habérsele olvidado encender la calefacción. En realidad tampoco les había importado tanto, habían encontrado una forma alternativa de calentarse. A pesar del cansancio acumulado, la pasión les había arrinconado contra el colchón de la cama de Anne y habían hecho el amor cuando Jon había entrado en la habitación para asegurarse de que ella se había despertado.


  Se habían plantado en unos veinte minutos en pleno centro de la capital riojana, con la esperanza de hallar pronto la forma de localizar al profesor Koldo de Andrés. Muy cerca del Museo de La Rioja, en la plaza de San Agustín, junto a la afamada zona de tapas de la calle Laurel, se levantaba el edificio donde residía desde hace décadas el anciano. La fachada había sido reformada recientemente, pero todo indicaba que el presupuesto no había llegado para restaurar el interior, donde una escalera de madera vieja resquebrajada les condujo hasta la primera planta.


  —El señor Félix está muy malito, señorita, no puede salir a recibirles. ¿Son ustedes familiares? —les preguntó una mujer joven con acento venezolano.


  —Somos amigos de su hija —contestó Anne utilizando la mejor de sus sonrisas—. Nos gustaría hablar con el señor Félix.


  —Discúlpenle, pero el señor Félix no puede recibir visitas. Recuérdense de que su cabeza no está muy bien —dijo la mujer—. Además, la señora dio orden de no recibir a nadie.


  —¿Está cerca la señora? —preguntó Jon.


  —Sí, enseguidica llegará del culto. Pueden esperarla en la calle si lo desean.


  —Disculpe, tenemos bastante prisa. Si nos pudiera indicar dónde se encuentra ahora, se lo agradeceríamos. Ha ocurrido algo grave y no podemos esperar.


  —Algo… ¿grave? —La mujer pareció dudar—. ¿No pueden esperar a que venga la señora de la catedral?


  —No, no podemos, es una cuestión de vida o muerte y debe saberlo cuanto antes —dijo Anne mientras miraba de soslayo a Jon. Ambos se habían dado cuenta de que la empleada les había revelado sin querer el lugar donde se encontraba, aunque ella no parecía haberse percatado.


  —Lo siento mucho, pero no puedo decirles dónde se encuentra la señora. Tendrán que esperar en la calle. Discúlpenme, pero debo entrar a atender al señor Félix —les dijo cerrando la puerta.


  La vieron sentada en uno de los bancos más cercanos al altar mayor, completamente entregada a sus oraciones y portando lo que parecía un rosario entre sus manos. La concatedral de Santa María de La Redonda estaba prácticamente vacía a esas horas. De vez en cuando, algún turista curioso se asomaba por la puerta y tomaba un par de fotografías. La soledad que se respiraba en el templo era turbadora e invitaba a conectar con lo divino. Las dos torres gemelas que coronaban el edificio les habían ayudado a localizarlo rápidamente. Situada en el casco viejo de la ciudad, al igual que la casa del anciano, la iglesia rebosaba elegancia y rotundidad a partes iguales, y se erigía orgullosa junto a la Plaza del Mercado, completamente ajena a la mujer que en esos momentos rezaba en voz baja sus plegarias sentada en la parte delantera. Anne se situó a su lado y se puso de rodillas mientras se persignaba. La mujer continuaba su rezo con los ojos cerrados.


  —¡Cuánto tiempo! Veo que a pesar de todo lo ocurrido tu fe no se ha visto afectada —le dijo Anne. La mujer levantó la vista y se quedó petrificada al descubrir a la inglesa a su lado.


  —Hola Anne, ha pasado tiempo, sí. ¿Qué haces tú aquí? Lo último que me dijeron es que habías vuelto a Inglaterra.


  —Me fui pero he vuelto. Jon está junto a la puerta, ¿lo ves? —preguntó Anne señalando al jardinero mientras la mujer volvía la cabeza.


  —¿Qué queréis?


  —Tenemos que hablar contigo. La empleada que has contratado para cuidar de tu padre hace muy bien su labor, lo nuestro nos ha costado sonsacarle dónde te encontrabas.


  —¿Habéis estado en casa de mi padre?


  —Sí, pero ni siquiera hemos entrado. ¿Por qué no sales y nos damos un paseo por la orilla del río? No todo va a ser rezar en esta vida.
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  Después de que Jon y Anne le explicaran las conclusiones a las que habían llegado tras revisar el expediente del profesor DeAndrés, Lourdes del Río no fue capaz de inventar ninguna excusa creíble para el hecho de que su nombre apareciera en el listado de miembros de Los Carlinos, y tampoco hizo ningún intento para salir airosa de aquella conversación tan incómoda. La calle Sagasta les había llevado directamente hasta la zona ajardinada habilitada junto al río Ebro, y allí, bajo el Puente de Hierro, tuvo que enfrentarse a las preguntas y acusaciones lanzadas por sus dos compañeros. En realidad, se alegraba de verlos. El barbecho en el que se encontraba inmersa la Fundación Petunia y su absurdo intento de esconderse en casa de su padre, la estaban convirtiendo en una persona huraña y esquiva con todo aquel que trataba de relacionarse con ella. No se fiaba de nadie. Al igual que ellos, también estaba preocupada por lo acontecido en el invernadero de las Torres Isozaki y echaba mucho de menos a aquel mocoso que no dejaba de insultarla y dirigirse a ella con desprecio cuando aún vivía. Nunca se había sentido totalmente integrada en aquel grupo que conformaban Anne, Jon, Mechero y ella, pero ahora, después del tiempo que había pasado, se había percatado de lo mucho que les echaba a todos de menos, especialmente a Mechero.


  —Todo el mundo en la Fundación sabe de mis idas y venidas durante mi noviciado. Nunca he sido lo que la mayoría de la gente entiende como un buen ejemplo para llegar a ser algún día monja. He tenido muchísimas dudas durante todo mi proceso y algunas etapas de debilidad han estado a punto de hacerme abandonar más de una vez la idea de tomar los votos. Pero, al final, siempre hay algo o alguien que me anima a continuar el camino. Durante una de esas crisis de fe, que además coincidió con un agravamiento de la enfermedad de mi padre, acudí a una charla organizada por varios profesores universitarios y algunos arqueólogos, aquí en Logroño, sobre el legado de los romanos en la zona y su confluencia con las tribus que habitaban la ribera del Ebro. Yo no dejaba de hacer preguntas y más preguntas, porque desde siempre me ha apasionado la historia. Y no solo lo digo por haber hecho la carrera. Desde pequeñita mi padre me ha contagiado su afición por los libros históricos. Durante la conferencia, incluso tuvieron que pedirme en varias ocasiones que diera la oportunidad de hablar al resto de las personas allí congregadas. Cuando terminó, uno de los asistentes se me acercó para decirme que le había maravillado todo el conocimiento y el entusiasmo que había demostrado con mis preguntas y que, según él, habían hecho sonrojar a más de uno de los conferenciantes al no haber sabido cómo responderme.


  —Era Koldo de Andrés —dijo Jon.


  —Sí. Enseguida congeniamos, o quizás fui yo la que me dejé querer, no lo sé. Estaba atravesando por uno de los peores momentos de mi vida y aquel hombre apareció y simplemente me escuchó. No os podéis imaginar lo que llegué a llorar con él. Me animó a entrar en un grupo de aficionados a la arqueología y a la historia en el que él estaba metido y que solían reunirse de vez en cuando. Al principio no le hice el más mínimo caso, pero, a medida que nuestra amistad se iba consolidando e íbamos hablando cada vez más frecuentemente por teléfono, me fue picando la curiosidad. Era un hombre tan entregado, tan culto, tan humano, que poco a poco, fue haciendo que le cogiera cariño. Hasta que un día me presenté en una de esas reuniones que organizaban de manera clandestina en las casas de los miembros del grupo. Por primera vez en mi vida sentí que formaba parte de un todo en el que encajaba. Aquellas personas no solo se convirtieron en mis amigos, sino que a muchas de ellas las llegué a considerar parte de mi familia.


  —Los Carlinos —la interrumpió Anne.


  —Sí, aunque todavía pasó bastante tiempo hasta que Koldo me explicó que por encima de Los Carlinos había algo mucho más grande, una entidad en la que él estaba convencido de que yo estaba llamada a integrarme.


  —Fuiste tú la que encontró el Códice 60 en la residencia de Páganos, pero jamás tuve la certeza de quién te había encargado la misión. Los rumores apuntaban a que tu mentor era alguien muy importante dentro de Petunia, pero, si te soy sincero, no tenía ni idea de que fuera Koldo de Andrés —dijo Jon—. Lo que me sorprende es que fueras capaz de fingir no saber nada del códice mientras lo analizábamos. Es obvio que ya conocías toda la historia del objeto de poder y del enfrentamiento entre los berones y los bátavos desde hace más de dos milenios…


  —Te equivocas, Jon. Lo descubrí a la vez que vosotros, gracias a las conclusiones a las que llegaron Anne y Mechero tras analizar la vida del santo sin nombre. Koldo podía ser como un segundo padre para mí, pero la información que nos daba al resto de miembros del grupo la iba soltando con cuentagotas. Yo sabía que el objetivo de Koldo era encontrar ese manuscrito, aquella extraña copia del Códice60 que se sabía que existía, puesto que podía albergar algún mensaje oculto relacionado con un gran secreto que había permanecido al margen de la versión oficial de la historia, pero poco más. Por más que intenté que me dijera todo lo que sabía, él insistía en que no estaba preparada y que, por mi seguridad, era mejor que no conociera toda la información.


  —Eso me suena —dijo Anne mirando a Jon—. Pero entonces, ¿por qué te eligió a ti para encontrar la copia del Códice60 en la residencia de Páganos?


  —No fui yo la elegida en un principio. Koldo prefirió encomendárselo a Julia Ayala, una de mis mejores amigas dentro de Los Carlinos. Julia me precedió a mí en el cargo de guía del invernadero de Bilbao. Cuando ella me confesó la encomienda que le había hecho Koldo, fui yo quien la animé a aceptar la misión, a pesar del peligro. Me arrepentiré toda la vida de haberla empujado a hacerlo.


  —¿Peligro? —Peguntó Jon.


  —La Fundación sabía desde hacía mucho tiempo que esa copia del Códice60 había ido pasando de mano en mano, ocultándose a los ojos de todo el mundo, por diferentes lugares, la mayoría de ellos situados en La Rioja Alavesa. Y en todos y cada uno de sus intentos por tratar de localizarlo siempre había fracasado. A veces incluso con resultados fatales. Ha habido más de un jardinero que ha perdido la vida por ello —dijo mientras sacaba una cajetilla de tabaco y se encendía un cigarrillo.


  —Pero ¿cómo sabía la Fundación dónde se ocultaba el manuscrito?


  —Fácil. Si sabes quién es el perro guardián que lo protege de manos ajenas, es sencillo saber en qué zona puede esconderse, aunque no sepas el lugar exacto.


  —¿Y quién era ese guardián?


  —Véspero Aizaga, y, anteriormente, su padre, Ezequiel Aizaga. Véspero vivía hasta no hace muchos años en la residencia La Sagrada Misericordia de Páganos. Una paciente muy especial, puesto que, siendo miembro de una familia bastante acomodada, vivía en aquella residencia, que en principio estaba destinada a personas sin recursos. Está claro que esa mujer tenía que tener un poderoso motivo para estar allí, por muy bien atendida que estuviese. La Fundación sabía que por alguna razón que yo, al menos, no llegué nunca a saber, la copia del códice no había acompañado a Véspero cuando se trasladó a vivir a Vitoria. Mi opinión personal es que la familia de la anciana contaba con alguna persona de confianza en la residencia que siguió custodiando el manuscrito en secreto después de que Véspero se fuera, aunque jamás conseguí averiguar de quién se trataba. Sea como fuere, debíamos intentarlo. Si los rumores eran ciertos, teníamos una oportunidad de oro para encontrar el manuscrito sin que Véspero Aizaga andara cerca.


  Anne miró a Jon, que parecía estar pensando exactamente lo mismo. Así que el brujo de Laguardia y su hija habían sido los guardianes de aquella extraña copia del Códice60 durante los últimos años y quién sabe, si además, también lo habían sido de aquel objeto de poder que tantas personas habían anhelado a lo largo del tiempo. Sin embargo, a Anne había algo que no le cuadraba. Ella sabía que Véspero Aizaga era la abuela de David y, por lo que este le había contado, no la veía capaz de enfrentarse a ningún miembro de la Fundación que tratara de sustraer el Códice, y mucho menos de acabar con la vida de nadie. Aquella mujer estaba en un estado semivegetativo que le impedía valerse por sí misma.


  —Julia Ayala se infiltró como voluntaria en la residencia de Páganos pero, desgraciadamente, no tuvo tiempo de encontrar la copia del Códice. La mataron.


  —¿Cómo ocurrió?


  —La versión oficial es que sufrió un accidente al caer por el hueco de la escalera de la zona donde estaban alojados los residentes. Pero yo nunca me lo creí. Ninguno de Los Carlinos nos lo creímos. Como ya te he dicho, muchos otros jardineros murieron en tiempos pasados intentando localizar el Códice.


  —Y entonces te nombraron a ti nueva guía del invernadero de Bilbao.


  —Sí. Pero eso no fue todo. En contra de la voluntad de Koldo, los Mayores me eligieron a mí para volver a infiltrar a la Fundación dentro de la residencia. Había que encontrar el códice. Mi condición de novicia en otra congregación fue la única solución que se le ocurrió a Petunia para camuflar a uno de sus jardineros en La Sagrada Misericordia. Así que acabé en Páganos, con una extensa carta de recomendación de la madre superiora de mi antigua comunidad, que no sabía cómo deshacerse de mí, todo sea dicho.


  —Lourdes, necesitamos encontrar a Koldo de Andrés y hablar con él. Si, tal y como creo, la explosión de las Torres Isozaki fue motivada por nuestra investigación con el Códice60, no quiero ni imaginar en qué situación de riesgo nos encontramos ahora cada uno de nosotros —dijo Jon.


  —No creo que sirva para mucho. Créeme, si lo que decís es verdad, me temo que poco podemos hacer. Además, seguro que la Fundación ya se estará haciendo cargo de todo —contestó, mientras encendía otro cigarro.


  —¿En serio, Lourdes? ¿Esa es tu respuesta? ¿Te vas a quedar de brazos cruzados sin saber quién mató a Mechero? —le preguntó Anne irritada por la pasividad de la novicia.


  —No lo entiendes, Anne…


  —¿Qué es lo que no entiendo? Ya sé que tu relación con Mechero no era precisamente buena pero, por favor, hazlo por él. Tenía veinte años recién cumplidos.


  Aquellas palabras parecieron hacer recapacitar a Lourdes, que decidió sentarse en el muro que bordeaba el río. Anne percibió un cierto sentimiento de culpabilidad en la expresión de su rostro, pero no supo cómo interpretarlo.


  —No es tan fácil como piensas. Koldo dejó de hablarme hace tiempo. Digamos que traicioné su confianza.


  —¿Qué quieres decir?


  Lourdes miró a su derecha calculando si la distancia que les separaba de la mujer que leía un libro sentada en un banco cercano era suficiente para que no pudiera escuchar una palabra de lo que iba a decir.


  —Me enfadé con él porque no había confiado en mí desde un principio y había preferido a Julia Ayala. Pero la cosa aún fue a peor. Cuando me enteré de que Koldo había vuelto a elegir a otro de Los Carlinos, y no a mí, para ejecutar otra misión, lo reconozco, me sentí humillada de nuevo. Como cuando tu padre elige siempre a tus hermanos mayores para hacer las cosas importantes porque no confía en ti.


  —¿Qué pasó, Lourdes? —preguntó Anne.


  —Yo ya llevaba un tiempo infiltrada en la residencia de Páganos, como novicia. Era una suerte que me permitieran entrar y salir a mi antojo, aunque yo sé que a la madre superiora no le hacía la más mínima gracia. De repente, un día, recibí la visita de un hombre que afirmaba que me podía encontrar en peligro. Yo no le conocía de nada, pero, al parecer, él a mí sí. Según él, habíamos coincidido en una de las reuniones de Los Carlinos, pero yo no le recordaba. Tened en cuenta que en algunos de esos encuentros llegamos a ser hasta cincuenta personas, y que no todos los asistentes a esas reuniones sabían que la Fundación Petunia estaba detrás. El caso es que jamás había hablado con él, pero cuando me enseñó la prueba que demostraba que yo estaba siendo vigilada, supe que Dios me había enviado aquel ángel para protegerme. Él estaba en una situación parecida a la mía. Koldo le había encargado una misión sin apenas darle detalles. De hecho, ni siquiera sabíamos si ambas investigaciones estaban relacionadas.


  —¿Quién era ese chico? —preguntó Jon.


  —Un alma atormentada, pero que reconocía sus debilidades. Por eso nos entendimos perfectamente desde el principio. En cierta forma, me sentía identificada con él. Yo recaía una y otra vez en mis dudas de fe y él hacía lo mismo pero con algo mucho más dañino. Había intentado mil y una formas de salir del mundo de la droga, aunque al final siempre terminaba recayendo. En un retiro espiritual organizado por uno de los centros de desintoxicación por los que pasó, conoció a Koldo, que acudió invitado a dar una charla sobre mitología vasca. Algo debió de ver Koldo en él porque, al igual que hizo conmigo, le invitó a acudir a las reuniones de Los Carlinos, y durante mucho tiempo, consiguió mantenerlo alejado del infierno de la droga. El caso es que él trabajaba en una empresa muy importante en Bilbao y su misión consistía en vigilar los movimientos de los propietarios, hacerles un seguimiento e informar puntualmente a Koldo. Muchas veces me he preguntado si la razón verdadera por la que Koldo le acogió en Los Carlinos fue por compasión y altruismo, o más bien porque sabía en qué compañía trabajaba y que le podía ser muy útil. He llegado a pensar que Koldo acudió a aquella charla de mitología buscándole, porque sabía que él estaría allí.


  —¿Cómo se llama ese chico? ¿Qué fue lo que averiguó? —preguntó Anne.


  —Se llamaba Tomás Benguría.


  —¿Se llamaba? —preguntó Jon.


  —Se suicidó el año pasado —contestó Lourdes conteniendo la emoción—. Dejó huérfanos a dos niños pequeños.


  Una náusea inesperada estuvo a punto de hacer vomitar a Anne al escuchar a Lourdes pronunciar aquel nombre. Jon se dio cuenta de su malestar y la invitó a sentarse junto a Lourdes al tiempo que le daba de beber de su botellín de agua. Tomás Benguría. Ese era el nombre del trabajador de Artechnia, la empresa en la que trabajaba David, que se había quitado la vida al poco tiempo de que David entrara en la compañía. Se acordaba perfectamente de cómo David le había mandado los enlaces a la noticia de su muerte.


  —Tomás y yo —continuó Lourdes— nos estuvimos viendo en varias ocasiones, tanto en la residencia de Páganos como luego en Bilbao. Él sabía que yo me hacía llamar Sor Juana y tuvo mucho cuidado de que nadie en la residencia sospechara jamás que yo no era quien decía ser o cuáles eran mis verdaderos motivos para estar allí. Solo la madre superiora conocía mi verdadero nombre, pero jamás llegó a intuir mis intenciones, o eso quiero pensar. El caso es que Tomás había descubierto, casi por casualidad, colgada en el servidor de esa empresa, una fotografía que alguien me había sacado frente a la residencia de La Sagrada Misericordia, junto con muchos otros documentos, a cada cual más extraño, relacionados con la familia que dirigía la compañía. Los dos llegamos a pensar que ambas misiones tenían que estar relacionadas de alguna manera, al fin y al cabo había sido Koldo el que había dirigido ambas.


  —¿Y por qué no acudió Tomás a Koldo de Andrés cuando descubrió esa fotografía en la que aparecías?


  —Lo hizo, pero no lo localizó. Koldo podía encontrarte a ti cuando quisiera, pero no era tan sencillo tratar de encontrarle tú a él. Así que, al reconocerme, y temiendo que yo pudiera estar en peligro, vino a Páganos a avisarme. Tomás sabía que yo estaba allí embarcada en una misión encomendada por la Fundación. Yo le hice prometerme que no avisaría a Koldo de lo que había descubierto. Si Koldo se enteraba de que alguien de esa empresa me había estado vigilando, podía asustarse y retirarme de la misión. Quería demostrarle que estaba más que preparada para llevarla a cabo y que se había equivocado al no confiar en mí.


  —¿Y qué es lo que descubrió Tomás? —preguntó Jon mientras Anne guardaba silencio.


  —Básicamente que los Bechs, los propietarios de esa empresa, tenían muchos secretos. El más importante era que ocultaban entre sus miembros a un asesino. William Dik había logrado escapar de una acusación de asesinato cuando el grupo de música al que él pertenecía mató a una chica en Holanda a finales del siglo pasado. Encontraron su cuerpo desangrado en un río cerca de la zona de donde procedían los Bechs. Tomás descubrió que ese hombre, William Dik, era sobrino de la Presidenta del Consejo de Administración, Suzanne Bechs.


  —¿En Holanda?


  —Sí, los propietarios son una familia proveniente de los Países Bajos que desembarcaron con su imperio empresarial en Bilbao hace unos años. Y eso no es todo. Tomás encontró otras fotos comprometidas en las que varios miembros de los Bechs aparecían desnudos en diferentes reuniones familiares, por llamarlas de alguna forma. Y además, un libro escrito en holandés que recogía las actas de esas reuniones que, en muchos casos, parecían auténticas ceremonias secretas, y que Tomás había empezado a traducir. Estaba convencido de que aquella familia era en realidad una secta que practicaba antiguos rituales esotéricos relacionados con una religión pagana. Aunque no le dio tiempo a analizarlo con profundidad.


  Jon dio un paso al frente y bajó el tono de su voz.


  —¿Os dais cuenta de que esa familia pueden ser los descendientes de los bátavos, la tribu procedente de Holanda que supuestamente atacó el poblado de La Hoya en busca de la llave?


  —Creo que tienes razón, Jon —contestó Lourdes—. En aquel momento, Tomás y yo no entendíamos nada. Pensábamos que los Bechs eran una simple secta que albergaba a un criminal entres sus miembros, pero no entendíamos por qué el interés de Petunia y de Koldo en investigarles. Después de todo lo que me habéis contado, ahora todo tiene mucho más sentido. Todo encaja. Desafortunadamente, Tomás no pudo seguir investigando más. Días antes de suicidarse, me confesó que había vuelto a consumir cocaína. Se estaba divorciando de su mujer y lo estaba pasando muy mal. Ella quería que el juez lo incapacitara para que no pudiera ejercer la patria potestad sobre sus hijos y así no pudiera volver a verles. Consideraba que Tomás no podía ser un drogadicto y un padre a la vez. Yo creo que el pobre no aguantó la presión y se quitó la vida.


  —Tenemos que encontrar a Koldo de Andrés. Por favor, ayúdanos a buscarle —le rogó Jon.


  —Se me ocurre una forma de poder encontrarle —dijo Lourdes—. Otra cosa es que él quiera volver a hablar conmigo.
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  Acababa de entrar apenas hacía media hora a su ático de la calle Iparraguirre de Bilbao, cuando escuchó a Adrián Zuberoa llegar y abrir los candados de la puerta de su casa, situada enfrente de la suya. David Vanner vio a su primo arrastrando una maleta y sus sospechas cobraron aún más fuerza. Cualquiera hubiera pensado que simplemente llegaba de una gira con su grupo de música, pero él intuía que detrás de aquel viaje relámpago había algo más. Adrián estaba completamente desmejorado, el cansancio se aposentaba bajo sus ojos convertido en unas desagradables bolsas que daban a entender que apenas había dormido. David le arrastró hasta su ático y cerró la puerta.


  —¿Cómo has sido capaz? —le preguntó después de propinarle un empujón que a punto estuvo de tirar al suelo las cuernas de ciervo que adornaban el vestíbulo de la vivienda.


  —David, te advierto de que estoy muy cansado del viaje, así que no me toques mucho las narices —contestó Adrián, tratando de no perder los nervios.


  —¿Cinco puñaladas? ¿Por qué no veinte ya puestos? —le acusó David.


  —¿De qué cojones estás hablando?


  —¿Ha sido Sabina, verdad? ¿Qué te ha prometido esta vez? Vamos a acabar todos en la cárcel.


  —David, ¿te quieres tranquilizar? ¿de qué estás hablando?


  —Han apuñalado a William Dik, el sobrino de Suzanne Bechs, cuando salía de su casa. Muy manido el numerito de hacer creer que ha sido un atraco. Pero os pensáis que la policía es imbécil, seguro que has dejado tu rastro por todas partes.


  —Y piensas que he sido yo, claro. Pues siento decepcionarte, pero me parece que el único que se va dando de hostias por ahí eres tú por lo que veo —contestó Adrián, señalando los moratones que David tenía en la cara, consecuencia de su reciente pelea con Manu Olabe.


  —Enséñame lo que llevas en la maleta.


  —Tú estás zumbado.


  —Abre la puta maleta o te juro que llamo a la policía ahora mismo.


  —Se te ha ido la olla completamente —le dijo Adrián mientras cumplía la orden—. ¿Ves? Solo ropa. ¿Qué pensabas que podía tener dentro? Ah, espera, ya lo sé. Pensabas que guardaba la daga ceremonial con los restos de la sangre de ese tío.


  David estaba desconcertado. Estaba plenamente convencido de que la tía Concha le había transmitido a Adrián el deseo de Sabina de devolver el ataque a los Bechs, como represalia por los asesinatos de Elixabete García y Maite Ortiz. Quizás a Adrián se la había ido la situación de las manos. Tal vez había tirado el puñal, aunque no lo creía capaz de hacerlo. Aquella arma había pertenecido a la familia desde hacía más de dos mil años. Sabina se volvería loca si se enteraba de que se había deshecho de ella.


  —¿En serio pensabas que iba a aparecer en la casa del tipo ese y me lo iba a cargar así sin más? ¡Pero qué tipo de persona te crees que soy! —Adrián aparentaba estar realmente irritado por las sospechas de David—. Acabo de volver de un bolo, devuélveme mi maleta y déjame en paz. Y si quieres saber qué es lo que piensa Sabina de todo esto, ve a verla, joder. ¿No te das cuenta de que en realidad sí que te importa lo que le pase a la familia? Acéptalo de una puta vez. Acepta lo que eres y actúa en consecuencia. Todos estamos esperando que tomes las riendas de la situación.


  David se disculpó ante Adrián y le dejó marchar. Estaba claro que se había equivocado con él, su reacción no podía haber sido más clarificadora. Se dirigió al cuarto de baño y se quitó la ropa. Mientras esperaba a que el agua alcanzara la temperatura adecuada, miró en el espejo del lavabo las heridas que la pelea con Manu Olabe había dejado por todo su cuerpo. Aquel cabrón estaba entrenado para saber cómo noquear al adversario. Sin embargo, lo que más le dolía era la actitud de Ander con él. Seguía sin entender del todo por qué estaba tan enfadado. Todo lo que había hecho desde que había sufrido aquel accidente había sido acompañarle primero, y después intentar averiguar si los Bechs habían estado detrás. Todo lo había hecho por él. Sentía que se lo debía. ¿Por qué entonces le trataba de esa manera? Ander tenía razón cuando le había acusado de ser un egocéntrico. Nunca había tenido problemas en reconocerlo, incluso había llegado a vanagloriarse de ello más de una vez. Pero aquella acusación en boca de Ander lo había hundido. Pensaba que le caía bien, que Ander le apreciaba. Pero estaba claro que la opinión que su antiguo supervisor tenía de él difería mucho de la que él hubiera deseado. Se metió en la ducha. El agua estaba a la temperatura perfecta pero cambió de opinión. Giró el grifo hasta que salió helada y se colocó debajo del chorro esperando que el dolor que sentía bajo la piel fuera amortiguándose. Pero no lo consiguió. Al cabo de tres minutos aquella horrible sensación no había remitido. Tenía ganas de llorar y no soportaba sentirse tan vulnerable.
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  Mientras se dirigían en el coche de Jon a la localidad de Labastida, en la parte más occidental de La Rioja Alavesa, Anne no dejaba de releer el segundo e-mail que aquel remitente anónimo que se hacía llamar El Falutista de Hamelin le acababa de enviar. De nuevo, el contenido se limitaba a un enlace y una clave que, probablemente, la llevaría a alguna sección de aquella misteriosa página web a la cual no podría volver a acceder una vez la hubiera leído. Pero esta vez estaba prevenida. En cuanto visualizara la publicación, haría una captura de pantalla para poder releerlo tranquilamente más tarde en caso de que desapareciese. Desde su posición de copiloto, era imposible que Jon, al volante, viera el mensaje. Lourdes, por su parte, se encontraba mirando su propio teléfono móvil en el asiento de atrás. Así que, después de sopesar los riesgos que había de que ambos vieran el correo electrónico, llegó a la conclusión de que eran mínimos. Al pinchar en el link e introducir la clave volvió a acceder, como esperaba, a aquel extraño blog de la primera vez.


  
    «La fábula del pastor. Moraleja.


    


    Bajó a la ciudad de la alianza, y no lo halló. Buscó en el corral de sus ovejas, y no lo halló. Vagó por la gran llanura que rodea la ciudad llamándole, mas tampoco lo halló. Volvió a subir al monte y, al fin, encontró Orciano al viejo.


    —Anciano, algo extraordinario ocurre en las alturas. Una nube maravillosa se acerca lentamente por el horizonte.


    —Llama a tus hermanos y abridme los ojos con unas barras.


    Así lo hizo Orciano y él y sus hermanos subieron los párpados al viejo, que al fin pudo ver. Su sueño fue claro como la luz del día.


    —La nube nos arrancará la lengua y se la llevará de aquí, aunque nunca logrará silenciar nuestra voz. Llorad, porque el tiempo ha llegado. El fin de nuestra raza ahora es. Tiradme montaña abajo y corred con vuestras piernas jóvenes.


    Así lo hicieron Orciano y sus hermanos y, una vez llegados abajo, escondieron el cuerpo del anciano bajo las piedras sagradas. Y corrieron. Y nunca más se supo de ellos».

  


  De nuevo, al terminar de leer el relato, volvió a aparecer el mismo mensaje que cuando recibió la primera parte de la historia.


  
    «Pocos son los privilegiados que conocen esta fábula. Cuídate de no contarlo, o el jardín volverá a ser un infierno».

  


  ¿Y la moraleja? Anne revisó las dos capturas de pantalla que había tomado, pero no encontró nada parecido a una moraleja. Miró a Jon, que seguía concentrado con la mirada fija en la carretera. Lourdes, por su parte, seguía enredando en su teléfono móvil con cara de preocupación. Anne volvió a releer la segunda parte del cuento. Había algo que le resultaba terriblemente familiar. Enseguida supo de qué se trataba.


  «La nube nos arrancará la lengua y se la llevará de aquí, aunque nunca logrará silenciar nuestra voz». Aquella frase se parecía mucho a la conclusión a la que había llegado Mechero tras analizar la vida del santo sin nombre de la copia del Códice60. El manuscrito medieval hablaba de algo muy parecido. «Él les enseñaba a hablar con el Señor con la lengua santa venida de los cielos». Anne no dejaba de pensar en la expresión «los cielos», relacionándola directamente con el concepto de «nube» que aparecía en la historia que le había enviado El Flautista de Hamelin. Era una metáfora muy clara. La lengua de Orciano y sus hermanos podía ser el euskera. Si la nube se había llevado aquel idioma lejos del lugar donde vivía el pastor y aun así había pervivido, como dejaba entrever la fábula, desde luego podría decirse que de alguna forma esa lengua provenía de los cielos. Volvió a sentir una terrible sensación en la boca del estómago, que terminó derivando en un ligero mareo. Respiró hondo. El recuerdo de la última conversación con Mechero, cuando este la llamó por teléfono desde el invernadero de las Torres Isozaki, minutos antes de la explosión, se hizo más presente que nunca. Y, en ese momento, sentada en aquel coche, con Jon Arkaute a su izquierda y Lourdes del Río detrás, se dio cuenta de que estaba asistiendo a un acontecimiento milagroso. Nunca había otorgado credibilidad a la creencia religiosa de la resurrección de los muertos. Pero era evidente que, de vez en cuando, alguno se levantaba de la tumba y volvía a la vida. La fábula del pastor tenía que ser la prueba que Mechero había encontrado en la biblioteca de la Fundación poco antes de la explosión, y que, según él, demostraba su teoría del origen celestial del euskera. Ahora entendía la amenaza del mensaje final que aparecía después de haber leído el relato. No le podía contar a nadie el contenido de aquel cuento porque el jardín podía volver a ser un infierno. La idea de un jardín ardiendo en el infierno se parecía mucho a la imagen del invernadero de la Fundación Petunia quemándose tras la explosión. El remitente del e-mail le estaba aconsejando que no dijera nada a nadie, porque podía volver a ocurrir lo mismo, porque continuaban en peligro. Y lo más importante, aún faltaba la moraleja. Se moría de ganas de leer la enseñanza camuflada en aquellas líneas. Nadie como él podía haber ideado algo tan ingenioso y a la vez tan cauteloso. Allí donde se escondiera tenía que estar muy asustado. Ansiaba verle. Mechero tenía que estar vivo. Mechero tenía que ser el Flautista de Hamelin.
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  Sentada de aquella manera sobre la encimera de granito de la cocina del loft de Deusto, Alicia Rández aparentaba tener unos diez años menos de los que realmente tenía. Había algo en la manera en que había doblado su pierna izquierda para después sentarse sobre ella que recordaba mucho a la actitud desenfadada y descarada de una adolescente. Su fachada jovial no dejaba entrever la ansiedad y la preocupación que tenía por no saber cómo interpretar el moratón en el pómulo y la herida en el labio de su amigo. Trataba de aparentar que aquella visión de Ander no la afectaba lo más mínimo, pero el presentimiento de que algo grave había ocurrido no le dejaba adoptar una actitud serena y calmada como le hubiera gustado transmitir. Ander le había contado lo que había sucedido en aquel cuarto de baño de La Pecera cuando Manu había entrado y se había encontrado a su marido y a David en una situación aparentemente íntima. Al parecer, en mitad de la reyerta, Ander se había llevado algún que otro golpe aunque, según él, el peor parado había sido David. Alicia se sentía culpable por no ser del todo sincera con Ander. Sentía no haberle contado que desde hacía un tiempo se acostaba con David, pero temía que él no la entendiera y terminara rechazándola. Para ella David no significaba nada más que un mero disfrute sexual. Lo cierto es que congeniaban en la cama y de vez en cuando le echaba de menos, pero en aquella relación, si se le podía llamar así, ella no buscaba nada, y estaba convencida de que David tampoco. Los dos eran demasiado parecidos para comprometerse de una manera más profunda. Se caían bien y se apreciaban, pero aquello no era más que una simple amistad con ciertos privilegios consentidos por ambos. Mientras analizaba las ventajas e inconvenientes de contárselo a Ander, él cambió de tema drásticamente.


  —He encontrado en los archivos de Inés la carpeta de David.


  —¡Qué interesante! ¿Cómo le llamaba Inés a David?


  —«Chuloplaya», todo seguido, tal cual. ¿Alguna objeción al mote?


  —No, le viene que ni pintado —trató de bromear ella sin poder evitar fijarse de nuevo en las heridas del rostro de Ander—. De todas formas, ¿también habla de David? ¿Hay alguien a quien Inés no espiase?


  —¿Ya estamos otra vez a vueltas con lo mismo? A ver, no todo ese trabajo de espionaje, como tú lo llamas, lo hizo Inés personalmente. La mayor parte de la información que tenía de los trabajadores de Artechnia se la facilitaron precisamente algunos de nuestros propios compañeros. No sabes lo que le gusta cotorrear a la gente. Inés tenía el don de hacer que la gente confiara en ella y hablara más de la cuenta. En cuanto a David, lo único que habla de él es que estaba convencida de que había entrado en Artechnia con enchufe. Inés encontró mi currículo y el de David en el despacho de Suzanne Bechs. Y, por lo que parece, junto al de David había una carta de recomendación para que Artechnia le admitiera escrita por un hombre muy influyente. Un tal Alejandro Zuberoa.


  —¿Insinúas que ese hombre podría ser «el pez gordo», el hombre misterioso con el que quedaba la Presidenta?


  —Todo apunta a que así es. Los últimos momentos de Inés en este mundo los dedicó a investigar por su cuenta la identidad de ese hombre, lo cual demuestra lo mucho que Inés me apreciaba. Se tomó muy en serio el engaño de David cuando le dijo que él y yo habíamos descubierto un fraude en la contabilidad de la empresa y que por eso David sospechaba que alguien me lo había hecho pagar con el accidente de coche. Creo que tras descubrir la carta de recomendación, Inés indagó por su cuenta y comprobó que varias sociedades en las que Alejandro Zuberoa figuraba como miembro del órgano de administración o como apoderado, habían hecho, en diferentes momentos, varias transferencias a las cuentas de Artechnia, de cantidades no muy grandes para no levantar sospechas. La pista se la tuvo que dar una transferencia que ese hombre había hecho a Artechnia, esta vez a título personal, sin justificación alguna. Mira, está señalada aquí —le dijo enseñándole un documento—. Inés accedió fácilmente a la información que el Registro Mercantil publica on line, cualquiera puede hacerlo de hecho, y fue comprobando cómo varias empresas en las que él ocupaba algún cargo, habían hecho todos esos traspasos de dinero. Fue anotando todo lo que iba descubriendo pero, por lo que deduzco, no fue capaz de encontrar todas las facturas que justificasen esas transferencias y las que localizó no había por dónde cogerlas. No te lo pierdas, en total sumaban ¡más de cien mil euros! Mira, lo he impreso. Inés lo apuntó todo concienzudamente. Sería una cotorra y una portera, pero era la trabajadora de Artechnia más eficiente. Quiso ayudarme a toda costa y ver si lo que le había dicho David era verdad, y mira cómo lo pagó —dijo Ander, mientras le entregaba varios folios.


  —Blanco y en botella. Pero ¿qué relación tenía ese señor con David como para recomendarle e insistir de esa manera en que le contratara Artechnia?


  —Inés no dice nada más del tema. De hecho, he mirado las fechas de los archivos y esta especie de informe es lo último que escribió antes de morir. Pero he tirado de Internet y sí que aparecen cosas de ese tal Alejandro Zuberoa. Es un empresario importante de Logroño y es aristócrata, no te lo pierdas. Y, según un reportaje de sociedad en una revista, es padre de dos hijos, Adrián y Lucía, que tuvo con una mujer con la que no llegó a casarse, Concepción Elguea. Aquí la tienes, en una foto colgada en la web de la asociación de vecinos de Lacaverna. Es un pueblecito de La Rioja Alavesa.


  —Ah, entonces ya sé cuál es la conexión. Alejandro Zuberoa tiene que ser un familiar de David, no se me ocurre otra explicación. Cuando visitamos La Rioja Alavesa, David y yo estuvimos alojados en la casa rural de una señora que él conocía. Y David aprovechó que estaba cerca para ir a ver a su tía, que vivía en Lacaverna. Igual esa mujer, Concepción Elguea, es la tía a la que visitó.


  —Puede ser. Si al menos Arrate Mendia pudiese confirmarnos el nombre del hombre misterioso con el que se citaba William Dik por encargo de Suzanne Bechs… A lo mejor nos podría aclarar alguna cosa más de esa conversación que escuchó entre la Presidenta y William.


  Cuando Ander se levantó de la silla para acompañarla hasta la puerta, Alicia Rández se dio cuenta de que su cojera había empeorado desde la última vez que lo había visto. ¿Tendría algo que ver la pelea que habían protagonizado Manu, David y él en Artechnia? Quiso pensar que probablemente esa sería la razón, pero, en el fondo de su corazón, una alarma silenciosa no dejaba de advertirle de que Ander no le había contado toda la verdad.
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  La mujer les abrió la puerta después de comprobar que quien había llamado al timbre era Lourdes del Río. Ubicada muy cerca de la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción y de la céntrica plaza donde se levantaba el Ayuntamiento de Labastida, la casa de la hermana del profesor Koldo de Andrés era, con diferencia, uno de los inmuebles más antiguos de la zona o, al menos, eso le pareció a Anne. Al entrar, dos gatos persas y tres siameses les habían dado la bienvenida interpretando todo un recital de bufidos y maullidos que les pusieron los pelos de punta. No parecían muy acostumbrados a la presencia de extraños en el domicilio. Sentados en el sofá deshilachado del espacioso salón, Anne y Jon esperaban en absoluto silencio mientras Erkuden de Andrés les miraba de reojo desde el pasillo y hablaba con Lourdes del Río. Las dos se comunicaban mediante susurros, como si desearan pasar inadvertidas en medio del concierto gatuno, que de vez en cuando se reactivaba. Al cabo de un rato, después de que Jon se viera obligado a apartar de un manotazo a uno de los animales que acababa de morderle en el brazo, las dos mujeres regresaron con el semblante ensombrecido. Aquello no podía ser muy buena señal.


  —Erkuden dice que Koldo lleva desaparecido unos días. Al principio pensó en llamar a la policía, pero él le ha mandado un par de mensajes por el móvil para tranquilizarla.


  Anne observó a la hermana del profesor. Era una mujer avejentada que no tenía la edad que aparentaba. Su aspecto físico recordaba al de una señora rozando los ochenta, vestida de negro de los pies a la cabeza y con un estrafalario pañuelo de motivos florales que cubría todo su cabello. Pero su mirada la delataba. A pesar de la primera impresión que se había llevado de ella, no debía de andar lejos de los cincuenta.


  —Estoy convencida de que está escondido en Vitoria, en casa de alguno de los antiguos miembros de Los Carlinos, pero no tengo ni idea de quién. Hace menos de un mes estuvo aquí en casa, y lo noté especialmente nervioso. Había pasado la mañana en el monte, como casi todos los días que está en el pueblo; le gusta mucho pegarse unas buenas caminatas nada más amanecer. Decía que estaba ocurriendo algo horrible, algo relacionado con la asociación, y que no podía decirme nada, porque temía que me pasara algo si me lo contaba.


  —¿Y por qué cree que está en Vitoria? —preguntó Jon.


  —Porque le vi el billete de autobús que había sacado para ir a Vitoria al día siguiente. Se marchó sin despedirse, algo muy extraño en él, pero, aun así, le dio tiempo a hacer la maleta y meter algo de ropa. Yo tengo las llaves de su casa, porque se la limpio de vez en cuando y le llevo comida. Cuando vi que no daba señales de vida ni contestaba a mis llamadas, entré en su casa y descubrí que también se había llevado el ordenador portátil y dinero. Creo que se llevó hasta parte de la colección de viejos discos de vinilo que le regalé por su cumpleaños y que me juró que no le gustaban. Faltaban bastantes de la caja. O eso o los había tirado anteriormente a la basura, el muy cabrito. Espero que no, porque me costaron un ojo de la cara.


  —Pero yo pensaba que Los Carlinos habían desaparecido ya como asociación —apuntó Anne.


  —No, cariño —sonrió la mujer—. Bueno, de cara a la galería dejaron de existir hace mucho tiempo, pero yo sé que aún se siguen reuniendo, aún de forma más clandestina a cómo lo hacían antes. No os voy a mentir, yo formé parte del grupo hasta hace algunos años, aunque poco a poco lo fui dejando. Pero otros muchos se siguen reuniendo a día de hoy, ¿verdad que sí, Lourdes?


  Lourdes del Río bajo la mirada avergonzada. Había algo en la forma en que había agachado la cabeza que denotaba que aquella afirmación le causaba dolor. La voz temblorosa que empleó a continuación para contestar así lo confirmó.


  —Sí, se siguen reuniendo. Lo sé por alguno de los compañeros. Pero yo hace mucho que no voy. Sé que no soy bien recibida.


  —¡Qué tonterías dices, Lourdes! Mira, no sé qué paso exactamente para que mi hermano y tú riñerais, pero seguro que fue por el bocazas de Koldo. Ya sabes que cuando se calienta puede decir muchas tonterías. En el fondo seguro que te echa de menos. Deberíais hablar y arreglarlo.


  —No es tan fácil, Erkuden, pero gracias.


  Se despidieron de ella agradeciéndole su hospitalidad. No les dejó irse hasta que degustaron el queso y el vino crianza de una bodega de la villa. Jon Arkaute no probó ni gota, estaba aún molesto con el trato que había recibido por parte de los gatos de Erkuden, pero Lourdes y Anne dieron buena cuenta del ofrecimiento, y entre las dos acabaron con casi la tercera parte del queso y Lourdes además con más de un cuarto de la botella de tinto. Nada más abandonar el edificio, y con las chispas del alcohol asomándose de manera graciosa en cada una de sus palabras, Lourdes les reconoció el esfuerzo de no hablar de la Fundación Petunia delante de Erkuden de Andrés. Salvo que su hermano se lo hubiera revelado en el tiempo que había pasado desde la última vez que había hablado con él, Erkuden era uno de tantos miembros de Los Carlinos que no habían pasado el filtro para acceder a la Fundación. Si alguna vez llegaba a enterarse, no quería ni imaginar cómo se lo haría pagar a Koldo.


  —Vámonos a Vitoria. En menos de media hora estamos allí. Koldo no me habla desde lo que ocurrió con Tomás Benguría. Erkuden me ha dicho que Koldo piensa que mi ambición hizo que yo le empujara a Tomás a arriesgarse demasiado en la misión que Koldo le había encargado y que por eso no pudo soportar la presión y se suicidó. No tiene ni idea del infierno personal por el que Tomás estaba pasando.


  —Y una vez allí, ¿qué hacemos?


  —Pues está claro. Tenemos dos opciones. O nos recorremos todas las residencias de la tercera edad buscando a Véspero Aizaga para que nos cuente qué es lo que está pasando, lo cual no me parece muy oportuno teniendo en cuenta que esa amable señora tiene la habilidad innata de acabar con todo aquel jardinero que se le acerca, o bien vamos a hablar con Koldo directamente.


  —Pero ¿sabes dónde está?


  —Por supuesto. Erkuden me ha dado la pista —afirmó apretando la mandíbula y los puños. El alcohol la afectaba de una manera jocosa, confiriéndole una locuacidad y una seguridad en sí misma que normalmente no mostraba. Mientras ponían el coche en marcha en dirección a Vitoria, Anne solo pensaba en una cosa. No dejaba de recordar la fábula del pastor, esperanzada por la idea de que Mechero fuera El Flautista de Hamelin y estuviera vivo.
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  Sabina Elguea miraba con atención las sombras fantasmagóricas que el sol del atardecer dibujaba al reflejarse sobre el tronco podado de una de las vides que rodeaban su caserío en Lacaverna. La imagen de la planta, descarnada, desnuda, solitaria en medio de aquel conjunto de cepas hermanas, abandonada a su suerte esperando el resurgir de la primavera, hizo que la melancolía que arrastraba desde hacía un tiempo se incrementara aún más. Siempre se había considerado a sí misma una mujer fuerte y poderosa, pero ahora, sus casi dos metros de altura no impedían que se sintiese pequeña y desprotegida. Sabía que era una mera sensación subjetiva, que su condición de centinela llevaba aparejada la protección eterna de la cercana montaña, del señor que la gobernaba y de las criaturas que la habitaban. Pero aun así, ya no era lo mismo que antes. El don de la vigilia era en sí un regalo maravilloso, pues era el símbolo de la alianza entre su dios y su pueblo, y así había ocurrido desde hacía más de dos milenios. Pero no lo soportaba más. Tenía que reconocerlo. Quería volver a ser la que había sido durante tantos años y no verse esclavizada por aquel destino fatal escrito en su sangre. Aunque eso significase volver a tener aquellas extenuantes visiones que la hacían perder la consciencia la mayoría de las veces. Prefería padecer aquellos extraños sueños antes de tener que pasar por este sufrimiento de camino a su calvario particular. No quería morir. Al menos no tan pronto, cuando todo estaba por hacer. Se sentía tan sola…


  Y tenía miedo. Sí, tenía que admitirlo. Odiaba no saber a ciencia cierta quién era el autor de las muertes de aquellas pobres chicas, Elixabete y Maite, a las que ella había ayudado en su momento. Se sentía tremendamente culpable por lo que les había ocurrido; ellas eran inocentes, no se merecían haberse marchado de este mundo de esa manera tan horrible. Si tuviera enfrente al que todos llamaban «El asesino del blog» le sacaría los ojos de las cuencas con sus propias manos y le arrancaría la piel a bocados. Atreverse de aquella manera tan descarada a revelar al mundo parte del legado sagrado tendría sus consecuencias. Los enemigos de su linaje tenían que pagar cara su osadía. Aquellos asesinatos eran un mensaje directo dirigido a ella como cabeza visible de la familia. Un despropósito sacrílego mancillando la muralla eterna. Estaban locos si pensaban que iba a permitir que lo consiguieran. El sabor del rencor volvió a amargar su paladar, como lo había hecho prácticamente desde que era una niña, cuando Véspero comenzó a instruirla acerca de la malignidad que caracterizaba a aquellos miserables invasores y a todos sus descendientes.


  Todas las señales apuntaban a que la profecía estaba cumpliéndose y la puerta a punto de abrirse. Así lo soñó el oráculo hacía más de dos mil años, así lo soñaron algunos otros centinelas insomnes después y así lo aseguraban las palabras sagradas transmitidas de generación en generación. Si al menos Véspero despertara de su letargo, habría alguna posibilidad de enfrentarse al usurpador. Con David negándose a defender la causa de la familia, las probabilidades de triunfo eran escasas, pero no iba a dejar de intentarlo. Sabía que tenía una posibilidad.


  Completó su paseo vespertino por los lindes más exteriores de la finca y decidió volver a casa. Se sentía cada vez más agotada y había comenzado a perder el apetito. Antes de llegar a la puerta lateral de la vivienda por la que se accedía al jardín, sintió que ella la observaba, agazapada en la penumbra cada vez más densa que cubría las vides. Estaba allí, con su rumor aviar y su mirada vacía, sopesando si Sabina era digna o no, escrutando cada partícula de su ser. Sabina estaba aterrada, pero a la vez excitada ante el carácter extraordinario de aquella visita. Esta era la primera vez que ella acudía, por voluntad propia, a su presencia. ¿Acaso había ocurrido algo que la hubiera empujado a hacerlo? Las lágrimas de emoción inundaban sus pupilas. Rogó al señor de la montaña que la ayudara y la protegiera. Iba a ser una noche muy larga.
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  Anne Wellington entró en el establecimiento procurando hacer el suficiente ruido como para que la persona a cargo supiese que un cliente había entrado. Esta vez no le hizo falta llamar al timbre del mostrador. La propietaria enseguida salió de la trastienda para atenderla. Anne la saludó mostrándole una gran sonrisa, esperando que la mujer le correspondiera con un trato igual de cordial al de la última vez que había hablado con ella. Pero Miren Martínez de Ilarduya, la anticuaria de la calle Correría del casco viejo de Vitoria, no se mostró tan entusiasmada como ella.


  —¿Qué desea, señorita? —le preguntó.


  —Buenos días, no sé si se acordará de mí. Estuve el otro día hablando con usted. Me dio su referencia Edurne Martín, la hija de Angelines, de Lacaverna…


  —¿Y qué quiere ahora? Ya le dije todo lo que sabía —la interrumpió.


  —Mire, señora, no quiero molestarla, pero es que estoy un poco perdida y no sé a quién más acudir. La pista que usted me dio me fue de gran ayuda, pero ahora mismo estoy en un callejón sin salida. He llegado a la conclusión de que la persona que se encargó en su día del análisis de la escultura que apareció en la iglesia de Lacaverna, el Demonio Azul, fue un profesor universitario de renombre, Koldo de Andrés, aunque también se le conoce como Luis Andrés. Me preguntaba si este nombre le dice algo o si tiene idea de dónde anda… No sé, si ha oído hablar de él. Cualquier cosa que me diga me puede servir.


  —Mire, señorita, no sé quién es ese hombre, pero ya le dije que lo mejor es que se alejara de Los Carlinos. No son buena gente y puede acabar escaldada. Y ahora, si me lo permite, he de regresar dentro para seguir haciendo inventario. Ha sido un placer volver a verla —dijo mientras volvía a la trastienda.


  Anne abandonó el anticuario y al cabo de unos cinco minutos volvió a entrar, esta vez acompañada de Jon Arkaute y Lourdes del Río, que tocó con energía el timbre del mostrador varias veces seguidas hasta que la mujer volvió a aparecer. Anne estaba algo asustada por la actitud un tanto agresiva de Lourdes. Meses atrás no se hubiera imaginado una escena así. La anticuaria, al verles, hizo un pequeño amago de volver a meterse en el almacén, pero desistió cuando Lourdes comenzó de nuevo a tocar el timbre de manera frenética.


  —¡Basta! No permito esta escandalera en mi tienda —dijo la mujer, enfadada.


  —¿Así que ahora resulta que no conoces de nada a Koldo de Andrés? Me sorprendes, Miren —dijo Lourdes.


  —¿Qué haces tú aquí y que tienes que ver con esta joven?


  —Esta joven y este caballero, ahí donde los ves, cultivan maravillosamente bien los jardines que Petunia tiene plantados por el mundo. Te los presento. Anne Wellington y Jon Arkaute.


  Miren Martínez de Ilarduya enmudeció de repente ante el atrevimiento de Lourdes al pronunciar el nombre de la Fundación.


  —¿Dónde está Koldo? —preguntó Lourdes con un tono de voz que no dejaba lugar a dudas acerca de lo irritada que estaba.


  —Hace siglos que no le veo —contestó ella—. Ya sabes que no son buenos tiempos para la Fundación.


  —Ya. Venga, ahora dime la verdad. Muy interesante el numerito que montaste cuando Anne vino a preguntarte si sabías algo del Demonio Azul. Y muy inteligente por tu parte, tengo que reconocértelo. Poner a parir a Los Carlinos y asustar a quien te pregunta por ellos haciendo ver que son muy muy malos y que es mejor alejarse de ellos. Te felicito. Anne se creyó tu actuación de pe a pa. ¿Dónde está Koldo?


  —¿Por qué tendría que saberlo?


  —¿Te ha gustado la colección de vinilos antiguos que te trajo? —le preguntó Lourdes.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Erkuden me lo dijo sin saber que me acababa de confirmar el paradero de su hermano. No se me ocurre otra persona que Koldo conozca en Vitoria que pueda tener interés en una colección desfasada de viejos vinilos. Si a eso le sumas que lleváis juntos más de treinta años … tú me dirás.


  —¡Cállate, tú qué sabrás! —gritó airada la mujer.


  —Hola, Miren, encantado de conocerte —intervino Jon—. Mira, sé que estás asustada y que realmente no sabes si puedes confiar en nosotros, pero puedes estar segura de que es vital que demos con el paradero del profesor DeAndrés. Un amigo nuestro ha muerto por culpa de algo que no alcanzamos a comprender del todo y que involucra directamente al profesor y a la Fundación.


  —¿Vuestro amigo es el joven que murió en la explosión del invernadero de Bilbao? —preguntó Miren.


  —Sí, acababa de cumplir veinte años —contestó Jon.


  Anne bajó la vista tratando de disimular, no quería que la anticuaria le notase que no terminaba de creerse del todo que Mechero estuviera muerto. Era imprescindible que aquella mujer les diese información.


  —Siento lo de ese muchacho, de verdad —dijo la anticuaria—. Pero creedme que es mejor que no revolvamos más la mierda. Si todo ese lío de la explosión significa que Petunia está en serio peligro, creo que todos podemos ser potenciales objetivos de quien quiera que esté haciendo esto.


  —¿De verdad te crees que vamos a quedarnos de brazos cruzados? —preguntó Lourdes—. ¿Dónde está Koldo? Contéstanos o me pongo a gritar como una posesa. Con suerte, algún vecino llamará a la policía. ¿Es eso lo que quieres?


  —Está en Bilbao —contestó al fin Miren.


  —¿Qué hace allí?


  —Ha ocurrido algo horrible. Por eso os digo que me da miedo seguir hablando del tema.


  —¿Qué ha pasado, por Dios? —Lourdes estaba a punto de perder los nervios.


  —Nos han atacado de nuevo, Lourdes.


  —¿La biblioteca? —preguntó Jon.


  —No, la biblioteca está bien blindada. Han entrado en casa de Begoña Argenta. Han asesinado a su marido —contestó Miren tragando saliva.


  —¿Juan Mari? —preguntó Anne. Recordaba a aquel anciano de aspecto extraño al que había visto de manera fugaz reflejado en un espejo en casa de Begoña la última vez que había hablado con ella. El mismo hombre con el que Mechero había quedado en más de una ocasión. Aún recordaba aquel día en el que había visto cómo el anciano le entregaba varios billetes al joven.


  —Sí. Lo enterraron ayer en la más estricta confidencialidad. La policía lo relaciona con una oleada de robos en casas particulares que se llevan produciendo desde hace un tiempo en Bilbao. Koldo vuelve mañana, o eso me ha prometido.


  —¿Y por qué nadie nos ha dicho nada? Un mísero e-mail, un mensaje, algo… —dijo Jon, extrañado de no haber escuchado nada en el informativo.


  —Los Mayores lo han preferido así. Koldo… bueno, Koldo tiene sus razones para que Begoña le haya avisado. Me ha dicho que estaba muy asustada. Nunca hemos asistido a tal cadena de desgracias en tan poco tiempo. Koldo dice que el ataque iba dirigido a la Fundación, y en especial a Begoña. Por suerte no se encontraba en casa cuando sucedió todo.


  —¿Qué sabes tú de todo este lío, Miren? —preguntó Lourdes—. Seguro que Koldo te ha contado más cosas de las que todos nosotros sabemos.


  —Parece mentira que no conozcas a Koldo, Lourdes. A las personas que quiere trata de protegerlas a toda costa, y la mejor protección tratándose de Petunia es conocer cuanto menos mejor. Contigo también lo hizo en su día, pero parece que tú no te quedaste muy conforme y actuaste por tu cuenta —la recriminó.


  —Eso es algo entre Koldo y yo, te agradecería que no te metieras. ¿Quién te has creído que eres?


  —Tranquilízate, Lourdes —dijo Jon tratando de suavizar la tensión que se palpaba entre ambas mujeres—. Confiemos en Miren. Podemos esperar. Si Koldo llega mañana a Vitoria podemos quedar con él, si a ti te parece bien, Miren.


  —Vistas las circunstancias, creo que es lo mejor —dijo ella.
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  Un sonido agudo y débil, casi imperceptible, acompañó sus pasos mientras abría la puerta de madera maciza y entraba rápidamente en aquel despacho de casi veinte metros cuadrados que, a diferencia del suyo, contaba con dos enormes ventanas. Era la señal que avisaba de que la cámara que vigilaba el área donde se ubicaba la estancia, había girado hacia el otro lado. Aunque muchas de las cámaras que había dispuestas por todo el edificio eran discretas y silenciosas, el modelo elegido para vigilar los espacios comunes donde se ubicaban los despachos era el de la tradicional cámara que giraba hasta abarcar un arco de ciento ochenta grados. Era una forma de hacer ver a los empleados que estaban siendo observados. Una vez dentro, cerró la puerta inmediatamente, de manera que cuando la lente de la cámara volviera a registrar ese ángulo, se la encontrara tal y como la había dejado antes de rotar. Aquella estratagema hubiera hecho avergonzarse a cualquier espía profesional, pero no se le había ocurrido otra forma más rápida y sencilla de evitar ser grabada.


  Examinó visualmente el cuarto y no pudo evitar sentir envidia por la amplitud y el lujo con que estaba decorado. Pero enseguida consiguió espantar el monstruo de los celos, no había tiempo que perder. El noventa y cinco por ciento de los empleados que trabajaban en aquella planta de Artechnia estaba en esos momentos en la cafetería, en sus casas o en algún restaurante cercano, tomando el almuerzo, incluida la titular de aquel despacho, pero en cualquier momento podían regresar. Se concentró. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer. El programa no le era ajeno, lo había utilizado en más de una ocasión en su propio puesto. Activó la pantalla del ordenador e introdujo la llave personal e intransferible que los empleados de más alto nivel utilizaban para acceder al sistema. Hizo los cambios oportunos sirviéndose de un lápiz de memoria que había preparado con la información de la que disponía. Manipuló las fechas para que no figurara que aquellos cambios habían sido introducidos en ese momento. Sabía que era algo ridículo, además de un poco chapucero, y que solamente serviría para despistar en un primer momento, ya que, cualquier experto podría averiguar que esas fechas habían sido adulteradas a propósito. No obstante, si eso ocurría, estaba segura de que, en cualquier caso, la segunda parte del plan pondría también contra las cuerdas a Artechnia. Los auditores externos de la compañía estaban al caer. Seguramente todo se precipitaría muy pronto. Repasó cada uno de los pasos que había dado y comprobó que no se había equivocado. Había terminado mucho antes de lo que había estimado. Extrajo la llave de acceso y la guardó en el primer cajón del escritorio. Miró el reloj de su muñeca. Faltaban exactamente doce segundos para que la lente de la cámara del pasillo volviera a girar hacia el otro lado. Había estudiado durante varias jornadas lo que tardaba en moverse en uno y otro sentido. El patrón se repetía sin variación todos los días de la semana. Entreabrió la puerta y, por si acaso, comprobó que la cámara no estaba apuntando en su dirección. La pequeña señal lumínica roja que acompañaba la lente en cada uno de sus movimientos estaba resultando verdaderamente útil. El despacho quedaba muy cerca de las escaleras así que, al igual que había hecho al acceder a la planta, las volvió a usar para salir de allí.


  Solo cuando se hubo encerrado en uno de los aseos de la novena planta, se quitó los guantes de látex. Se sentía desbordada por la adrenalina. Pensó en que aquella sensación tenía que ser muy parecida a la que tendría un ladrón al salir de un museo del que acabara de robar una pieza de gran valor. Ella no había robado nada, pero no estaba libre de culpa. Lo que acababa de hacer era un delito. Intentó convencerse a sí misma de que el fin había justificado el medio. Tomás se merecía aquello. Ander se merecía aquello. Ahora que había planificado su futuro fuera de Artechnia, no se iba a marchar sin que nadie pagara por lo que le habían hecho tanto al que consideraba el amor de su vida como al que creía que era una de las personas más nobles que había conocido. Pensó en las consecuencias que aquello tendría para el futuro laboral de Pierre y no se sintió culpable. No le importaba lo más mínimo lo que pudiera pasarle. Se sintió mal por tener ese tipo de pensamientos y aún seguir compartiendo su vida con él. Tarde o temprano tendrían que hablar.
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  La casa de Miren Martínez de Ilarduya estaba ubicada en uno de los pequeños pueblos que conformaban el municipio de Vitoria-Gasteiz. El concejo de Aretxabaleta colindaba con la ciudad, de cuyo casco medieval apenas le separaban a pie treinta minutos. Aun así, el silencio y la sensación de aislamiento eran palpables en sus calles del interior, las más alejadas del centro comercial que hacía las veces de muga con el núcleo urbano. La anticuaria vivía en un caserío que había comprado al poco tiempo de trasladarse a vivir a Vitoria. Disponía de una planta baja inmensa, que albergaba el salón y la cocina de concepto abierto, además de un pequeño aseo, y de una planta superior con cuatro dormitorios y el cuarto de baño principal. Jon Arcaute, Lourdes del Río y Anne Wellington habían podido alojarse en habitaciones separadas, lo cual les había permitido desconectar del estrés al que se estaban viendo sometidos los últimos días. Al amanecer, Anne había salido a dar un paseo disfrutando de la tranquilidad de las calles y de una pradera cercana donde había aprovechado para descalzarse y caminar sobre la hierba impregnada aún con las gotas de la lluvia que había caído durante la noche. Cuando regresó, pasadas las ocho, se encontró a Jon, Lourdes y Miren contemplando un programa de noticias en un canal de televisión estatal, mientras desayunaban. Algo importante había ocurrido, porque ninguno de los tres levantó la vista del aparato para saludarla.


  El asesino del blog había vuelto a actuar. Anne tuvo que sentarse en una de las sillas dispuestas alrededor de la mesa cuando vio las imágenes del cordón policial rodeando la escena del crimen. Aún no había confirmación de que fuera obra del mismo demente, pero todos los indicios parecían apuntar en esa dirección. De nuevo, había actuado de noche, cuando la probabilidad de ser sorprendido disminuía considerablemente. En plena almendra medieval, en la calle Santa María, el servicio municipal de limpieza había encontrado a primera hora de la mañana el cadáver de una mujer de mediana edad. Estaba colocado cuidadosamente sobre un banco de piedra de una plaza que albergaba un coqueto jardín público, muy conocido entre los vecinos de Vitoria por acoger en su interior la fachada lateral de un edificio de viviendas cubierta por un espectacular mural pintado a mano. Anne se quedó embelesada contemplando la belleza abrumadora de aquella obra de arte, expresión de lo mejor del ser humano, que contrastaba con el horror del asesinato representado a sus pies. El periodista explicaba a los telespectadores que el mural formaba parte de un proyecto cultural por el que diferentes personas, provenientes de muy diferentes ámbitos, profesionales y de carácter amateur, habían ido dotando a diferentes fachadas de edificios ubicados en el casco viejo y en otros barrios de la ciudad, de maravillosas obras de arte como la que parecía que había elegido el asesino para enmarcar su crimen. El mural en cuestión se llamaba «El triunfo de Vitoria» y estaba inspirado en el cuadro «El tahúr del as de diamantes» del pintor barroco francés George de La Tour. Tres eran los personajes que protagonizaban el mural, todos ellos retratados con indumentaria medieval. En primer plano, la Dama Vitoria, símbolo de la ciudad, aparecía jugando una partida de naipes con un hombre corrupto que le estaba haciendo trampas y enseñando sus cartas al público, orgulloso de su maquinación. Pero, sin duda, el personaje principal era la criada de la Dama, que, dándose cuenta del engaño, avisaba a su señora de lo que estaba ocurriendo. La criada simbolizaba al pueblo de Vitoria, que permanecía fiel y protegía a la ciudad.


  En el suelo, el asesino había colocado el cuerpo de la víctima sobre un pequeño muro de piedra que solía ser utilizado como banco, pegado a la fachada. En esta ocasión, la mujer rondaba los cuarenta años y, al igual que la primera víctima, Elixabete García, su blusa había sido recortada en la parte inferior y en las mangas, con lo que la conexión entre ambos crímenes era clara. El jardín, a pesar de ser público, tenía un horario limitado de visitas y en invierno cerraba a última hora de la tarde, de modo que se especulaba con que la puerta de la verja de acceso hubiera sido forzada para dejar el cuerpo allí. Las autoridades estaban muy preocupadas, debían atrapar a aquel loco cuanto antes. Vitoria estaba a punto de acoger el prestigioso congreso internacional de antropología y pronto comenzarían a llegar varias personalidades de diferentes países, tanto pertenecientes al ámbito político como al cultural. La ciudad no podía permitirse que el asesino siguiera campando a sus anchas. Dos de los conferenciantes habían cancelado su asistencia alegando razones personales, pero corría el rumor de que en realidad lo habían hecho por la sensación de inseguridad que se estaba proyectando hacia el exterior, lo cual no encajaba en absoluto con el espíritu tranquilo y hospitalario de la ciudad.


  Anne observaba las imágenes que la cadena estaba retransmitiendo en directo, con su corresponsal alejado varios metros del cordón policial. Había algo que no cuadraba con su propia teoría. Lo más evidente era la edad de la víctima, que sobrepasaba con creces lo que podía identificarse con una «doncella». Además, exceptuando el hecho de que había estallado una tormenta a media noche y seguramente el cuerpo estaría empapado, no veía ningún rastro de agua en las inmediaciones, como en los otros dos asesinatos. Aunque quizá sí que había alguna fuente pública en la plaza que no estaba siendo captada por la cámara. Por otro lado, le resultaba intrigante cómo se las había arreglado el asesino para dejar allí el cadáver sin ser visto. Aun así, estaba convencida de que este nuevo crimen era otro aviso para David y su familia. Se imaginó el cadáver de David protagonizando el próximo asesinato. Si el autor había roto su regla de escoger una joven como víctima, no veía por qué no había de elegir a un hombre. Había algún detalle que seguramente se le estaba escapando en todo aquel decorado, pero no le cabía duda de que, efectivamente, aquel monstruo era el mismo que había acabado con Elixabete García y Maite Ortiz.


  —Vaya, parece que hemos llegado a Vitoria en el momento más oportuno, cuando toda la atención mediática está puesta sobre la ciudad —dijo Lourdes.


  —Parecía que la cosa se había calmado desde que apareció esa chica muerta en el humedal de Salburua, pero esto ya no es ninguna broma —dijo Miren—. Me va a dar miedo quedarme sola en la tienda. ¿Tan difícil es atraparle?


  —No sabemos cómo de avanzada está la investigación policial —puntualizó Jon.


  —Ahora, yo no sé qué ven los periodistas en común a las tres muertes. Para mí no se parecen en nada, salvo lo de las ropas recortadas en la primera y la tercera mujer —añadió Lourdes—. Mucho asesino del blog por todas partes, pero no hay dios que entienda lo que quiere transmitir con sus crímenes.


  —Bueno, igual no quiere transmitir nada, igual simplemente está loco. ¿No te parece? —dijo Miren—. ¿Tú qué opinas, Anne?


  Anne ni siquiera escuchó la pregunta, sus ojos no podían despegarse de la pantalla de su teléfono móvil. Acababa de recibir un nuevo correo electrónico de El Flautista de Hamelin y el asunto del e-mail no podía ser más atrayente en esos momentos: «Moraleja». Sonrió mientras imaginaba a Mechero diseñando todos aquellos acertijos y mensajes enigmáticos. Cuando lo tuviera delante, le daría un par de besos, como era la costumbre local, y le felicitaría por su ingenio.
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  Suzanne Bechs se consideraba a sí misma una mujer paciente y con los nervios templados, pero en esos momentos, la ira que cegaba cada uno de sus movimientos mientras paseaba por la sala de reuniones número diez de La Pecera, no le dejaba pensar con claridad. En sus años al mando de la compañía, jamás se había encontrado con un frente como el que de repente se le había abierto y no estaba segura de cuál era el mejor paso a dar para tratar de frenar la situación. Sabía que lo tenía muy difícil. Todo el mundo esperaba que la Presidenta del Consejo de Administración tuviera siempre en mente la solución óptima a todos los problemas con los que Artechnia pudiera toparse y, de hecho, casi siempre había cumplido con aquella expectativa. Pero esto era demasiado. Los auditores de la compañía se lo habían dejado muy claro, la situación era de riesgo inminente. Si aquello saltaba a los medios de comunicación, sería el principio del fin de Artechnia en Bilbao, y, probablemente, el principio del fin del imperio de los Bechs en toda Europa. Ahora que parecía que comenzaban a levantar cabeza después de tanto sufrimiento, se presentaba este golpe del destino.


  Desde que había regresado a Bilbao por lo que había pasado con Wilfried, todo había ido de mal en peor. En buena hora se le ocurrió prometer a su hermana Fiona en el lecho de muerte que cuidaría del pequeño Wilfried y le protegería de cualquier peligro. Si Fiona hubiera sabido el hombre vil en el que acabaría convirtiéndose su hijo, jamás le hubiera pedido aquello. Wilfried siempre había sido el miembro más débil de la familia y sus actos habían puesto en peligro lo que durante tantos siglos habían conseguido mantener en secreto. La muerte de aquella muchacha en el río sagrado había sido la gota que había colmado el vaso de todos sus desvaríos. Por suerte, consiguieron que las aguas se calmasen y Wilfried no acabara en la cárcel.


  Había estado visitándole en la clínica donde estaba ingresado y lo había visto de buen ánimo, aunque apenas podía moverse. A pesar de que el cariño por aquel pequeño monstruo en el que se había transformado su sobrino con el paso de los años había desaparecido hacía mucho tiempo, no había podido evitar sentir lástima por él. Ni siquiera alguien como Wilfried se merecía algo tan horrible. Tendría que reunirse con el resto de la familia para decidir entre todos cuál iba a ser el paso a dar para solucionar aquel desafío. Este ataque no se podía quedar sin respuesta, había mucho en juego. Sabía quién estaba detrás de todo aquello, tejiendo su tela de araña en la sombra, para que otros hicieran el trabajo sucio que ella no quería hacer. Había habido otros enfrentamientos entre ambos linajes en el pasado, pero lo de aquella mujer superaba todas las expectativas. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera por mantener su posición privilegiada y eso, de alguna manera, le hacía sentirse invencible. Ella le pararía los pies.


  —Pasen y ocupen sus sillas —ordenó a los asistentes a la reunión sin ni siquiera saludarles—. Como sabrán, les he citado personalmente a cada uno de ustedes porque quiero saber cuál es su versión de los hechos.


  —Disculpe, señora Bechs, si me lo permite me gustaría saber qué hago yo aquí —intervino Sharon Van Roden malhumorada—. Sin ánimo de ofender, creo que esto no me incumbe para nada. Y me gustaría añadir que estoy perdiendo un precioso tiempo aquí mientras podía estar terminando de perfilar el programa de lanzamiento de la Safety Cam3. Tengo a todo mi equipo esperándome para que vuelva.


  —Usted, señora Van Roden, al igual que los demás, están aquí porque en mayor o menor medida han tenido acceso al programa que gestiona la contabilidad de la empresa. Le recuerdo que usted no ha estado siempre en la posición que ahora ocupa —le contestó la Presidenta.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido exactamente? —preguntó otro de los presentes.


  —Como sabrán, recientemente ha comenzado la auditoría trimestral de la empresa, y el despacho que la está llevando a cabo ha detectado varias actuaciones negligentes, si no dolosas, que nos pueden dejar en muy mal lugar, por decirlo de manera suave. Necesito que me aclaren qué es lo que ha podido suceder para que la compañía esté en la situación límite en la que se encuentra ahora mismo. Si saben algo, si han oído hablar a alguien más de la cuenta, cualquier cosa, deben decírmelo. Ya.


  —Señora, creo que piensa que todos los que estamos en esta sala tenemos conocimiento de lo que está hablando, pero le aseguro que yo, personalmente, no tengo ni la más remota idea —dijo uno de los asistentes más jóvenes.


  —Delito contable. Les estoy hablando de delito contable. Alguien ha manipulado la contabilidad de la empresa realizando anotaciones ficticias. No estamos hablando de un mero despiste o error material, se trata de algo mucho más grave. Se han incluido gastos que no tienen su correspondencia real, no hay ninguna factura que los justifique. Y no les estoy hablando de una cantidad pequeña. Esto es muy serio.


  Un murmullo se extendió entre los trabajadores que ocupaban la fila más alejada del centro de la estancia. Suzanne Bechs tuvo que insistir varias veces hasta conseguir que volvieran a guardar silencio. Solamente uno de los allí presentes no había abierto la boca desde que había comenzado la reunión. Pero no tuvo más remedio que contestar ante las graves acusaciones vertidas por el resto de sus compañeros. Estaba segura de que ella no había hecho nada ilegal en el tiempo que llevaba en su puesto. Sin embargo, sentía que los demás la consideraban la responsable más directa de aquel desaguisado, y no estaba dispuesta a tolerarlo. Podía ser muchas cosas, pero no una incompetente.


  —Suzanne, como veo que la mayoría de mis compañeros piensan que yo debo pagar el pato por lo que supuestamente han encontrado los auditores, me veo en la obligación de defenderme. Me gustaría decir un par de cosas, si me lo permite.


  Suzanne Bechs la miró con delicadeza. Sentía un gran afecto por aquella joven, le recordaba a la mujer que ella misma había sido un día, decidida, aguerrida, valiente, cabal y consecuente con sus actos. Desde un punto de vista objetivo, la primera decisión que debería haber tomado era despedirla, pero, tratándose de ella, no quería cometer una equivocación. Sí, ella era una de las dos máximas responsables de la llevanza de la contabilidad de la empresa. De hecho, su rango profesional en Artechnia le permitía acceder a cierta información privilegiada que la mayoría de empleados no tenían. La empresa encargada de la auditoría y el departamento de informática lo habían dejado bien claro en su informe. Los datos de aquellos apuntes contables ficticios habían sido introducidos desde el ordenador de una de sus secretarias de dirección. Todo apuntaba a que aquella muchacha, que apenas llevaba unos meses ocupando el puesto de su anterior secretaria, Inés San Juan, era la culpable de todo aquello. Quizás la presión de su puesto había podido con ella y no estaba lo suficientemente preparada como para ocupar el cargo. Tal vez el departamento de recursos humanos se había equivocado estrepitosamente con ella a pesar de los exámenes psicológicos del procedimiento de selección y su excelente formación académica. Pero no quería creerlo. Su instinto le decía que ella no podía ser la responsable. A lo mejor había sido alguno de los administrativos a su cargo.


  —No llevo mucho tiempo en esta compañía, pero creo que no necesito demostrar mi valía y mi experiencia profesional, por no hablar de mi matrícula de honor tanto en mi grado universitario como en los dos postgrados.


  —Perdona, pero creo que la empresa en la que estuviste trabajando antes de venir aquí entró en concurso de acreedores —dijo Sharon Van Roden, mientras buena parte del resto de los presentes asentía con la cabeza.


  —¡Qué obvio! ¿verdad? —se defendió—. Muy oportuno el dato. Gracias, Sharon. Un placer hablar contigo, de verdad. Mira, yo no voy a ser la cabeza de turco que pague por esto. No he hecho nada. Insisto, mi integridad personal le da mil vueltas a la de la mayoría de los que estáis aquí. Como sabrás, y si no te lo cuento, la situación de concurso de acreedores de mi anterior empresa se debió a muchos factores, entre ellos, a la falta de previsión y diligencia de los administradores.


  —Y qué casualidad que tú fueras la directora financiera —insistió Sharon.


  —¡Basta! —las interrumpió Suzanne Bechs—. Si les he reunido aquí no es para que se acusen sin pruebas los unos a los otros. Si esta situación salta a la prensa, les puedo asegurar que habrá más de un puesto de trabajo en peligro. La credibilidad de la compañía quedaría por los suelos y podría acabar con su prestigio y forzar su desaparición. ¿Me entienden? Les doy un plazo de tres días para que encuentren una explicación lógica a lo que ha sucedido o demuestren que los auditores se han equivocado en su diagnóstico. Quiero pruebas. Si no las tengo, me veré obligada a despedir a unas cuantas personas de las aquí presentes. Todos ustedes tienen una parte de responsabilidad en la llevanza de la contabilidad. No me puedo permitir, Artechnia no se puede permitir trabajar con gente incapaz. Y no me temblará el pulso si tengo que cortar varias cabezas. Les aseguro que serán despidos procedentes.


  Un murmullo volvió a emerger entre la muchedumbre, mientras unos y otros se acusaban mutuamente de ser los responsables de aquella situación. La Presidenta salió de la sala sin despedirse. Mientras Sandra Esteban hacía lo propio y se dirigía a su despacho, una lágrima resbalaba por su mejilla, consecuencia directa de la rabia que sentía por la trampa que alguien le había tendido. Las palabras de Sharon Van Roden habían sido de lo más elocuentes, todos le habían dado la razón. La sombra de su pasado al frente del departamento financiero de su anterior empresa volvía a perseguirla y a condicionar su futuro laboral. ¿Cómo se suponía que iba a encontrar pruebas del verdadero responsable y salvar el cuello en tan poco tiempo?


  Junto a la máquina de café del pasillo, Alicia Rández se tomó un té frío sopesando las palabras que había dicho la Presidenta Suzanne Bechs en la sala de reuniones. Se sentía pletórica por el exitoso resultado de sus actos, pero a la vez, el miedo a que acabaran descubriéndola y la terrible culpabilidad que sentía por haberle hecho aquello a Sandra Esteban, consiguieron amargarle el triunfo. Acababa de aterrizar como quien dice en Artechnia y no se merecía esto, pero no había otra forma más rápida de conseguir el objetivo. Era el plan perfecto. Aun así tenía que darse prisa. No podía correr el riesgo de que la sombra de la sospecha se alargara de alguna manera sobre ella. Mientras se dirigía a buscar su teléfono, pensó en Ander, pero sobre todo pensó en Tomás Benguría. Aquella familia de dementes le había arrebatado al hombre que más había amado en su vida y el sabor de la venganza comenzaba a aplacar la ira que devoraba sus entrañas. Aun así, aún le faltaba rematar la jugada. De lo contrario, las cosas podían ponerse muy feas para ella.
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  Las caras de Lourdes del Río, Jon Arkaute y Anne Wellington evidenciaban lo mal que les acababa de sentar que Miren Martínez de Ilarduya les confirmara la decisión de Koldo de Andrés de retrasar su llegada a Vitoria. Ella misma se sentía decepcionada, pero las circunstancias habían forzado al profesor a quedarse en Bilbao. Un escueto mensaje de WhatsApp había sido la vía utilizada por DeAndrés para comunicárselo a Miren, que no había dejado de llamarlo desde el día anterior. Sentados alrededor de la mesa de roble del salón del caserío de la anticuaria, sin haber recogido aún lo que había sobrado del desayuno, los tres trataban de no perder la calma, mientras analizaban las alternativas que tenían para dar el siguiente paso y esclarecer algo más de lo descubierto por el profesor, hasta que este regresase. Estaban en un punto muerto. Lo único que se les ocurrió fue tratar de localizar a Véspero Aizaga e intentar de alguna manera contactar con ella, a pesar del riesgo que ello suponía, teniendo en cuenta el reguero de sangre que la anciana había dejado en la Fundación. Miren les dijo que ella tenía un par de amigas que trabajaban en empresas de limpieza en la ciudad. Sabía que habían trabajado en residencias de ancianos. Podía preguntarles a ver si tenían algún tipo de referencia de la anciana. Tampoco tenía que ser tan difícil recordar a alguien con un nombre tan peculiar. Cuando, a pesar de las dudas, ya habían decidido apostar por esa vía de investigación y la anticuaria ya había contactado por teléfono con una de sus amigas, los tres recibieron cinco llamadas perdidas consecutivas en sus respectivos teléfonos móviles de manera casi simultánea. Se miraron aterrorizados. Sabían perfectamente qué significaba aquel código. Rápidamente buscaron la respuesta en la bandeja de entrada de sus correos electrónicos. Anne les observaba intrigada, no solo por lo extraña que resultaba en sí aquella comunicación, sino porque intuía que algo grave estaba ocurriendo.


  —¿Me podéis explicar qué ocurre? —preguntó al fin.


  —Es la Fundación —respondió Jon—. Nos citan a una reunión de urgencia en Bilbao. Los Mayores han decidido hablar por fin. Es obvio que lo que ha pasado con el marido de Begoña Argenta les ha hecho reaccionar.


  —Esta noche a las once, en la biblioteca del casco viejo —añadió Lourdes—. Supongo que querrán, en la medida de lo posible, no llamar mucho la atención. Espero que por fin hayan dado por finalizado el barbecho.


  —¿Tú crees? —preguntó Miren—. No creo que nos hayan citado para comunicarnos simplemente eso. Me temo que si han decidido reunirnos a todos hay algo importante que desean revelarnos. De todas formas deberíamos intentar quedar con Begoña antes, me gustaría darle el pésame.


  —Perfecto, así podréis hablar por fin con Koldo, seguro que no falta a la cita —apuntó Anne. Estaba extrañada por el método tan vulgar que había utilizado Petunia para avisar a los jardineros. Pero después del paseo con los ojos tapados por el laberinto por el que se accedía a la biblioteca, lo cierto es que no le había sorprendido del todo. Había algo ridículo, casi cómico, en todo aquel sistema de códigos y ritos iniciáticos tan desfasados, probablemente heredados de una época anterior, cuando aún no había explotado la revolución tecnológica de finales del sigloXX y del sigloXXI, y de la que no habían conseguido desprenderse del todo.


  —Siento que no te hayan invitado, Anne —dijo Jon—. Se trata de una reunión al máximo nivel. Estos encuentros requieren la máxima confidencialidad y solo los jardineros de más rango en la Fundación pueden asistir. No te lo tomes como algo personal.


  —No, si lo entiendo. Al fin y al cabo soy una recién llegada. Además, creo que es buena idea que yo me quede aquí y hable con la amiga de Miren, a ver si conseguimos averiguar en qué residencia se aloja Véspero Aizaga.


  —No sé, no me parece muy buena idea. Esther no sabe nada sobre Los Carlinos o Petunia. Si se te escapara algo, al instante lo sabría media Vitoria. Con Esther nunca te aburres, pero la discreción no es su fuerte —dijo la anticuaria.


  —Por favor, insisto. Yo me quedo en un hotel, no tengo ningún inconveniente. ¿Qué pretendéis, que me quede en Getxo, en casa de Jon, todo el santo día mientras os reunís con los demás? El tiempo está en nuestra contra. ¿O esperamos pacientemente a que muera alguien más?


  —Creo que Anne tiene razón, Miren —dijo Lourdes—. No perdemos nada por intentar averiguar algo sobre el paradero de Véspero. Aunque no logremos nada, tenemos que intentarlo.


  —No me parece que sea lo más correcto dejar a Anne sola —dijo Jon—. Creo que debería quedarse en mi casa hasta que sepamos qué es lo que han decidido los Mayores.


  —Jon, me sé valer por mí misma —dijo Anne molesta por lo que él acababa de decir—. No os preocupéis por mí, prometo que estaré todo el tiempo en sitios públicos y que me iré directa al hotel, probablemente hasta pida algo de cenar para que me lo suban a la habitación.


  —Estoy con Anne, no podemos perder la oportunidad de hablar con tu amiga, Miren —insistió Lourdes—. No sabemos lo que nos va a deparar la reunión en la biblioteca, pero lo que está claro es que tenemos que intentarlo todo.


  El apoyo insistente de Lourdes del Río había sido determinante para que Miren y Jon terminaran accediendo a que Anne se quedara sola en Vitoria. Estaba agradecida a la guía de la Fundación, meses atrás no habría esperado un gesto similar. Miren no había aceptado que Anne se alojara en un hotel esa noche, era mucho más seguro y más cómodo que se quedara en su casa. Minutos antes de que partieran hacia Bilbao, Lourdes entró en la habitación de Anne y cerró la puerta echando el pestillo, mientras Jon y Miren terminaban de prepararse. Sorprendida, Anne se dio la vuelta tratando de ocultar su teléfono móvil debajo de una almohada de la cama.


  —¿Qué pasa, Lourdes? ¿Por qué cierras con el pestillo? —le preguntó.


  —No trates de aparentar lo que no es Anne, a mí no me engañas. Sé muy bien por qué quieres quedarte en Vitoria. Antes he leído sin querer el pantallazo que habías sacado con tu móvil.


  —¿Cómo?


  —Lo siento, de verdad, me ha podido la curiosidad. Desde ayer no paras de mirar el móvil a todas horas, como esperando noticias de algo. Sé cuándo alguien oculta algo. Mi experiencia como guía de los jardineros novatos cuando entran en la Fundación me ha enseñado a discernir cuándo alguien no es del todo sincero. Y sé que tú no lo estás siendo.


  —¿Me has cogido el móvil sin mi permiso?


  —Ha sido un momento, antes, cuando has ido al baño. Y tranquila, solo he visto lo que tenías en pantalla, ni siquiera ha dado tiempo a que el patrón de seguridad se activase. Te prometo que no he visto nada más.


  Anne no sabía si creer del todo sus palabras. Decidió dejarla hablar. Si había leído el último mensaje de El Flautista de Hamelin, podía haber interpretado cualquier cosa. Sin embargo, sus esperanzas de que Lourdes no hubiera reparado en el pequeño matiz que se escondía en las líneas del mensaje, se desvanecieron enseguida.


  —¿Crees que está vivo?


  —¿De qué hablas? —contestó Anne.


  —Venga, Anne. Después de a dónde hemos llegado no me trates como si fuera una idiota. ¿Crees que es Borja? —le preguntó Lourdes, utilizando el verdadero nombre de Mechero.


  —Sí, tiene que ser él. Estoy convencida.


  —¿Pero qué es toda esa historia de la moraleja?


  —Creo que lo que trata de revelarme es algo que descubrió poco antes de que supuestamente muriese en la explosión del invernadero. Tengo la certeza de que esa pudo ser la razón del ataque y seguramente él piensa lo mismo. Por eso está tomando tantas precauciones. Creo que no se fía de nadie. Y no me extraña. No tiene que ser sencillo digerir que alguien haya intentado matarte. Así que si ha decidido confiar en mí, no voy a dejarle tirado.


  —Pero… ¿cómo lo ha hecho? ¿Cómo ha conseguido que todos nos creyésemos que había muerto? Por Dios, Anne, que la noticia de su muerte salió hasta en el periódico. ¿En serio crees que es él?


  —Lourdes, ahora no me trates de tonta tú a mí. Sabes perfectamente que la Fundación es capaz de hacer creer al mundo la muerte de Mechero y de mucho más.


  —¿Te ha mandado algún mensaje más después de este?


  —No —dijo Anne, dándose cuenta en ese momento de que Lourdes no sabía nada de los correos anteriores.


  —¿Vas a quedar con él si te lo propone?


  —Claro que voy a quedar con él.


  —Estás loca, no sabes con seguridad que es él. ¿Y si es una trampa? ¿Y si resulta que tú eres el siguiente objetivo de quien quiera que esté haciendo esto a Petunia?


  —Voy a quedar con él, Lourdes, tengo que hacerlo. Es él. Tiene que ser él. ¿Has leído bien el mensaje?


  —Espero que no estés basando tu convencimiento de que es él en el hecho de que te llame «pelirroja».


  —Creo que esa es precisamente la señal que me lanza para confirmarme que es él —afirmó Anne—. Nadie me ha llamado así desde hace mucho, salvo él.


  —Virgen Santa, Anne. No seas ridícula. Es obvio que eso puede llamártelo hasta el mismísimo diablo. Puede que simplemente quienquiera que te haya enviado el mensaje quiera confirmar que tú eres la destinataria y que te conoce, o que incluso quiera hacerte creer que es Mechero. Muchos hemos oído a Borja llamarte así más de una vez. ¿En serio vas a aceptar quedar con ese tipo solo por el hecho de que te haya llamado «pelirroja»?


  —Sé que es él, Lourdes. Tú no lo entiendes, pero sé que es él. Y te juro que si se lo cuentas a alguien, incluido Jon, me encargaré de hacerte la vida imposible. De esto me quiero ocupar sola. Mechero está confiando en mí y no voy a traicionarle. ¿Está claro?


  —No me hagas reír, Anne. Sé perfectamente como eres, y este numerito de matona no te pega nada.


  —No me conoces de nada, Lourdes. He hecho cosas peores en mi vida, puedes estar segura —le contestó Anne, recordando el episodio vivido en Portsmouth cuando era una adolescente y atacó mortalmente al hombre que había pretendido violarla. Lourdes pareció creer sus palabras. Si era cierto que sabía distinguir cuándo alguien era o no sincero, tenía que haber detectado que lo que acababa de decirle se correspondía con la realidad.


  —Está bien… —dijo Lourdes—. Puede que tengas razón. Si de verdad es Mechero, puede que lo mejor sea que nadie más sepa esto de momento. Espero no arrepentirme de haberte dejado citarte a solas con ese tipo. Pero júrame por Dios que si finalmente quedas con él, vas a estar siempre a la vista de la gente. Ni se te ocurra quedarte a solas con él. Y, por favor, mantenme informada todo el rato por el móvil, dónde es el encuentro, a qué hora has quedado, qué es lo que quiere…


  —Lo haré, te lo prometo.


  Lourdes salió del dormitorio sabedora de que aquello era de todo menos una buena idea. Anne se dio prisa y terminó de arreglarse. Miró por la ventana y vio a los demás esperándola en la calle para despedirse. Jon le saludó levantando el brazo e invitándola a bajar. Volvió a leer el último mensaje de El Flautista de Hamelín, que desafortunadamente también había leído Lourdes, y no pudo evitar sonreír. Ansiaba que Mechero volviera a ponerse en contacto con ella y le indicara la hora y el lugar para reunirse con él.


  
    «Moraleja.


    


    Toda fábula tiene una moraleja, y, esta, a pesar de no ser como las demás, también la tiene. Pero solo los elegidos pueden acceder a la verdad. Si estás preparada, estoy dispuesto a revelártela. Ni te imaginas de qué se trata. Tienes derecho a saber qué papel juegas en esta historia, qué papel jugamos todos. Por mi parte, lo tengo claro. Es hora de que la verdad salga finalmente a la luz. Tal vez vaya siendo hora de que nos veamos. Hoy puede ser el día perfecto. Y por favor, no le cuentes nada de todo esto a nadie. Ni tú ni yo queremos que el jardín vuelva a arder. Permanece atenta a tu móvil, pelirroja».
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  El lento discurrir del tiempo hacía que llevara varias noches sin conciliar el sueño, ansiando que llegara el día señalado para llevar a cabo su ansiado segundo ataque. El autor de la explosión en el invernadero de las Torres Isozaki sabía que no iba a tener otra oportunidad como aquella. Quizás lo más sensato fuera esperar a tener todos y cada uno de los cabos atados, de manera que el riesgo se minimizase lo máximo posible. Su sexto sentido le indicaba que probablemente era descabellado adelantar tanto el plan. Pero no estaba dispuesto a que las dudas de última hora le hicieran echarse para atrás. Además, lo peor que podía ocurrir era que lo atraparan y, llegados hasta este punto, estaba casi hasta deseando asumir el papel de mártir con tal de que la Fundación Petunia pagara por todo el dolor causado. Su actuación pasaría a la historia y sería una clara advertencia para las generaciones venideras. No era la primera vez que una organización así había tenido que someterse a una purga semejante para purificar sus pecados. Era algo inevitable cuando las cosas se habían torcido de tal manera que el espíritu con el que se fundó en su día se había desvirtuado tanto. Sabía que la Fundación no desaparecería tras el ataque. Sus semillas estaban tan dispersas por el mundo que, pronto, todas se reorganizarían y resurgirían con más fuerza. Pero si su ataque era lo suficientemente impactante quizás sirviera de revulsivo para que las cosas cambiaran, como ya lo hicieron en el sigloXIX. Aquel concilio fue el principio de todos los males que azotaban hoy en día a la organización. Fue tan importante y tan drástica la alteración de su esencia, que incluso entonces se decidió cambiar hasta el nombre de la Fundación. Ahora era necesario más que nunca otro concilio para volver a los orígenes, a lo que siempre fue y jamás debería haber dejado de ser. Muchos eran los que propugnaban un gran cambio, pero muy pocos se habían atrevido a impulsar una acción concreta para conseguirlo. Él sería el acicate, el que les haría ver a todos que era posible, que por muy profundas que fueran las raíces podridas de Petunia, la poda siempre era posible, incluso el trasplante a tierras mejores.


  Llevaba mucho tiempo esperando el gran momento, y por fin había llegado. El dolor provocado por la Fundación durante los dos últimos siglos quedaría vengado por su acción sanadora. Nadie se esperaba un ataque como el que estaba a punto de perpetrar. Se sentía incómodo por las consecuencias de sus actos, no era agradable pensar en la idea de acabar con la vida de alguien inocente. Pero no había otra forma. Era el paso necesario, y no se iba a acobardar. Ella era lo mejor que le había pasado en la vida. Su muerte siempre sería un doloroso recuerdo, pero, al menos, serviría para prender la mecha que haría arder los cimientos de Petunia.
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  Un ruido sordo rebotando contra el eco de su propia esencia, perdiéndose en la soledad que acompaña a quien espera encontrar una respuesta pero a la vez teme hallarla. Los nudillos que vuelven a golpear la puerta, avisando al anfitrión que la visita ha llegado, que el protocolo de bienvenida ha de ser activado. Aunque en este caso no haya bienvenida que valga, tan solo la incertidumbre abriéndose paso con la esperanza de transformarse en certeza. Volver a llamar mientras uno piensa en qué está ocurriendo con su vida, en el daño que está infligiendo a quienes le rodean, en cuál es la decisión más acertada a adoptar, en la posibilidad de mandarlo todo al traste y huir. Pero esa no es la salida, sabe que su destino es demasiado insistente, que tarde o temprano regresará a por él, que no puede escapar, que pronto volverá a soñar lo mismo y, de nuevo, sentirá que debe acatar lo que se espera de él.


  Sandra Esteban había irrumpido en su despacho mientras David estaba engullendo la merienda de media tarde que, siendo fiel a su disciplina, se había preparado nada más despertarse esa mañana. Doscientos gramos de claras de huevo líquidas y doscientos gramos de pasta integral cocida habían acabado por el parqué cuando la nueva secretaria de Suzanne Bechs había descargado su ira tirando al suelo los dos envases de plástico que los contenían. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para evitar que no lo destrozara todo.


  —Eres un hijo de puta —sentenció ella después de abofetearle la cara—. ¿Qué te pensabas, que no me iba a enterar de que trabajabas aquí? ¿O pretendías encerrarte todos los días en este despacho para que no coincidiéramos?


  —Sandra, cálmate.


  —¿Que me calme? ¿Que me calme dices? Me acabas de joder la vida y ¿eso es todo lo que se te ocurre decir?


  —¿De qué coño estás hablando?


  —Pensaba que eras un tío decente, que congeniábamos. La idiota de mí acompañándote al hospital cuando te desmayaste. Lo tenías todo planeado, cabrón. Incluso acostarte conmigo si hacía falta, ¿verdad? No sé cómo lo has hecho, pero sé que has sido tú. Por más que le doy vueltas no se me ocurre otra solución. Sé que el otro día cuando estuviste en casa me robaste la llave para acceder al servidor desde el ordenador de mi despacho y manipular la contabilidad. Ni siquiera me di cuenta de que me había desaparecido la llave. Pero se te escapó un pequeño detalle, hijo de puta. Yo jamás dejo mi llave personal en el cajón de mi escritorio. Siempre la llevo encima cuando no estoy en casa.


  —Estás loca, Sandra, no tengo ni idea de qué me hablas.


  —¿Que estoy loca? Mira tío, me han metido muchas puñaladas traperas en mi vida, pero jamás me la habían jugado de esta manera. No sé qué interés tienes en hacer lo que has hecho, pero sé que has sido tú. ¡Me van a despedir, joder!


  —Sandra, yo…


  —No eres más que un pijo al que los demás te importamos una mierda. Ahora, te juro que como consiga probar que has sido tú, no voy a parar hasta verte en la cárcel.


  Y tal como había llegado se había ido, dejándolo sumido en la soledad de su despacho y con sus zapatos de marca echados a perder por culpa de la clara de huevo.


  A las ocho y media había llegado a casa después de haber entrenado un rato en el gimnasio. No había estado a gusto, y no solo por la cantidad excesiva de usuarios que se habían abonado recientemente tras los excesos cometidos durante las fiestas navideñas. Temía encontrarse en cualquier momento con Sandra Esteban allí y no le apetecía volver a enfrentarse a ella. En otros tiempos le habría dado igual y pronto se habría olvidado del tema. Pero el David de antes había dejado de existir hacía meses y no podía dejar de pensar en lo mal que Sandra lo tenía que estar pasando. Resulta que al final Alicia lo había hecho. ¿Pero cómo? Él no había sido capaz de llevar a cabo su parte del plan. Había estado a punto de hacerlo, pero, en el último momento, se había echado para atrás. No podía hacerle algo así a Sandra. Y menos después de cómo se había portado con él. Alicia se tenía que haber hecho con aquella llave de acceso al programa de contabilidad de alguna otra forma. Pero ¿por qué no le había dicho nada? Estaba claro que había obrado por su cuenta y riesgo. Había pensado en disuadirla. Sandra no se merecía lo que estaban a punto de hacer. Pero no había llegado a tiempo. Alicia se había adelantado y ya no había vuelta atrás. Se sentía un ser despreciable. La excusa que se había puesto a sí mismo para trazar aquel plan con Alicia era su deseo de hacerles pagar a los Bechs todo el mal que habían hecho a su familia, pero en el fondo, sabía perfectamente que ese no era el motivo verdadero. Quería venganza, sí, pero por Ander. Quería que pagaran por lo que le habían hecho. ¿Pero qué sentido tenía tratar de vengar el ataque a un ser inocente como era Ander atacando a otro ser inocente como Sandra? No le daba vergüenza admitir que no había tenido el valor suficiente para ejecutar su parte del plan. En el pasado no habría dudado ni un segundo en llevarlo a cabo. ¿Desde cuándo le habían empezado a importar los sentimientos de los demás? Lo peor era que no se le ocurría ninguna forma de compensar a Sandra. Tuvo que marcharse enseguida del gimnasio agobiado por sus pensamientos.


  Al entrar en su ático de la calle Iparraguirre, David se había dado cuenta de que, aun cuando pareciera que las cosas no podían ir a peor, siempre cabía la posibilidad de que sucediera algo que lo empeorase todo aún más. La casa estaba destrozada. Todas las habitaciones habían sido arrasadas por uno o más intrusos, que habían arruinado muebles, ropa y el sinfín de objetos personales que David amontonaba entre aquellas paredes. Pero lo que más le había dolido era comprobar cómo se habían ensañado con las cuernas de ciervo colocadas en la entrada. Hechas añicos. Literalmente. No se habían limitado a tirarlas al suelo, sino que la habían emprendido a martillazos con ellas, reduciéndolas a escombros. Ni siquiera había tenido fuerzas para enfadarse. Sabía que podía llegar a ocurrir en cualquier momento, pero, aun así, no había podido evitar que se le escapara alguna lágrima. Al ver aquella escena de destrucción, había sentido que todo lo bonito que había vivido durante su infancia a través de las fábulas que le contaba la tía Sabina se había esfumado en un segundo. Había llamado inmediatamente a la puerta de la casa de su primo Adrián pero no había obtenido respuesta, y su móvil estaba apagado. Había tratado de localizar también a las tías Sabina y Concha, pero ninguna de las dos había contestado a sus llamadas. Pensó en la estrategia de la tía Sabina al haber diseñado aquella supuesta fortaleza con toda clase de medidas de seguridad para evitar precisamente un ataque como aquel. Ni las cuernas sagradas habían servido para nada ni Adrián había cumplido con su supuesta función de guardaespaldas. Afortunadamente, no habían encontrado lo que buscaban. El cofre de Sabina Elguea ya no estaba allí. Hacía mucho tiempo que se encontraba en un lugar bien distinto.


  Volvió a golpear con sus nudillos la puerta. Si no abría pronto, sabía que otro de sus ataques de pánico podía desencadenarse. Aunque muy atenuadas todavía, notaba ya las primeras señales de su pulso acelerado y la respiración entrecortada, y no quería acabar otra vez en el hospital. A pesar del estado lamentable en el que había quedado su casa, no había dudado en dejarla para acudir a su llamada. Necesitaba aclarar lo que estaba sucediendo y si había alguna posibilidad de arreglarlo, sea lo que fuere que estuviera estropeado. Esa era su prioridad. Que las aguas volviesen a su cauce. Podía estar enfrentado a Sabina, a los Bechs y al mundo entero, pero no soportaba más su enfado. Intentó llamar pulsando de nuevo el timbre, pero fue en vano, no funcionaba. Al fin, la puerta se abrió y su anfitrión le invitó a pasar.


  David observó el lento caminar de Ander Goikoetxea mientras este se dirigía al salón. No estaba seguro del todo, pero tenía la sensación de que la leve cojera que le había quedado como consecuencia del accidente de coche, había empeorado. Parecía que cada paso que daba implicaba una verdadera tortura, por mucho que intentara fingir que no era así. Ander le invitó a sentarse en el sofá que ocupaba la parte central de la estancia. Enfrente de ellos, presidía en el salón el enorme lienzo fotográfico donde los retratos de Ander y Manu mostraban la mejor de sus sonrisas. En un acto reflejo, David se tocó las magulladuras de su rostro, recordando la pelea en los baños de Artechnia. Ander pareció adivinar su pensamiento.


  —No te preocupes, no está —dijo, refiriéndose a su marido—. Se ha tenido que quedar unos días en Vitoria en casa de mi hermana, está hasta arriba de trabajo. Con todo ese lío del asesino en serie, cómo le llaman… el asesino del blog, la ertzaintza ha pedido la colaboración de los municipales para un operativo de refuerzo en la búsqueda de ese cabrón. Dice Manu que la alarma social en Vitoria es tan grande que ha conseguido unir a ambos cuerpos de policía, cuando, normalmente, no suelen cooperar de esta manera. Mi hermana está asustadísima, hace tres días que no lleva a mi sobrina al colegio; teme que ese tío pueda secuestrarla o hacerle daño o vete a saber qué. En fin, espero que lo atrapen pronto.


  —Y yo —dijo David, pensando en los Bechs—. Bueno, qué… ¿ya se te ha pasado el enfado conmigo?


  —Me hace gracia, David, porque aún sigues sin enterarte de nada. ¿No tienes ni idea de por qué he querido pasar de ti, verdad?


  —Puedo intuir algo, pero sinceramente, prefiero que me lo expliques tú. Está claro que si me has invitado a tu casa es porque quieres hablar del tema.


  —¿A ti te parece normal utilizar a Inés San Juan como lo hiciste?


  —Yo no utilicé a nadie… simplemente le pedí un favor, nada más —respondió David—. Un momento… ¿me culpas de su muerte? Fue un accidente, joder. ¿Qué tengo yo que ver en eso?


  —No fue un accidente, estoy convencido. Igual que no lo fue lo que me pasó a mí. Solo sé que si no la hubieras metido de manera directa en este lío igual ahora no estaba muerta.


  —Ander, ¿en serio? ¿cómo puedes hablarme así después de todo lo que he hecho por ti? No sabes todo lo que he tenido que hacer para tratar de averiguar quién es el responsable último de lo que te pasó. Cuando te ocurrió lo del accidente, tuve claro que quien te hubiera hecho aquello debía pagar por ello. Y no se me ocurrió una mejor idea para tirar del hilo que pedirle a Inés que hurgara en el despacho de Suzanne Bechs. Estaba convencido, y lo sigo estando, de que los Bechs están detrás. Si lo de Inés no fue un accidente como tú dices y lo tuyo tampoco, ¿qué culpa tengo yo?


  —Me lo podíais haber contado Alicia o tú, y no esperar tanto tiempo.


  —Vale, en eso tienes razón, y te pido perdón, de verdad. Pero por favor, no me culpes de algo en lo que no he tenido nada que ver. Por cierto, ¿por qué dices que lo tuyo no fue un accidente? ¿has averiguado algo o cómo?


  Ander se le quedó mirando sin saber muy bien cómo responderle.


  —Prefiero no hablar de eso, lo siento. No me gusta recordar lo que pasó, intento pasar página, si no te importa.


  —Vale, vale, pero… ¿qué tal te encuentras?


  —¿Tú que crees? —le respondió de manera abrupta—. ¿Cómo quieres que esté? No me hace ninguna gracia lo que pasó entre Manu y tú en los baños de La Pecera.


  —Me refería a cómo te encuentras físicamente, si sigues haciendo rehabilitación y demás, pero bueno, si quieres hablamos de lo que ocurrió con Manu.


  —Voy tirando… no sé si algún día volveré a estar como antes del accidente.


  —He visto que cojeas más que al principio…


  —Ya sé que he empeorado, pero bueno, de momento, puedo caminar. Teniendo en cuenta que por poco me quedo en el accidente, ni tan mal…


  David miró a su amigo con preocupación. Presentía que Ander no estaba siendo del todo sincero, había algo que empañaba su mirada, generalmente mucho más nítida.


  —Respecto a lo de Manu del otro día… Lo siento, de verdad. No voy peleándome por ahí con la gente porque sí. Como tú mismo viste, básicamente me dediqué a defenderme y a parar sus golpes.


  —Siento lo de Manu, David. Cuando me vio solo ahí, contigo, medio desnudo… te puedes imaginar lo que pensó. Lo que me jode es que encima pensase que yo le estaba siendo infiel, ¿te imaginas? ¿contigo? —dijo mientras sonreía. David se revolvió por dentro, no le había hecho ninguna gracia el tono jocoso de Ander.


  —¿Y estás tranquilo con un tío que a la primera de cambio reacciona de manera tan violenta?


  Ander permaneció en silencio durante unos segundos, era evidente que aquella pregunta le había incomodado.


  —Manu no es así normalmente.


  —¿Normalmente?


  —Manu es un tío inteligente, educado y tiene buen fondo. Fue uno de los botes salvavidas a los que me aferré cuando tuve problemas con mi familia. Me ayudó a valorarme y a aceptarme con orgullo tal y como soy y, te aseguro que eso era algo que me quedaba muy lejos por aquel entonces.


  —¿Qué problemas tenías con tu familia?


  —Nunca han aceptado que sea gay. Incluso mi hermana, hoy en día, sé que me quiere porque me lo ha demostrado con creces, pero en el fondo no termina de entender que sigo siendo la misma persona que creció con ella, independientemente de que me gusten los tíos o las tías. Pero bueno, ella no tiene la culpa. Mis padres nos educaron así. Durante mucho tiempo yo me odié por lo mismo. Me fui de casa cuando estaba en la universidad. Les abandoné. Tuve que ponerme a currar para pagarme el último año y la residencia. Me repudiaron. Tuve una época muy oscura en mi vida, hice muchas tonterías y jugué con fuego. Demasiadas veces. Hasta que apareció Manu y me trajo la luz que necesitaba.


  —Joder, lo siento mucho. Lo has tenido que pasar fatal —dijo David, mientras colocaba su mano sobre el hombro izquierdo de Ander. Tenían en común más de lo que había pensado en un principio. Él también se había ido de Lacaverna escapando de su familia, intentando romper con el influjo y la dominación que Sabina ejercía sobre él.


  —Gracias, pero eso pasó ya hace años —contestó Ander—. Por eso te digo que Manu tiene buen fondo.


  —Sí, buen fondo, pero es un cabrón violento.


  —Ya… bueno, normalmente no es así.


  —La próxima vez que me vea voy a tener que salir por patas o no sé, igual me rompe un brazo o algo.


  —He intentado hablar con él, explicarle que simplemente entraste a ayudarme cuando me oíste gritar, pero no se lo cree. Dice que le envié directamente a la cafetería para poder verte a solas. Está obsesionado con la idea de que desde que apareciste en mi vida, no han dejado de ocurrir desgracias.


  —¿A ti no te habrá hecho algo alguna vez, no? —David lanzó aquella pregunta sin haber sopesado las consecuencias de haberla formulado. Se estaba arriesgando a que Ander se enfadara y decidiera terminar la conversación en ese momento. Alicia le había comentado sus sospechas, pero le había hecho jurarle que no le diría nada a Ander.


  —David… yo… eso es muy personal…


  —¿Así que es verdad?


  —Solo ha pasado dos veces, la última cuando llegamos a casa después de la pelea contigo.


  —¿Solo dos veces? —David no daba crédito a lo que acababa de confesarle Ander—. ¿Tú te estás oyendo?


  —A ver, no te imagines nada serio. Han sido un par de empujones, no me ha dado una paliza, si es lo que estás sugiriendo. El otro día me caí al suelo, pero nada más.


  —Por eso te ha empeorado la cojera. Lo sabía —David le sujetó con fuerza por los dos hombros—. Ander, querrás mucho a Manu por todo lo que te ayudó, pero eso que tú llamas como «nada serio» se llama maltrato. No sé qué cojones haces con él.


  —No seas exagerado…


  —Alucino, de verdad. Dices que Manu te ayudó a aceptarte y quererte como eres, pero creo que lo único que hizo fue encontrar la gallina de los huevos contigo, alguien vulnerable perfecto para manipular y moldear a su antojo. ¿No te das cuenta de que eso contradice lo que te está pasando ahora? ¿Cómo puedes decir que te quieres a ti mismo y a la vez tolerar que Manu te ponga las manos encima?


  —Tú no lo entiendes… —contestó Ander levantándose y dirigiéndose a la cocina. Su paso renqueante y sus pequeños gemidos de dolor mientras avanzaba, estremecieron a David. ¿Cómo podía Ander permitir que Manu le maltratara? Se levantó y le siguió. Al llegar donde se encontraba, descubrió que estaba sollozando, aunque intentaba disimularlo mientras se preparaba un café. David se colocó detrás de él y le hizo soltar la taza, mientras volvía a colocar sus manos sobre sus hombros. No soportaba verle llorar y menos aún por algo como aquello. Iba a matar a aquel hijo de puta. Ander era una de las personas más buenas que había conocido en su vida. Él le había abierto su corazón sin juzgarle, sin importarle lo cretino que había llegado a ser. Simplemente lo había aceptado. Le había ofrecido su amistad sincera con la ingenuidad de quien regala todo lo que tiene sin pensar en recibir nada a cambio.


  —No llores, por favor —le dijo—. Si tú quieres, puedes parar esto. Piensa que Manu no es el centro de tu vida. Puedes ser feliz sin él. Otras personas que te queremos podemos ayudarte, si nos dejas.


  Ander se enjugó las lágrimas y se dio la vuelta. La expresión de su cara reflejaba el atisbo de una ligera esperanza. Las palabras de David parecían haber surtido efecto y le habían reconfortado. Y entonces ocurrió. Acercó sus labios a David y le besó en la boca. David no se esperaba aquella reacción y se quedó paralizado. Pensó en echarse para atrás, pero no quiso herir a Ander y retirarse bruscamente. No en ese momento. Mientras dejaba que el beso se prolongase unos instantes más, se percató de que el corazón le latía a mil por hora. Tener a Ander tan cerca, compartiendo aquella intimidad con él, le hizo sentirse bien, muy bien. Pocas veces en su vida había experimentado la sublime sensación de saberse querido de esa manera. Estaba excitado, pero no quiso aprovecharse de la situación. Le devolvió tímidamente el beso, mientras le apartaba hacia atrás con delicadeza. Le miró a los ojos y se dio cuenta de que estaba asustado, que temía cómo pudiera reaccionar David en ese momento. Aquella expresión de incertidumbre en el rostro de Ander le incitó a abrazarle. Y lo hizo. Lo abrazó con fuerza mientras sentía la respiración acelerada y los latidos del corazón de Ander contra su pecho. Claro que lo iba a ayudar. No se merecía estar con un tipo como Manu Olabe. Haría lo que hiciese falta con tal de que fuera feliz. En ese momento le dio igual tener arrasado su ático, los asesinatos de Vitoria y el maldito legado. En ese momento lo único que le importaba era ayudar a su amigo y devolverle todo lo que él le había entregado y todo lo que, sin saberlo, había hecho por él.
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  Concha Elguea irrumpió sin llamar a la puerta en el caserío de su hermana. Sabina no solía cerrar la puerta con llave, a pesar de las advertencias que Concha le había hecho mil veces. Esta vez se alegró de que tampoco lo hubiera hecho. La había llamado por teléfono varias veces en los últimos cuarenta y cinco minutos, tanto al móvil como al teléfono fijo, pero no había conseguido localizarla. Estaba asustada, tenía la sensación de que podía haberle pasado algo. ¿Tal vez el don de la vigilia había acabado precipitadamente con su vida? Aunque no era lo usual, todo era posible, en la familia ya se habían vivido casos parecidos en el pasado. El don de la vigilia no siempre implicaba el pasar por la misma fase de alucinaciones progresivas hasta la muerte. No sería la primera vez que esta sobrevenía de manera fulminante a las pocas semanas de haber comenzado el proceso. El caso de Sabina era especial, normalmente nadie sobrevivía tanto tiempo desde que se desencadenaba. Solo esperaba que Sabina no hubiera heredado de Véspero aquella especie de capacidad de permanecer viva durante años sometida a un letargo casi perpetuo.


  La buscó en todas y cada una de las habitaciones de la planta baja, pero no estaba allí. Salió al exterior y recorrió con la vista el huerto repleto de vides, tratando de vislumbrar su silueta entre la maraña de ramas. No había ni rastro de ella. Volvió a entrar en la casa y subió las escaleras. La planta superior estaba recorrida de un extremo al otro por un estrecho pasillo con tres habitaciones a cada lado, la mayoría de ellas destinadas a hacer las veces de trastero. Aunque Concha sabía que no todas. Uno de los cuartos tenía una finalidad algo diferente que muy pocos conocían. La llamó a gritos, esperando que ella la contestase desde el interior, pero no escuchó ningún tipo de respuesta. Trató de abrir una de las habitaciones más alejadas de las escaleras, pero no hubo forma, estaba cerrada con llave. La oscuridad en aquel tramo del corredor era casi absoluta. La empujó con todas sus fuerzas con la intención de derribarla, pero al cabo de unos segundos se dio cuenta de lo absurdo de su idea. Aun así, estaba tan desesperada, que siguió golpeándola con la mano, convencida de que su hermana se encontraba dentro pero no quería responderla. De repente, notó una presencia detrás de ella.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —La voz de Sabina en su nuca la asustó, no la había oído subir por las escaleras.


  —¿Dónde estabas? Llevo un buen rato buscándote a gritos.


  —¿Qué quieres? ¿A qué viene este alboroto?


  —¿Qué has hecho con Adrián? —le preguntó. Sabina se encontraba a apenas medio metro de ella, pero no era capaz de distinguir del todo los rasgos de su cara—. Le he llamado mil veces y no me contesta.


  —¿Por qué crees que le he hecho algo?


  —Dime dónde está o te juro que …


  —¿Qué vas a hacer Concha? Nada, como siempre. Dedícate a rezar a tu señor Jesucristo, eso se te da bien.


  —¿Dónde está mi hijo? —le gritó Concha, a punto de perder los nervios—. Hace tres horas me ha dejado un mensaje en el contestador diciéndome que alguien había destrozado la casa de David y que te estaba buscando. Parecía muy asustado.


  —Tu hijo está donde tiene que estar —le respondió Sabina, aproximándose un poco más a ella.


  —¿No le habrás mandado a …?


  —Cállate, ni se te ocurra decirlo en voz alta. Te he dicho un montón de veces que nunca sabes quién puede estar escuchando.


  —Nos hemos equivocado totalmente, Sabina. Supongo que habrás visto las noticias.


  —Sí, las he visto. No te preocupes, yo me hago cargo de todo, como siempre.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan. Lo que ha sucedido nos ha venido hasta bien. Sí, yo estaba equivocada. Aunque no lo parezca soy humana y también cometo errores. Adrián se encargará de todo.


  —¿Cómo has sido capaz de tomar esa decisión sin consultarme? ¡Soy su madre! Te juro que como le pase algo…


  La bofetada que le soltó Sabina resonó por todo el pasillo y a punto estuvo de tirarla al suelo. El dolor provocado por el golpe la paralizó. Miró a su hermana con temor, había algo en su mirada gélida que resultaba aterrador. A pocos centímetros de su cara, el aliento reseco de Sabina resultaba más que hediondo.


  —Tu hijo va a hacer lo que tiene que hacer. Ni se te ocurra volver a enfrentarte a mí de esa manera o a discutir mis decisiones. Tú tuviste tu oportunidad y como siempre terminaste fastidiando todo. Nunca has tenido lo que hay que tener para llevar la carga del legado, así que no te quiero ni oír. ¿Quién te crees que ha entrado en casa de David? Ahora más que nunca es necesario no bajar la guardia y mantener al usurpador a raya. Así que vete. Corre a llorar a tu virgen y a tus santos, a ver si te consuelan. Tengo muchas cosas que hacer.
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  Anne Wellington andaba a paso ligero mirando cada dos por tres hacia atrás, con la sospecha de que alguien la seguía muy de cerca. Una fría lluvia salpicada de vez en cuando por pequeños copos de nieve la acompañó durante todo su trayecto desde Aretxabaleta hasta el casco viejo de Vitoria, donde había quedado con Esther Arburu, la amiga de Miren Martínez de Ilarduya. La calle Cuchillería estaba casi desierta, a excepción de algún que otro viandante esporádico que rompía de vez en cuando la monótona soledad que envolvía cada rincón, algo que no era nada habitual en una vía como aquella, repleta de establecimientos hosteleros dispuestos a satisfacer las exigencias gastronómicas de lugareños y visitantes. El tiempo helador y el hecho de que aún era primera hora de la tarde tenían la culpa. Aunque tal vez aquella ausencia de transeúntes se debía al miedo que imperaba debido al último crimen del asesino del blog. Faltaban pocos días para que tuviera lugar la inauguración del congreso internacional de antropología que traía de cabeza a las autoridades. Pronto, las calles del casco histórico de la ciudad estarían repletas de cientos de turistas y expertos en la materia llegados de todas partes del mundo. Caminó deprisa hasta que llegó a la taberna donde la esperaba la limpiadora. Esther Arburu estaba sentada en una de los taburetes situados junto a la barra, degustando una cerveza artesana local. Miren no se había equivocado al describir su aspecto físico. Sin tener aún la edad de la anticuaria, había algo que llamaba poderosamente la atención en ella. Un oscuro tono marrón cubría cada poro de su piel de una manera un tanto artificial, producto de las sesiones de rayos ultravioleta a las que semanalmente se sometía para no perder el bronceado adquirido durante las vacaciones estivales.


  —Así que estáis tratando de encontrar a una abuela que se llama Véspero y que lleva algún tiempo en una residencia.


  —Sí. Bueno, es muy largo de explicar. Digamos que tenemos la certeza de que es la propietaria de una interesante colección de figuras de porcelana de los años veinte, y queremos localizarla para hacerle una oferta —mintió Anne.


  —Ya veo. Miren siempre anda buscando la ganga perfecta para luego sacarle partido en la tienda.


  —Es una señora mayor, no sé exactamente los años que tendrá, pero tiene una enfermedad degenerativa que le hace estar postrada en una silla y apenas se mueve. Creo que tampoco puede hablar, por lo que nos han dicho. La persona que nos ha puesto en la pista nos asegura que alguien le dijo una vez que vivía en una residencia de ancianos en Vitoria, pero no tenemos ninguna pista más.


  —No sé, así dicho… no recuerdo a ninguna de las residentes de los diferentes sitios en los que trabajado que tenga esas características…


  —Siempre está peinando una vieja muñeca, a la que no suelta en ningún momento.


  —Un momento. ¿Una muñeca dices? Me está viniendo algo a la cabeza, me has recordado algo. Déjame que piense.


  Esther Arburu dio un largo trago a la cerveza mientras trataba de acordarse de por qué le sonaba tanto lo que le había comentado Anne. Al cabo de unos instantes, levantó la mirada de su botella y le propinó un pequeño empujón, motivado por la emoción de haberlo recordado.


  —¡Ya está, ya sé por qué me sonaba lo de la muñeca! Esa vieja era una de las que vivían en la residencia donde curraba la pobre chica esta, la que apareció muerta en el belén de La Florida. Sí, hombre, la del asesino del blog dichoso. Cómo se llamaba …


  —Elixabete García —contestó rápidamente Anne.


  —Eso, Elixabete.


  —¿La conocías?


  —Pues no mucho, la verdad. Trabajaba en varias empresas de limpieza, una de ellas la mía. Creo que he coincidido un par de veces con ella. Pobre chica, parecía majísima. Debía de tener problemas de dinero, por lo que se decía.


  —¿Entonces?


  —La Pepi, una compañera que trabaja conmigo en mi empresa sí que la debía de conocer bien. Aunque ya sabes que a la gente le gusta cotillear lo que sea de los que ya no están para defenderse. Al parecer, antes de morir, le había comentado que estaba muy agobiada desde que había empezado a currar en una nueva residencia, que aunque la pagaban muy bien el trabajo exigía mucho… Y le habló más de una vez de una mujer a la que todas las monjas y las pacientes que vivían con ella le tenían pánico, porque parecía una niña pequeña atrapada en el cuerpo de una vieja y se dedicaba todo el día a peinar su muñeca…


  —Puede que sea ella. ¿Sabes el nombre de la residencia?


  —Pues no. Pero espera que llamo a La Pepi a ver si se acuerda —dijo mientras trataba sin éxito de contactar con ella—. ¡La madre que me trajo con el congreso ese de las narices! Desde hace dos días los móviles dan por saco en el casco viejo. Dicen que están haciendo pruebas con barridos de no sé qué tipo para evitar escuchas, o atentados, o no sé qué tonterías. Al parecer se espera la llegada de un importante antropólogo de Alemania, que tiene conexiones con el gobierno de su país. Y no se le ha ocurrido otra cosa más que organizar una visita al casco viejo.


  Esther Arburu volvió a intentarlo hasta en cinco ocasiones más. Al final, decidieron salir del casco medieval y adentrarse en las calles aledañas. Cuando llevaban casi medio kilómetro andado, por fin pudo hablar con su compañera.


  Anne observó el edificio con detenimiento. Pensar que la última vez que había estado en Vitoria había estado tan cerca de Véspero Aizaga cuando aún no sabía el papel que desempeñaba la abuela de David, la hizo recapacitar. Un grupo de turistas atendía las explicaciones de una guía sobre el trazado en forma de almendra del casco medieval de la antigua Gasteiz, que coronaba la colina sobre la que, con los siglos, la ciudad fue extendiéndose. Recordó el macabro encuentro que había tenido con aquella mujer, La Vieja, en la plaza ubicada entre el palacio de Escoriaza-Esquivel y el edificio que albergaba la residencia de Véspero Aizaga, con la muralla medieval de telón de fondo uniendo ambos inmuebles. Un cartel de grandes dimensiones colocado a la entrada de la casa palaciega anunciaba una exposición sobre la cosmovisión del mundo desde el punto de vista de diferentes culturas del mundo y, que sin duda, formaba parte de la agenda de actividades que se habían organizado con motivo del congreso de antropología. A diferencia de aquella vez, en la plaza se respiraba una atmósfera tranquila y acogedora. Tenía el presentimiento de que los caminos de la familia de David y el de ella no dejaban de cruzarse de una u otra manera. Era una idea ridícula, pero cualquiera que analizara la situación desde fuera podría llegar a la misma conclusión. Miró a su alrededor nerviosa, seguía teniendo la sensación de que alguien la observaba de cerca. La había tenido desde que había salido de casa de Miren en Aretxabaleta y, aunque se había olvidado por completo de ello mientras había estado con Esther Arburu, ahora que estaba sola, volvía a sentir la presencia de alguien siguiendo cada uno de sus pasos. Palpó con sus dedos el collar que había encontrado entre las cosas que la abuela Mary Anne había escondido en la habitación secreta de Sunny House. El tacto de aquel antiquísimo colgante le hizo sentirse más segura. Cuando acababa de decidir volver ya a casa de Miren, notó una vibración en el bolsillo interior de su chaqueta. Era un e-mail. Emocionada por si se trataba de un nuevo mensaje de Mechero, abrió el correo y a punto estuvo de pegar un pequeño grito de júbilo. Era El Flautista de Hamelin y le proponía un lugar y una hora para encontrarse esa misma noche.
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  Lourdes del Río y Miren Martínez de Ilarduya dejaron atrás la iglesia de los Santos Juanes, en pleno casco viejo de Bilbao, y se internaron en la cercana calle Somera, con la precaución de hacerse pasar por dos vecinas más del barrio. Llevaban en la mano varias bolsas de un supermercado local que habían rellenado con productos que habían comprado hacía media hora. No era bueno que llamaran la atención. Jon Arkaute se reuniría con ellas más tarde; había ido hasta su apartamento de Getxo a recoger unos documentos que creía podía ser oportuno presentarlos en la reunión secreta de la Fundación. Se internaron en el edificio después de llamar al telefonillo y decidieron subir por las escaleras, no querían cruzarse con ningún vecino. En el descansillo, se encontraron a un operario tratando de arreglar una de las lámparas que les saludó nada más verlas. Lourdes lo observó. ¿Tan obvio era que aquel hombre no era un electricista? Su aspecto fornido y el arma que llevaba oculta en la cintura del pantalón lo delataban. Lourdes sintió vergüenza ajena por lo poco profesional que parecía aquella especie de guardaespaldas que Petunia había colocado en la puerta de la casa de Begoña Argenta. A punto estuvo de decirle que el bulto que producía la pistola se veía desde varios metros de distancia, pero no quiso humillarlo. Por lo menos el otro piso que acogía la planta estaba deshabitado, o al menos eso parecía a juzgar por el cartel de «Se alquila» pegado en la puerta. Llamaron al timbre y les abrió otro hombre con aspecto de matón que ni siquiera las saludó. Directamente les separó las piernas y los brazos y las cacheó sin más miramientos. No tuvieron tiempo ni de protestar, aunque Miren le soltó una bofetada cuando la mano del tipo rozó ligeramente uno de sus pechos. Él ni se inmutó. Las invitó amablemente a que avanzaran por el pasillo hasta el salón. Begoña las estaba esperando desde hacía rato.


  —Llegáis tarde —les dijo nada más entrar. La jardinera iba ataviada con una blusa entallada y una falda recta de color negro, y las bolsas bajo sus ojos indicaban que no había pasado muy buena noche. Lourdes se acercó a ella y la abrazó con dulzura, pero Begoña enseguida la apartó.


  —¿Se sabe algo? —preguntó Miren.


  —La policía sigue su línea de investigación, están convencidos de que se trata de una banda organizada que asalta pisos en Bilbao desde hace unos meses. Pero yo sé, la Fundación sabe, que no es así.


  —¿Por qué estáis tan seguros?


  Begoña la miró con cara de pocos amigos mientras les mostraba la pantalla de su teléfono móvil.


  —Recibí este video en mi correo electrónico al día siguiente. Yo no quiero verlo más. Cada vez que veo esas imágenes siento que me quitan un año más de vida. No soporto ver la cara de sufrimiento de Juan Mari.


  Lourdes accionó el botón para iniciar la reproducción del vídeo. En la pantalla, aparecía el marido de Begoña Argenta maniatado a una silla y con la boca tapada con cinta americana. La persona que grababa las imágenes mostraba a Juan Mari en la pantalla de su tablet una serie de vídeos de Begoña dentro de la biblioteca de la Fundación y diversas fotografías de la jardinera hablando con personas desconocidas en diferentes ciudades del mundo. Lourdes reconoció las calles de París y Brujas. A continuación, el hombre reproducía una serie de archivos sonoros en los que se escuchaba a Begoña Argenta hablando de la Fundación Petunia. Eran seis grabaciones obtenidas en diversas reuniones de la organización. En alguna de ellas incluso se oía perfectamente cómo Begoña hablaba del tipo de castigo físico a emprender contra algún traidor de la organización. Visto desde fuera, la escena parecía sacada de una película de mafiosos. La cara de asombro y terror de Juan Mari estremecieron a Lourdes.


  —Juan Mari no … —Intentó decir Miren.


  —No, cariño. Juan Mari no sabía nada, absolutamente nada. Y yo soy la peor persona del mundo por haberle ocultado durante tantos años a quién tenía por mujer. No puedo aguantar ver su cara y pensar en lo que se le tenía que estar pasando por la cabeza y no me lo voy a perdonar en la vida.


  —Pero ¿cómo es posible que no se enterara? Habéis pasado media vida juntos.


  —Una vez juré lealtad a la Fundación y he cumplido a rajatabla con el compromiso de confidencialidad. Los juramentos de honor son eso. No se pueden romper.


  —¿Y la Fundación te permitió seguir con Juan Mari sin decirle nada?


  —Lo mío me costó convencerles. Pero supongo que creyeron en mi palabra. Por mi parte, no he traicionado jamás el juramento. Recuerdo una vez que Juan Mari me pilló hablando con dos de los Mayores que habían venido a visitarme a casa. Se presentó de repente, cuando se suponía que tenía que estar en el trabajo. Había tenido que volver precipitadamente a casa porque tenía casi cuarenta grados de fiebre. Le tuve que decir que eran dos miembros de la O.N.G. con la que suelo colaborar. Y creo que se lo creyó, al menos jamás me contó que sospechara nada.


  —¿Sabéis quién lo hizo? —preguntó Miren.


  —No. La única vez que se ve a ese miserable en toda la grabación es al pasar frente al televisor, que estaba apagado. Es un instante, pero no nos sirve de nada, llevaba pasamontañas y, además, o no habló mientras grababa a Juan Mari, o borró el audio después, porque no se le escucha en ningún momento. Los Mayores están analizando de nuevo el archivo, pero no tengo ninguna esperanza.


  —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó de nuevo la anticuaria—. ¿Qué dice Koldo de todo esto? Aún no he podido hablar con él, no contesta a mis llamadas.


  —Pronto le verás, está invitado a la reunión. Prefiero que te cuente él en persona lo que piensa.


  Estuvieron hablando diez minutos más recordando a Juan Mari y su carácter bonachón. Lourdes deseó que, cuando ella muriese, la gente hablara de ella con tanto cariño como lo estaban haciendo con relación al marido de Begoña. Siempre que se enfrentaba a la muerte de alguien conocido tenía el mismo pensamiento y siempre terminaba llegando a la misma conclusión: cuando ella muriese nadie la recordaría ni hablaría de ella. Begoña Argenta le pidió a Miren que esperara abajo, en la calle, mientras terminaba de arreglarse. Las tres irían a cenar a un restaurante cercano antes de acudir a la biblioteca, pero quería hablar un tema personal con Lourdes. Cuando la anticuaria hubo abandonado la vivienda, Begoña volvió a sacar su teléfono móvil. Lourdes la miró temiéndose lo peor.


  —¿Qué ocurre, Begoña?


  —Aún hay más —contestó mientras le mostraba otro archivo de vídeo que parecía la continuación del primero.


  El asesino portaba en la mano una fotografía impresa de Mechero mientras le enseñaba un vídeo a Juan Mari en el que se veía al joven y a Begoña entrando juntos a la librería-cafetería del casco viejo donde se ocultaba uno de los accesos a la biblioteca de la Fundación. Lourdes miró a Begoña y, por la expresión de su rostro, supo que lo peor aún estaba por venir. El asesino reproducía un archivo en el que había registrado una conversación entre Begoña y Mechero, grabada probablemente en la biblioteca de la Fundación, que no dejaba ninguna duda sobre la afiliación del joven a Petunia. Juan Mari parecía conmocionado. Al cabo de pocos minutos comenzó a sufrir unas violentas convulsiones que obligaron a su captor a retirarle la cinta americana de la boca. El marido de Begoña Argenta vomitó durante varios minutos de manera incontenible hasta que no le quedó en el organismo nada más que bilis, que también expulsó. Aun habiendo dejado de vomitar, seguía sufriendo continuas arcadas. La grabación se cortaba en ese punto. Lourdes se levantó de la butaca donde estaba sentada y se situó junto a Begoña. Intentó abrazarla, pero la jardinera se lo impidió apartándola con la mano.


  —Begoña, no sé qué decir, la verdad.


  —No tienes que decir nada. Tengo esta grabación para recordar el resto de mis días todo lo que sufrió Juan Mari antes de morir. Siento que le he traicionado, que he traicionado el amor puro que me regaló durante todos estos años. Ya no me quedan más lágrimas que derramar.


  —¿Juan Mari tampoco sabía que Mechero…?


  —Por supuesto que no. Y me consta que Borja tampoco le dijo nada al respecto.


  —Lo siento de corazón, Begoña. No me quiero ni imaginar cómo te tienes que sentir. Primero Mechero, ahora Juan Mari… Sé que todos pensáis que no tenía aprecio por Borja, pero puedes creerme que, a pesar de cómo me trataba, yo le tenía un gran cariño. Te prometo que voy a rezar por ellos con toda mi alma.


  —No vayas por ahí, Lourdes. A mí no me cuentes tus tonterías cristianas. ¡Antoine! —Begoña llamó a gritos al hombre que les había cacheado a Miren y a Lourdes al entrar en la vivienda. Se acercó hasta donde se encontraba la jardinera con las manos y la boca manchadas de chocolate; era evidente que se había estado pegando un buen atracón en la cocina—. Dile que venga.


  Lourdes miró a Begoña sin comprenderla, pero la forma en que le dio la orden a aquel hombre la asustó. Creyó captar un destello despiadado en su mirada y, por un momento, temió por su propia integridad física. No sabía si quería presenciar lo que iba a ocurrir a continuación. El matón desapareció por el pasillo. Al cabo de unos instantes, escuchó con nitidez el ruido seco del gozne de una puerta abriéndose en otro punto de la casa y, unos segundos después, unos pasos aproximándose hacia el salón. Lourdes buscó algún objeto contundente con el que poder defenderse en caso de que lo necesitara, pero se dio cuenta de que no tenía nada que hacer. ¿Qué pretendía con aquellos dos hombres custodiando la vivienda?


  Cuando por fin apareció, Lourdes, movida por un reflejo, abrió y cerró los ojos tres veces, sin poder creer lo que estaba viendo. Dirigió la mirada a Begoña, que permanecía impasible, y de nuevo observó a la persona que acababa de entrar al salón. Sintió que el aire se le escapaba de los pulmones, pero enseguida se tranquilizó cuando escuchó su voz.


  —Hola, Lourdes.


  La guía de la Fundación no entendía nada. Estaba claro que aquello no era una alucinación, pero no pudo evitar santiguarse. Tras hacerlo, se sintió mucho mejor.


  —Borja… —acertó a decir por fin.


  —Vaya, veo que ni siquiera habiéndome muerto respetas mi voluntad. Te he dicho que no me llames con ese puto nombre, joder.


  —¡Borja! No hables así a Lourdes —gritó Begoña.


  —Te llamo como tú quieras —dijo Lourdes segundos antes de abalanzarse sobre él y abrazarle. Mechero se sorprendió por la reacción sincera de la guía y las lágrimas de emoción humedecieron sus pupilas, pero fue capaz de retenerlas en el último instante y no llorar.


  —Lourdes, es muy importante que, de momento, no digas a nadie que Borja está vivo, no sabemos todavía a quién nos estamos enfrentando. Si te lo he contado es porque me has ablandado antes al hacerme ver que lo echabas de menos de verdad.


  —¿Seguro que ha sido solo por eso? —preguntó la guía.


  —Tienes razón, ¿a quién pretendo engañar yo a estas alturas? Si te lo he contado es porque te necesito. No quiero que Borja se quede solo en este mundo si yo falto.


  —Begoña, no digas eso, por favor… —La interrumpió Lourdes.


  —Visto lo visto, cualquier día me tenéis que enterrar a mí también. Lourdes, eres la persona idónea. Sé que es muy egoísta por mí parte pedirte este favor tan grande, pero ahora mismo, no se me ocurre ninguna otra persona dentro de la Fundación que pueda y quiera aceptar este encargo. Y sobre todo de la que me fíe al cien por cien. Prométeme por favor que si me pasa algo, vas a cuidarle, guiarle y protegerle dentro de la Fundación. Por supuesto, no te faltará el dinero, no te estoy pidiendo que encima comprometas tu situación económica. Si aceptas, lo tengo todo preparado para que nunca jamás te falte de nada.


  —¿En serio le estás pidiendo eso a la monja? —preguntó Mechero irritado—. Preferiría quedarme con uno de esos maromos que tenéis contratados de guardaespaldas. ¿Cómo me va a defender esta de nada? Además, sé arreglármelas yo solito, gracias. Si quiero desaparezco y no me encuentra ni Dios.


  —Tú vas a hacer lo que yo te diga —le dijo Begoña—. Te crees que lo sabes todo, pero no terminas de entender la gravedad de la situación. Si has podido esconderte durante estos meses es porque yo me he encargado de que así fuera. Pero no te confíes. No puedes escapar de Petunia, cariño, ¿es que no te acuerdas del juramento que hiciste? ¿Te crees que te van a dejar irte tranquilamente con todo lo que sabes y siendo quien eres?


  —Me has jodido la vida, madre —respondió Mechero dando un puñetazo en la pared.


  —¿Cómo me dices eso después de todo lo que he hecho por ti, de lo que hemos hecho por ti Juan Mari y yo todos estos años? ¿Quiénes te hemos pagado los estudios? ¿Quiénes te hemos comprado todas esas gorras y esos harapos que llevas puestos? ¿Quiénes te hemos seguido dando dinero aun teniendo edad para trabajar porque eres incapaz de conservar un empleo? Aún no entiendes todo lo que te hemos querido, lo que te quiero. Fuiste el regalo que nos devolvió la alegría a tu padre y a mí, y hemos intentado darte todo lo que creíamos que necesitabas para que salieras adelante. Así que no te permito que digas que te he jodido la vida, no te lo consiento, porque es mentira y lo sabes. Madura de una vez. ¿No ves lo que ha pasado con tu padre? Necesitas a alguien que te guíe, que te acompañe, que te ayude si yo no estoy. Por lo menos hasta que seas capaz de hacerlo tú solo. ¿Qué me dices, Lourdes? Si no estuviera tan desesperada no te lo pediría.


  Lourdes sintió que estaba asistiendo a uno de los momentos más importantes de toda su existencia. Aceptar ser la tutora de Mechero, el hijo de Begoña Argenta, dentro de la Fundación, para el caso de que ella muriese, podía significar un cambio de ciento ochenta grados en su vida y dudaba de estar lo suficientemente preparada para ello. Sin embargo, un sentimiento de culpa arraigado en su corazón desde hacía mucho tiempo y recubierto por varias capas de remordimientos, la ayudó a tomar la decisión. Siempre había estado buscando su lugar en este mundo y jamás lo había encontrado. Envidiaba a las personas de su entorno que tenían muy claro cuál era su razón de ser. Ella jamás lo había sabido. Había intentado llenar ese vacío interior con la fe y la religión y, durante un tiempo, creyó haber descubierto su camino, como sierva de Dios. Pero nunca había dado el paso definitivo y cada vez dudaba más de si llegaría el momento en que tomaría los votos monásticos. Le pidió a Begoña quedarse a solas con Mechero, necesitaba hablar con él y saber si él estaba dispuesto a aceptarla.


  —Mechero, sé que nunca me has tenido demasiado aprecio —comenzó a decirle una vez que Begoña hubo cerrado la puerta del salón al salir—. No te culpo, yo en tu situación no sé cómo hubiera reaccionado. Pero déjame intentarlo, por favor. Siento que la vida me está dando esta oportunidad, que Dios me está hablando alto y claro, que por fin puedo redimir los errores del pasado. Sabes que Begoña tiene razón, necesitas un apoyo dentro de la Fundación. Déjame ser esa persona.


  —No sé cómo tienes los huevos de pedirme esto, Lourdes. ¿Ya no te acuerdas de lo que hiciste? ¿Cómo pretendes que cambie el chip y haga como que no ha pasado nada? Me parece muy bien que te sientas culpable y quieras cumplir el encargo de Begoña para sentirte mejor. Pero no me pidas que acepte algo que no puedo. Te jodes. No te debo nada. Al contrario. Me alegro de que te reconcoma la conciencia.


  —Mechero, por favor, se avecinan tiempos oscuros, no me hagas esto, sé que puedo hacerlo, sé que puede funcionar…


  —¡Empujaste a mi madre a la muerte! —le gritó el joven—. ¿Qué te piensas? ¿Que soy un niñato que no se entera de nada? Sé lo que hiciste. Sé que tu presión fue decisiva. Me he encargado de llamar a las puertas correctas hasta que me han contado lo que sucedió. ¿Y todo por qué? Por un mísero ascenso dentro de Petunia. ¿Cómo pudiste hacerlo? Te crees que eres la puta ama con tus aires de santurrona, tus rosarios y todas esas mierdas… Pues eres lo peor y me alegro de que lo que hiciste te haga comerte la cabeza.


  —Tienes razón —dijo Lourdes a punto de llorar—. No hay día en que no me venga en algún momento a la cabeza el nombre de Julia Ayala. Tu madre era una buena mujer y una excelente jardinera. Jamás me perdonaré que fui yo la que la convenció para que aceptara aquella misión, pero te juro por mi santo padre que aún vive, que no pensé que sería tan peligroso. Tú no sabes la mitad de lo que pasó. Te han podido contar cosas, pero no tienes ni idea. Aun así tienes parte de razón. Me comporté como una trepa. Solo pensaba en hacerme con el puesto de guía de la Fundación en Bilbao. Si Julia fracasaba yo podía tener una oportunidad. Pero jamás deseé su muerte.


  —Eres una hija de puta —arremetió Mechero contra ella.


  —Perdóname, por favor. Te suplico que me perdones. Hice mal, pero no fue como tú te lo imaginas. Algún día quiero contarte todo lo que pasó para que lo entiendas y, solo entonces podrás juzgar si merezco o no tu odio. Cuando tu madre murió, hice todo lo posible para que no acabaras en un centro de menores regentado por los servicios sociales. No te imaginas todo lo que tuve que hacer para conseguir que Begoña y Juan Mari pudieran adoptarte. No te imaginas todo lo que tuvo que hacer Begoña para que Juan Mari no se enterara de las circunstancias de la adopción. Lo habría hecho yo misma, pero mi situación económica no me lo permitía. Por favor, créeme. Tanto Begoña, Juan Mari como yo hemos cuidado de ti todo este tiempo lo mejor que hemos podido. Cada uno a nuestra manera. Perdóname, por favor, no puedo soportar que me odies —le suplicó arrodillándose y cogiendo sus manos entre las suyas. Mechero por fin pareció ceder y abandonó su actitud hostil.


  —Anda, levántate del suelo. Está bien, te voy a conceder el beneficio de la duda. Quiero que Begoña se quede tranquila y no me dé más la brasa. Pero como resulte que al final yo tenía razón, te juro que no te vuelvo a hablar en la vida.


  —Gracias —dijo ella incorporándose y enjugándose las lágrimas—. No sabes cómo me alegro de que estés vivo y de que hayas decidido confiar en Anne para contarle tu pequeño secreto. No sabes lo emocionada que está de que la vayas a ver esta noche.


  —¿Qué coño estás diciendo? ¿Anne Wellington? ¿Nuestra Anne? —preguntó extrañado—. ¿Pero no había vuelto a Inglaterra? Quería contactar con ella tarde o temprano, pero estaba dejando pasar el tiempo suficiente y buscar el modo más adecuado para quedar con ella y no dejar pistas de que aún sigo vivito y coleando. ¿Ha vuelto a Bilbao? Tengo muchas cosas que hablar con ella.


  Lourdes se quedó petrificada al escuchar las palabras del joven. Antes de entrar en casa de Begoña había recibido en su teléfono móvil un mensaje de Anne en el que le confirmaba la hora y el lugar en el que había quedado con El Flautista de Hamelin. Miró el reloj de su muñeca. No había tiempo que perder. Cogió su teléfono y la llamó varias veces, pero no daba señal. Llamó a Jon Arkaute, pero tenía el móvil apagado. Mechero la observaba moverse de un lado para otro de la habitación, presa del pánico. Lourdes sintió que se iba a desmayar y se volvió a sentar. Sesenta kilómetros y tres cuartos de hora en coche separaban a Vitoria de Bilbao. Pensó en llamar a la policía, pero ¿qué les iba a contar? Era ridículo, la iban a tomar por una desequilibrada. Lourdes miró angustiada a Mechero y supo que todo estaba perdido. Rogó a Dios que el extraño con el que Anne se había citado no fuera la misma persona que aparecía en los vídeos que le acababa de enseñar Begoña Argenta. Suplicó a la Virgen misericordiosa que aquel tipo no fuera el asesino de Juan Mari.
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  El punto de acceso acordado era uno de los pisos que la Fundación poseía en uno de los edificios de viviendas bajo los cuales se ubicaba la biblioteca del casco viejo de Bilbao. Desde una hora antes del inicio de la reunión, los asistentes habían ido llegando para verse sometidos a un estricto control con el objetivo de minimizar los riesgos. Varios hombres con aspecto intimidatorio se encargaron de registrar las pertenencias de los concurrentes y, en algunos casos, se llevaron a cabo exhaustivos cacheos que provocaron más de una situación incómoda. En los años que llevaba perteneciendo a la Fundación, Lourdes del Río jamás había visto nada semejante. La tensión se palpaba en el ambiente y el silencio reinante hacía presagiar que los Mayores iban a tener que esforzarse para lograr que los jardineros participasen y colaborasen. Era una situación inaudita. Los Mayores jamás habían dado la cara frente al resto de miembros, por muy elevado que fuera el rango de estos. Petunia era una organización que se basaba precisamente en la opacidad y el secretismo. Si habían decidido hablar era que algo muy grave estaba ocurriendo. Uno a uno, fueron dirigidos a la estancia que hacía las veces de sótano dentro de la biblioteca y a la que muy pocos habían entrado alguna vez. La Sala Cero.


  Pasaban casi quince minutos de las once cuando Lourdes del Río y Miren Martínez de Ilarduya accedieron juntas. El comienzo de la reunión se estaba retrasando. Enseguida buscaron un hueco libre entre las sillas que habían sido dispuestas alrededor de una especie de altar colocado al fondo de la sala, justo delante de la puerta blindada por la que se cruzaba a la cámara acorazada donde se custodiaban los archivos más sensibles de la Fundación, como algunos de los libros y documentos que precisaban de una especial protección, entre ellos, la extraña copia del Códice60. Al final se les había echado el tiempo encima y solo habían comido un par de pintxos en un restaurante contiguo a la casa de Begoña Argenta. La madre adoptiva de Mechero finalmente no había ido con ellas, había preferido adelantarse y llegar con puntualidad a la reunión. Lourdes apenas había podido probar bocado. No dejaba de mirar la pantalla de su teléfono móvil a la espera de que Anne, Mechero o Jon contestaran a sus mensajes y llamadas. Ahora no le quedaba más remedio que esperar. En el sótano de la biblioteca no había cobertura, estaba totalmente aislada del mundo exterior. Al sentarse, estuvo a punto de quemarse el pelo con una de las velas colocadas en diferentes partes de la estancia. Le parecía una idea descabellada que se hubiera decidido alumbrar la reunión con ellas, habida cuenta de todos los libros y documentos que había en la biblioteca. Era cierto que la sala que servía de antesala a la cámara acorazada no tenía ningún libro, pero aun así le pareció un despropósito. Petunia tenía que aprender a saber adaptar sus antiguas tradiciones a los nuevos tiempos. Tener velas encendidas en un sitio como aquel no podía dar más que problemas, por mucho que formaran parte del ritual en las ceremonias más importantes de la organización.


  Tras varios minutos en los que los jardineros fueron sentándose y saludándose, siempre en susurros, para respetar el protocolo, comenzaron a bajar por la escalera los que todos identificaron como miembros de la comitiva de los Mayores. Ataviados con una túnica de color granate con capucha que les cubría todo el cuerpo desde la cabeza hasta los tobillos, era prácticamente imposible adivinar sus rasgos faciales, a lo cual contribuía sin duda alguna las sombras creadas por la luz oscilante de las velas y la máscara que cubría la parte superior de sus rostros, también de color granate. Al verlos, Lourdes se santiguó y agarró con fuerza el pequeño crucifijo metálico que adornaba su cuello. Algunos de los jardineros sentados junto a la guía también habían optado por cubrir sus caras con una máscara, en un intento de preservar su anonimato. Se preguntó si alguno de ellos sería Koldo de Andrés. Los Mayores fueron ocupando sus asientos alrededor del altar, mientras entonaban la oración del amanecer, una sobrecogedora plegaria en la que se alternaban versos recitados y pequeñas melodías cantadas en diferentes idiomas, aunque el mayoritario era el latín. Lourdes sintió cómo se le erizaba el vello de los brazos. Ella misma había sido instruida para aprender aquella oración que Petunia venía repitiendo desde hacía siglos pero la emoción le impidió seguir el compás. A continuación, todos los asistentes pronunciaron, esta vez en castellano, los votos secretos de la Fundación, algo en lo que debían de poner la máxima atención, pues era importante que aquellas palabras fueran vertidas por todos a la vez.


  
    Desde el principio y hasta el final


    desde la siembra y hasta la cosecha,


    protegemos la única verdad,


    la que perdura, con nuestra vida.


    Que no nos tiemble el pulso,


    que no se marchite la flor,


    que nuestra misión sagrada


    sobreviva al tiempo y a la muerte.


    


    Somos el relámpago en la tempestad,


    somos la luciérnaga en la noche.


    Somos la guardia que permanece,


    somos los que nunca gritan.


    Somos el silencio y la espera,


    somos el jardín antiguo.


    Somos la semilla y el fruto,


    somos la hermosa rosa perenne.


    


    Somos la hermosa rosa perenne.


    Somos la hermosa rosa perenne.

  


  Un silencio abrumador se apoderó de la estancia. Tras la enunciación de los votos sagrados, el protocolo exigía que solo el jardinero con más rango de entre los que se encontraran presentes rompiera la quietud. Al cabo de unos instantes, uno de ellos se levantó y encendió el cirio carmesí colocado en el ara, presidiéndola.


  —Bienvenidas y bienvenidos —les saludó. Lourdes reconoció enseguida aquella voz. Era Begoña Argenta. Nunca se le había pasado por la cabeza que pudiera tener un rango tan elevado dentro de la jerarquía de la Fundación. ¿Nadie más se estaba dando cuenta de que era ella? Probablemente muchos de los jardineros habían llegado a la misma conclusión, pero permanecieron en silencio, siguiendo el juego—. Estamos viviendo tiempos oscuros, por eso hoy más que nunca es necesario que permanezcamos juntos y no decaigamos. Nuestra misión es sagrada y no podemos defraudar a quienes nos precedieron. Como sabéis, se han producido diferentes ataques a la Fundación recientemente. Los ojos de nuestros hermanos dispersos por todo el mundo están puestos sobre nosotros y quieren que os transmitamos su amor y apoyo fraterno. Quiero dar la palabra al Mayor Acanthus, que nos explicará cómo están las investigaciones.


  —Muchas gracias. Tal y como ha explicado la Mayor Ferula, la Fundación está siendo objeto de diferentes ataques, el último al esposo de una de nuestras jardineras.


  El murmullo espontáneo de los asistentes interrumpió al hombre, que tuvo que levantarse para hacer valer su autoridad y pedir silencio. Lourdes presintió que no todos los que habían acudido se habían enterado previamente de lo acontecido con el marido de Begoña.


  —Se trata de un horrible crimen que la policía ha calificado como un robo con fuerza, pero sabemos que no es así. El asesino se dedicó a grabar en vídeo las atrocidades que cometió con la víctima y, por si esto fuera poco, le obligó a escuchar varias conversaciones obtenidas con algún dispositivo de espionaje en diversas reuniones en las que estaban presentes varios jardineros. No debemos olvidar que su objetivo era precisamente que su víctima se enterara del engaño al que su mujer, una de nuestras hermanas, le había sometido durante todos sus años de matrimonio, ya que desconocía por completo la existencia de la Fundación y a qué se dedicaba ella. Por desgracia, no hemos conseguido averiguar la identidad de este infame, ya que mientras cometía su crimen, cubrió su rostro con un pasamontañas y creemos que borró el audio de su propia voz o, directamente, no habló durante las grabaciones. Hemos decidido citaros aquí para exponeros lo que está ocurriendo y pediros que tengáis especial cautela tanto con vosotros mismos como con las personas que están a vuestro cargo y que no han podido acudir a esta reunión por no tener el rango apropiado para ello. Estamos convencidos de que volverá a matar.


  De nuevo un murmullo estalló al fondo de la estancia y se propagó rápidamente entre todos los asistentes. Lourdes se revolvió en su asiento.


  —Silencio, por favor —ordenó el Mayor Acanthus—. Hemos meditado mucho si era necesario o no contaros lo que os vamos a contar, porque la mayoría de vosotros no tenéis ni idea. Habéis sido instruidos en los fines y objetivos de la Fundación, pero, en realidad, muy pocos de vosotros conocéis la verdad suprema. Sabéis que ese conocimiento solo lo alcanzaréis cuando hayáis completado vuestro camino dentro de la Fundación y lleguéis al último estadio. Es esta una ley sagrada dentro de Petunia y no vamos a romperla por ningún motivo. Pero parece que alguien está empeñado en hacerlo. Lo que ha hecho con su última víctima, obligándole a descubrir el engaño al que le había sometido su esposa, sintetiza el objetivo de este ser despreciable. Quiere que la verdad salga a la luz. Quiere que el mundo conozca la esencia de Petunia y lo que representamos. Creemos que, por algún motivo que se nos escapa, ha accedido a buena parte de ese conocimiento supremo, aunque, por suerte, todo apunta a que no en su totalidad. Aun así, está empeñado en que los ajenos descubran nuestra misión.


  Lourdes trató de apartarse de nuevo de la vela colgada en la pared que tenía a escasos treinta centímetros de su cabeza. Un olor a pelo quemado le había dado la señal de alarma. Nunca le había gustado cómo la Fundación había llamado a las personas que no conocían de su existencia. Los ajenos. Le parecía que esa palabra desprendía un cierto matiz de desprecio que creía absolutamente innecesario.


  —Lo que el Mayor Acanthus intenta deciros es que ha habido más ataques a nuestros hermanos jardineros y a personas que han estado relacionadas con nosotros —dijo otro de los Mayores, sentado a la derecha de Begoña—. Por eso estamos convencidos de que la locura de este asesino no va a cesar. Creo que va siendo hora de que os expliquemos la gravedad de la situación.


  —Así es —continuó el Mayor Acanthus—. Seguramente habréis oído hablar del asesino que recientemente ha sembrado el pánico muy cerca de aquí, en Vitoria. Creemos que es el mismo hombre que ha atacado al marido de nuestra hermana jardinera y, probablemente, el causante de la explosión del invernadero hace unos meses que acabó con la vida de uno de nuestros hermanos. Los medios de comunicación lo llaman el asesino del blog porque se ha dedicado a colgar en Internet fotos de los tres asesinatos que ha cometido en Vitoria. Al principio pensábamos que su objetivo era otro, también oscuro, pero dirigido a otras personas. Ahora sabemos que estábamos equivocados. Su mente enferma lo único que pretende es hacer ver a Petunia que ha descubierto parte de la verdad suprema, y que está dispuesto a que el mundo la conozca. No hace falta que os diga que si eso ocurre, será el principio de nuestro fin. Aún no sabemos por qué no ha culminado su misión, pero sospechamos que es porque no ha completado su lista de víctimas, por lo que os vuelvo a insistir en que tengáis especial cuidado.


  A continuación, el hombre que había hablado en segundo lugar, se levantó y accionó la reproducción de unas imágenes en el televisor de sesenta pulgadas ubicado a la derecha del altar. Los asistentes apenas se movían, conmocionados por lo que les estaba siendo revelado. La imagen de una mujer joven se proyectó sobre la pantalla.


  —Elixabete García, limpiadora. Llevaba tan solo unos meses dentro de la Fundación, y lógicamente le quedaba mucho para pronunciar los votos sagrados. Ni siquiera conocía la verdadera naturaleza de nuestra organización. La Fundación la fichó para una de nuestras misiones a cambio de una considerable cantidad de dinero. Algunos de vosotros sabéis de cuál se trata. Su misión, revelarnos si observaba algo raro en el entorno de la mujer a la que le encargamos vigilar. Su cadáver apareció la mañana del día de Reyes en el belén monumental del céntrico parte de La Florida. Fue la primera víctima del asesino del blog.


  Una segunda fotografía de otra mujer joven ocupó el lugar de la anterior.


  —Maite Ortiz, enfermera. Petunia la contactó hace unos meses cuando nos enteramos de que podía sernos útil para una de nuestras misiones. A pesar de reunirse con uno de nuestros jardineros durante varios días, terminó rechazando el ofrecimiento. Jamás llegó a saber que la Fundación era la que realmente estaba detrás de la oferta. Aun así, quedó registrada en nuestras bases de datos como contactos futuribles. Fue atacada y asesinada mientras practicaba deporte en el humedal de Salburua, a las afueras de Vitoria.


  El hombre dio paso a otra fotografía. En esta ocasión se trataba de una mujer de mediana edad cuya indumentaria causó gran impacto entre los presentes. Lourdes del Río volvió a santiguarse. La mujer de la fotografía era una religiosa, una monja.


  —La hermana Blanca Uribe. En la actualidad dirigía una residencia de ancianas en el casco viejo de Vitoria, donde también vivía junto a otras religiosas. No llevaba mucho en el puesto. Había llegado recientemente desde Pamplona para sustituir a la anterior directora, que se había quedado ciega de manera inesperada. La Fundación trazó un plan con la hermana Blanca en cuanto supimos que iba a retomar el contacto con la persona cuya vigilancia constituía parte esencial de uno de nuestros objetivos. Su cadáver fue colocado bajo uno de los murales pintados que adornan algunas de las fachadas del casco viejo. Es esta sin duda la pérdida que más nos ha afectado, por cuanto habíamos depositado en ella toda nuestra esperanza para que pudiera completar nuestro encargo. Las tres víctimas están relacionadas con la misma misión de la Fundación, por lo que creemos que el asesino quiere demostrarnos su fuerza y que está dispuesto a todo con tal de destruirnos.


  —El hombre que ha hecho todo esto ha recreado una serie de escenarios en sus atroces crímenes dirigidos directamente a captar la atención de la Fundación. Nos está desafiando. Quiere hacernos ver que ha accedido al conocimiento supremo y que está dispuesto a contárselo al mundo. No sabemos quién puede ser su siguiente víctima, así que os pedimos de nuevo que andéis con pies de plomo. Si aún anda por aquí cerca, cualquiera de vosotros podría convertirse en su nueva presa. Nadie estamos a salvo —dijo el Mayor Acanthus—. Nos gustaría pedir vuestra colaboración, si sospecháis de alguien, decidlo. Lo que sea. Aunque os parezca una tontería o un detalle sin importancia.


  Los jardineros presentes retomaron la letanía de murmuraciones que venía acompañando casi cada una de las intervenciones de los Mayores. Lourdes creía que iba a volverse loca. Tenía que salir de allí. Estaba convencida de que la siguiente víctima del asesino del blog iba a ser Anne. La inglesa había caído en la trampa que le había tendido ese desalmado. Necesitaba salir a la calle para tener cobertura y poder llamar a Mechero y a Jon Arkaute. O intentar otra vez avisar a la propia Anne. De nuevo había cometido el mismo error imperdonable. De una forma parecida a lo que hizo con Julia Ayala en su día, había conducido a Anne hacia la muerte permitiendo que se reuniera con su verdugo. No se lo iba a perdonar en la vida. Miró a Miren Martínez de Ilarduya con desesperación, decidida a contarle todo. Si exponía a todos los allí reunidos lo que estaba a punto de suceder en Vitoria, tal vez se podría hacer algo. Seguro que alguno de los allí presentes podría encomendar a algún jardinero de Vitoria que acudiese al lugar donde Anne había quedado con el asesino y así evitar la tragedia. Sin embargo, eso implicaba romper la promesa de guardar silencio que había hecho recientemente. Si quería que la creyesen, tendría que explicarles que Anne había accedido a quedar con aquel hombre porque pensaba que Mechero estaba vivo. Y entonces les tendría que confesar que no se trataba de él, que acababa de estar con Mechero, que él no era El Flautista de Hamelin. Eso supondría traicionar la confianza de Begoña Argenta pero, sobre todo, implicaría dejar expuesto al propio Mechero. Se preguntó si acaso salvar la vida de Anne no era más importante que todo aquello. Miren le dio un codazo y señaló hacia el fondo de la sala. Una mujer se acababa de levantar y se dirigía hacia el altar. Al llegar se detuvo y se arrodilló, no sin esfuerzo. El Mayor Acanthus le hizo un gesto con la mano dándole permiso para hablar.


  —Creo que sé quien es ese canalla.


  Todos se callaron de inmediato. La abuela Sofía, la vieja bibliotecaria, acababa de afirmar que conocía la identidad del asesino. Lourdes la miró y sintió pena por ella. Era evidente que lo único que pretendía era tener sus cinco minutos de gloria en un acto tan importante como aquel, después de toda una vida dedicada a la Fundación en un segundo plano, y completamente ignorada por casi todos.


  —Si se me permite, me gustaría comunicar a todos los hermanos jardineros aquí presentes algo que ya registré en el libro de incidencias de la Fundación, pero que parece que nadie se ha molestado en revisar.


  —Díganos, Sofía —le pidió el Mayor Acanthus.


  —Hace unos días me encontré aquí, en una de las salas de arriba, a Anne Wellington, una de nuestras últimas incorporaciones. No sé si los Mayores sabrán de quién hablo, es la joven inglesa que se contrató para una de las últimas misiones.


  Todos los Mayores se miraron unos a otros expectantes por lo que iba a decir la anciana. La mayoría de los jardineros allí presentes no sabía quién era Anne Wellington, y era mejor que continuara siendo así. Desde donde se encontraban Lourdes y Miren casi se podía percibir el temblor en los labios de los dirigentes.


  —Bueno, pues esa jovencita inglesa me contó una milonga cuando le pregunté que qué hacía en la biblioteca en pleno barbecho. Me dijo que se había olvidado dentro el ordenador portátil y no sé que más pamplinas, y la invité a irse. La acompañé hasta la calle y me aseguré de que no volvía. Ella debió de pensarse que yo me había ido también, pero nada más lejos de la realidad. Quería saber con quién había entrado en la biblioteca. Esa muchacha no tiene los permisos para acceder por sí sola. Así que esperé varias horas en la calle, vigilando las otras entradas. Al fin vi salir a su amiguito. Jon Arkaute. Por cierto, creo que el señor Arkaute no está esta noche con nosotros, curiosa coincidencia.


  —Sofía, estás mal de la cabeza —dijo de repente Lourdes en voz alta, para asombro de todos los allí congregados—. ¿Qué tiene que ver eso con los asesinatos?


  —Todos ustedes se piensan que una se chupa el dedo y que mi labor se limita a abrir y cerrar las puertas de la biblioteca, ¿verdad? Pues no. Mi trabajo es tan importante como el de cualquiera de ustedes y, en cierta manera, mucho más relevante. Si supieran todo lo que estos oídos han escuchado a lo largo de todos estos años… Gracias a que normalmente mi presencia suele pasar desapercibida, he ayudado a la Fundación a solventar varios problemillas de seguridad, y no han sido pocos. Bueno, el caso es que después de que vi salir a Jon Arkaute, volví a la biblioteca y visioné las grabaciones de las cámaras de seguridad.


  De nuevo, el ronroneo de susurros volvió a dejarse oír. Lo que acababa de decir la abuela Sofía no era baladí. Hacía muchos años se había decidido no colocar ningún sistema de vídeovigilancia para preservar el anonimato de los jardineros. Estaba claro que si lo que decía era cierto, alguien había ordenado incumplir aquella decisión.


  —No se asusten ustedes, tranquilos —prosiguió la bibliotecaria—. Solo hay cámaras en los portales. No hay ni en las salas ni donde estamos ahora mismo, ni mucho menos en la cámara acorazada. El caso es que vi como Jon Arkaute salía con una carpeta enorme en la mano que metió en su mochila antes de salir a la calle y me vine directa aquí abajo a ver qué era lo que se había llevado. Mi cabeza no me ha fallado en la vida y no me costó averiguar qué documentos habían desaparecido. Por si acaso, más tarde lo confirmé con la base de datos. No me había equivocado. El señor Arkaute robó varios archivos sensibles de la Fundación, entre ellos, buena parte de las investigaciones realizadas por algunos de los jardineros. Y no se imaginen ni uno ni dos, se había llevado al menos cuatro expedientes. De todo eso di buena cuenta en el libro de incidencias, pero veo que alguien no ha hecho sus deberes y no lo ha leído. Creo que es obvio que tramaba algo. Además, no se me ocurre nadie más idóneo que él para haber grabado a escondidas todas esas conversaciones y encuentros de las que ustedes han hablado antes.


  —Sofía, cállate la boca —le dijo Lourdes—. ¡Cómo se nota que tienes mucho tiempo libre para inventar todas esas tonterías! No tienes derecho a hablar así de uno de los jardineros más respetados de Petunia. Sus razones tendría para hacer lo que hizo. No sé cómo no se te cae la cara de vergüenza.


  —¡Vaya, señorita Del Río! No sabía yo que las novicias podían tener este tipo de aspiraciones vitales. Cualquiera diría que está usted enamorada de él. Su querido Jon Arkaute esconde mucho más de lo que todos se piensan. Y no lo digo solo porque esté hecho un rompecorazones. Pero mire, le voy a dar la razón en una cosa. Sí, es cierto, tengo mucho tiempo libre, pero gracias a eso he conseguido averiguar algo que probablemente ninguno de ustedes sepa. Tampoco tengo mucho mérito, todo está en la biblioteca. Es más, no he llegado a la conclusión de que el señor Arkaute podía ser el asesino hasta que he escuchado atentamente las explicaciones que nos acaban de dar nuestros hermanos jardineros Mayores sobre los motivos de ese criminal. Pero todo encaja. Es él.


  —Hable de una vez, se lo ruego —la interrumpió el Mayor Acanthus.


  —Como algunos de ustedes sabrán, el señor Arkaute es viudo. Estuvo muchos años casado con Maialen Zarate, con la que tuvo a su única hija, Elia, toda una mujer hecha y derecha ya.


  —Sofía, no creo que la vida privada de Jon interese lo más mínimo a los aquí presentes —sentenció Begoña Argenta, desde el altar. A Lourdes le pareció que Begoña había tratado de modular su voz para que no se la pudiera reconocer tan fácil. Pero no lo había conseguido del todo.


  —Sí que puede interesarles, y mucho —contestó desafiante la bibliotecaria—. Lo que acabo de decir no es ninguna novedad, probablemente más de uno de los que están aquí ya lo sabían. Pero lo que no sé si sabrán es lo que yo he averiguado hace poco. Maialen Zarate estuvo destinada como jardinera de la Fundación en Holanda, donde encontró la muerte.


  —Basta, Sofía —dijo Begoña Argenta, poniéndose en pie—. No tienes derecho a exponer públicamente las circunstancias de la muerte de Maialen Zarate ni de ningún otro de nuestros hermanos jardineros. Te recuerdo tu deber de respetar la confidencialidad de Petunia y de no revelar secretos.


  —La Mayor Ferula quizás no quiera que cuente yo aquí nada de lo que sucedió porque en aquel entonces ella formaba parte del equipo de apoyo de Maialen Zarate. Aunque más que apoyo deberíamos hablar de abandono. Porque eso fue lo que hicieron con ella. La abandonaron a su suerte cuando fue descubierta por el enemigo. Prefirieron que muriese antes que arriesgar la misión. No sé me ocurre mejor motivo para Jon Arkaute que la venganza para desafiar a la Fundación y revelar al mundo todos sus secretos.


  —¡Basta ya, Sofía! —gritó Begoña Argenta acercándose hasta donde se encontraba la bibliotecaria—. Como Mayor suprema del jardín del mar Cantábrico te prohíbo que continúes hablando. Estás poniendo en peligro la seguridad de Petunia. Llevaos de aquí a esta mujer.


  Al instante, dos de los vigilantes llegaron hasta la anciana y se la llevaron en volandas, mientras ella trataba de librarse como podía de ellos. Muchos de los jardineros comenzaron a protestar ante el trato degradante que se estaba dispensando para con la bibliotecaria y otros muchos se levantaron y abandonaron sus sillas completamente indignados por lo que acababa de suceder. El resto permanecía en sus asientos, tratando de discernir si lo que había dicho Sofía acerca de Jon Arkaute era o no verosímil. Lourdes subió las escaleras dejando a Miren atrás. Necesitaba salir de allí cuanto antes.


  De repente, todas las luminarias del recinto se apagaron a la vez sumiendo a la biblioteca en una oscuridad plena, hasta que pocos segundos después se activaron las luces de emergencia. A continuación, el sonido intimidatorio de una alarma acústica comenzó a sonar, mientras a lo lejos, se escuchaba el ruido de las diferentes puertas de entrada cerrándose simultáneamente. Era el sistema de seguridad, que se había activado y había sellado todos los accesos. Una de las jardineras, que a punto había estado de ser atrapada por una de las puertas mientras trataba de salir, regresó gritando a donde estaban los demás. Había visto tendidos en el suelo los cuerpos de los vigilantes. Mientras terminaba de decirlo, una fina capa de humo comenzó a cubrirlo todo, y las primeras toses no tardaron en hacer acto de presencia. Lourdes miró hacia la sala número dos. Enormes llamas arrasaban las estanterías y el resto del mobiliario, destruyendo cada uno de los tesoros centenarios almacenados allí durante años. El calor comenzaba a ser insoportable. Buscó una salida alternativa, mientras el caos se desataba y todos los asistentes a la reunión huían como podían de la muerte. La visión infernal del fuego le hizo temerse lo peor. Dios había mandado aquel castigo sobre la Fundación y ante la ira del Padre celestial poco se podía hacer.
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  Definitivamente se había perdido. Al llegar a la céntrica plaza de la Virgen Blanca de Vitoria, había dudado por cuál de las diferentes calles que partían de ella conformando una de las mitades de la almendra medieval debía adentrarse. Su intuición le había hecho tomar la decisión de aventurarse por la que más le había llamado la atención, la calle Herrería, pero no estaba nada convencida de haber acertado. Aquel no era el camino más directo para llegar al lugar donde había quedado con El Flautista de Hamelin. Sabía que tenía que acceder a la parte más alta de la antigua Gasteiz a través de una rampa mecánica que la llevaría directamente a su destino, pero no conseguía localizarla. Por más que intentaba activar el GPS de su teléfono móvil no lograba hacerlo funcionar. Por si fuera poco, no se veía ni un alma por la calle. Caminar sola a esas horas de la noche no era la mejor de las ideas cuando había un asesino suelto rondando la ciudad. Aun así, había aceptado todas las condiciones que le había impuesto Mechero en otro de sus mensajes. Le entendía perfectamente. No debía ser fácil exponerse cuando alguien había intentado acabar con tu vida y menos aún cuando no sabías quién. Había visto un par de patrullas de la guardia urbana apostadas junto a una de las calles por las que se accedía a la plaza de la Virgen Blanca, así que, en el caso de que notase algo extraño, no tenía más que correr para llegar hasta allí y avisarles. Seguramente habría más vigilancia de la habitual, debido al congreso de antropología que se iba a inaugurar en unos días y que había supuesto que la ciudad se volcara organizando distintos eventos culturales en diferentes partes del casco viejo. Aun así, no vio a ningún otro agente.


  Siguió caminando hasta que llegó a la iglesia de San Pedro Apóstol. El templo gótico no ofrecía a esas horas de la noche una estampa especialmente acogedora. Miró de reojo el pórtico de la portada principal, del sigloXIV, presidido por la figura de la Virgen Madre y escoltada por los apóstoles. No pudo evitar acordarse del pórtico de la iglesia de Santa María de los Reyes de Laguardia. Un poco más adelante encontró por fin lo que buscaba. La luz que emanaba a través de las paredes y el techo de cristal de la estructura que cubría la rampa, como si de una sinuosa serpiente de anillos rectangulares se tratase, le brindó una momentánea sensación de paz y tranquilidad mientras se deslizaba por ella, que se esfumó en el preciso instante en el que abandonó la cinta al llegar a la cima de la colina. Enfrente de ella la fachada principal del espectacular palacio renacentista de Montehermoso, con su planta rectangular de dos alturas y sus torres de tres pisos en los ángulos, reflectaba la luz de las farolas, como si fuera un antiguo faro erigido en lo alto del cerro para alumbrar la llanada sobre la que se levantaba la ciudad. En la actualidad el palacio era sede de un importante centro cultural del País Vasco. Observó el lienzo de casi tres metros de altura colocado junto a la puerta, que anunciaba una exposición sobre profecía y adivinación en las religiones de la antigüedad, con motivo del congreso de antropología. Caminó hacia la izquierda bordeando el edificio. Su teléfono móvil seguía sin cobertura. Había estado mirando cómo llegar antes de salir de casa de Miren Martínez de Ilarduya. Creía recordar que el punto de encuentro estaba justo en la calle de detrás. Mientras andaba, volvió a sentir que alguien la seguía de cerca, observándola en la distancia. Giró la cabeza en todas direcciones pero no vio a nadie. Por si acaso, aceleró el paso. El frío era intenso, mucho más de lo que se había imaginado. Se maldijo por no haberse puesto el abrigo que había metido en la maleta.


  Esta vez no se equivocó. Justo detrás del palacio de Montehermoso estaba ubicado el edificio del antiguo depósito de aguas, construido a finales del sigloXIX pero que desde los años noventa del sigloXX albergaba una sala de exposiciones. Según había averiguado en Internet, los dos inmuebles estaban conectados bajo tierra. De hecho, los visitantes accedían al depósito a través del propio palacio. Contempló la puerta durante unos segundos antes de intentar abrirla. Empujó con todas sus fuerzas pero no cedió. ¿Se habría echado Mechero para atrás? Revisó el último e-mail que le había enviado. Lo decía claramente. «La puerta del depósito estará abierta para ti. Sigue la rampa, no tiene pérdida». No entendía nada. Retrocedió sobre sus pasos y continuó andando mientras rodeaba el edificio en busca de otra puerta. Recorrió la fachada opuesta hasta que la vio. Tapado por un andamio y tal como le había indicado, el acceso estaba justo al final de una rampa muy parecida a la que había elegido ella para subir, pero en el lado opuesto de la colina. Le pareció escuchar un murmullo lejano y, de nuevo, sintió unos ojos clavados sobre su nuca, pero por más que miró escudriñando la oscuridad, no vio a nadie. El andamio había sido colocado para adecentar el trozo de fachada ubicado sobre el portón, seguramente para que estuviera lista antes de que diera comienzo el congreso. Se percató de que la puerta estaba ligeramente entreabierta, aunque era prácticamente imposible que ningún viandante se diera cuenta salvo que se situase enfrente y prestara mucha atención. Se aseguró de que no había nadie observándola. La empujó y la volvió a colocar como estaba. Bajó lentamente por la escalera que se encontró nada más entrar, guiándose por las guías lumínicas instaladas en los peldaños. La oscuridad no era total, pero aun así no se sintió segura del todo en su descenso. Al llegar abajo levantó la vista, miró hacia la puerta por la que había accedido y confirmó lo que sospechaba; se trataba de una de las salidas de emergencia del complejo. El acceso principal debía de estar ubicado en el propio palacio. Dio unos pasos observando a su alrededor. A pesar de que habían pasado ya muchos años desde que perdiera su uso original, aún podían percibirse en el ambiente ciertas notas olfativas que evocaban la humedad que en otros tiempos reinaba en aquel recinto. Se trataba de un espacio amplio surcado por varias columnas estrechas y altas que a su vez se unían entre sí mediante diversos arcos de medio punto en su parte superior, conformando un llamativo techo abovedado. Anne nunca había sido buena calculando medidas ni superficies, pero la sensación que tenía allí dentro era la de estar en el interior de una vieja catedral.


  A pesar de la penumbra generalizada, distinguió adheridos a las paredes varios paneles con sugerentes fotografías a gran tamaño cuya temática común parecía ser las profecías en las diferentes culturas a lo largo de la historia. Dedujo que el cartel que había visto en la puerta exterior del palacio de Montehermoso se refería precisamente a esa exposición. Aún faltaban por colocar algunos de los tablones. Desde donde estaba divisó al menos cuatro andamios y tres escaleras distribuidas por todo el espacio. Los organizadores tendrían que darse prisa si querían llegar a tiempo a la inauguración del congreso. Avanzó un poco más y observó que al otro lado de la sala, enfrente de la escalera por la que ella había bajado, se alzaba otra muy parecida que llevaba a otra puerta. Se preguntó si sería la primera que había intentado abrir desde el exterior. Bajo esta segunda escalera la oscuridad envolvía lo que parecía un enorme hueco que probablemente servía de nexo de unión con las dependencias del palacio. Llegó junto a una pantalla de gran tamaño sobre la que aparecía reflejado un punto de luz. Nada más colocarse delante, se inició la reproducción de un vídeo sin sonido. En medio de aquel silencio, la proyección de las imágenes resultaba embriagadora. Se trataba de una colección de fotografías relativas a diferentes culturas del planeta en las que, por lo que parecía, las profecías y artes adivinatorias habían tenido un papel fundamental. Distinguió a varios chamanes de culturas sudamericanas existentes en la actualidad, así como recreaciones de hechiceros de lo que parecían ser etnias precolombinas. A estas siguieron otras imágenes de adivinos de la Grecia y Roma clásicas, así como diversos nombres de profetas de las principales religiones monoteístas. De repente, el vídeo se detuvo. La imagen de una especie de hombre de las cavernas de aspecto rudimentario e imponente había quedado suspendida en la pantalla. Aquel ser prehistórico apenas iba vestido. Cubierto en sus extremidades inferiores por una piel de animal, el tronco superior lo llevaba completamente al descubierto. La persona que había realizado aquella recreación se había encargado de que la mirada de aquel ser se mostrara feroz y amenazante.


  —No te quedes ahí pasmada mirándole, le conoces perfectamente.


  Anne miró asustada entre las columnas, buscando al emisor de aquella voz que había surgido a través de los altavoces dispuestos por toda la sala.


  —¿Mechero? —preguntó.


  —¡Qué ganas tenía de tenerte aquí, Anne! —respondió la voz.


  —¿Quién eres? —El hombre podía estar oculto en cualquier sitio. La voz sonaba distorsionada, como si estuviera siendo emitida con algún tipo de filtro, pero estaba claro que no era la de Mechero.


  —¡Qué más da cuál sea mi nombre! Lo importante es lo que hemos venido a hacer a este maravilloso sitio. Además, aquí la protagonista eres tú. Dime, ¿de verdad que no reconoces al hombre que aparece en la pantalla?


  —No —dijo Anne, avergonzándose por haber creído en la posibilidad de que Mechero estuviera vivo—. ¿Quién es?


  —Me decepcionas, Anne. Es Orciano, el pastor protagonista de nuestra fábula. Bueno, una representación de él. Pero si te fijas bien, no es un pastor cualquiera. Seguramente habrás pensado cuando le has visto: «Vaya troglodita más feo».


  —¿Qué es? ¿Un neandertal?


  —No vas del todo mal encaminada, pero no. ¿Has oído hablar de los gentiles?


  —«Gentil» en castellano significa «amable», «educado», ¿no?


  —Efectivamente, pero en este caso la acepción que nos interesa es otra. Para los judíos y para los antiguos cristianos, los gentiles eran los paganos, las personas que profesaban otra religión distinta a la hebrea o la cristiana. En la mitología del País Vasco, los gentiles eran un tipo de genios sobrenaturales de aspecto primitivo. Eran seres salvajes dotados de una gran fuerza que vivían sobre todo en los montes y las cuevas, y muy pocas veces descendían a los valles. Fueron los que construyeron todos los dólmenes, menhires y demás monumentos megalíticos. Hay multitud de leyendas por toda la geografía vasca asociadas a los jentilak, tal y como se les denomina en euskera. En muchas de ellas se cuenta que pastoreaban el ganado por las cimas más altas y que convivían en paz con los seres humanos, pero sin mezclarse, aunque los expertos tienden a sostener que esta convivencia entre humanos y gentiles, en realidad, fue añadida a posteriori a estas leyendas.


  —¿Y qué tienen que ver los gentiles con los chamanes y los otros adivinos que han aparecido antes en el vídeo? ¿Por qué querías que nos viéramos en esta exposición?


  —Como has podido deducir, la figura del adivino o profeta, llámalo como quieras, es esencial en muchas de las religiones mayoritarias, como el cristianismo y judaísmo, y en muchas civilizaciones. Mayas, aborígenes americanos… incluso los famosos oráculos de las antiguas Grecia y Roma jugaron un papel fundamental en el desarrollo de su sustrato cultural. Pues resulta que nuestro amigo Orciano, o más bien, un amigo suyo, el viejo que aparece en la fábula, también tenía dotes adivinatorias. Acuérdate de que cuando Orciano le pregunta al anciano que qué es la extraña nube que se aproxima por el horizonte, el viejo pide a Orciano y a sus hermanos que le abran los ojos con unas barras y, a continuación, les explica su visión, su sueño.


  —¿Qué significa eso de abrirle los ojos con unas barras?


  —No lo sé, nadie lo sabe en realidad. Personalmente, lo interpreto en el sentido de que el viejo, para poder tener su visión adivinatoria, necesita de la ayuda de sus congéneres. Lo que está claro es que nos está dando a entender que solo tras levantarle los párpados, el viejo ve y sueña, es decir, tiene lugar un acto extraordinario, la clarividencia. Yo sostengo que el hecho de que los hermanos de Orciano y el propio Orciano le ayuden a alzar los párpados, es un símbolo del vínculo que une a todos los gentiles. No quiere decir que todos los gentiles tengan esos sueños o visiones, pero sí que es su condición de gentiles lo que hace que algunos de ellos puedan tener esa facultad.


  —¿Pero por qué sabes que Orciano es uno de esos gentiles?


  —Tu currículo dice que eres experta en cultura vasca, pero veo que te falta alguna noción que otra. ¿No habías oído hablar antes del mito del fin de los gentiles?


  —No —a Anne le pareció que algo se había movido detrás de una de las columnas que estaban más alejadas, pero no estaba segura del todo.


  —La leyenda del fin de los gentiles es una de las más famosas y más repetidas a lo largo de la geografía vasca. Y lo cierto es que existen multitud de versiones del mismo mito, aunque la base es la misma en todas. La versión más conocida nos habla de que un día, unos gentiles observaron en el cielo una nube que les llamó poderosamente la atención, y consultaron con el anciano gentil qué era aquel prodigio. El viejo, después de que le ayudaran a alzar los párpados con unas palancas, consiguió ver y les indicó que la nube o la estrella, según algunos relatos, anunciaba la llegada de Kixmi, lo cual suponía el fin de la raza de los jentilak. Kixmi era la palabra con la que los gentiles denominaban a Jesucristo. Se suele entender que con este mito se está narrando la llegada del cristianismo y la extinción paulatina del paganismo. De hecho, en muchas de las versiones, el viejo termina suicidándose o empujado montaña abajo por sus congéneres y los gentiles desaparecen bajo un dolmen.


  —Pero en la fábula que tú me enviaste no se dice nada de ese tal Kixmi.


  —Así es. En el relato que te he mandado, al igual que sucede también en otras versiones, no se habla para nada de Kixmi. La versión que yo te he enviado es mucho más antigua y es una muy especial. Toda esa parafernalia de Kixmi es un mero postizo que se fue añadiendo con el paso de los siglos, para defender la victoria de la cristianización sobre la antigua religión pagana.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Muy sencillo. Después de explicarle su visión a Orciano, el viejo les pide a sus hermanos gentiles que le tiren monte abajo y todos los gentiles huyen y se ocultan bajo las piedras sagradas, es decir, bajo un dolmen. Piensa un poco.


  —No tengo ni la más remota idea de lo que estás tratando de decirme. Dime ya quién eres y qué hago aquí.


  —No te pongas nerviosa, Anne, todo a su debido tiempo. Lo que voy a revelarte dentro de unos minutos es un conocimiento al que solo unos pocos privilegiados han tenido acceso. Vamos a ver, si analizas simplemente un poco los hechos que se narran, no tiene sentido que se nos hable a la vez de la llegada de Kixmi, Jesucristo, y de los gentiles, los hacedores de los dólmenes. Los dólmenes son infinitamente más antiguos a la fecha en la que el cristianismo llegó a tierras vascas. Los gentiles eran una suerte de seres prehistóricos, nada que ver con el tiempo en que nació Jesucristo o se expandió su credo. Cualquiera puede verlo.


  —Ahora lo entiendo. Se aprovechó la leyenda original del fin de los gentiles para hacer ver que su extinción había tenido lugar gracias al triunfo del cristianismo. La eterna guerra entre religión oficialista y paganismo.


  —Efectivamente. ¿Y si te dijera que los jentilak, aun siendo genios propios de la mitología vasca, tienen equivalentes parecidos en otras zonas del norte de la península ibérica, empezando por los homes granizos aragoneses, pero especialmente en la zona del Cantábrico, con los mouros de las mitologías gallega y asturiana?


  —¿También en esas mitologías se habla de la extinción de esos seres?


  —No, el fin de los gentiles es propio de la mitología vasca, pero todos esos seres comparten características muy parecidas. Antes, cuando has visto la imagen de nuestro Orciano, se te ha pasado por alto un pequeño detalle. Mírala otra vez.


  Anne observó de nuevo la imagen, pero no veía nada especial más allá de todo lo que ya habían comentado respecto de su aspecto físico.


  —¿En serio no hay nada que te llame la atención? —insistió la voz.


  Anne volvió a analizarla. Un hombre de aspecto grotesco, primitivo, con el pecho descubierto, una mirada ruda, un monte, unos árboles a lo lejos, una oveja junto a él. Lo cierto es que la proporcionalidad del tamaño de algunos de los elementos situados junto al gentil dejaba mucho que desear, especialmente la del animal.


  —Un momento —dijo al fin ella—. Ya sé que es. Al principio he pensado que el autor del dibujo no había tenido mucha destreza a la hora de situar las diferentes figuras en la escena. Esa oveja tan pequeña junto al gentil no la ha retratado tan minúscula por un error de perspectiva, ¿verdad? Es el tamaño real de la oveja. Incluso la cumbre del monte es más baja que la altura del gentil.


  —Gigantes —la interrumpió él—. Los gentiles eran seres gigantescos. Al igual que los homes granizos de Aragón y los mouros de Galicia y Asturias. Ese no es el único nexo que les une a todos ellos, pero sí el más relevante. En la fábula del pastor, Orciano sube a la cumbre del monte Gorbea en dos zancadas, porque, tal y como dice literalmente la narración, «entonces las montañas no eran tan altas». Anne, lo que trato de hacerte ver es que el mito vasco del fin de los gentiles nos está hablando del final de una raza de gigantes que existió antes de nuestra era, antes de la humanidad que tú y yo conocemos. Esa raza fue extinguida por alguna razón concreta, que en las leyendas se representa con una nube, y no por el advenimiento del cristianismo. Una extinción que fue predicha y adivinada por los propios miembros de esa raza que, al parecer tenían la capacidad de tener visiones o sueños premonitorios. Todos los mitos tienen una base real, pero este especialmente está más conectado con la realidad de lo que la mayoría de la gente piensa. Es cierto que en el norte de la península ibérica el fin de los gentiles está circunscrito a la mitología vasca, lo cual, sin duda, tiene un motivo. Pero, en el planeta, existen otras muchas culturas donde se habla de la existencia de una antigua raza de gigantes. Sin ir más lejos, en el Génesis de la Biblia se habla de los nephilim. Además, no te olvides del archiconocido Goliat. Por no hablar de los famosos titanes de la Grecia clásica. En la mitología sumeria, en los textos más antiguos de la India, en la mitología escandinava, en Gales, en Irlanda, en la Patagonia, en las leyendas aztecas… son incontables las culturas de todo el planeta en las que aparece la figura mítica del gigante, concebido como un ser que existió en un tiempo antiguo, aunque, al igual que en la mitología vasca, los relatos se fueron transformando con el paso del tiempo hasta introducir encuentros de esos seres con los humanos.


  —Pero entonces estás tratando de decirme que hubo una raza de seres monstruosos y malvados antes de que existieran los seres humanos.


  —Te equivocas, Anne. En la mitología vasca, los jentilak se caracterizaban por su carácter solidario y cooperador, y, según algunos relatos, por su ingenuidad. Y en las leyendas donde aparece introducida la convivencia con los humanos, se narra su carácter pacífico en la mayor parte de las ocasiones. Esa idea que tú y tantos tenéis metida en la cabeza sobre el carácter monstruoso de los gigantes se debe a la demonización que la religión cristiana y otras religiones oficialistas hicieron de esos seres. Y claro, toda la literatura posterior que se desarrolló a partir de ellos ha tenido mucho que ver en la idea que hoy existe acerca de los gigantes. Al igual que ocurrió con la versión más extendida del mito del fin de los gentiles en la que Kixmi, Jesucristo, llegaba y acababa con ellos, las religiones institucionalizadas, especialmente el cristianismo, se encargaron de desvirtuar esa imagen original del gigante.


  —¿Pero por qué es tan importante esto que me estás contando? Me parece inverosímil y además no veo el interés que puede haber en que existiera o no una raza de gigantes antes que la humana —dijo Anne.


  —¿Y si te dijera que ese conocimiento de un primer mundo extraordinario anterior al nuestro es compartido por unos pocos privilegiados en nuestro querido planeta? ¿Y si te dijera que ese conocimiento ha sido heredado desde tiempos remotos por las tribus y las etnias anteriores a la era cristiana que hace milenios lo recibieron a su vez como legado cultural? ¿Y si te dijera que los descendientes de esos grupos de personas siguen conservando hoy en día las tradiciones y ritos de sus ancestros y siguen manteniendo el secreto de ese mundo primitivo? ¿Y si te dijera que esas tribus o familias vienen librando desde hace centurias una cruenta batalla por culpa de ello?


  —Pero ¿por qué? ¿por qué ese antiguo saber ha causado una guerra?


  —Por la profecía Anne, ahí está la parte que nos interesa.


  —¿Qué profecía?


  —Si he planeado nuestro encuentro en esta maravillosa exposición que está a punto de abrir sus puertas al gran público, es porque quería que entendieras la importancia de la profecía. Una profecía antiquísima que incluso se menciona en el propio mito del fin de los gentiles. Recuerda que el viejo gentil pide a sus hermanos gentiles que le levanten los párpados para poder interpretar el significado de esa nube amenazante que se aproxima por el horizonte. ¿Y cuál es esa profecía? Pues precisamente que esa nube traerá consigo la extinción de los gentiles, y se llevará consigo la lengua de los gigantes, que nunca morirá.


  —El euskera —en su mente, Anne no dejaba de asociar la idea de la lengua vasca, el idioma de los gentiles, arrastrada por el aire por una nube, con el concepto de «la lengua venida de los cielos» que se mencionaba en la vida del santo sin nombre del Códice60.


  —Efectivamente. El euskera es el legado que aún perdura de ese mundo anterior al nuestro. De ahí que aún hoy en día no se haya conseguido determinar su origen, su parentesco con otras lenguas, e incluso su antigüedad. Solo se sabe que es la lengua más vieja de Europa. Ahí tienes la razón, Anne. La lengua que has estudiado, el idioma en el que te has especializado y que tanto parece que amas, no proviene de nuestro mundo, sino de ese otro mundo primigenio. Ese es el gran secreto del euskera. Es por eso que, aun estando extendida la figura del gigante, es decir, esa raza anterior a la nuestra, por muchas de las culturas del planeta, el mito del fin de los gentiles o, al menos, el más explícito, se centra en el País Vasco.


  —Un gran secreto, pero sigo sin entender la importancia de la profecía y el hecho de que haya una guerra por este motivo.


  —Anne, la profecía se va a repetir. Hay muchas otras profecías similares recogidas por diferentes culturas. Pero me temo que esta vez la raza que se va a extinguir es la nuestra, la de los seres humanos y, los que estaban antes, los gentiles, los gigantes, volverán a ocupar nuestro sitio. Ese manuscrito medieval que has estado analizando con tanto ahínco, la copia del Códice60, así lo establece.


  69


  Divisó la luminiscencia nocturna y artificial de la ciudad asomándose tímidamente en la lejanía, mientras descendía por la carretera que comunicaba el Alto de Altube con Vitoria. Begoña le iba a matar por haber cogido el coche de Juan Mari sin su permiso y por las multas que le iban a llegar a su casa por exceso de velocidad. Había estado a punto de tener un percance en dos de las curvas más pronunciadas de la autopista, pero aun así no había dejado de pisar el acelerador. El coche de su padre adoptivo no estaba dotado con excesivos caballos, pero aun así, consiguió que durante todo el trayecto la velocidad no disminuyera prácticamente de los ciento cuarenta kilómetros por hora. No se atrevía a forzar más. No se podía permitir tener un accidente. Ahora mismo, lo único en lo que pensaba era en llegar a Vitoria y buscar a Anne para advertirla de que probablemente, la persona con la que se había citado era la misma que había asesinado a Juan Mari. La rabia le corroía las entrañas recordando la ingenuidad y bondad del que había hecho las veces de su padre tras la muerte de su madre biológica. Juan Mari no se merecía la tortura a la que le había sometido aquel hijo de puta. La crueldad que había empleado descubriéndole la mentira en la que se había convertido su vida, con una mujer y un hijo adoptivo entregados a una causa para él totalmente desconocida, le dolía casi más que el hecho de que lo hubiera matado. No podía soportar imaginar el sufrimiento de Juan Mari viendo aquellas imágenes y escuchando aquellas conversaciones minutos antes de morir. Jamás se perdonaría haberle ocultado aquella doble vida que tanto Begoña como él tenían dentro de la Fundación Petunia. Los remordimientos le acompañarían el resto de sus días. Pero lo que no iba a permitir de ninguna manera era que aquel cabrón acabara con la vida de la que se había convertido en su mejor amiga dentro de aquel nido de víboras. Anne no iba a morir esa noche. Haría todo lo que fuera necesario para impedirlo.


  Miró el reloj del salpicadero. A pesar de haber circulado a más velocidad de la permitida, si Anne había sido puntual a su cita, ya estaría en esos momentos con él. Aceleró un poco más al ver que la carretera estaba prácticamente desierta en ese tramo final. Lo poco que quedaba hasta llegar a la ciudad era una línea recta. El riesgo de sufrir un accidente estaba ahí, pero tenía que llegar cuanto antes. Miró la pistola que tenía en el asiento del copiloto. Se la había robado a uno de los matones que la Fundación había contratado para vigilar la casa de Begoña. En aquel momento le había parecido una idea espléndida, pero ahora mismo, a medida que se aproximaba a su destino, se dio cuenta de que no tenía ni idea de cómo utilizarla. Ni siquiera sabía si estaba cargada o no y, en el caso de que lo estuviera, ¿sería capaz de apretar el gatillo?


  La luz de un radar, accionándose al sobrepasarlo, le hizo volver a tomar conciencia de la velocidad a la que estaba conduciendo. Si al menos Jon estuviera con él, entre los dos podrían pensar la mejor manera de detener a aquel cabrón. Pero había sido imposible localizarle. Le había llamado mil veces pero su móvil estaba apagado. Le había enviado varios mensajes esperando que tarde o temprano los leyese. Pero todo eso daba igual. Ahora mismo estaba solo. Sabía que Anne podía arreglárselas perfectamente sola, pero ante un jodido asesino como aquel temía que no tuviera ninguna posibilidad de defenderse. Le emocionó el pensar que ella había aceptado quedar con aquel tipo imaginando que era él. Había asumido un riesgo enorme solo por la esperanza de que estuviera vivo y volver a verle. Tenía que haber contactado con ella antes. Por un instante se la imaginó desangrándose en el suelo y se le puso un nudo en el estómago. Su pelirroja le necesitaba, aunque no estuviese nada seguro de cómo iba a poder ayudarla.
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  Anne empezó a sentirse incómoda. Aquel hombre conocía el encargo que la Fundación Petunia le había hecho sobre el Códice60. Una diminuta e invisible alarma interior comenzó a advertirla de que algo extraño estaba ocurriendo. No era normal que aquel tipo conociera la actividad a la que se había dedicado dentro de la Fundación, a no ser que, al igual que ella, perteneciera a Petunia.


  —Te has quedado muda. ¿Qué pasa? ¿No te acuerdas de lo que decía la última parte del Códice60? Te lo leo, lo tengo aquí apuntado. «Pues así lo dijo el oráculo, que dos milenios habrán aguardado en la noche más larga con los ojos abiertos, y el espectro habrá regresado de su tierra baja, mas no vendrá solo, con él retornará aquel que estaba antes». Anne, ese oráculo del pueblo prerromano de los berones profetizó hace dos mil años que volvería a ocurrir, que regresarían los que estaban antes. Esa tribu, los berones, siguen compartiendo ese secreto ancestral a través de sus descendientes actuales. Ese secreto, lo comparten también en Europa muchas otras familias herederas de las antiguas tribus prerromanas. Todas estas tribus o pueblos heredaron a su vez ese conocimiento de sus antepasados más remotos. Y aquí es donde entras tú en escena.


  En la pantalla, la imagen del gentil Orciano fue sustituida por una fotografía mucho más realista de alguien a quien Anne conocía muy bien. La instantánea era de hacía unos meses y había sido tomada en Bilbao, a la salida del funeral de la exmujer de Tomás Benguría. Ella también había sido retratada pero el protagonista que aparecía en primer plano era David. La alarma que había comenzado a sonar en su subconsciente comenzó a incrementar su intensidad.


  —David Vanner, tu novio y el último descendiente de los Elguea, los descendientes actuales de la antigua tribu de los berones y portadores de ese gran secreto. La nube del relato del fin de los gentiles es la clave, Anne. La nube traerá de vuelta a los que estaban antes. He investigado mucho los últimos meses comparando la profecía de la leyenda del fin de los gentiles con otras profecías que la Fundación Petunia ha recopilado buscando en la mitología de otros pueblos antiguos de Europa. Y todas coinciden en lo mismo. Esa nube traerá de vuelta a los que estaban antes. No sé lo que es exactamente esa nube, pero es evidente que tiene que ser algo que sea capaz de traer a los gentiles del sitio donde estén ahora mismo. Porque lo que está claro es que si los va a traer de vuelta es porque siguen existiendo de alguna manera.


  —Una puerta entre dos mundos —concluyó Anne.


  —Sí, así parece. Increíble, ¿verdad? Y tú eres la clave. Al principio pensé que Petunia te había contratado por ser quien eres, la nieta de la celebérrima Mary Anne Merrick, antigua Mayor suprema del jardín del mar del Norte. Al fin y al cabo la Fundación le debe mucho a esa mujer. Pero creo que eso no es todo. He encontrado en los archivos de la biblioteca de Bilbao varios expedientes dedicados por completo a ti, Anne Wellington, con un seguimiento, me atrevería a decir, casi diario de toda tu vida, desde que eras una simpática niña que pasaba más tiempo en Sunny House que en casa de sus padres. En uno de esos expedientes alguien había grapado una vieja transcripción manuscrita de la fábula del pastor Orciano a una fotografía tuya. Es como si hubieran querido que aceptaras formar parte de la Fundación sin contarte desde el principio el papel esencial que tienes en toda esta historia. Si lo han querido hacer así por algo será. No sé exactamente cuál es tu función en todo esto, pero sé que no hay ningún otro jardinero que ocupe el lugar preferente que tú ocupas dentro de los archivos secretos de Petunia. Eres la pieza clave de este rompecabezas y la Fundación ha puesto mucho empeño en tenerte de su lado. Por eso estás hoy aquí, Anne. Por eso has aceptado quedar conmigo. Porque en el fondo sabes que hay algo que no te cuadra, que hay algo que te concierne y que no terminas de entender. Y quieres saberlo.


  Anne se había quedado sin habla. Su alarma interior le estaba indicando a gritos que saliera como fuera de allí cuanto antes. Aquel hombre le acababa de confirmar sus sospechas sobre la abuela Mary Anne y parecía tener más conocimiento de su vida que ella misma.


  —Hoy rendirás el tributo máximo a los antiguos gigantes, Anne. Hoy te convertirás en mi sacrificio final y la Fundación sabrá que no puede seguir manteniendo esta farsa eternamente. Yo le revelaré al mundo la gran verdad. Al igual que el viejo gentil pidió a sus congéneres que le tiraran montaña abajo, hoy tú vas a convertirte en mi sacrificio personal. Puedes sentirte orgullosa. Tu nombre pasará a la historia, Anne.


  Anne no podía creer quién se ocultaba tras aquella voz camuflada por algún procesador que la distorsionaba. Solo quería salir de allí. Su alarma interior le acababa de revelar ante quién se encontraba ahora mismo en aquel edificio solitario, en plena noche, y sin nadie que pudiera ayudarla. ¿Cómo había sido tan ingenua de aceptar quedar allí? La esperanza de que Mechero pudiera estar vivo la había cegado por completo y le había hecho creer que El flautista de Hamelin era él. Se llevó la mano al cuello. El collar de la abuela Mary Anne seguí allí, pero, en esos momentos, le pareció una mera baratija, sin ninguna cualidad extraordinaria que pudiera sacarla del lío en el que ella sola se había metido.


  —Tú mataste a esas mujeres —dijo Anne con voz temblorosa mientras miraba la escalera por la que había descendido al entrar al antiguo depósito de aguas—. Tú eres el asesino del blog.


  —Vaya nombre más ridículo ese con el que me han bautizado los periódicos pero sí, soy yo.


  —¿Por qué? ¿Qué culpa tenían esas pobres chicas? —preguntó mientras avanzaba lentamente hacia la escalera.


  —¿Quién habla de culpa aquí, Anne? Ellas no tenían la culpa de haber sido contactadas por la Fundación, al igual que tú tampoco la tienes. Pero su sacrificio era necesario, como el tuyo. Esas mujeres fueron contratadas por Petunia para vigilar a Véspero Aizaga, la abuela de David Vanner. La Fundación ha estado vigilando a esa mujer durante años. Tiene que ser forzosamente otra de las piezas claves en esta historia. Los archivos de la Fundación pueden ser un lugar tremendamente clarificador una vez consigues acceder a ellos. Aunque, por desgracia, no he conseguido averiguar aún el motivo exacto de por qué la vigilaban, más allá de que esa mujer custodia algo que la Fundación ansía tener.


  «La llave», pensó Anne. De repente, aquel objeto de poder que hasta los nazis habían querido localizar, cobraba un significado más profundo que el de un mero amuleto que confería prosperidad y riqueza a su portador. La llave tenía que ser lo que permitiría cerrar la puerta por la que tratarían de retornar los gentiles. Si recibía ese nombre tenía que ser precisamente por eso, porque abría y cerraba esa puerta entre los dos mundos. Eso si todo lo que decía la voz era cierto.


  —Ahora entiendo por qué recortaste las mangas y la parte inferior de las prendas de esas mujeres —dijo Anne—. Era una forma de dar a entender a la Fundación que habías descubierto el secreto de los gigantes y estabas dispuesto a revelárselo al mundo, ¿no? ¿Qué mejor forma que recortar esa ropa para que pareciera que les quedaba pequeña, o mejor dicho, para que ellas pareciesen demasiado grandes para la talla escogida, para que parecieran gigantes?


  —Tu inteligencia no deja de sorprenderme, Anne. Sí, quise hacerle ver a la Fundación que había descubierto el conocimiento de ese mundo anterior al nuestro que tanto se empeña en mantener en secreto. Pero también que había averiguado el papel que jugaban los berones en esta historia, de ahí todo el grandioso decorado que creé en el belén del parque de La Florida. Además, no se me ocurrió un sitio más idóneo para dejar el cuerpo de mi primer sacrificio que en esa aberración que constituye el belén. Una representación cristiana de una de las mayores mentiras jamás contadas por esa religión, el nacimiento de Cristo tal y como siempre nos lo han descrito. Quería hacerle ver a la Fundación que está haciendo exactamente lo mismo que ha hecho la Iglesia con sus creyentes, engañarles, no contarles la verdad tal y como es. Lo mismo hice con mi segundo sacrificio, en el humedal de Salburua. Me vino muy bien que esa chica corriera todos los anocheceres junto al recinto donde viven los ciervos. Y no solo porque el ciervo fuese un animal sagrado para los antiguos berones, sino porque esos animales también viven engañados. Creen que son libres y que viven en plena naturaleza pero, en realidad, viven rodeados por una valla. Al igual que la inmensa mayoría de personas de este mundo viven engañadas sin conocer la verdad suprema.


  —¿Y qué me dices de la tercera mujer? —Anne se lamentaba de haber pensado que el asesino del blog pudiera ser uno de los descendientes de los bátavos, el pueblo invasor de La Hoya. Lo había deducido al interpretar erróneamente la escenificación de los crímenes, pensando que el asesino había dispuesto los cadáveres junto a fuentes de agua, como homenaje a la cultura de los bátavos. Volvió a rememorar la frase que aparecía en una de las glosas del Códice60 al referirse al pueblo invasor. «La sangre de las doncellas flota en los meandros del río». Estaba claro que la tercera víctima poco tenía de doncella. Debía de rondar los cuarenta años.


  —Blanca Uribe, la monja que regentaba la residencia en la que vive Véspero Aizaga —dijo—. Mi sacrificio más trabajado, sin desmerecerte a ti, claro está.


  —Ahora entiendo por qué dejaste el cuerpo de esa mujer bajo el mural «El triunfo de Vitoria» —dijo Anne—. Querías dar a entender otra vez que, al igual que el noble corrupto del mural trataba de hacer trampas a la dama que representa a Vitoria, la Fundación Petunia está engañándonos a todos, ocultando ese conocimiento de un mundo anterior al nuestro.


  —Sí. Quería que Petunia se enterara de que yo, al igual que lo que hace la criada de la dama al advertirle a su ama de que el hombre la está engañando, estaba dispuesto a revelar al mundo la verdad. Y no solo eso, Anne. El propio título del mural es revelador. «El triunfo de Vitoria». Vitoria es la ciudad de la alianza que aparece mencionada en la fábula del pastor Orciano. Cuando el pastor baja del monte Gorbea para buscar al viejo, se nos dice que lo buscó en la ciudad de la alianza, y en la gran llanura que rodeaba la ciudad. La actual Vitoria está ubicada en la llanada alavesa, una inmensa llanura, muy cerca del monte Gorbea. De nuevo el relato del fin de los gentiles y el de la vida del santo sin nombre están conectados. Acuérdate de la glosa que aparecía en el Códice60 haciendo referencia a Gasteiz, la antigua Vitoria. «Oiraco. Gastehiz, con sus murallas viejas en la colina». ¿Qué mejor lugar que Vitoria, la ciudad de la alianza, para llevar a cabo los sacrificios? Algunas de las versiones más conocidas que tratan el mito del fin de los gentiles ubican la escena en otros lugares distintos al monte Gorbea. Te aseguro que si esta versión tan especial del mito, que habla precisamente del euskera, sitúa la acción en la llanada donde se levanta el monte Gorbea es porque la ciudad de la alianza es Vitoria. Tiene que ser Vitoria.


  —¿Sabes lo que creo yo? Que estás loco. Eres un psicópata. Has matado a tres mujeres para, según tú, hacer ver a la Fundación que habías descubierto la verdad que supuestamente guarda con celo y que estabas dispuesto a revelársela a todo el mundo. Las vidas de esas mujeres valen menos que un mero anhelo de grandeza, de pasar a la historia, como tú dices. No hay nada noble ni grandioso en tus actos. Eres un asesino, un puto asesino egocéntrico.


  —Cuidado con lo que dices Anne. No quieras que esto acabe peor de lo que había planeado para ti. Y ni se te ocurra seguir aproximándote a esa escalera por la que has bajado antes. Mientras veías el vídeo, me he encargado de dejarla bien cerrada. Vas a tener que pedirme la llave para poder salir —la amenazó—. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y quiero que todo salga perfecto. Ahora quiero que observes la última fotografía que he preparado para ti.


  Anne miró la pantalla. La imagen de David había dado paso a la del Demonio Azul, la escultura del ser antropomorfo que había aparecido escondido en el techo de la iglesia de Lacaverna en 1985. La imagen había sido manipulada digitalmente para resaltar tanto la estrella de ocho puntas encerrada dentro del círculo que aparecía grabada en su pecho, como el pequeño caballo adosado a sus pies.


  —¿Y si te dijera que esta escultura es un antiguo tótem heredado de ese mundo desaparecido de los gigantes? Observa el tamaño del caballo, absolutamente desproporcionado si lo comparas con el del enorme ser que aparece sentado en el trono. ¿Y si te dijera que esa figura ha permanecido en manos de los berones y de sus ancestros antes que ellos, desde tiempos inmemoriales? El símbolo de la estrella y el círculo simboliza la etnia de los berones de La Hoya. A partir de un hecho catastrófico, el de la invasión de su poblado y, sobre todo, a partir del milagroso eclipse solar que ayudó a que la llave pudiera salir de la aldea y fuese ocultada en otro sitio, los antiguos berones crearon este símbolo, el de su identidad como pueblo escogido por los dioses para albergar y custodiar ese secreto, ese conocimiento de un mundo anterior. Pero no te fíes de las apariencias, tanto el símbolo de la estrella como el falo y los testículos que porta esa escultura fueron añadidos mucho tiempo después, no figuraban en la escultura original. Y aquí volvemos de nuevo a la demonización que el cristianismo y la Iglesia han hecho de todo lo pagano a lo largo de la historia. Brujería. Así fue manipulado todo lo pagano por parte de la Iglesia, maquillándolo, ensombreciéndolo y acusándolo de rendir culto al diablo. De hecho, es posible que hasta los mismos antepasados medievales de la familia de David Vanner fueran los que modificaran esa escultura prehistórica, influenciados por lo que el poder absoluto de la Iglesia les había hecho creer a ellos mismos. Brujas. Eso es lo que eran para la Iglesia, y puede que terminaran creyéndoselo y pensando que ese ser antropomorfo que venían adorando desde hacía siglos fuera en realidad una representación del diablo. Pero nada más lejos de la realidad. Afortunadamente, no abandonaron ni rechazaron esas costumbres paganas, las siguieron manteniendo vivas con orgullo.


  Anne pensó en correr hacia el hueco oscuro ubicado bajo la otra escalera que había en la estancia. Podía optar por subir por esos peldaños tratando de salir a la calle por la otra puerta, pero dudaba de que pudiera abrirla. La única vía de escape que veía factible era correr hacia esa oscuridad y esperar que se tratara del pasillo que conectaba el depósito de aguas con el palacio de Montehermoso. Si conseguía llegar hasta él, quizás tendría una oportunidad de salir o, al menos, de esconderse. Solo se le ocurrían en ese momento dos hombres que pudieran tener los conocimientos suficientes como para haber expuesto todo lo que aquel demente le acababa de contar. Uno era Jon Arkaute, pero la sola idea de pensar que Jon pudiera ser el asesino del blog le pareció enfermiza. No podía ser. Jon estaba ahora mismo en Bilbao asistiendo a la reunión en la biblioteca de la Fundación. Jon no era un asesino. Aunque no quería admitirlo, sabía que se estaba enamorando de él. Esperaba que eso no la estuviera cegando e impidiendo que viera lo evidente. No. Jon no podía ser un asesino. La otra persona que se podía esconder detrás de aquella voz modulada conocía muy bien también todos aquellos detalles.


  —No sé cómo alguien como tú ha acabado convirtiéndose en un asesino —se aventuró a decir—. Te hemos estado buscando todos estos días porque eras nuestra luz en la oscuridad, la persona que nos podría guiar y aclarar qué era lo que estaba ocurriendo con la Fundación. Y resulta que eras tú. Y no te has limitado a matar a esas pobres mujeres, sino que seguramente provocaste la explosión que mató a Mechero. Toda la imagen que me había hecho de ti era completamente falsa. No eres un erudito profesor universitario y un miembro destacado de Petunia. Te admiraba por ser quién eras, por todo lo que habías conseguido ir descubriendo e investigando, por toda la ayuda que brindaste a Lourdes, incluso a Tomás Benguría, pero al final, resulta que el profesor Koldo de Andrés no es más que un loco, un asesino de mierda. Un enfermo que solo aspira a pasar a los anales de la historia y ser recordado para siempre. Seguro que fuiste tú el que robó esas estelas funerarias en la necrópolis de Argiñeta para que la Fundación supiese que habías comenzado tu plan de revelar al mundo lo que habías descubierto. Seguro que fuiste tú el que me siguió hasta Inglaterra y por poco acaba conmigo en aquella carretera. Lo que me da rabia es que no te mataras en aquel accidente. Estuve a punto de conseguirlo y así evitar las muertes de todas esas mujeres.


  —Sí, estuviste a punto de lograrlo, Anne, pero, por muy aparatoso que te pudiera parecer el accidente, apenas me causó un par de rasguños. Bueno, y un dolor en el cuello que me acompaña desde entonces. Nada que no pueda soportar. El otro conductor salió también ileso. No sabes lo competentes que pueden llegar a ser la policía de Gales y las compañías de seguros de hoy en día. En menos de dos horas dieron parte, hicieron el atestado y mi aseguradora me facilitó un nuevo coche. ¿Te cuento otro secreto? En aquel momento no quería matarte. Aún. Tú tenías que ser el sacrificio final, el que culminara mi obra. Meses antes de que tú regresaras a Inglaterra, estuve haciendo una visita a la casa de tu abuela. Necesitaba saber si eran verdad todas esas leyendas sobre los tesoros que Mary Anne Merrick recopiló en vida y escondió en algún lugar de su maravillosa mansión. Estaba convencido de que aquellos rumores tenían que ser ciertos y de que esas reliquias tenían que estar relacionadas con el hecho de que tú fueras tan importante para los intereses de la Fundación. Quería hacerme con ellos y entregárselos al mundo, pero por más que busqué por todas partes, no encontré nada. Salí de la casa pensando que me había equivocado completamente. ¿Cómo era posible que aquellos objetos estuvieran escondidos allí si ni siquiera funcionaban las alarmas? Así que regresé a Bilbao y comencé a diseñar los últimos flecos de mi plan. Tenía que pensar todo muy bien, no me podía permitir un error que lo echara todo a perder. Cuando de repente decidiste volver a Inglaterra, te seguí hasta allí. Necesitaba saber por qué habías decidido regresar. Tenías que volver a Bilbao, de lo contrario mi plan no podría culminar. Tú solita me pusiste de nuevo tras la pista de los tesoros de tu abuela. Cuando te vi cargando aquellas cajas supe que tú los habías encontrado. Creí que la razón por la que habías vuelto a Inglaterra era para llevarte esos tesoros. Quise arrebatártelos y, lo reconozco, la rabia me cegó. Por suerte, no conseguí alcanzarte en ese momento. Aquel accidente me detuvo. Lo cual te agradezco, Anne. Estaba fuera de mí. Si te hubiera atrapado entonces, probablemente te habría matado. Y tú no podías morir en ese momento. Tú tenías que ser el sacrificio final. Y sí, yo fui quien robó esas estelas de Argiñeta. Las hubiera robado todas, incluidas las originales, si hubiera podido. Esas estelas representan al linaje de tu novio. Era mi manera de decirle a la Fundación que lo sabía, que había descubierto el gran secreto que se empeña en mantener oculto y que estaba dispuesto a todo, que nadie me iba a detener.


  —Estás enfermo…


  —Al final resulta que me has decepcionado un poco, Anne —la interrumpió—. Creía que eras más inteligente, que eras más especial. Ya siento desilusionarte… pero no tengo el honor de ser el profesor Koldo de Andrés.
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  Mechero corría desesperado por las calles del casco viejo de Vitoria, con la certeza de que o se daba prisa, o jamás volvería a ver a Anne con vida. Había llevado el coche hasta la misma plaza de la Burullería, en una de las entradas a la almendra medieval, a los pies de la Torre de Anda. Mientras ascendía hasta la zona de la Catedral Vieja, no dejaba de pensar en si había cerrado o no con llave el maldito coche. El estrés de la situación le estaba obsesionando con aquel pensamiento estúpido. Tras dejar atrás el templo, se adentró en la larga calle Fray Zacarías Martínez, que le llevó directamente hasta la puerta del palacio de Montehermoso. Una fría aguanieve caía sobre la ciudad, pero no sentía frío. Al contrario, la adrenalina hacía bombear su corazón a mil por hora, provocando que la temperatura de su cuerpo fuera más alta de lo normal o, al menos, esa era la sensación que tenía en esos momentos. Recordó las palabras que le había dicho Lourdes antes de salir de casa de Begoña. «Han quedado en el antiguo depósito de aguas. Es un edificio que está justo detrás del palacio de Montehermoso. No sé cómo van a hacer para entrar dentro, porque a esas horas el palacio está cerrado y, además, la entrada al depósito es a través del palacio».


  Como era de esperar, la puerta de la casa señorial estaba cerrada a cal y canto. Se dirigió hacia el edificio que le había indicado Lourdes. Recorrió su perímetro mientras no dejaba de visualizar la imagen del cadáver de Anne. El antiguo depósito tenía dos puertas que daban a la calle, pero las dos estaban bloqueadas. Se abalanzó sobre la que parecía más endeble y que aparecía cubierta por un andamio. Pero era imposible abrirla.
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  Cuando Anne lo vio salir de detrás de uno de los paneles expositivos situados entre ella y la negrura del hueco de debajo de la escalera por donde pretendía escapar, pensó que estaba viendo un fantasma. Una aparición. No podía estar allí, a escasos metros de distancia de ella. No era posible. Y sin embargo, así era. El dueño de la voz que le había estado hablando durante los últimos minutos, avanzó lentamente hacia donde se encontraba ella, pero a mitad de camino se detuvo. Quiso cerciorarse de que ella percibía bien la belleza casi sobrenatural de la espada que empuñaba. Iba ataviado con una túnica con capucha de color granate que le llegaba a los pies. Su rostro pétreo destacaba en mitad de la penumbra.


  —Tú… —dijo Anne a punto de sufrir un colapso.


  —Hola Anne. Siento no ser tu amado profesor DeAndrés, pero bueno, confórmate, porque soy lo más cerca que vas a estar nunca de él. No pongas esa cara. Él es mi mentor y quien me introdujo en la Fundación, así que supongo que muchas cosas de él se habrán quedado en mí también. ¿Tampoco está tan mal, no? He seguido sus pasos muy de cerca desde hace mucho tiempo. El profesor se llevará una grata sorpresa cuando descubra que yo soy el artífice de estos sacrificios, que soy el hacedor de tu sacrificio, Anne. Llevo casi siete años en la Fundación. El profesor verá recompensado todo nuestro trabajo y nuestro esfuerzo. Y el mundo por fin conocerá la verdad. He de reconocer que me da pena acabar con un ser tan bello como tú. Con el marido de Begoña Argenta fue más fácil. Se limitó a balbucear como un niño pequeño. Pero tú eres diferente. Me encargaré de esparcir hermosas flores sobre tu cadáver y procuraré no desvirtuar mucho tu belleza. Es importante que quien encuentre tu cuerpo sepa que no eres como los otros sacrificios, que tú eres el más importante. En tu honor me he vestido especialmente para ti, con la túnica sagrada de los Mayores. Se la he tomado prestada al profesor, supongo que no se molestará.


  Era Peter. El becario de aspecto nórdico que vio en la biblioteca de la Fundación el día que la visitó por primera vez, cuando conoció a Jon Arkaute. El mismo hombre al que vio en el funeral de la exmujer de Tomás Benguría. Ahora entendía la foto que le había enseñado minutos atrás con la imagen de David y de ella a la salida de la iglesia donde se habían celebrado las exequias fúnebres; él mismo les había sacado aquella instantánea. Meses atrás le había preguntado a Jon por él, convencida de que era un espía de la Fundación que la seguía a todas partes, y Jon se había limitado a contestarle que era un simple becario que alguien había enchufado. ¿Alguien? Si decía la verdad, Peter era el pupilo del mismísimo Koldo de Andrés. Todo tenía sentido. Quién mejor que él para conocer todo lo que el profesor había descubierto, probablemente hasta habría colaborado en alguna de sus investigaciones. Un becario que no había conseguido ascender a una mejor posición en Petunia en los casi siete años que llevaba dentro de la organización. Un don nadie que en el fondo lo único que pretendía era no ser relegado a un segundo plano, que se le reconociera. Un egocéntrico sin remordimientos. Un psicópata de manual.


  —Y ahora, por favor, no me lo pongas difícil y déjame que te otorgue el golpe de gracia. Te prometo que todo acabará en un segundo.


  Anne corrió hacia el hueco de debajo de la escalera, sorprendiéndole. Al pasar junto a él, trató de herirla con la espada, pero la reacción tan inesperada de ella le cogió desprevenido, y tan solo atinó a rozarle el brazo. Anne sintió el fuego de la herida sobre su piel cuando le hundió la hoja, pero aun así, no dejó de correr mientras se adentraba en la oscuridad. Tenía que darse prisa, él no tardaría en alcanzarla.


  No se había equivocado. Aquel pasillo conectaba, bajo el suelo, con el palacio de Montehermoso. La oscuridad en aquel nuevo espacio que se abría ante ella era incluso mayor que la del antiguo depósito de aguas. Miró en todas direcciones buscando una escalera por la que poder huir, pero apenas distinguía el contorno de paredes y más paredes. La salida tenía que estar ahí, en algún sitio. No serviría para nada pedir auxilio. Nadie escucharía sus gritos. Peter había pensado en todo. Le pareció vislumbrar algo más de claridad en una de las paredes que tenía en frente. Había un hueco que se internaba en un pasillo. Comenzó a ascender por él. Se trataba de una serie de corredores consecutivos cuyo suelo era una rampa zigzagueante dividida en diferentes tramos que había que recorrer andando a medida que se iba subiendo. El brazo le ardía pero no se detuvo. Detrás de ella oía los pasos de Peter siguiéndola con la tranquilidad de quien sabe que su presa no tiene ninguna posibilidad de huir. Anne llegó por fin a la planta superior donde se encontraba el patio central interior del palacio renacentista. Pensó con rapidez. Una escalera partía hacia los pisos superiores, pero sabía que si se metía ahí no tendría opción de escapar. Se acercó a la pared ubicada al lado de la escalera y la manchó deliberadamente con la sangre de su brazo. Si su plan funcionaba él pensaría que había subido por ella. Se escondió tras el mostrador desde el que el personal de la casa palaciega ofrecía información a los visitantes. Contuvo la respiración. No quería que él la oyese. Al cabo de unos segundos escuchó sus pasos mientras Peter salía del último corredor. Y a continuación solo silencio. ¿Había caído en la trampa? Asomó un poco la cabeza por encima del mostrador y miró hacia el patio y la escalera. No había ni rastro de él. De repente, otra visión espectral hizo acto de presencia surgiendo de la oscuridad de la cadena de pasillos que comunicaba con el antiguo depósito de aguas. No podía creerlo. Su presentimiento no había errado. Estaba vivo. Mechero estaba vivo. ¿Cómo habría dado con ella? Le vio aproximarse lentamente hacia la mancha de sangre que ella misma había dejado para despistar a Peter. ¡Díos mío! Mechero estaba blandiendo una pistola. No entendía nada. ¿De dónde la habría sacado? Y cuando estaba a punto de hacerle una señal para que supiera dónde estaba escondida, una sombra se abalanzó sobre él. Peter surgió de la nada y le tiró al suelo. El arma de Mechero salió despedida a unos cuantos metros de distancia.


  —Mira quién ha venido a salvarte Anne ¡y con una pistola y todo! Pero si es Borja, al que todo el mundo cree muerto. Veo que no soy el único que ha guardado secretos últimamente. Pues lo siento mucho, Borja, no tengo nada contra ti pero no voy a permitir que arruines mi sacrificio —dijo Peter mientras levantaba la espada en el aire. Mechero permanecía en el suelo, conmocionado por el golpe que se había dado en la cabeza al caer. Estaba inconsciente.


  Anne no se lo pensó dos veces y, presa de una ira incontenible, agarró un abrecartas que había sobre el mostrador y corrió hacia Peter con ánimo de clavárselo en la espalda. Pero él la vio venir. Se dio la vuelta y la empujó con todas sus fuerzas mientras ella caía hacia atrás.


  —¿En serio, Anne? ¿Pretendías atacarme con un abrecartas? —preguntó Peter—. Bueno, basta. Se me ha acabado la paciencia. Parece que nuestro amigo Borja quería unirse a la ceremonia pero me temo que no voy a esperar a que se despierte. Ha llegado el momento, Anne. Prepárate para acceder al olimpo de los jardineros más recordados de la historia.


  Anne estaba aturdida mirándole desde el suelo. Sentía un dolor horrible en la espalda y la herida del brazo se le había abierto aún más. Miró de reojo el cuerpo de Mechero, que seguía tendido. Iba a morir. Los dos iban a morir. De repente, le pareció escuchar una risa de niño a lo lejos. Y se acordó de la abuela Mary Anne y de los años felices que había vivido en Sunny House, descubriendo los secretos de la mansión. Al final, la abuela iba a estar presente de alguna forma en sus últimos momentos en este mundo. ¿La estaría esperando al otro lado? Los recuerdos de las reuniones clandestinas que abuela y nieta organizaban en el Reino de las Ánimas, la habitación secreta de Sunny House, se agolpaban en su memoria y, a pesar de estar mirando de frente al que se iba a convertir en su verdugo mientras levantaba la espalda para clavársela, no tuvo miedo. El amor de Mary Anne Merrick la acompañaba en el trance final de su vida. En ese instante volvió a escuchar la risa infantil. Era él. Su amigo de la niñez al que nadie más que ella veía, el que siempre había estado en los buenos y en los malos momentos. El que se enfadaba con ella cuando le dejaba de lado para acudir al Reino de las Ánimas con la abuela. Había regresado para despedirse de ella. Sabía que aquello no podía ser más que una alucinación, pero aun así, agradeció su visita. Lo vio mientras le arrebataba la espada a Peter. Lo vio mientras se la clavaba en el estómago y lo atravesaba. Lo vio reír después de que el cadáver de Peter cayera al suelo. Y entonces supo que no era un sueño. Supo que su amigo incorpóreo era real, que siempre lo había sido.


  TERCERA PARTE

«Maduración»


  73


  La plaza de la catedral de Santa María de Vitoria estaba repleta de cientos de invitados a la boda de Nerea Vanner e Iñaki Arrieta, que esperaban ansiosos a que los novios salieran del templo gótico para bendecirles arrojándoles los pétalos de rosas, de cuatro colores diferentes, que las amigas de la novia se habían encargado de repartir previamente. El arroz se había prohibido mediante una divertida insinuación en la invitación, muy a pesar de los amigos del novio que, aun así, se las habían ingeniado para llenar con kilos de granos el interior de la limusina que trasladaría a los recién casados al restaurante donde se celebraría el convite. David Vanner asistió atento al baile de honor que una dantzari dedicó a los novios cuando por fin salieron a la plaza, mientras sonaba la melodía ceremonial del txistu y el tamboril interpretada de manera sublime por los dos músicos que la acompañaban. El aurresku le había emocionado desde que era muy pequeño, aunque hacía demasiados años, ya que no había vuelto a escucharlo. Disfrutó de los arriesgados pasos que componían la danza, con sus patadas al aire y sus saltos perfectamente medidos para que el conjunto no perdiera armonía y majestuosidad. Se alegró de estar en ese momento allí, con su hermanastra, radiante con su vestido de novia, disfrutando de un día soleado a pesar de ser pleno mes de enero. Entendió enseguida la razón por la que no se había esperado para celebrar la boda en primavera. Nerea presentaba un abombamiento en su abdomen, no muy abultado, pero lo suficientemente grande como para que cualquiera pudiera advertir que estaba embarazada. Sería un bebé afortunado. Era imposible que hubiera heredado el temible don de la vigilia que padecían muchos de los Elguea. El don de los insomnes provenía de la rama materna de David, por lo que aquel niño o niña que Nerea daría a luz dentro de unos meses no tenía riesgo alguno de sufrirlo.


  Observó a Ruud Vanner. Su padre no había cambiado tanto como cabía esperar con el paso de los años. Sí, había perdido algo de pelo y engordado unos cuantos kilos, pero aún conservaba la constitución robusta y atlética que David había heredado, lo cual le hacía parecer mucho más joven de lo que realmente era. Debía de rondar ya los sesenta años, pero no aparentaba tener más de cincuenta. A pesar de provenir de Holanda sus rasgos físicos no encajaban con lo que se solía esperar de alguien nacido allí. Su piel mantenía el bronceado natural que siempre le había caracterizado y su cabello era negro y denso, muy parecido al de David. Quizás, lo único que podía llamar ligeramente la atención y acercarle un poco a su país de origen era el penetrante azul de su mirada, que, mientras estuvo con María Elguea, la madre de David, le había hecho merecer el apodo de «El Husky» entre los habitantes de Lacaverna, por recordar a la mirada hipnótica de esa raza de perro. Por lo demás, a simple vista, su físico encajaba perfectamente con el prototipo de hombre latino mediterráneo. Lo único que delataba su procedencia era el terrible acento holandés que aún conservaba, a pesar de que su fluidez hablando castellano era bastante aceptable.


  Mientras los novios eran conducidos en la limusina al restaurante donde se iba a celebrar el convite, los invitados fueron paseando hasta el establecimiento, que estaba ubicado muy cerca de allí. Por el camino, David se fijó en los carteles que aún adornaban muchos de los edificios más emblemáticos del casco viejo y que remitían con nostalgia al exitoso congreso de antropología que se había celebrado hacía pocos días. Finalmente, y a pesar de la amenaza que habían supuesto los crímenes del asesino del blog, el encuentro internacional había sido todo un éxito. La ciudad respiraba aliviada después de que la policía hubiera encontrado el cadáver del asesino en serie en el palacio de Montehermoso, poco antes de que el congreso se inaugurase. Las dudas acerca de cómo se habían producido los hechos que habían desembocado en la muerte de Peter Magnusson eran aún muy grandes. Los medios de comunicación habían especulado con la idea de una rápida actuación de la policía autonómica que, en cooperación con la guardia urbana, lo había abatido cuando estaba a punto de reunirse con su siguiente víctima. Aun con todo, un velo de silencio propiciado por el secreto de sumario, se había interpuesto entre las autoridades y la opinión pública, a lo cual habían contribuido los diferentes periódicos y canales de televisión, que parecían haber acatado alguna instrucción especial para no seguir causando más alarma social ante la inminente celebración del congreso. Tan solo un par de programas de cadenas generalistas trataron la noticia de manera más exhaustiva, pero enseguida el foco de atención de todos los medios se trasladó a Washington, donde acababa de tener lugar un grave atentado. Incluso la exposición prevista para el propio palacio y el antiguo depósito de aguas se abrió al público sin mayores problemas, aunque con dos días de retraso. Al final, lo único que trascendió fue que Peter Magnusson era un joven sueco que había llegado a Bilbao hacía casi diez años, que trabajaba como traductor e intérprete con diferentes empleos esporádicos y que, gracias a su grado en Historia y a su experiencia en el ámbito de la filología, había conseguido un puesto de trabajo temporal en el palacio de Montehermoso con motivo de la organización del congreso de antropología. Curiosamente no hubo ninguna aparición de familiares ni amigos extrañándose por lo sucedido. Tan solo la dueña de la pensión de Bilbao donde se alojaba declaró en un programa de televisión que Peter era muy reservado y que apenas tenía vida más allá de su trabajo, que le absorbía día y noche. Al parecer, procedía de una familia desestructurada y había conseguido acabar sus estudios universitarios gracias a subvenciones públicas. Después de tres asesinatos de mujeres inocentes y sin que ninguna autoridad explicara claramente las circunstancias del hallazgo de su cadáver, el monstruo había terminado su locura sin que se supieran realmente los motivos que le habían llevado a cometerlos.


  David había acudido solo a la boda pero aun así no tuvo tiempo de aburrirse. Lo habían colocado en la mesa donde se sentaba la cuadrilla de amigos de los novios, con lo que no tuvo apenas un minuto de sosiego entre vítores, brindis, sucesivas bromas y la amena conversación que mantuvo con tres de los comensales. Justo antes de que los camareros trajeran la tarta nupcial, Nerea Vanner pidió silencio. Haciéndose con uno de los micrófonos que había dispuestos para los discursos que vendrían después, dio las gracias a David por haber aceptado su invitación y aprovechó para recordar una divertida anécdota que ambos vivieron cuando siendo niños, en una excursión escolar a Burgos, se perdieron por su culpa durante más de cinco horas y David acabó con el brazo roto en el hospital. David se emocionó por las palabras de su hermana e incluso habló con ella en privado durante casi veinte minutos, hasta que su marido se la llevó para cumplir con el protocolo de saludar a todos los invitados mesa por mesa. Prometieron quedar cuando volviera del viaje de novios, que comenzaba al día siguiente. Tras el vals de rigor de los recién casados, que abrió el baile que se celebraba en un salón contiguo, el alcohol comenzó a hacer sus primeros estragos entre alguno de los invitados. David salió un momento a la calle, necesitaba abstraerse del bullicio.


  —El señor Vanner quiere hablar con el señorito, si le parece bien.


  David no había oído salir a la señora Rosa del restaurante, y, debido al sobresalto, a punto estuvo de tirar al suelo el refresco sin calorías que tenía entre las manos. La que había sido su niñera cuando trabajaba para la tía Sabina y que luego había entrado a servir en casa de Ruud Vanner tras la muerte de la madre de David, le condujo hasta un reservado muy cerca del salón donde había tenido lugar el banquete. Ruud Vanner estaba de pie, de espaldas a la puerta, mirando a través del enorme ventanal que ocupaba las tres cuartas partes de una de las paredes.


  —Hola David —se dirigió a él hablándole en holandés—. Por fin has aceptado hablar conmigo. Me alegro de verte, hijo. Te has convertido en un hombre de provecho.


  —Hola, papá —contestó David, sorprendiéndose a sí mismo por haber utilizado aquella palabra para referirse a él—. Me alegro de que te alegres de verme, después de haber pasado de mí durante todos estos años.


  —Sé que no me he comportado bien contigo, pero tampoco he tenido ocasión de explicarte lo que ocurrió.


  —Me parece que ya ha pasado demasiado tiempo como para que me des explicaciones, ¿no te parece?


  —Quiero hacerlo, hijo. Quiero pedirte perdón por haberme alejado de ti, pero estaba totalmente cegado por el dolor. Por fin he comprendido que tú no tuviste la culpa de lo que pasó. Eras solo un niño. La culpa fue de esa perra que te crio.


  —La tía Sabina puede no ser un cúmulo de virtudes —dijo David—, pero hizo mucho más que tú. Tener un hijo no solo significa abonarle todos los meses una asignación económica como has hecho tú. Es preocuparte, estar a su lado, quererle. Sabina, aunque a su manera, te gana en eso con creces.


  —No sé qué te ha contado esa mujer de mí, pero, por tu bien, espero que no te haya lavado el cerebro del todo.


  —Lo que me ha contado es que nunca quisiste tener un hijo, que bebías los vientos por mi madre, y que cuando murió no supiste cómo deshacerte de mí.


  —Nunca me he deshecho de ti —le replicó Ruud—. Siempre me he ocupado de tu manutención. Incluso tu tía Concha quedaba conmigo a escondidas para que yo pudiera verte. Estás loco si piensas que Sabina fue a todas las reuniones de padres del colegio, si piensas que todo lo que tienes te lo ha dado ella. Si realmente te hubiera abandonado, ¿no crees que tu tía me habría denunciado?


  —Entonces… ¿por qué papá? ¿por qué preferiste que me criara Sabina a tenerme a tu lado?


  —Porque te tenía miedo, David.


  —¿Miedo?


  —Al principio creía que era odio, resentimiento, pero con el tiempo he aprendido que lo que realmente me ocurría era que te tenía miedo —dijo Ruud.


  —No sé qué es mejor, que me hayas dicho que me tenías miedo o que me llegaras a odiar.


  —¿Alguna vez has querido tanto a alguien que hubieras dado tu vida por protegerle? ¿Alguna vez has querido tanto a alguien como para que cada día al despertar solo pensaras en cómo estar siempre a su lado y alejarle del peligro? ¿Alguna vez has amado lo suficiente a alguien como para que todos sus padecimientos fueran como si los hubieras sufrido tú en tus propias carnes, pero multiplicados por diez?


  David pensó en las palabras de su padre. Recordó a muchas de las personas que habían compartido su corazón y su cama a lo largo de su vida. En un lugar preponderante aparecía Anne, a la que le debía tanto y a la que había alejado de su vida precisamente para evitarle el peligro que implicaba estar con él. Anne era sin duda la persona que más tiempo había ocupado su corazón y la que más le había importado. La había querido, o eso creía, aunque tenía la desagradable sospecha de que sus caminos simplemente se habían cruzado en el momento oportuno. Ambos se habían necesitado mutuamente y una cosa había llevado a la otra. De vez en cuando, cuando abría un cajón y veía alguna prenda de ella que todavía no se había llevado del ático, la nostalgia le embargaba, lo cual significaba cuánto la echaba de menos. Anhelaba volver a verla, salir a cenar con ella, reír con ella, como tantas veces habían hecho. Extrañaba la seguridad deslumbrante que tenía en sí misma. Extrañaba tenerla por las noches a su lado y contarse mutuamente qué tal les había ido el día. Extrañaba el buen sexo que tenían, por lo menos hasta el último año. Pero sabía que esa relación no se reactivaría. Anne se había despedido de él para marcharse a Inglaterra. Adrián le había dicho que había vuelto a Bilbao, que se la había encontrado en el ático de David recogiendo sus cosas. Aun así, sentía que su relación con ella había terminado para siempre. Y aunque le doliera en el alma no volver a verla, en el fondo, quizás fuera mejor así.


  —¿Alguna vez has amado tanto a alguien como para haber deseado matar a quien le hubiera hecho daño? —continuó Ruud. David estaba incómodo con tanta pregunta retórica, pero tenía que reconocerlo. Aunque sabía que la respuesta a todas ellas tenía que ser Anne, por todo lo que había significado en su vida, lo cierto era que quien le venía todo el rato a la cabeza era otra persona bien distinta. Ander Goikoetxea. Él era esa persona, por mucho que le costara reconocerlo. Aún recordaba el desgarro que sufrió en el alma cuando Inés San Juan le dio la noticia de que Ander había tenido aquel accidente de coche. No se había olvidado de todas las horas que pasó en la planta de unidades de cuidado intensivo mientras Ander permanecía ingresado en el hospital y la incertidumbre de si sobreviviría o no incrementaba aún más su insomnio. No podía olvidar cómo se le partió el corazón cuando Alicia le contó que Ander y Manu Olabe estaban casados. Volvió a sentir la ira al recordar la confesión que su antiguo supervisor le había hecho hacía poco en el loft de Deusto. Cada vez que se lo imaginaba tirado en el suelo, después de que aquel animal que tenía por marido lo hubiera empujado, no podía pensar en otra cosa que en matar a Manu Olabe, aniquilarle.


  —Esa persona era tu madre para mí —continuó Ruud Vanner, mientras tomaba asiento en una de las butacas dispuestas junto a la ventana e invitaba a David a hacer lo mismo—. Tu madre y yo vivimos una maravillosa historia de amor a pesar de la oposición de Sabina y de todas las zancadillas que nos puso para separarnos. Aunque al principio nuestro encuentro fuera algo un poco forzado, enseguida supimos que estábamos enamorados. Éramos la envidia de unos, y la esperanza de muchos otros. Y fruto de ese amor naciste tú, hijo. No recuerdo haber sido tan feliz en mi vida. Cuando nació Nerea también fue maravilloso, pero contigo era diferente, tú eras diferente. Tú eras el hijo de María.


  —Y ¿qué paso entonces para que decidieras dejarme de lado? ¿Por qué me tenías miedo? —preguntó David. No lo preguntó con rencor. No era eso lo que sentía en ese momento. Las palabras de su padre parecían sinceras. O eso era lo que quería pensar.


  —Desde que naciste diste diferentes señales de lo especial que eras. Tu madre te quería tanto… Su obsesión era protegerte y que fueras feliz. La mía era protegeros a los dos. Pero ella no tuvo tiempo de lograrlo. ¿Sabina nunca te ha contado cómo murió tu madre, verdad?


  David se quedó estupefacto. No se esperaba que la conversación fuera por esos derroteros.


  —Me dijo que fue un accidente mientras los tres paseábamos por el León Dormido. Ella resbaló y cayó al vacío. Desde entonces tengo pesadillas con esa montaña —contestó David recordando una de las cumbres más características de la Sierra de Cantabria y que tanto le había atormentado desde que era un niño.


  —Sí, calló al vacío, hijo. Pero no fue exactamente un accidente lo que ocurrió. Era una mañana espléndida de verano, y aprovechamos los tres para subir muy temprano al León Dormido. A tu madre le encantaban las vistas desde allí y los dos pensamos que era una buena idea alejarte, aunque al menos fuera un día, de las garras de tu tía. Pero de poco nos sirvió. Tú hiciste que ella apareciera, hijo. Tú la llamaste. No sé cómo, porque eras prácticamente un bebé, pero sé que fuiste tú. Tu madre ya la había visto dos o tres veces rondándote por la noche mientras dormías en la cuna. Casi siempre llegaba acompañada de algún tipo de ave. En alguna ocasión incluso hasta te arrebató de los brazos de María mientras te daba el pecho. Yo no la quería creer al principio, hasta que una noche me desperté y la vi de pie, a mi lado, observándome en silencio, acariciando una lechuza que sostenía en sus manos. Por poco muero de la impresión. No volvió a hacer acto de presencia hasta el día en que ocurrió todo. Ella se presentó de repente, cuando llevábamos un buen rato en la cima. Yo estaba sacando una foto panorámica de las vistas y tu madre te acababa de dar de comer. La vimos surgir de detrás de una de las peñas más grandes, después de que una bandada de pájaros se echara sobre mí tratando de herirme. Yo me enfurecí. Habíamos planeado aquel día en familia para olvidarnos precisamente de todo y ella se había atrevido a seguirnos hasta allí. La encaré y me enfrenté a ella. Aún hoy en día me arrepiento de haberlo hecho. Tú empezaste a llorar y ella simplemente me atacó. Me fue empujando hasta el borde del precipicio. Yo sabía que iba a morir, que era imposible detenerla. Y entonces tu madre lo hizo. Te dejó en el suelo y se abalanzó sobre ella para impedir que me tirara montaña abajo, y fue María la que acabó despeñada.


  David no acababa de entender las palabras de su padre. Creía estar siendo víctima de una alucinación. No estaba teniendo esa conversación con él. Su hermana Nerea no se había casado y no estaban en aquel restaurante de Vitoria. Miró a Ruud Vanner a los ojos. No mentía. Estaba seguro de que no estaba mintiendo.


  —Te odié, David. Me habías arrebatado a tu madre, al amor de mi vida. Te odié durante tantos años… hasta que el paso del tiempo suavizó la herida y me di cuenta de que tú no tuviste culpa de nada. Eras un ser inocente, puro. Tuvo que ser Sabina. O quizás fue tu abuela Véspero. Una de las dos tuvo que urdir aquel plan para acabar conmigo. Una de las dos fue la que la llamó o la que te manipuló para que ella acudiera.


  —¿Pero llamar a quién? ¿Quién era esa mujer? ¿De quién estás hablando? ¿Quién empujó a mi madre por el precipicio? —le preguntó David levantando la voz.


  —Desde que me enteré de que habías vuelto he intentado varias veces que accedieras a hablar conmigo. Tengo tantas cosas que contarte, hijo… No sé ni por dónde empezar.


  En ese momento la señora Rosa entró en la sala y avisó a Ruud Vanner de que el invitado que estaban esperando desde hacía tres horas acababa de llegar y requería su presencia. David observó a su padre salir de la estancia y dirigirse al salón donde esperaban el resto de asistentes a la boda. Se quedó unos minutos más sentado en la butaca, pensando en lo que le había revelado. Aunque no recordara lo sucedido, ahora entendía el terror que había sentido desde siempre hacia aquella montaña. La Sierra de Cantabria había protagonizado muchas de sus pesadillas durante toda su infancia. A medida que fue creciendo y comenzaron los sueños, aquella cordillera también había aparecido en muchas de sus visiones. Los ataques de pánico que padecía habían sido probablemente una consecuencia de todo aquello. Así que su madre no había muerto en un accidente fortuito. Alguien había acabado con ella. Y Sabina jamás le había hablado del tema.
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  Sandra Esteban ya no trabajaba en Artechnia. La habían despedido por falta de diligencia en el manejo de la contabilidad de la compañía. Además, la compañía le había anunciado que se reservaba su derecho a ejercer acciones legales contra ella en caso de que así lo decidiesen los asesores jurídicos. Los auditores y la empresa de informática encargada del sistema de gestión habían vuelto a aportar nuevas pruebas de que habían sido su ordenador y su código de acceso personal al servidor los que habían sido utilizados para falsear todos aquellos apuntes contables. Y ella no había podido desmentirlo. Se rumoreaba que Suzanne Bechs había retrasado tomar la decisión hasta el último momento, aunque al final había tenido que adoptarla ante la presión de los accionistas.


  Alicia Rández se sentía mal por haber sido la causante del despido de Sandra Esteban. ¿En qué momento se había convertido en tan mala persona como para habérsele ocurrido una idea semejante? Por si fuera poco, la segunda parte del plan no estaba yendo todo lo rápido que hubiera esperado. Había contactado con una antigua amiga de la universidad, Amanda Iñurreta, que le debía más de un favor y que ahora trabajaba en la redacción de un importante periódico, y le había transmitido aquella información tan reveladora. Artechnia, Inc., una de las multinacionales más relevantes y con mayor proyección en Europa, falseaba su contabilidad. Había conseguido hacerse con una copia del informe de los auditores que así lo establecía. Si aquello salía a la luz, era prácticamente seguro que la compañía se vería en un serio aprieto. A pesar de tratarse de una prueba fidedigna, su amiga le había puesto problemas desde el primer momento en el que había contactado con ella. Para empezar, no era tan fácil publicar una información de ese estilo sin medir bien las posibles consecuencias a las que podría enfrentarse el periódico. Era casi seguro que Artechnia emprendería acciones legales contra ellos, por mucho que aportaran como prueba aquel informe de la empresa de auditoría. Artechnia era un imperio que iba a emplear todo su arsenal de abogados para defender sus intereses y no era tan sencillo adoptar a la ligera una decisión tan importante como aquella. En estos momentos, el órgano de administración del diario se encontraba analizando la información y sopesando las ventajas y las desventajas que supondría su publicación. Le habían prometido darle una respuesta en el plazo máximo de una semana, pero ya habían pasado nueve días y aún no le habían contestado nada. Tendría que volver a llamarla. Confiaba en Amanda, jamás le había fallado.


  Su plan le había parecido perfecto desde el primer momento, pero estaba claro que no había pensado bien en todas los obstáculos a los que podía tener que enfrentarse hasta conseguir su objetivo. Y además, por el camino, se había llevado por delante el futuro laboral de Sandra Esteban. Si finalmente el periódico no aceptaba publicar tenía la opción de acudir a otros medios, pero si había tenido impedimentos en el rotativo en el que su amiga ocupaba un puesto importante en la redacción, no quería ni imaginar qué se podría encontrar en otros diarios donde no tenía ningún tipo de contacto. También se le había pasado por la cabeza recurrir a la policía, pero el solo hecho de pensar en cruzar la puerta de una comisaría y que finalmente se terminara descubriendo que había sido ella la que había provocado aquella situación le daba pánico.


  Trató de centrarse en el libro de actas de las reuniones de los Bechs. Lo cierto es que llevaba varios días atascada con la traducción del holandés de uno de los anexos que habían incorporado a una de ellas. Cada vez estaba más convencida de que aquella familia era el núcleo de una secta religiosa basada en los antiguos rituales paganos del pueblo de los bátavos y en el culto casi obsesivo a una oscura divinidad. Todas sus creencias giraban además en torno a su río sagrado, el Waal, y a una extraña profecía que estaba a punto de cumplirse y a la que no dejaban de aludir en muchas de las reuniones, aunque le costaba entender toda aquella terminología basada en extraños símbolos y ritos esotéricos. Por un lado, se narraban terribles sucesos que tendrían lugar si la profecía se llegara a cumplir. Los seres del abismo cruzarían la puerta y arrebatarían el mundo a los seres humanos. Pero, a la vez, la luz de la esperanza impregnaba muchas de las referencias a la profecía, puesto que parecía existir una solución para que aquello no ocurriese, que requería la realización de una ceremonia secreta y el poder de algún tipo de amuleto mágico. Una colección de leyendas a cada cual más enrevesada y a las que los Bechs parecían dar absoluta credibilidad.


  Terminó de revisar la traducción y preparó el texto de un e-mail para enviárselo a Ander y contarle toda aquella locura. Llevaban unos días sin hablar y le echaba de menos. Intentaría quedar con él sin falta. Quería saber si las cosas con Manu se habían arreglado. Tras mandar el correo, decidió tomarse un descanso y relajarse. Aprovechó para quitarse el esmalte de las uñas de los pies y pintárselas de blanco. Colocó unos trozos de algodón entre sus dedos y esperó a que se secasen.


  Creyó escuchar un ruido seco que parecía provenir del pasillo. Pierre debía de haber llegado a casa. Últimamente se comportaba de una manera más extraña de lo habitual, como si sospechara que se acostaba con David, pero eso era imposible, habían tenido mucho cuidado de que nadie les viera cada vez que se encontraban. Tenía que hablar con él. En unos días abandonaría Artechnia para emprender una nueva aventura profesional en una empresa de Zamudio como secretaria de uno de los gerentes. Sentía que ya nada le ataba a él y que cada segundo que pasaba se estaba traicionando a sí misma y, sobre todo, estaba traicionando las esperanzas que sabía que él tenía depositadas en su relación. Tenía que romper con él.


  Volvió a escuchar el ruido. Sonaba como si alguien hubiera entrado en el salón y hubiera tirado al suelo todos los libros de las estanterías. Con los algodones aún colocados entre sus dedos, se levantó sigilosamente y se acercó a la puerta de la habitación, tratando de adivinar qué era exactamente lo que tramaba Pierre al otro lado de la pared. El sonido cesó. ¿Se lo había imaginado? Volvió a sentarse en la silla de su tocador, pero no tuvo tiempo de culminar el proceso de ornamentación de sus pies. Sintió una presencia detrás de ella. Al levantar la cabeza y mirar en el espejo, se dio cuenta de que no era Pierre. Ojalá hubiera sido él. En su lugar, observó la silueta de un hombre alto y delgado, de unos setenta años, vestido íntegramente de negro con una camisa de manga larga entallada y un pantalón de traje de pierna estrecha, sin cabello, con las extremidades superiores huesudas y muy largas. La estampa era sobrecogedora pero no fue eso lo que más la impresionó. Fue su mirada, ausente, perdida, como si en realidad no estuviera a escasos centímetros de ella, lo que la asustó. Parecía que aquel hombre fuera invidente, pero estaba claro que veía. Sabía que la estaba escrutando, analizando cada centímetro de su ser. Y tuvo miedo. Pánico. Trató de moverse, pero no fue capaz. Tenía la desagradable sensación de estar atrapada en su propio cuerpo, que no respondía a las órdenes que su cerebro trataba de transmitirle. El hombre se acercó un poco más y se quedó quieto, como aguardando a que algo sucediera. Alicia enseguida descubrió a quién esperaba. Escuchó los pequeños roces de sus pezuñas sobre la tarima flotante. Un olor fétido envolvió la habitación, como si hubieran abierto en canal el cadáver de alguien que llevara varios días muerto. Notó cómo el animal se aproximaba a la silla. Ella seguía sin poder moverse. Asqueada por la continua sensación de náusea que aquel olor la estaba provocando, la vio aparecer por su derecha, asomando su pequeña cabeza negra, sus diminutos cuernos y su lengua rebosante de hedionda espuma. La cabra comenzó a lamer los dedos del pie derecho de Alicia y fue liberando los algodones que aún seguían allí, que fueron cayendo uno a uno al suelo. Cuando terminó, mordió insistentemente el dedo meñique hasta que lo desgarró casi por completo. Alicia quiso gritar de dolor y espanto, pero seguía paralizada. El hombre, desde atrás, rodeó con sus manos enjutas su cuello. Y entonces se dio cuenta de que los Bechs habían vuelto a ganar la partida. Aquel hombre no era un hombre, era algo sobrenatural, casi espectral. Su mirada ausente, paradójicamente, reflejaba a la vez fiereza y determinación. Quince segundos antes de que su corazón se detuviera para siempre, Alicia Rández tuvo la certeza de que aquel ser era la divinidad que aparecía mencionada tantas veces en el libro de actas de las reuniones de los Bechs. Aquel ser era la oscura entidad adorada por aquella familia y, además, era el encargado de acabar con su vida. Miró a la cabra, esperando encontrarse con el pie arrancado de cuajo, pero, el animal había dejado de morder. Los cadáveres no constituían su plato favorito.
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  El agente Manu Olabe revisaba una y otra vez la grabación que le había enviado Aimar Errekamendi, su contacto dentro de la ertzaintza, y quizás el único policía al que podía considerar como un verdadero amigo. El dispositivo especial que la policía autonómica vasca había organizado con la colaboración de la guardia urbana vitoriana para atrapar al asesino del blog había resultado todo un éxito de cara a la opinión pública. Sin embargo, él sabía que, en realidad, no había dado los frutos que en un principio se habrían esperado. Los roces entre ambas policías habían sido continuos desde el inicio y aunque la investigación estaba muy avanzada cuando el cuerpo sin vida de Peter Magnusson apareció en el palacio de Montehermoso, hubieran requerido de algunos días más para poder siquiera tener un sospechoso. Aquel demente no había dejado ni una sola pista en los cadáveres de sus víctimas, salvo una minúscula muestra de su tejido epidérmico bajo una uña de la mano izquierda de la tercera víctima, que no había servido de nada, puesto que el ADN que se había conseguido extraer no estaba registrado en ninguna base de datos. El único nexo común que se había conseguido detectar entre las tres mujeres asesinadas era su relación laboral con una residencia de ancianos del casco viejo de Vitoria regentada precisamente por la última víctima, además de que las dos primeras habían nacido en la misma localidad. Pero eso tenía toda la pinta de ser algo meramente circunstancial. Al fin y al cabo, salvo la última víctima, que dedicaba todo su tiempo a dirigir el asilo, las otras dos tenían varios trabajos más, con lo que sin duda se trataba de una simple casualidad. Se había abierto una línea de investigación en ese sentido, pero no se había llegado a ninguna conclusión. Aimar Errekamendi había sido uno de los cinco agentes de la ertzaintza que habían acudido al palacio de Montehermoso tras recibir una llamada anónima de que algo grave había ocurrido en el edificio. Él y otros dos compañeros habían encontrado el cadáver de Peter Magnusson en el suelo. La autopsia había determinado que había sido atravesado por un puñal o una daga de dimensiones enormes, pero no se había encontrado ni el arma ni ningún otro rastro humano que pudiera ayudar a determinar qué era lo que había ocurrido para que el asesino hubiera encontrado la muerte de un modo tan espeluznante. El escenario con el que se habían topado les había dejado estupefactos. La estancia donde yacía el cuerpo y buena parte de la cadena de pasillos que llevaban al antiguo depósito de aguas, habían sido rociados a conciencia con algún tipo de líquido corrosivo que aún no había podido ser identificado. Las paredes y el suelo aparecían impregnadas por aquella extraña sustancia que había sido utilizada deliberadamente para borrar cualquier rastro humano. Se había conseguido aislar varias huellas dactilares en los objetos más alejados del cadáver, al igual que en el edificio del antiguo depósito de aguas, pero eran tantas y tan variadas, que la investigación en ese sentido estaba en un punto muerto. Tratándose de un centro cultural visitado cada día por decenas de personas, podían corresponder a cualquiera. Afortunadamente, el análisis del ADN del cadáver había servido para determinar que pertenecía al mismo individuo que el encontrado en el trozo de piel que se había descubierto bajo una uña de la última mujer asesinada. En la pensión donde se alojaba el asesino, se había localizado un contrato de arrendamiento de una lonja ubicada en la calle de Las Escuelas del casco viejo de Vitoria. Los rastros de cabellos encontrados en el local apuntaban a que el sueco había citado a la última víctima allí, muy cerca de la residencia que dirigía y del lugar donde depositó después el cadáver, y allí mismo la había estrangulado. Pero no se había podido determinar por qué, por qué la monja había accedido a quedar con él. Tampoco estaba claro dónde había asesinado a Elixabete García, pero la hipótesis más plausible hasta el momento era que lo había hecho en el propio parque de La Florida la madrugada del día de Reyes, cuando la joven volvía a su casa después de haber estado cenando con unos amigos. Un fuerte golpe en la cabeza y estrangulamiento. Ese había sido el camino que había llevado a las tres mujeres al más allá. Pero no había ni una pista que pudiera aclarar el significado de la escenografía que había montado en el belén del parque de La Florida ni por qué había decidido dejar el cuerpo de Blanca Uribe bajo el mural «El triunfo de Vitoria». Y sobre todo, por qué parecía haber utilizado algún tipo de ritual en ambas muertes y, sin embargo, en el caso de Maite Ortiz se había limitado a acabar con ella mientras corría por el humedal de Salburua.


  Rebobinó la grabación y volvió a reproducirla. Por culpa de las pruebas para el establecimiento de las estrictas medidas de seguridad que había impuesto el gobierno de Alemania, la cobertura de la telefonía móvil, las cámaras de vigilancia del casco viejo y del propio palacio habían presentado múltiples anomalías e interrupciones desde hacía varios días. Era paradójico que precisamente la puesta en marcha de ese supuesto sistema de seguridad tan riguroso hubiese sido el culpable del caos que había afectado a varias zonas del centro de la ciudad y que prácticamente las había dejado sin ningún tipo de vigilancia durante varias horas. En el antiguo depósito de aguas ni siquiera había sistema de videovigilancia. En el momento en que todo había ocurrido se estaban tratando de implementar todos los protocolos de seguridad impuestos por el gobierno alemán, pero hasta dos días después no estaba previsto realizar la instalación definitiva. ¿Había tenido acceso el asesino del blog a esa información gracias a su puesto de trabajo en el palacio de Montehermoso y la había aprovechado? Desde luego era una posibilidad. Estaba seguro de que iban a rodar cabezas. Alguien tenía que hacerse responsable de todo aquel desastre. La amenaza de un conflicto diplomático por este motivo era muy real aunque, de momento, nada de esto había trascendido al público.


  El vídeo que no dejaba de ver una y otra vez se correspondía a la llegada a la plaza de la Burullería de un vehículo del que había bajado un hombre, con la cabeza cubierta por la capucha de su sudadera y por una gorra de ala muy ancha, para a continuación echar a correr por una de las calles que llevaban directamente al palacio. Esa era la única grabación con la que en esos momentos trabajaba la policía. De momento. Aún se estaban analizando el resto de cámaras de la zona. La calidad de las imágenes era pésima. Por supuesto, no había aparecido ni rastro del coche ni de aquel sospechoso. Alguien había dado la orden desde muy arriba para que no se filtrara nada a los medios de comunicación. Si se llegaba a saber que no había sido la policía quien había abatido al asesino, la alarma social se hubiera incrementado y, probablemente, el congreso de antropología hubiera sido cancelado. Aimar se la estaba jugando proporcionándole tanta información de la investigación que dirigía la ertzaintza. Estaba obsesionado con la idea de descubrir quién había acabado con la vida del asesino del blog. Aquel héroe anónimo se merecía el mayor de los reconocimientos.


  Manu observó el reloj de la cocina. Ander llegaba tarde. Algo grave había ocurrido con algún compañero de trabajo, pero no había querido darle más explicaciones. Aún seguían enfadados por lo que había sucedido hacía unos días. Quizás debería llamarle y hablar con él. Habían vuelto a discutir por culpa de David Vanner. Manu sabía que David había estado en casa con Ander gracias a la cámara que había instalado en la puerta del loft poco después del accidente de coche que había sufrido Ander. No podía entender cómo seguía quedando con él después de lo que habían hablado la última vez. Y encima en su propia casa. La llegada de David Vanner a sus vidas solo había traído problemas. Pero algo había cambiado en Ander desde la última vez que se habían peleado. Esta vez no había terminado dándole la razón; de hecho, se había puesto bastante agresivo defendiendo a David. Desde entonces, apenas habían cruzado un par de palabras. Cogió el móvil y le llamó. Al cabo de unos segundos, Ander descolgó el teléfono para volver a colgarlo. Manu tiró el aparato contra la pared y, al chocar, estalló en varios pedazos. Iba a matar a David Vanner.
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  Adrián Zuberoa estaba dispuesto a cumplir el encargo de Sabina Elguea como fuera. La familia se jugaba demasiado como para ni siquiera pensar en la posibilidad de permanecer al margen. En cierto modo, le daba pánico tener que llevar a cabo aquella orden que su tía le había dado recientemente. Las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer eran impredecibles. Una monja joven le abrió la puerta y le invitó a entrar. Sabina había comunicado su llegada así que no tuvo que dar muchas explicaciones. Un ambiente lóbrego y derrotista se había adueñado de la residencia. La reciente muerte de Blanca Uribe, la monja que la dirigía, a manos del asesino del blog, había sumido a las religiosas en un estado depresivo que no ocultaban. Los familiares de algunas de las residentes habían optado por llevarse a sus familiares lejos de allí unos días, a la espera de que la congregación nombrara una sustituta de la fallecida. En ese momento, solo quedaban dos residentes además de Véspero Aizaga.


  Cuando entró en su habitación notó que algo no marchaba del todo bien. Sentada en su silla, como siempre, y de cara a la ventana, su abuela apenas era capaz de levantar la mirada. No estaba observando la muralla medieval y eso era extraño, muy extraño. Avanzó con precaución hacia ella, no sin antes haber cerrado la puerta con pestillo. No quería ningún tipo de interrupción. Se colocó en frente de ella. Véspero tenía la cabeza gacha y no paraba de sollozar. ¿Qué le ocurría?


  —Abuela, ¿estás bien? —preguntó. Véspero no hizo ningún ademán de contestarle, lo cual era habitual. Adrián pensó en llamar a una de las monjas por si la abuela había caído enferma. Estaba a punto de hacerlo, cuando Véspero, que parecía que le acababa de leer el pensamiento, por fin le respondió.


  —No… —balbuceó mientras incrementaba su llanto y movía sus manos con pequeños espasmos.


  —¿Qué te pasa? ¿Ha ocurrido algo con la muralla? —preguntó él mientras miraba por la ventana, como si tuviera la más mínima posibilidad de detectar algún cambio en el muro medieval, lo cual era absurdo. Y entonces se percató de lo que ocurría. No estaba la muñeca. Era idiota, ¡cómo no se había dado cuenta antes! La buscó por todo el cuarto, incluso debajo de la cama y dentro de los armarios, pero la vieja muñeca simplemente había desaparecido.


  —¡Hermanas! ¡Que alguien venga ahora mismo, por favor! —gritó asomándose al pasillo. Una de las monjas más jóvenes acudió corriendo.


  —¿Qué sucede, señor?


  —¿Dónde está la muñeca de mi abuela? Les hemos dicho mil veces que no puede separarse de ella. En el momento que lo hace, su estado anímico empeora y eso puede derivar en un agravamiento de su enfermedad.


  —No sabemos dónde está, señor. Se ha perdido —contestó la religiosa con un hilo de voz y sin atreverse a entrar a la habitación.


  —¡Cómo que se ha perdido! —gritó enfurecido Adrián—. ¡Cómo se va a perder! Búsquenla por toda la residencia, tiene que estar en algún sitio.


  —No está. La hemos buscado por todas partes. Desde que vinieron ayer a visitarla, ha desaparecido. Que Dios me perdone por lo que voy a decir, pero creo que ese hombre se la llevó.


  —¿Qué hombre? —preguntó Adrián sin dar crédito a lo que acababa de escuchar—. ¿A quién han permitido que la visite sin el consentimiento de la familia?


  La monja tragó saliva. Había sido culpa de ella. El hombre le había parecido tan apuesto y había sido tan amable con ella preguntándole por la reciente muerte de la hermana Blanca que, casi sin darse cuenta, ella misma le había conducido a la habitación de Véspero Aizaga. Se encomendó a la Virgen y le rogó ayuda. Sin duda, la iba a necesitar para salir indemne de aquella situación.
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  Sunny House llevaba haciendo honor a su nombre desde primera hora de la mañana. La casa soleada. Normalmente el tiempo desapacible de la isla galesa de Anglesey no era muy propicio para que la cálida luz del sol se adentrara en los salones y estancias de la mansión, pero, muy de vez en cuando, el milagro se producía y los rayos conseguían atravesar la barrera que constituía el grueso vidrio de los ventanales para cubrir con su luminoso regocijo cada uno de los rincones del viejo edificio. Anne Wellington respiró reconfortada el aroma del que había sido su verdadero hogar durante tantos años. A pesar de haber nacido en Inglaterra, sentía que aquella isla y el pueblo de Holyhead en particular eran sus raíces, de donde ella provenía. De hecho, toda la familia por parte de la abuela Mary Anne procedía de aquel pequeño territorio septentrional de Gales, incluida su propia madre.


  El fuego estaba encendido en la chimenea del salón principal. Miró a su alrededor. Los cortinajes y algunos de los muebles habían sido restaurados o cambiados. Aun así, no sintió ningún tipo de rechazo ante aquellas alteraciones producidas desde que había estado allí por última vez. El comprador de Sunny House había sabido mantener la esencia y la atmósfera sobria y a la vez acogedora de la casa e incluso había contratado a un ama de llaves para llevar el gobierno de la mansión tal y como esta se merecía. No había podido evitar la venta, pero al menos tenía ese consuelo. La casa de la abuela volvía a estar habitada y cuidada.


  —¿Qué te parece la nueva decoración, Anne?


  —No está mal. Ha hecho un buen trabajo —contestó.


  —Gracias. He intentado ser fiel al buen gusto de tu abuela.


  El profesor James O'Connor le ofreció una taza de té caliente y despidió amablemente a Ms. White, el ama de llaves.


  —¿Por qué no me dijo que usted era el comprador de Sunny House cuando hablamos el otro día?


  —Porque no podía. Si te lo hubiera dicho, hubiera corrido el riesgo de que tú se lo dijeras a tu madre, y ella jamás hubiera permitido que yo comprara la casa. Cuando me enteré de que Betrys la había puesto a la venta no lo dudé ni un instante. Los ahorros de toda mi vida están ahora invertidos en Sunny House y no me arrepiento de ello.


  —Pero… ¿entonces? ¿cómo ha conseguido comprarla sin que ella se entere?


  —No la he comprado yo directamente, sino una de mis dos empresas. El contrato lo ha firmado un apoderado, ni siquiera he tenido que estar presente yo. Si tu madre termina descubriendo que yo estoy detrás de la compra, te aseguro que no le hará ninguna gracia —sonrió.


  —¿Por qué mató usted a Júpiter? —preguntó Anne a bocajarro. Necesitaba saber las razones que le habían llevado a hacerlo, aunque, en el fondo, esperaba que el profesor le dijera que no había sido él.


  —Yo no maté a Júpiter, querida —contestó el profesor—. Cuando me enteré de que la Fundación quería hacerte pagar tu falta de obediencia de esa manera tan atroz, intenté evitar por todos los medios la muerte de tu perro. Estuve a punto de secuestrarlo para evitarlo. Lo seguí durante varios días ideando la forma idónea de hacerlo, pero finalmente se me adelantaron.


  —Y yo tengo que creerle, ¿verdad? —dijo Anne—. ¿Tengo que creerme sin más que usted no tuvo nada que ver?


  —Puedes creerme o no, Anne. Pero te prometo, por la memoria de tu abuela, que yo no fui. Hacerlo hubiera ido en contra del juramento que hice a Mary Anne.


  Anne observó al viejo profesor. No parecía que la estuviera mintiendo.


  —¿La abuela fue una Mayor de Petunia? Dígame la verdad, por favor.


  —Mary Anne no fue una simple Mayor de Petunia, querida. Fue la Mayor con mayúsculas. En la Fundación, las personas que ejercen el cargo del máximo rango reciben el nombre de Summa, en latín. O Summus, si es hombre. Mary Anne fue en su día Mayor suprema del jardín del mar del Norte, cargo que ahora tengo el honor de ocupar yo, y acabó siendo la máxima autoridad de todos los jardines del arco atlántico de Europa. Durante los años que duró su mandato, la paz reinó entre las diferentes corrientes de pensamiento que inundan nuestros jardines. Fue la única Summa que consiguió que se empezara a hablar de una refundación, nunca mejor dicho, de Petunia, de un retorno a sus orígenes. Desde el último concilio, la Fundación ha perdido su esencia o, mejor dicho, se ha desvirtuado. Son muchas las voces que se han levantado desde entonces defendiendo una necesidad de cambio. Mary Anne consiguió que incluso los más acérrimos defensores de la corriente que aún hoy por desgracia sigue dominando Petunia, se empezaran a plantear la necesidad de esa vuelta a los orígenes. Ella fue capaz de hacerles ver el error en el que habían caído. Fue la promotora de un nuevo concilio que lograría ese cambio, pero lamentablemente, nunca llegó a celebrarse. La mataron antes de que eso ocurriera.


  —¿Quién la mató?


  —Nunca se ha hecho una investigación seria al respecto. Hay miedo a los Caducos, Anne. Mucho miedo.


  —¿Los Caducos?


  —Es la corriente que impera en la mayoría de jardines de la Fundación ahora mismo. Por supuesto, ellos no se llaman a sí mismos de esa manera. Están en contra de cualquier tipo de cambio. Defienden a ultranza el último concilio. Lo que ha ocurrido recientemente en la biblioteca de Bilbao ha sido probablemente el ataque de uno de los revolucionarios, de uno de los defensores del cambio y la vuelta a los orígenes. Y muchos sospechan que la explosión del invernadero de Bilbao es obra del mismo autor.


  —No me puedo creer que alguien sea capaz de causar tantas muertes por esa necesidad de cambio —dijo Anne.


  —Los rumores apuntan hacia Jon Arkaute, al cual creo que conoces bien.


  —No puedo creer que Jon haya hecho una cosa así. No el Jon al que yo conozco.


  —Puede que en el caso del señor Arkaute pesaran más sus propias razones personales para hacerlo. Pocos las conocían antes. Ahora lamentablemente son de dominio público entre nuestra familia de jardineros. La venganza y el amor son fuerzas muy poderosas, querida. La historia está llena de ejemplos similares.


  —No. Es imposible que Jon haya actuado así. Jon es una persona íntegra, noble. Por muchos deseos de venganza que tuviera, no sería capaz de hacer algo así.


  —¿Estás segura, Anne? —preguntó el profesor O'Connor.


  Anne se quedó en silencio pensando. Jon no podía haber cometido un acto tan vil e inhumano. Afortunadamente, gracias al buen hacer de los jardineros que vivían en el edificio y que habían conseguido sofocar el fuego a tiempo, la biblioteca no se había destruido en su totalidad, pero habían muerto por culpa de la inhalación de humo tres de los miembros de Petunia que habían sido trasladados a los hospitales. Por suerte, los vigilantes de los accesos solo habían sido noqueados. No podía aceptar que Jon fuera el culpable de aquello. Tal vez se le había ido de las manos y solo había pretendido asustar a la Fundación.


  —Peter Magnusson me dijo antes de morir que la Fundación me había contratado porque yo era especial —continuó Anne—. En los archivos secretos de la biblioteca de Bilbao debía de haber varios expedientes dedicados a mí, a mi vida. No sé si me dijo la verdad, pero sí que le creí. Al parecer, yo debo de ser la clave de toda esta historia que no he buscado.


  —Veo que tu madre jamás te ha contado nada. Muy propio de ella y de ese marido retrógrado que tiene —dijo James O'Connor—. Tu padre siempre ha odiado lo que representas, lo que tu abuela representaba, porque simplemente no lo entiende. Todo su problema con el alcohol y las apuestas probablemente tenga su origen en su frustración, en su incapacidad para aceptar lo que no es capaz de comprender. Y tu madre parece que con los años se ha puesto de su lado.


  —¿Qué me debería haber contado?


  —Espérame aquí un segundo, ahora vuelvo —dijo el profesor mientras abandonaba el salón y subía hacia las plantas superiores. Anne miró el crepitar del fuego y recordó las escenas vividas en el palacio de Montehermoso y en el antiguo depósito de aguas de Vitoria. Todo parecía un sueño, pero había sido completamente real. Se volvió hacia las escaleras, le había parecido escuchar la risa lejana de un niño. Tal y como había ocurrido en el palacio. Se preguntó si él andaría cerca. Al cabo de unos minutos, el profesor O'Connor regresó con un pesado libro en sus manos. Nada más abrirlo, Anne se dio cuenta de su parecido con la copia del Códice60.


  —Esto que ves es un manuscrito medieval encontrado en la biblioteca particular de un banquero sueco que murió en el siglo pasado sin dejar descendencia. Se cree que anteriormente estuvo en la abadía de Dragsmark, en Suecia. Los expertos creen que fue arrebatado por los invasores vikingos al rey galés Maredudd ab Owain a finales del sigloX durante los terribles ataques que asolaron Gales en esa época.


  —Entonces es más o menos coetáneo al Códice60.


  —Más o menos, sí. Tu abuela se hizo con este manuscrito hace muchos años y, cuando vio próxima su muerte, me encargó custodiarlo para enseñártelo cuando estuvieras preparada. Creo que ese momento ha llegado. Debes saber que aún hay más coincidencias con tu querido Códice60, no nos quedemos en la superficie. He de decir que es bastante extraño que los vikingos robasen un libro de este estilo. No solían ser muy aficionados a coleccionarlos, preferían otro tipo de tesoros. El caso es que por alguna razón se hicieron con él y lo conservaron. La duda es si realmente llegaron a saber el poder que residía en él. Este manuscrito habla de una profecía y del origen del pueblo que habitaba Gales mucho antes de la influencia celta y de la llegada de los romanos. Y lo que es mejor, no lo cuenta a través de una narración encriptada como la vida del santo sin nombre del Códice60, lo hace directamente. Obviamente, cualquiera que lo lea y no sea un entendido puede pensar que es pura mitología, pero créeme si te digo que no es así.


  —¿Una profecía? —dijo Anne recordando lo que Peter Magnusson le había contado acerca de los gigantes y de la profecía del viejo gentil, poco antes de intentar matarla.


  —Sí. Aquí está —contestó el profesor tras localizar la página que buscaba—. Escucha bien. «La sangre del hijo de los primeros hombres y de la hija del hijo de los primeros hombres heredará el camino al reino de los que estaban antes. La nube anunciará la llegada. La puerta se habrá abierto y todo volverá al principio. Y el linaje de los hombres será aniquilado. Solo la fuerza de la sangre del hijo y la hija podrá volver a cerrarla, con la luz de sus hacedores iluminando el camino de la llave y la gloria de los hermanos guardianes como testigo».


  —¿Y a eso le llama usted una historia literal? A mí me parece que no es más que un mensaje en clave muy macabro, todo hay que decirlo. Un mero cuento —concluyó Anne irritada. Había percibido alguna similitud entre alguno de los detalles de esa historia con el mito del fin de los gentiles, como el concepto de la nube anunciadora y la aniquilación de un linaje. Incluso la expresión «los que estaban antes» aparecía también en la profecía que contenía el relato de la vida del santo sin nombre del Códice60. Demasiada coincidencia.


  —Anne, lo que te he leído es lo único que puede llegar a parecer no ser literal, pero te aseguro que el resto del contenido del manuscrito es bastante más explícito. Esta profecía se repite, de una forma u otra, en muchos de los mitos y leyendas de varios pueblos indígenas de la Europa precelta y prerromana. La Fundación ha ido recopilándolos a lo largo de su historia. Créeme, por favor, no puede haber tanta gente equivocada en nuestro ancho mundo desde hace tanto tiempo. La Fundación lleva estudiando estas profecías desde hace siglos, muchos siglos. Lo que te contó ese malnacido de Peter Magnusson es un secreto ancestral que Petunia conoce desde sus inicios y que custodia con celo. Desde luego tiene mérito lo que ha hecho ese criminal, porque acceder a esa información es de todo menos sencillo. Ni siquiera dentro de la Fundación es fácil llegar a ella. Solo los que consiguen llegar al último estadio del camino iniciático tienen acceso a ese conocimiento. Es algo que solo muy pocos sabemos y así debe seguir siendo. El problema reside en que, hasta ahora, no hemos conseguido averiguar cuándo tendrá lugar la llegada de los que estaban antes. Sabemos que ese momento es inminente. Tanto la profecía del Códice60 como otras muchas dan a entender que el tiempo es ahora. Pero no sabemos cuándo se va a producir exactamente ni qué es la nube a la que tantas profecías aluden. El profesor Koldo de Andrés ha sido el que más se ha acercado a la verdad. Su labor de investigación a lo largo del planeta no tiene nada que envidiar a la que hizo tu abuela en su día. Quizás él sepa cuál es el siguiente paso a dar. Si hay alguien que puede saberlo te aseguro que es él. Lamentablemente, no tenemos ni idea de dónde se encuentra ahora mismo. Tras el incendio de la biblioteca de Bilbao ha sido imposible localizarlo, como a otros muchos jardineros. Hay mucho miedo por lo que pueda pasar con esta guerra interna que asola Petunia. Pero es esencial encontrarle, hablar con él.


  —¿Y qué tiene que ver todo esto conmigo? ¿No puede ser más preciso? —preguntó Anne. Si Peter Magnusson, la vida del santo sin nombre y todas esas profecías estaban en lo cierto, la raza de los gentiles, los gigantes, los que estaban antes de que los seres humanos habitaran el mundo, volvería a reclamar su sitio, y la raza humana sería aniquilada. Aquello era peor que una maldita pesadilla. Sintió un ligero vahído. No estaba segura del todo de querer conocer la respuesta a la pregunta que acababa de formular.


  —Querida, creo que deberías mantener una conversación con tu madre, hay cosas acerca de tu familia materna que es mejor que te explique ella.


  —¡Venga ya, profesor! Ahora mismo hablar con mi madre es lo que menos me apetece. Dígame de una vez la verdad. Si ha llegado hasta aquí es porque usted la conoce. ¿Qué pasa con mi familia materna? —preguntó Anne elevando el tono de voz. Estaba harta. Necesitaba respuestas concretas.


  —Está bien, querida. Supongo que a tu abuela no le hubiera importado que fuera yo quien te lo explicara. Ahora, no me odies después de que te conteste. Tú has hecho la pregunta.


  —Hable ya, por favor.


  —Si tu abuela llegó a ser Summa de la Fundación no es casualidad. Imagínate. ¿En qué cabeza cabe que siendo la corriente de los Caducos la que imperaba en Petunia en aquel momento, eligieran a una revolucionaria, a una defensora del cambio, como máxima autoridad de la Fundación? Mary Anne fue una de las mejores jardineras que Petunia ha tenido a lo largo de la historia. Su carácter, su talento, su tesón y su inteligencia le hicieron ganarse el reconocimiento de buena parte de la familia de jardineros. Todas las misiones en las que estuvo involucrada resultaron exitosas. Su trabajo contribuyó al mantenimiento de la Fundación en esta época tan oscura que vivimos. Pero eso no es suficiente cuando defiendes un cambio en la jerarquía, cuando propugnas la necesidad de volver a los orígenes de lo que fue Petunia y estás en contra de su organización actual y, por qué no decirlo, de sus procedimientos a veces incluso criminales.


  —Por eso terminaron matándola, sí. Pero, por favor, dígamelo ya. ¿Qué pasa con la familia de la abuela?


  —Sois los últimos descendientes de los antiguos galeses, querida, los que habitaban esta isla de Anglesey mucho antes de la influencia celta y de la llegada de los romanos. Pertenecéis a un antiguo linaje de descendientes de los que estaban antes. Todas estas familias que existís hoy en día y que descendéis de diferentes tribus y pueblos antiquísimos de Europa que hablan de la misma profecía, que conocen este secreto ancestral, estáis emparentadas, aunque muchos renieguen de ello. La estirpe original suele situarse en la zona del norte de la península ibérica, aunque nadie lo sabe con certeza. A partir de ella surgirían las demás familias.


  —¿La tribu de los berones es entonces esa estirpe primigenia?


  —No, querida —sonrió el profesor—. Los berones fueron uno de los pueblos que heredaron ese pasado común, como muchos otros, pero son mucho más recientes en el tiempo que la estirpe primigenia. Aun así, son los descendientes más directos de los que estaban antes. En la tierra natal de tu novio, David, a los que estaban antes los llaman gentiles. En muchos otros lugares del mundo son conocidos como gigantes. Y, lo más importante, los descendientes actuales de los berones tienen una posición privilegiada, puesto que ellos poseen la llave que abre esa puerta al reino de ese mundo anterior al nuestro del que hablan las profecías. Ellos la heredaron desde mucho antes de que ni siquiera tuvieran conciencia como tribu. Además, se cree que esa llave está relacionada de alguna manera con el euskera, el idioma vasco, la lengua que hablaban los que estaban antes y que fue recibida como legado por los berones y sus antepasados más lejanos en el tiempo. Algunos creen que también pudo ser recibido por otras etnias vecinas de los berones. Tus ancestros, los antiguos galeses, también están emparentados con ellos. La historia oficial afirma que el territorio de lo que hoy se conoce como Gales fue colonizado por diferentes oleadas de inmigrantes que sustituyeron a los habitantes originarios de la zona. Así se explica la supuesta colonización de Gales por los celtas. Pero varios estudios genéticos realizados no hace mucho entre la población galesa actual han demostrado que los galeses descienden de emigrantes originarios de la península ibérica que fueron llegando durante el Mesolítico y el Neolítico, al igual que ocurre con el resto de la población británica. La lengua galesa proviene del celta, sí, pero se cree que pudo ser producto de una oleada migratoria celta muy minoritaria y posterior. Como ves, la historia se reescribe día a día. Va cambiando a medida que se van descubriendo y demostrando nuevas evidencias.


  —Usted está loco. Todo esto que me está contando es imposible. Son meras leyendas. No concuerda con la historia que el mundo acepta como válida —replicó Anne. Estaba claro que James O'Connor conocía perfectamente la hipótesis de esa supuesta raza anterior a los seres humanos y la naturaleza de la familia de David.


  —Esa es precisamente una de las funciones de la Fundación Petunia, querida. Conservar, descubrir la historia verdadera y vigilar la apertura de las puertas que conectan nuestro mundo y el otro, y que están repartidas por todo el planeta. Ahora, no me pidas todas las respuestas porque yo tampoco las tengo. Tu abuela me contó lo esencial, pero no le dio tiempo a revelarme toda la verdad o no quiso hacerlo. A veces he llegado a pensar que ni siquiera ella la conocía en su totalidad. Me hizo jurarle que, llegado el momento, te lo contaría. Por eso te digo que es imprescindible encontrar al profesor DeAndrés. Seguramente él sepa contestarte mejor.


  —Cuando el otro día me dijo usted que la abuela supo que iba a morir mucho antes de que ocurriera, ¿qué quiso decir exactamente? —preguntó Anne, temiendo la respuesta del profesor.


  —Quise decir exactamente lo que te dije. Tu abuela poseía la capacidad de ver el futuro. Tenía unas visiones extrañísimas. Uno de esos sueños fue precisamente el de su propia muerte, aunque jamás supo quién iba a materializarla, o, al menos, no me lo dijo. Hay quien dice que precisamente esta capacidad de ver lo que va a ocurrir es un signo de pertenencia a esa antigua estirpe. Durante siglos, muchas de estas familias herederas del gran secreto han intentado dar cumplimiento a la profecía para detener la apertura de la puerta, aunque los intentos se han intensificado a partir del sigloXX, precisamente porque muchas de las profecías apuntan hacia el tiempo que estamos viviendo ahora como la era en la que se cumplirá lo que tantos oráculos han vaticinado. Nadie sabe cuándo será exactamente ni cómo será esa apertura. Pero muchos creen que tendrá lugar en la antigua tierra de los berones. Encuentra al profesor DeAndrés, es vital que lo hagas.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué es tan importante que acepte esa misión? ¿Qué tengo que ver yo, qué tiene que ver mi familia con esa profecía? ¿Me puede decir de una vez toda la verdad, por favor? —le rogó.


  —Está bien, Anne. Creo que el momento ha llegado. Estás más que preparada para lo que te voy a decir. ¿Recuerdas las palabras de la profecía que te he leído antes? Aunque muchos jardineros hoy en día siguen discutiendo su significado, esta es la verdad que muchos defendemos. La Fundación Petunia es «la gloria de los hermanos guardianes». Tu abuela Mary Anne, la estirpe de la familia de tu abuela, tú, en definitiva, eres «la hija del hijo de los primeros hombres», la descendiente elegida de entre esos antiguos galeses provenientes de la península ibérica. La familia de David Vanner es «el hijo de los primeros hombres». David es el elegido de entre los descendientes más directos de los que estaban antes. Los dos estabais predestinados desde el principio a conoceros, vuestros caminos no tenían más opción que cruzarse. Y seguirán haciéndolo, por muy grande que sea la distancia que os separe ahora mismo. Habéis protagonizado los sueños premonitorios de varios profetas que compartían el conocimiento de este secreto ancestral. Los dos estáis llamados a cumplir la profecía y, con un poco de suerte, a detener la llegada de los que estaban antes.


  —No puedo creerle, profesor. No puedo aceptar que nuestras vidas estén escritas de antemano. Es ridículo.


  —¿Nunca has tenido la sensación de que tu relación con David era cosa del destino? Por ejemplo, ¿recuerdas cómo os conocisteis?


  —Nos conocimos en un pub. No hay nada de profético en eso.


  —No me refiero a cuándo os visteis por primera vez. Me refiero a cuándo te diste cuenta de que sentías algo profundo por él.


  Anne recordó el episodio vivido en el lago Windermere, cuando había salvado a David de morir ahogado.


  —Supongo que sería en aquel fin de semana que pasamos en el lago Windermere, cuando David estuvo a punto de morir en el agua por culpa de un calambre.


  —Y tú le salvaste.


  —¿Cómo sabe usted eso?


  —Querida, sé mucho más que eso. Te recuerdo que mi misión era cuidar de ti. Detengámonos en ese episodio. Si todo hubiera transcurrido de manera ordinaria, David probablemente hubiera muerto aquel día. Pero ahí estabas tú para salvarle. Porque no era su hora. ¿Nunca habéis vivido otros momentos parecidos en los que hayas sentido que estaba sucediendo algo fuera de lo común?


  Anne pensó en lo que había ocurrido en el palacio de Montehermoso de Vitoria. Había estado a punto de morir a manos de Peter Magnusson, pero se había salvado. Su amigo incorpóreo la había salvado a ella y a Mechero. Pero no estaba dispuesta a compartir aquello con el profesor y quedar como una loca.


  —David siempre me ha dicho que yo le he salvado la vida muchas veces, no de forma tan exagerada como sucedió en el lago, pero sí que ha habido pequeñas situaciones en las que por uno u otro motivo, he acabado sacándole las castañas del fuego.


  —¿Y qué me dices de ti? ¿Nunca has sentido la muerte cerca y finalmente has conseguido salvar la vida? —insistió el profesor.


  Anne se le quedó mirando con estupefacción. ¿Era posible que el profesor supiera lo que le había ocurrido en Portsmouth cuando tenía diecisiete años? Aquel verano, había estado a punto de ser violada y quién sabe si asesinada, por un indeseable al que terminó hiriendo en el cuello con la esquirla de un ladrillo y del que nunca más supo. ¿Se estaba refiriendo a eso el profesor?


  —Puede —contestó Anne.


  —Los dos tenéis la sangre de los que estaban antes corriendo por vuestras venas y, según creemos muchos, sois los elegidos para protagonizar la profecía.


  —Está usted loco.


  —Mira. Te voy a enseñar algo que seguro que te ayuda a comprenderlo mejor.


  El profesor se acercó hasta una de las tres cómodas que adornaban la estancia y abrió el cajón inferior con una llave que guardaba en uno de los jarrones ubicados junto al mueble. Extrajo un pen drive y volvió hasta donde la esperaba Anne.


  —La última vez que hablamos me preguntaste si era casualidad que yo hubiera incentivado tu amor por los idiomas y te contesté que tenías razón, que no era casualidad. Tu abuela así lo quería y yo hice lo que pude para continuar la educación que ella pretendía darte. Pero no te dije toda la verdad. No solo te motivé para que creciera más en ti la pasión por las lenguas, sino que hice hincapié en que descubrieras y amaras la cultura vasca y el euskera. ¿Es que ya no te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo. Usted me abrió los ojos a todo ese mundo que desconocía casi por completo. Gracias a usted descubrí una de mis pasiones.


  —Se lo debía a tu abuela. Ella quería que así fuera. Mary Anne también tenía fe ciega en que tú podías ser la elegida. Nunca quiso decirme por qué estaba tan segura. Siempre he pensado que también lo soñó, como soñó su propia muerte —dijo mostrándole el lápiz de memoria que había extraído de la cómoda.


  —¿Qué es eso? —preguntó Anne. El profesor insertó el dispositivo en el ordenador portátil que había sobre la mesa más cercana y le hizo un gesto para que se acercara.


  —Este vídeo que vas a ver es del primer verano que pasaste de intercambio en Burgos. Eras muy joven. Puede que tuvieras once o doce años, la cabeza comienza a fallarme. La calidad de las imágenes deja un poco que desear. Originalmente era una cinta de vídeo VHS, así que te puedes imaginar.


  —¿Lo grabó usted?


  —No, querida. Este vídeo no lo grabé yo, sino una de las monitoras que cuidaba de todos los niños durante esa actividad. Debió de ser el primer o segundo día. Yo aún no había llegado. Quiero que lo mires bien y me digas si no hay nada que te llame la atención.


  Anne miró las imágenes. El vídeo duraba apenas medio minuto. Durante los primeros segundos de reproducción aparecían varias niñas saltando a la comba junto a otra de las monitoras. Había niños por todas partes.


  —¿Es que no te reconoces? —le preguntó el profesor poniendo en pausa la grabación.


  —¿Yo soy esa niña pelirroja que se ve al fondo, la que está sujetando una tirita con la mano?


  —Sí, esa eres tú. Se ve un poco borroso, pero eres tú, fíjate bien. Esa tirita te la acababas de arrancar de tu rodilla. Te habías caído una hora antes de un tobogán y uno de los cuidadores te la había puesto para detener la hemorragia.


  —¿Y qué tiene de especial? No me irá usted a decir ahora que mi vocación frustrada es la de enfermera —bromeó Anne para aliviar la tensión que sentía en ese momento.


  —Seguro que hubieras sido una enfermera muy eficiente, no lo dudes —respondió el profesor—. De hecho, probablemente, este vídeo hubiera sido el primer testimonio del primer paciente al que habrías curado.


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Es que no te has dado cuenta? ¿No ves lo que estabas haciendo? —le preguntó señalando con el dedo la imagen detenida en la pantalla del ordenador.


  —Solo veo a una niña pelirroja que usted me dice que soy yo intentando poner la tirita que ella misma llevaba segundos antes sobre su rodilla, en el brazo del niño que tiene delante, que por cierto, parece que está llorando.


  —Mira bien a tu paciente. No me digas que no lo reconoces.


  Anne escudriñó la imagen tratando de descubrir algún detalle que le ayudara a saber de qué le estaba hablando el profesor. Se trataba de un niño que parecía ir acompañado a su vez de otra niña más pequeña.


  —Es David, Anne. Es David.


  Miró al profesor sin comprender lo que le acababa de decir. Volvió a analizar la imagen. No podía distinguir bien sus rasgos. El niño era moreno, con la piel bronceada, y parecía bastante más alto que ella, pero eso no significaba que fuera David. Era imposible. ¿Qué hacía David ahí? El profesor estaba delirando.


  —David no formaba parte de esa actividad. De hecho, no estaba al cuidado de la monitora que aparece en el vídeo ni de la que estaba grabando con la cámara. A David le había llevado de excursión su colegio a Burgos ese día. La niña que ves a su lado es su hermana pequeña, Nerea. Y mientras jugaban en ese parque, David se hirió el brazo en un columpio. Tú fuiste la primera persona que trató de socorrerle. Con tu propia tirita. ¿Ahora me crees cuando te digo que estabais predestinados a conoceros?
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  «Tu madre y yo creíamos ser los elegidos para dar cumplimiento a la profecía». David no dejaba de pensar en las palabras que Ruud Vanner había vertido en el restaurante en el que se había celebrado la boda de su hermana Nerea. La conversación se había alargado durante casi dos horas pero se le habían pasado volando. El invitado que había llegado tarde al banquete era Hubert Vanner, el hermano pequeño de Ruud, y el único miembro de su familia con el que el padre de David mantenía una buena relación. Cuando David se reincorporó a la fiesta, se dio cuenta de que la mayoría de los invitados ya habían abandonado el lugar. Tan solo los más jóvenes seguían dando rienda suelta a sus ganas de celebrar por todo lo alto el enlace. La sinceridad de la mirada pura y clara de su padre le había hecho comprender que no le había mentido. Jamás iba a olvidar aquel encuentro.


  —Cuando conocí a tu madre a los pies de la Torre Abacial de Laguardia me enamoré perdidamente de ella. Y creo que ella también de mí. Yo la había contactado por carta primero y más tarde por teléfono, tras descubrir que ejercía como relaciones públicas de aquella importante bodega de Lacaverna. No me podía creer que aquella risueña muchacha, que pertenecía a la familia a la que nuestro linaje llevaba enfrentándose durante tantos siglos, hablara inglés y alemán perfectamente. Vi clara la oportunidad. Tenía que intentarlo. La esperanza de que la guerra que mantenían nuestras familias lograra una tregua, me animó a hacerlo. Estuvimos varias semanas hablando por teléfono. Yo codirigía junto a mi padre tres importantes empresas en Holanda, una de ellas de distribución de productos gastronómicos delicatessen, así que no me fue difícil que ella recibiera con interés mi oferta de incluir a su bodega en nuestro catálogo. He de confesar que mis sentimientos hacia tu madre se iniciaron al poco tiempo de que empezáramos a hablar por teléfono. Anhelaba que llegara el día y la hora acordada para mantener la siguiente conversación. Su alegría y su forma de ser tan dicharachera iluminaban mi vida gris y aburrida. Cuando por fin me decidí a visitar la zona y quedamos en vernos junto a la Torre Abacial, confirmé que lo que sentía por ella era de verdad. Fue la relación más apasionada que he tenido jamás. Fuimos muy felices aquellos primeros días. Tanto, que enseguida me busqué una casa de alquiler en Logroño para establecerme. Tu madre era preciosa. Por fuera y por dentro. Con solo mirarme conseguía que me sintiera el hombre más afortunado del mundo.


  —Pero ella ¿supo desde el principio quién eras?


  —Se lo conté todo a los pocos días de conocernos en persona. No podía seguir engañándola. Una tarde, cuando ya estaba anocheciendo, mientras retozábamos entre las sábanas de la cama de un hotel de Logroño, me sinceré con ella. Para mi sorpresa, ella me confesó que sabía perfectamente quién era mi familia. Había investigado quién se escondía detrás de aquel empresario holandés interesado en la bodega para la que ella trabajaba. Al igual que yo, creía que era necesario lograr la paz, aunque su hermana Sabina no pensara igual. Me dijo que no le había contado quién era yo por temor a cómo pudiese reaccionar. Sabina ni siquiera sabía que estábamos juntos. Yo le dije que solo tu tío Hubert sabía las razones por las que había entablado contacto con ella en un principio. Y entonces me habló de la profecía.


  —¿La profecía? —había preguntado David—. ¿Te refieres a esa teoría de Sabina de que yo estoy llamado a sustituirla y a dirigir los designios de nuestra familia cuando ella falte?


  —Veo que tu tía, de nuevo, no te ha contado toda la verdad. Aunque no me extraña nada que no lo haya hecho.


  A continuación Ruud Vanner le había hablado de la profecía ancestral en la que creían tanto su familia como los Elguea. Los elegidos de entre los descendientes de dos de las familias que conocían el secreto del legado, uno por cada linaje, eran los únicos que podían conseguir cerrar la puerta e impedir que el mundo dejara de existir y regresase lo que había antes. La sangre de ambos elegidos era lo único que podía manipular la llave y cerrar la puerta cuando se abriera. David le había preguntado insistentemente por qué, por qué había que temer lo que había antes, qué era exactamente eso otro que se suponía que había existido antes del mundo, pero Ruud no había sabido o no había querido darle la respuesta. Se había limitado a decirle que nadie lo sabía con certeza, pero que debía de ser algo horrible si era capaz de acabar con la existencia que ambos conocían. La pregunta que había que hacerse era cómo detener el apocalipsis. María Elguea, la madre de David, y el propio Ruud habían creído ser los elegidos para cumplir la profecía. Habían hecho todo lo posible para que así fuera. Pero no siempre los deseos se correspondían con la realidad. Estaba claro que se habían equivocado por completo. La profecía no hablaba de María y él. No se podía tergiversar un vaticinio al antojo de uno, por mucho que la intención fuese la mejor. María Elguea había muerto y, con ella, la posibilidad de que Ruud y ella fueran los elegidos. Ruud había odiado primero a David y después a Sabina y a Véspero. Y aún seguía aborreciéndolas. David tembló al recordar cómo su padre le había revelado que Ruud y su hermano Hubert eran los hijos de Octavius Vanner y Alexandra Bechs, primos carnales de la todopoderosa Suzanne Bechs, a la que muchos consideraban la líder de la familia debido sobre todo a su posición de poder en el imperio empresarial que aglutinaba a la mayoría de sus miembros. Ruud había dado la espalda a su propia familia intentando llevar a cabo una vía pacífica para terminar con aquella guerra centenaria y había acabado perdiendo a su gran amor y odiando a su propio hijo.


  —Ten mucho cuidado con Sabina, David. No sé qué te habrá contado de mí y de mi familia o de la próxima apertura de la puerta, pero te puedo asegurar que no tiene ningún interés más allá de conservar la llave y mantener la riqueza y la influencia de los Elguea. Ni te imaginas lo que la llave ha conseguido en ese sentido a lo largo de los siglos. El patrimonio de tu familia se ha ido gestando gracias a su poder. A Sabina le aterroriza pensar que su posición privilegiada, la de tu familia, desaparezca de la noche a la mañana si nosotros u otros le arrebatan la llave.


  —¿Otros?


  —Sí, el resto de familias que conocen el secreto. O incluso los hermanos vigías.


  David le había rogado que le explicara qué había querido decir exactamente con aquello de los hermanos vigías y quién era la mujer que había empujado a su madre montaña abajo, pero Ruud le había dado largas. Tan solo le había dicho que procurara alejarse de todos ellos lo máximo posible. Ya tendrían tiempo de quedar Hubert, David y él otro día y hablar con más tranquilidad, si a David le parecía bien. Habían sido demasiadas emociones por ese día, necesitaba descansar. Claro que le había parecido perfecta la idea, se moría de ganas de seguir escuchando todo lo que su padre y su tío tuvieran que contarle. Antes de despedirse, Ruud le hizo prometer que no diría nada a Nerea, la hermanastra de David, a la cual había mantenido alejada de toda aquella trama familiar.


  Mientras conducía a ciento veinte kilómetros por hora por la autopista, David se acordó de la conversación que meses atrás había mantenido con su tía. Sabina Elguea le había mentido descaradamente. David no era un mestizo. No era un despojado. Ella se había encargado de hacerle creer que Ruud era un don nadie, un hombre totalmente ajeno a las familias que guardaban el secreto ancestral del legado, por lo que, en consecuencia, David no era considerado como un verdadero peligro por los Bechs. ¡Qué lejos de la verdad! David era hijo de dos miembros de aquellos antiguos linajes. Sus padres habían intentado poner paz a la guerra que ambas familias mantenían, habían tratado de cumplir aquella extraña profecía y habían fracasado. Si Ruud tenía razón, Sabina o Véspero habían sido las que habían encargado a aquella misteriosa mujer que tirara a su padre montaña abajo, aunque finalmente había sido su madre la que había muerto tratando de salvar a Ruud. Estaba tan absorto pensando en la posible identidad de la mujer que había acabado con la vida de su madre que no se dio cuenta de las señales ubicadas a ambos lados de la carretera advirtiendo de la obligación de reducir la velocidad debido a obras en la calzada. Estuvo a punto de estampar el vehículo que había alquilado esa misma mañana contra una de las barreras que los operarios habían instalado, pero el grito de la persona que viajaba a su lado en el asiento del copiloto le hizo percatarse del peligro en el último momento y fue capaz de girar el volante y evitar el obstáculo. Redujo drásticamente la velocidad y decidió parar un poco más adelante en un área de servicio. Al detener el motor y aún con el susto metido en el cuerpo, miró en silencio a su compañero de viaje. No hicieron falta las palabras para agradecerle lo que acababa de hacer. Ander Goikoetxea le sonrió y, a pesar de la herida aún sin cerrar del todo en la comisura de sus labios, a David le pareció la sonrisa más hermosa y sincera del mundo.
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  Después de repostar, entraron a la cafetería del establecimiento hostelero que se levantaba junto a la gasolinera. Los dos estaban extenuados. La muerte de Alicia les había sumido en una tristeza y un desasosiego de los que no estaban seguros de poder recuperarse. Durante buena parte del viaje habían recordado todos los momentos que habían vivido junto a ella en los últimos tiempos. Ninguna muerte era justa, pero la de Alicia era especialmente dolorosa. No se merecía morir tan joven.


  David pidió algo de comer para Ander y un refresco de cola sin azúcar para él. No tenía apetito, algo nada habitual en él. Cuando llegó a la mesa Ander le hizo una señal con la mano para que se mantuviera en silencio y leyera la noticia que aparecía en la portada de uno de los principales periódicos que se vendían en el local. La noticia la firmaba una tal Amanda Iñurreta. David creía recordar que ese era el nombre de la amiga que Alicia tenía en aquel diario, según le había comentado cuando habían trazado el plan para acabar con Artechnia. «Aparece muerta en extrañas circunstancias la mujer que habría destapado el escándalo financiero de Artechnia, Inc.». Junto al titular, una impactante fotografía del rascacielos de La Pecera, la sede de la compañía en Bilbao, ocupaba casi la mitad de la plana. Lo abrió y leyó con avidez el contenido de la noticia. Al final la muerte de Alicia Rández no había sido en vano. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y no pudo evitar emocionarse al recordarla. El rotativo afirmaba haber sido el medio elegido por la fallecida para hacerles llegar días antes de su muerte una prueba fidedigna del presunto delito contable que vendría cometiendo desde hacía tiempo la famosa empresa holandesa radicada en la capital vizcaína. Sin mencionar el nombre de los auditores ni la identidad de Alicia, a la que se referían con sus iniciales, mostraba diversos extractos del informe que delataba lo acontecido en la contabilidad de Artechnia sin atreverse a sentenciar, eso sí, que se correspondieran con la situación financiera real de la compañía. La noticia no era si aquellos datos contables eran reales o no y, por tanto, susceptibles de ser punibles. La noticia era que la mujer que había facilitado al periódico toda aquella información había aparecido muerta en su casa, semidesnuda y con parte de los dedos de uno de sus pies arrancados de cuajo. De alguna forma el periódico había accedido a la investigación policial que, a falta de lo que dictaminase la autopsia definitiva de la forense, no había encontrado pruebas fehacientes de que la muerte hubiera sido violenta. Aparentemente había fallecido por causas naturales mientras se pintaba las uñas de los pies, pero el hecho de que algunas de sus falanges hubieran aparecido mutiladas podía constituir un indicio de que se hubiera cometido un homicidio. La periodista insistía además en la idea de que en fechas muy próximas la compañía iba a proceder a la comercialización de un producto que revolucionaría los sistemas de videovigilancia en todo el mundo y que estaba previsto incluso que el rey de Holanda acudiera invitado al evento organizado para celebrar el lanzamiento en un parque tecnológico de los Países Bajos. David se imaginó a Suzanne Bechs revolviéndose en su sillón de piel incapaz de digerir la noticia. Se sintió satisfecho. Aquello iba a suponer un varapalo a la trayectoria triunfal de Artechnia en Bilbao. Emocionado, dio las gracias mentalmente a Alicia. De ella había sido la idea inicial para acometer su venganza, la de ambos. Y aunque en el plan no estaba incluida la inesperada muerte de Alicia, al menos le quedaba el consuelo de saber que, al final, su amiga había conseguido poner contra las cuerdas a los Bechs.


  Muy pocos trabajadores de Artechnia habían acudido a las exequias fúnebres de Alicia. Ella no había sido un prodigio en cuanto a fomentar sus vínculos sociales dentro de la empresa. Su doble relación sentimental con el Director Gutiérrez y con Tomás Benguría le había hecho adoptar la decisión de pasar lo más desapercibida posible entre sus compañeros.


  Cuando David había visto aparecer en el tanatorio a Ander, no había dudado ni un momento. Su antiguo supervisor no podía permanecer ni un segundo más bajo el mismo techo que Manu Olabe, el animal con el que convivía. Una herida sangrante en los labios y un horrible hematoma alrededor de la boca que parecía haber sido producido por el impacto de un puñetazo, le confirmaron que la situación había empeorado. Él le había asegurado que solamente habían sido un par de empujones, pero era evidente que si no se alejaba de Manu, la cosa podía evolucionar y acabar en una desgracia. Le había seguido a Ander hasta los aseos y allí, tras asegurarse de que nadie más les escuchaba, le había pedido que le acompañara. David se marchaba lejos de la ciudad. Necesitaba aclarar sus ideas y decidir qué quería hacer con su vida. Tras el ataque de las Torres Isozaki su vida había ido torciéndose en todos los sentidos. Lo suyo con Anne, su novia, había muerto hacía tiempo y la relación con su familia había llegado a un punto insostenible. No aguantaba más. Necesitaba desaparecer un tiempo. Por supuesto, no le había contado sus aventuras sexuales con Alicia Rández ni con Sandra Esteban. Ander, que no había negado en ningún momento de la conversación que el culpable de sus heridas faciales fuera su marido, le sorprendió con una pregunta inesperada.


  —¿Me puedes explicar qué tiene que ver tu padre, Ruud Vanner, con Suzanne Bechs?


  David se había quedado mirándole sin pronunciar palabra, sopesando la posibilidad de eludir responderle o directamente mentirle. Pero estaba harto. Su vida era una mentira constante. Ander no se merecía que le engañara, ni siquiera se merecía una verdad a medias.


  —¿Qué quieres decir?


  —Supongo que ahora que Alicia ha muerto te lo puedo decir. No tiene sentido no hacerlo. Alicia y yo hemos estado investigando quién podía hallarse detrás de la muerte de Inés San Juan y de Tomás Benguría. Alicia además ha estado analizando el libro de actas de reuniones de los Bechs que Tomás guardó en el CD que encontramos en casa de su madre. Inés almacenaba en su ordenador portátil una exhaustiva recopilación de muchos datos interesantes de la mayoría de trabajadores de Artechnia. No hace falta que hagas ningún comentario juzgándola. Sí, era una cotilla. Pero era mi amiga. Ahórrate tus palabras hirientes, Alicia ya me dijo suficientes. El caso es que Inés llegó a la conclusión de que Suzanne Bechs tenía contacto con un importante empresario de Logroño, al que Inés apodaba «el pez gordo». Creíamos que se trataba del que fuera pareja de tu tía Concha, Alejandro Zuberoa. Él fue el que mandó aquella carta de recomendación a Artechnia para que te admitieran, además de realizar unas cuantiosas donaciones. Pero estábamos equivocados. «El pez gordo» era tu padre, Ruud Vanner.


  —Pero ¿cómo habéis averiguado eso? —preguntó David sin salir de su asombro.


  —Es muy largo de explicar. Digamos que he tenido una conversación muy entretenida con Arrate Mendia, la otra secretaria de Suzanne Bechs, y me ha confirmado que William Dik tuvo varias reuniones con tu padre, al cual agasajaba y trataba de convencer para algo que no llegó a averiguar, por orden de la Presidenta. ¿Me puedes decir qué pinta tu padre reuniéndose con William Dik?


  David había invitado a Ander a pasear con él en la playa de Azkorri, en Getxo, para explicárselo todo. El tiempo era desapacible y la temperatura no subía de los doce grados, pero aun así estuvieron más de dos horas hablando, al principio sentados sobre la hierba que cubría buena parte de la zona más alejada de la orilla, pero después tuvieron que caminar para tratar de mitigar la sensación de frío. No había nadie más en los alrededores. Y en medio de aquella soledad buscada, David se sinceró con Ander y dejó salir al exterior muchos de los secretos que atormentaban su vida. David le contó todo lo que le podía contar, todo lo que Ander podía asimilar. Le habló de su infancia, de la muerte de su madre, de cómo su padre se había alejado de él, de cómo había quedado al cuidado de sus tías Sabina y Concha, aunque su padre jamás había renunciado a sus obligaciones pecuniarias para con él. Le habló de sus ataques de pánico, de las pesadillas que sufría y de cómo tuvo que abandonar Lacaverna para huir de aquella vida; de cómo se trasladó a Holanda, y más tarde al Reino Unido, donde completó sus estudios y donde conoció a Anne, que le había salvado la vida en el lago Windermere. Le contó la historia de su familia, incluyendo la religión pagana que su tía Sabina aún seguía practicando. Le habló de los berones y de los bátavos, y de las costumbres que su familia y otros linajes compartían. Le habló de antiguos dioses y de ritos ancestrales, de eclipses y de la cornamenta sagrada de los ciervos. Le reveló el enfrentamiento centenario entre su familia y la de los Bechs por culpa de todas esas creencias. Le contó el plan urdido por Sabina para traerle de vuelta a Bilbao y para que le contrataran en Artechnia. Le habló del reciente acercamiento con su padre y de lo que le había dicho acerca de las circunstancias de la muerte de su madre. Ander llegó a tomarle hasta tres veces de la mano cuando David había estado a punto de derrumbarse al narrar alguno de los detalles más dolorosos.


  —Estoy contigo, tranquilo —le dijo en varias ocasiones tras ver que David dudaba de si seguir hablando o callar. Ander le hizo varias preguntas, pero no quiso agobiar a David planteándole mil interrogantes a la vez. Prefirió escuchar. Ya tendrían tiempo de aclarar todas las dudas.


  Al terminar su confesión, David se sintió pletórico. No le había revelado toda la verdad a Ander. No le había hablado de las puertas ni de la llave, ni de la profecía que amenazaba con aniquilar la realidad en la que ambos existían. Ni siquiera él sabía a ciencia cierta hasta qué punto todas esas historias se acercaban o no a la realidad. No creía que Ander estuviera preparado para escuchar todo aquello. No en ese momento. Esperaba contárselo algún día. Aun así, se sintió libre, como si un torrente de adrenalina lo hubiera elevado a un lugar más claro y más brillante, donde no había tanto sufrimiento y la vida era más agradable. Miró a Ander y no encontró rechazo en sus ojos. Al contrario. Una sonrisa amplia y generosa fue su primera reacción.


  —¿Estás más tranquilo? —le preguntó su antiguo supervisor.


  —Sí… tengo que reconocer que sí. Me siento mucho mejor ahora. Gracias por escucharme. Estarás alucinando.


  —No me tienes por qué dar las gracias.


  —Sí, sí que quiero dártelas. Por todo. Por ser tan buena gente conmigo, a pesar de que soy un capullo. Por defenderme en Artechnia cuando nos quitaron el proyecto. Por seguir apostando por nuestra amistad sin importarte lo que piensen los demás. Cuando estoy contigo me encuentro a gusto. No me siento juzgado. Siento que me escuchas, que puedo contarte las cosas, que puedo confiar en ti. Esto es algo nuevo para mí, ¿sabes?


  Ander volvió a sonreírle, pero de repente su mirada se ensombreció.


  —Ahora que estamos de confesiones… yo también tengo algo que contarte.


  —Dime —dijo David.


  —La única persona con la que he hablado de esto es con Manu, pero su reacción no ha sido muy positiva, la verdad. Manu es racionalista, muy cerebral. No le entra en la cabeza que lo que le he contado sea real, aunque, en el fondo, sabe que lo es. Es capaz de detectar perfectamente si le estoy mintiendo o no.


  —¿De qué se trata?


  —¿Te acuerdas cómo estaba yo cuando me encontraste en el cuarto de baño de La Pecera, antes de la pelea con Manu?


  —Sí. Estabas como ido, no dejabas de gritar —contestó David.


  —Estaba gritando de pánico. Acababa de sufrir una alucinación muy parecida a la que viví cuando tuve el accidente de coche a la salida de Bilbao.


  —¿Una alucinación?


  —Una visión. Un espejismo. Llámalo como quieras. Pero te aseguro que para mí fue muy real. Mientras utilizaba el baño, volví a ver al mismo animal que vi en mitad de la carretera antes de perder el control del coche. Te juro que me puse histérico, no podía creerlo. Pero era la misma cabra. O una muy parecida. Solo le vi las patas, pero sé que era ella. Me estaba acechando —dijo Ander sintiéndose ridículo por lo disparatadas que sonaban sus palabras.


  —Un momento. ¿Me estás diciendo que en tu accidente estuvo implicado ese animal? Creía que otro coche te alcanzó por detrás —dijo David.


  —Esa cabra fue lo que me hizo perder el control. Pero justo antes de verla, un hombre terrorífico se me apareció en el asiento de atrás. Lo vi reflejado en el espejo retrovisor. Alto, esquelético, calvo. Iba vestido de negro y tenía una mirada que me atravesó el alma. Y después vi la cabra. Sé que es imposible que esa cabra estuviera en mitad de la autopista, pero te juro que la vi. A continuación vino el golpe. Era el coche que dices tú. Después ya no recuerdo nada.


  —¿Has vuelto a tener esa visión después de lo del otro día?


  —No, y espero no volver a tenerla. Pero estoy convencido de que esa cosa, ese hombre, lo mandaron ellos, los Bechs. Para acabar conmigo. No encuentro otra explicación. Y tengo la sospecha de que esa maldita cabra también tuvo algo que ver con la muerte de Inés.


  —¿Por qué dices eso?


  —Salió en la prensa. Encontraron restos de orina de un animal sobre el cuerpo de Inés. Sé que fue esa cabra.


  —¿Y por qué estás tan convencido de que fue cosa de los Bechs?


  —Por lo que me fue contando Alicia a medida que iba traduciendo el libro de actas de sus reuniones y por el mensaje que me envió antes de morir. Cuando me has hablado antes de los bátavos no te he dicho nada, pero Alicia y yo ya habíamos llegado a la conclusión de que los Bechs podían estar practicando los ritos paganos de esa tribu. Descubrimos lo que significaban las siglas HBVB y de ahí empezamos a tirar del hilo hasta que vimos que las piezas podían encajar con esa hipótesis.


  —Ese era el grupo de música de William, ¿no? —preguntó David.


  —Sí. Al parecer, los pirados esos rinden culto, entre otras cosas, a una especie de deidad, un numen oscuro y poderoso, que asocian a la figura de la cabra, no me digas por qué. Sé que ese hombre que vi, esa cabra, era ese ser. Y sé que va a volver a por mí. Vete a saber si no ha sido también el culpable de la muerte de Alicia. Ni tú ni yo nos creemos que la muerte de Alicia haya sido por causas naturales. Tengo mucho miedo, David. Temo encontrarme a ese ser cada vez que voy al cuarto de baño, o cuando apago la luz al meterme a la cama. De momento, no ha vuelto a aparecer, pero, tarde o temprano, sé que lo hará. No va a dejarme en paz hasta que acabe conmigo —dijo Ander con el corazón encogido.


  David había intentado tranquilizarlo, pero sabía que tenía razón. Ander estaba en peligro. Y él también lo estaba. Solo quedaban ellos dos frente a aquella amenaza. Si sus sospechas eran ciertas, Alicia, Inés San Juan, Tomás Benguría, la exmujer y la madre de Tomás… todos ellos habían muerto por haber tenido conocimiento del secreto de los Bechs, o al menos del pasado delictivo de William Dik. Incluso Giuseppe Antonelli, el amigo italiano de Tomás que les había puesto sobre la pista de que Tomás podía haber sido asesinado, había desaparecido y nadie había vuelto a saber de él. Tenían que alejarse un tiempo de allí. Ahora con más razón si cabía.


  David se montó en el coche sin percatarse de que Ander se dirigía a la parte posterior del vehículo para abrir el maletero y guardar unas botellas de agua que acababa de comprar. Lo vio aparecer a su lado segundos antes de abrir la puerta del copiloto y lanzarle desde fuera lo que acababa de encontrar.


  —Veo que aún te quedan más secretos que contarme —sonrió—. ¿Desde cuándo te gustan las muñecas?


  David miró la muñeca de su abuela Véspero con una combinación de estupor y temor. La cabeza había quedado atrapada en la palanca del cambio de marchas y las piernas se habían quedado abiertas, en forma de uve, con los pies apuntando hacia el salpicadero. La extrajo con cuidado de no romperla, le colocó bien el vestido y le atusó el pelo, ante los ojos atónitos de Ander. Con una actitud casi maternal, la llevó al maletero y se aseguró de que la caja en la que estaba guardada no volviera a abrirse. Cuando regresó y se puso al volante, trató de bromear y quitarle hierro al asunto. Le dijo a Ander que era un recuerdo de su abuela y que le tenía mucho cariño. Ander tenía razón. Tenía aún muchos más secretos que contarle. Uno de los más importantes era ese. Pero no era el momento. Ander no iba a entender nada si le revelaba en qué consistía el legado, si le contaba que la llave de la profecía, aquella que podía volver a cerrar la puerta, se ocultaba en el interior de aquella vieja muñeca porque Sabina había decidido que ese era el mejor lugar para esconderla después de que él no hubiera aceptado quedársela. Encendió el motor y pisó el acelerador. Sabina no tardaría en hacer lo que hiciera falta para tratar de recuperarla.


  KARA


  Kara estaba más silenciosa de lo que solía ser habitual en ella. Ni siquiera protestó cuando muchas de las personas que se habían congregado sobre la colina comenzaron a acariciarle el cabello a su paso, o cuando algunas de las mujeres más jóvenes se arrodillaron y besaron sus pequeños pies. Estaba exhausta. La experiencia estaba siendo extenuante para ella. Una niña tan pequeña no debería haber realizado un viaje tan largo a través de montañas y bosques repletos de peligros. Elba había sido una gran ayuda. Sin ella, Leuken no hubiera sabido calmar los llantos y las rabietas de la pequeña, que habían sido continuos durante todo el trayecto. La sacerdotisa le había asegurado antes de partir que la mujer le sería de gran ayuda; Elba ya había colaborado en otras situaciones en las que la habían necesitado. Y así había sido. A pesar de que la mujer no hablaba nunca y probablemente no entendía ni una palabra de lo que él le decía, Leuken se lo había agradecido antes de comenzar el ascenso a aquel altozano que se levantaba sobre la extensa llanada que Arkilo, el guerrero explorador del poblado, tantas veces le había descrito.


  Habían venido miembros de algún clan vecino del sur, pero también se habían presentado familias de más allá de las grandes montañas de nieve perpetua y del ancho mar del norte. El llamamiento que se había ido extendiendo durante casi todo un año había surtido efecto. Cien jornadas tras el solsticio de invierno. Ese había sido el mensaje que los exploradores más avezados habían llevado por todos los territorios. Algunos se habían quejado de que llevaban esperando varios días sobre la colina, pero la mayoría no había errado en su cálculo para acudir puntuales a la cita. En total, Leuken estimó que los asistentes rondaban las dos centenas. Una gran pira ardía en la parte más elevada del cerro y muchos habían dispuesto sus pequeños campamentos alrededor. En cuanto los dos hermanos llegaron al altar que se había levantado, todo el mundo guardó silencio. En el firmamento, una hermosa águila batía sus alas oteando el horizonte. Un hombre robusto y de aspecto simplón se acercó a ellos y tomó la palabra. La lengua sagrada que todos conocían brotaba de su boca con un fuerte acento y convertida en palabras, muchas de las cuales los otros congregados no entendían. Aun así, se esforzó por vocalizar y hablar despacio. Era imprescindible que todos comprendieran lo que allí iba a suceder.


  —Yo, Mael, del clan del lago helado, saludo a las hermanas y hermanos que hoy estáis aquí, en este gran día y en este lugar sagrado. Me habéis elegido para ser vuestro portavoz. Que así sea.


  Kara empezó a ponerse nerviosa al escuchar el sonido gutural de la voz de aquel hombre, por lo que Leuken optó por cogerla en brazos para ver si se tranquilizaba. Entre el público, no eran pocos los que agachaban la cabeza conmocionados ante el hecho de que el hombre estuviera utilizando la lengua sagrada de una manera tan vulgar, cuando todos sabían que solo debía usarse en las ceremonias y rituales. Aun así, nadie montó un escándalo. La mayoría de los clanes usaban lenguas ordinarias muy distintas las unas de las otras por lo que no había otra forma de que todos se enteraran de lo que allí se iba a decidir.


  —Hace no mucho nuestros hermanos de las tierras bajas del norte cometieron un acto sacrílego, un acto vil y cobarde motivado sin duda alguna por la avaricia. Quisieron arrebatar la llave sagrada a la ciudad santa de nuestros hermanos hoy aquí presentes —dijo señalando a Leuken y a Kara—. No hay razón ni excusa que justifique el atroz ataque que fue perpetrado. Ni siquiera una puerta clausurada. Mujeres, hombres y niños inocentes fueron asesinados. Entre ellos, muchos de nuestros hermanos. Nunca más puede volver a repetirse. El legado de nuestros ancestros no puede ser traicionado de esa manera ni de ninguna otra. El legado está por encima de las puertas que vigilamos. Debemos hacer un pacto de sangre y hacer un juramento de honor que sirva para las generaciones venideras.


  Leuken dejó a Kara en el suelo y Elba acudió a hacerse cargo de ella. Las Madres le habían advertido de lo que era posible que sucediera, pero aun así no lograba dejar de sentirse culpable.


  —Esta niña debe ser protegida. Nada malo debe ocurrirle hasta que tenga edad para engendrar vida —continuó Mael elevando el tono de su voz—. Su madre y el resto de sus familiares perecieron en el ataque. El único superviviente, su hermano, aquí presente, ha consagrado su vida como centinela de las Madres y, por tanto, no puede romper su voto de castidad. Además, si nada lo remedia, sus días están a punto de finalizar para siempre, debido al don sagrado que porta y que, si no me equivoco, ya se ha manifestado.


  Leuken asintió avergonzado. Estaba orgulloso de que el don de la vigilia hubiera despertado en él, pero no le gustaba ser el centro de atención. Detrás de él, Kara jugaba ajena a todo intentando que Elba la persiguiera, pero la mujer se mostraba indiferente a sus deseos.


  —Todos sabemos lo que los oráculos de algunos de los clanes que están hoy aquí representados han vaticinado y lo que muchos otros oráculos de nuestros antepasados ya soñaron. Sucederá dentro de muchos años, cuando nosotros no seamos más que polvo disuelto en la tierra. Pero no podemos permanecer impasibles, el futuro de nuestros hijos, y de los hijos de nuestros hijos, depende de esta niña —dijo Mael señalando a Kara—. Esta pequeña debe crecer a salvo y engendrar sangre de su sangre. Es la última descendiente del linaje de los primeros hijos de los que estaban antes. Los oráculos han hablado y será un miembro de este clan el que detenga su llegada. Algunas de las familias hemos hablado y pensamos que lo mejor es que la pequeña se críe con nosotros, el pueblo del lago helado. Procedemos de una antigua y respetada estirpe de guerreros desde hace muchas generaciones. Nadie mejor que nosotros podrá asegurar que esta niña sobreviva. Nuestras mujeres cuidarán de ella y nosotros la defenderemos con nuestras vidas.


  Desde el ataque al poblado, el número de centinelas se había reducido drásticamente. La mayoría habían muerto durante la invasión y los cuatro que habían sobrevivido habían tratado de reconstruir la guardia junto a los hombres que ya vivían sobre el cerro donde los supervivientes se habían asentado, pero la tarea no estaba siendo nada fácil; los ánimos estaban mermados y ellos no eran los suficientes como para repeler una nueva agresión. Las Madres y otros linajes hermanos habían determinado que Kara fuera entregada al clan del lago helado. Su prestigio como aguerridos guerreros sería suficiente para disuadir a cualquiera que intentara poner en peligro la vida de la pequeña.


  —¿Por qué habríamos de detener la llegada de los dioses verdaderos? —preguntó de repente una mujer ataviada con una gruesa piel de bisonte, con un acento mucho más suave que su interlocutor. Se levantó y se acercó a él—. ¿Por qué hemos de impedir que los que estaban antes vuelvan a ocupar su lugar en el mundo? ¿Acaso no nos precedieron? ¿Acaso no estuvieron ellos en primer lugar? Soy Ula, del clan de las montañas grises, y digo que nosotros deseamos que vuelvan, que reinen en el mundo que siempre les ha pertenecido y nosotros les rindamos pleitesía. Y creo que no somos los únicos que pensamos igual.


  Un murmullo se desató entre los asistentes. Leuken no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Mael se enfureció ante lo que acababa de escuchar.


  —No sabes lo que dices, Ula. Si eso sucede, si los antiguos dioses vuelven, los hijos de tus hijos, todos los hombres y mujeres de este mundo, morirán. No podrán rendirles pleitesía porque estarán muertos. Si ellos vuelven, nosotros desapareceremos.


  —Eso no lo sabes. ¿Quién te lo ha dicho? Deja de decir sandeces. Ellos volverán y nos acogerán en su seno. Conviviremos todos en paz. Somos sus hijos. No manchemos nuestro honor impidiendo su regreso. Esa mocosa debe morir.


  —Cállate, Ula. No alientes discordia entre los hermanos. No conoces toda la verdad. No pretendo que lo entiendas, porque los de tu clan sois menos listos que una oveja, pero te aseguro que ellos y nosotros no podemos convivir porque sencillamente no podemos ser a la vez.


  Ula le miró sin comprender absolutamente nada de lo que había dicho, pero tampoco hizo ningún intento por preguntar para tratar de entenderlo. Aquel malnacido había osado humillarla a ella y a su clan delante de todos los hermanos.


  —Desprecias lo que digo solo porque soy mujer. En mi pueblo ya habríamos cortado la lengua a un hombre como tú. Tú lo que quieres es llevarte a la niña a tu clan, porque quieres que sea uno de tus descendientes el que impida, junto con ella, el retorno de los dioses verdaderos, tal y como anuncia la profecía. Antes has condenado la avaricia del clan de las tierras bajas del norte, pero tú y tu clan os estáis comportando exactamente igual. Sois unas ratas poseídas por la ambición. Entregadnos a esa niña y nosotros acabaremos con ella, ya que no creo que tengáis lo que hay que tener para hacerlo.


  Muchos de los asistentes se levantaron y comenzaron a protestar y a enfrentarse unos con otros. Kara se alejó de Elba y corrió hacia donde estaba su hermano. Le agarró la pierna lo más fuerte que se lo permitían sus pequeños brazos. No sabía lo que estaba ocurriendo, pero estaba claro que estaba percibiendo la tensión, la cual iba en aumento.


  —Yo te enseñaré si tengo lo que hay que tener —dijo Mael totalmente fuera de sí, mientras uno de sus hombres le impedía el paso para evitar que hiciera algo de lo que más tarde se arrepintiese—. ¡Soltadme! ¡Esa perra me ha insultado!


  Los hombres y mujeres que apoyaban a Ula comenzaron a blandir sus armas tratando de distinguir a los hermanos del clan del lago helado de entre la multitud, lo cual era prácticamente imposible debido al tumulto que se estaba formando. De repente, Leuken notó que Kara había dejado de abrazar su pierna. Buscó a su alrededor pero había desaparecido. Alguien se la había llevado. Los latidos desbocados de su corazón estuvieron a punto de hacer que su vida terminara de manera fulminante en ese momento. Kara no podía haber desaparecido. Ella era el futuro del linaje. Si ambos habían conseguido salvar la vida durante el ataque al poblado era porque estaban llamados a cumplir lo que el oráculo le había revelado a Leuken poco antes del incendio del templo sagrado y de que le entregara la llave para que la custodiara. «De nada sirve que salves a todo un pueblo si no eres capaz de salvar a la sangre de tu sangre». Kara no podía morir. Las lágrimas corrían por su rostro imaginando a la pequeña siendo víctima de una cruel y dolorosa muerte a manos de alguno de aquellos salvajes. Se repuso como pudo y empezó a buscarla desesperadamente, apartando a golpes a todo aquel que le cortaba el paso. Los miembros de los clanes enfrentados peleaban encarnizadamente y ya comenzaban a derramarse las primeras gotas de sangre.


  —¡Leuken!


  Era la voz de Kara llamándole, pero no la veía por ningún lado.


  —¡Leuken! ¡Aquí! —gritó la pequeña aterrada.


  —¡Silencio! —exclamó alguien haciendo sonar un cuerno. Todo el mundo se detuvo al instante, como si el eco de aquel instrumento hubiera paralizado los músculos y tendones de los que hasta ese momento estaban a punto de matarse los unos a los otros. A continuación, agacharon la cabeza en señal de respeto. Muchos se arrodillaron.


  Leuken por fin pudo descubrir de dónde provenía la voz de Kara. Al otro lado de la parte más alta de la colina, un grupo de al menos trescientos hombres rodeaban al que parecía que llevaba la voz cantante. Sostenía a la pequeña en sus brazos. Abrieron el círculo por completo para que todos los clanes pudieran verle. Los intrusos iban ataviados con una hermosa túnica, de un color muy semejante al de la sangre, que les cubría el cuerpo desde la cabeza hasta los pies. La belleza de aquella visión era sobrecogedora. Algunos de los miembros de los clanes más tradicionales murmuraban extrañas plegarias en diferentes lenguas, pero la mayoría permaneció en el más absoluto de los silencios. Kara vio a Leuken a lo lejos y pareció tranquilizarse.


  —Habéis venido a la ciudad eterna para parlamentar sobre el destino de esta joven —dijo el líder de los encapuchados— y nada más llegar habéis manchado su santo nombre. Vuestros actos sacrílegos avergüenzan a los que os precedieron. Estáis en Oiraco, la ciudad santa. Su muralla es más antigua que cualquiera de los linajes a los que pertenecéis. Ha soportado guerras y tempestades a través del tiempo y la distancia, y jamás ha dejado de ser. Ahora no la veis, pero os aseguro que aquí está. Dentro de unos siglos volverá a resurgir ante los ojos de los hombres, con otros nombres. Dará igual. Su nombre es Oiraco. Por siempre y para siempre.


  Leuken le escuchaba como si estuviera atrapado en un hechizo, sin comprender del todo la extraña forma de hablar de aquel hombre al que todos parecían casi venerar. Le oía hablar en la lengua vulgar que se hablaba en su poblado antes de la invasión, lo cual era imposible, porque la mayoría de los clanes congregados en la colina hablaban lenguas muy diferentes y, sin embargo, todos ellos parecían entender lo que estaba diciendo. Tenía que ser un miembro de aquel enigmático clan de hombres sabios. Los hermanos guardianes. Había oído viejas leyendas referirse a ellos desde que tenía uso de razón, pero siempre había pensado que eran cuentos de su madre. Nadie sabía desde cuándo estaban sobre el mundo, dónde se reunían ni cuántos eran. Pero eran temidos y admirados por casi todos. Generalmente se dejaban ver de dos en dos o en grupos pequeños. Leuken jamás había escuchado ningún relato sobre los hermanos guardianes en el que se congregaran tantos a la vez.


  —Lo que ha dicho vuestro hermano Mael es cierto, así que abrid bien vuestros oídos para aceptar esa verdad. Los dioses antiguos y todos nosotros, los dioses antiguos y todos los hijos que vengan después de nosotros, no podemos convivir. Su mundo y el nuestro no pueden ser a la vez. Si ellos retornan, nosotros moriremos. Si no retornan, seguiremos vivos. Por desgracia nada podemos hacer para evitar que las puertas se abran. Siempre ha sido así. Y así seguirá siendo. Ha ocurrido otras veces. Pueblos enteros han desaparecido por culpa de las puertas que se han abierto entre el otro mundo y el nuestro en el devenir de los tiempos. Nadie ha vuelto a verlos. Nadie sabe dónde están. Desde luego no están con los dioses antiguos. Pero la puerta que se abrirá en el tiempo predicho por los oráculos no será como las demás. No desaparecerá una ciudad o un pueblo. Desaparecerán todas los pueblos del mundo. Todos. La ciudad eterna resurgirá de entre la bruma en esta hermosa colina y su muralla antigua relucirá bajo un nuevo sol hasta que la puerta vuelva a abrirse. Así que escuchadnos bien, porque esta es la verdad: cuando llegue la hora de la profecía, deberá impedirse que los que estaban antes vuelvan. De lo contrario, los hombres y mujeres desaparecerán para siempre.


  Se escucharon varios suspiros entre los asistentes. En el cielo, el águila había regresado y mostraba la envergadura de sus alas mientras escudriñaba el suelo. Parecía que estuviese tratando de escuchar lo que allí se estaba diciendo.


  —Nosotros cuidaremos de esta pequeña. Nos la llevaremos y la protegeremos de todo mal como si fuera nuestra hija. En la ciudad eterna de Oiraco, sobre esta colina, otorgamos esta alianza sagrada. Cuando haya procreado dos generaciones de vástagos, los hijos de sus hijos podrán regresar y reunirse con los custodios de la llave. Hasta entonces, exigimos que cesen de inmediato las batallas entre los clanes de hermanos. ¡Somos la hermosa rosa perenne!


  Casi de inmediato, la mayoría de los congregados prorrumpieron en gritos y vítores de alabanza repitiendo aquella extraña frase. Los hermanos guardianes habían hablado y se habían ofrecido a asegurar la custodia de la pequeña. Todos parecían conformes. Pero Leuken no gritaba ni levantaba los brazos en señal de aprobación. Había desenfundado su daga y se dirigía hacia el círculo del clan de los hombres sabios. No iba a permitir que desaparecieran con su hermana. Se enfrentaría a todos ellos si hiciera falta. Avanzó a zancadas pero enseguida le impidieron el paso. Dos de los hermanos guardianes lo habían visto venir y lo desarmaron con extraordinaria habilidad. Intentó zafarse de ellos pero no pudo. A lo lejos, el hombre que había hablado comenzó a descender la colina con Kara en su regazo. De repente, el cielo se oscureció. Decenas de aves rapaces surgieron de la nada y, como si de un ejército se tratara, águilas, halcones y gavilanes enfurecidos se abalanzaron sobre el hermano guardián que sostenía a Kara y sobre el resto de los hermanos que trataban de socorrerle. Picotearon sus cabezas y sus ojos mientras con sus garras de muerte arrancaban trozos de carne de sus rostros. Enseguida cayeron diez al suelo, pero el líder y cinco hombres más consiguieron llegar hasta sus caballos. En ese momento una sombra cayó sobre él y consiguió arrebatarle a Kara. Leuken no podía creer lo que estaba viendo. La sombra era Elba. Los dos hombres que estaban junto a Leuken intentaron alcanzarla, pero cuatro aves se lanzaron en picado sobre ellos para atacarles. Elba empujó al líder de los hermanos guardianes colina abajo mientras huía con Kara en brazos, que no dejaba de llorar. El resto de los guardianes trataron de seguirla, pero, de nuevo, las aves se lo impidieron. Los miembros de los distintos clanes estaban paralizados por el pánico. Nadie se atrevía a moverse. La escena que estaban contemplando jamás la olvidarían. Una anciana aparentemente desvalida, de aspecto extraño y ataviada con siniestros ropajes negros, a todas luces proveniente de tierras muy lejanas, acababa de enfrentarse a más de trescientos hombres con una hueste emplumada de aves salvajes.


  Leuken la observó detenidamente mientras se alejaba de ellos a paso lento. En ese momento, la mujer volvió la cabeza hacia él, como si quisiera despedirse. Su mirada no era la de siempre. Algo había cambiado. Su expresión tierna y afectuosa había desaparecido. Ahora sus ojos destilaban fiereza y ferocidad, y no parpadeaban. Daba la sensación de que sus pupilas desenfocadas no estuvieran allí sino en otro lugar muy lejano. Kara sonreía mientras jugaba con los cabellos de la anciana. Y entonces Leuken lo entendió. Elba jamás podría hablar la misma lengua que él. Porque Elba venía de muy lejos. Elba no era una mujer como las demás que había conocido en su vida. Elba era otra cosa. Las Madres la habían invocado para acompañar y proteger a Kara en su viaje, y ella se había limitado a cumplir su misión. Se preguntó hasta cuándo se quedaría junto a la pequeña.
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  Los ecos remotos de la cultura ancestral de los antiguos galeses se colaban perezosos por las rendijas abiertas en el marco de madera de la ventana de aquella desvencijada habitación de hotel situada a las afueras de Holyhead, acogiéndola y dándole la bienvenida a su hogar, a su tierra, a sus raíces. Anne Wellington tenía la horrible sensación de que su madre jamás había aceptado aquel legado de sus antepasados y nunca había hecho nada por advertirla de los peligros a los que podía enfrentarse. No estaba segura ya de si era verdad lo que le había contado acerca de los intentos de secuestro de los que fue víctima cuando era pequeña. Tenía el presentimiento de que no se habían debido a la fortuna de los abuelos como ella le había hecho creer y de que, en realidad, estaban relacionados con aquella maldita profecía de la que muchos creían que ella era la protagonista. Pensado en frío era ridículo. ¿Quién se iba a creer una tontería semejante? Y, sin embargo, tenía el pleno convencimiento de que todo era verdad. En su corazón sabía que había encontrado la respuesta que buscaba, que por fin estaba en el sitio al que siempre había pertenecido y que ahora, más que nunca, este reclamaba que no le diera la espalda.


  A primera hora de la tarde se había dado un paseo por los alrededores de la espectacular cámara funeraria neolítica de Barclodiad y Gawres, después de haber realizado una visita rápida a los menhires de Bryn Celli Dhu y Bryn Gwin por la mañana. La isla galesa de Anglesey estaba repleta de dólmenes y otros monumentos megalíticos. Eran las piedras sagradas de sus antepasados, de aquel viejo linaje emparentado con los ancestros de David. Pensó en él. La primera vez que estuvieron juntos en La Rioja Alavesa, mientras ella remoloneaba aún en la cama, él había visitado el dolmen de la Chabola de la Hechicera, uno de sus preferidos de la zona. De vuelta a Bilbao, ella había buscado en Internet una imagen del monumento y se había quedado impresionada por su belleza. Los de la isla de Anglesey tampoco se quedaban atrás. Los poros pétreos de las rocas que los conformaban respiraban sacralidad y espiritualidad, como si fueran restos de un mundo perdido donde la visión del cosmos y de la realidad era absolutamente diferente a la que el ser humano tenía hoy en día.


  Se preguntó dónde estaría David en ese momento. Probablemente entrenando en el gimnasio al que iban muchos de sus compañeros de trabajo. Tenía que reconocer que le echaba de menos. Más ahora si cabía. David siempre había dicho que ella le había salvado en varias ocasiones la vida y, en el fondo, tenía razón. Sonrió para sus adentros. ¿Y si el profesor O'Connor tuviera razón? ¿Y si David y ella habían estados predestinados desde el principio a conocerse? Desde luego, el hecho de que hubieran vuelto a coincidir después de haberse conocido en aquel pub apoyaba mucho aquella hipótesis. ¿Y si ella le había salvado la vida porque así tenía que ser? ¿Y si el profesor tenía razón y los dos se habían conocido siendo unos niños aquel verano en Burgos? Era un disparate, pero la idea la enterneció. ¿Desde cuándo se había convertido en una ingenua y había decidido creer en el destino? Si David estuviera ahora mismo con ella, seguro que tendría una opinión al respecto; seguro que la abrazaría y la tranquilizaría. Siempre lo había hecho. Por mucho que él se empeñase en decir que ella le había salvado la vida más de una vez, Anne también tenía la sensación de que gracias a él había logrado superar alguno de los momentos más difíciles por los que había pasado. Como cuando aquel año su padre le vació las cuentas corrientes y dejó de pagarle el alquiler, sin dar ningún tipo de explicación. Su madre ni siquiera había contestado a sus llamadas desesperadas pidiéndole ayuda. Sus progenitores habían decidido abandonarla a su suerte, sin previo aviso. Habían sido tiempos oscuros, en los que la cerrazón y el sufrimiento más descarnados habían estado a punto de acabar con ella. Menos mal que David la había acogido, de manera totalmente altruista, hasta que las cosas habían vuelto a encauzarse. Menos mal que David había estado ahí, consolándola y distrayéndola, para evitar que cayera en el abismo. Ella le podía haber salvado la vida, sí, pero él también, en cierto sentido, había hecho lo mismo.


  Salió del cuarto de baño y se dirigió a la cama. Su mente era un ir y venir de pensamientos a cada cual más contradictorio y se sintió incapaz de procesar todo lo que en ese momento estaba sintiendo. Sobre la colcha raída de la cama, Mechero la esperaba bebiéndose una litrona de cerveza. Lo primero que hizo al verla salir del aseo fue eructar. En otro momento le hubiera recriminado aquella actitud tan grosera, pero sabía que aquel gesto tan zafio era una buena señal. La muerte de Begoña Argenta en el incendio de la biblioteca de Bilbao había sumido al joven en una tristeza y un desánimo que no eran propios de él pero, afortunadamente, parecía que poco a poco estaba recuperándose y volviendo a ser el de antes. Desde que habían llegado a Holyhead, el joven se había instalado en un hotelucho cuyas condiciones higiénicas dejaban mucho que desear, pero que era perfecto para pasar desapercibido por lo variopinto de los huéspedes que lo habitaban. Anne dudaba de que ni siquiera tuviera licencia para funcionar como hotel. Oficialmente Mechero seguía muerto, así que era conveniente que no llamara mucho la atención. Incluso había sopesado la idea de teñirse el color del pelo y abandonar durante un tiempo sus características gorras. Anne, por su parte, había aceptado la invitación del profesor O'Connor y se había instalado en una de las habitaciones del ala sur de Sunny House, que anteriormente había sido uno de los cuartos del personal de servicio. Tenía su propia cocina y entrada independiente y eso era todo lo que necesitaba para acceder y salir por la parte trasera de la mansión sin exponerse demasiado a miradas ajenas. Se sentó junto a Mechero.


  —Así que el viejo te ha soltado todo eso de la profecía y se ha quedado tan ancho. Venga, localizad a Koldo de Andrés y que os diga cuándo va a venir la dichosa nube y cómo tenéis que parar el fin del mundo. ¡Qué cabronazo!


  —Mechero, no empieces otra vez…


  —¡Cómo si fuera tan fácil! ¿Me puedes explicar cómo vamos a encontrar a Koldo cuando seguramente tendremos a no sé cuántos jardineros que darían lo que fuera por dar contigo y no sabemos con qué intenciones?


  —No exageres…


  —¡Tú me dirás! ¡Pero si eras la number one en los archivos secretos de la biblioteca! ¿Tú te crees que se van a quedar tan tranquilos sin más? Ni siquiera sabemos si podemos fiarnos de Koldo, por no mencionar el pequeño detalle de que no tenemos ni puta idea de dónde está.


  —Parece que me tuvieras envidia…


  —¿A la elegida por el destino para salvar al mundo? —se burló—. Un poco sí, la verdad. Por cierto, se nos olvida otra cosa. ¿Tú te crees que los jardineros de Vitoria que nos rescataron de aquel psicópata no han dejado ningún rastro, ninguna pista que lleve a la policía directamente hasta nosotros? Te recuerdo que yo estoy muerto.


  —Lourdes nos ha asegurado que no, que estemos tranquilos. La Fundación ya lo ha hecho en otras ocasiones. Ya sabes que las semillas de Petunia están sembradas por muchos huertos… —sonrió Anne. No le había contado que, en realidad, quien les había salvado había sido su amigo incorpóreo. Los jardineros de Vitoria se habían limitado a eliminar las pruebas de su paso por el palacio y a sacarlos de allí. Mechero seguía creyendo que, además, habían sido ellos los que habían acabado con Peter. Tenía que contarle la verdad.


  —¡No me jodas, pelirroja! No te lo crees ni tú. A ver, que yo les doy las gracias por habernos ayudado a salir de aquel bonito palacio antes de que llegara la policía, pero he hecho cálculos, y tuvieron que actuar en menos de una hora. ¡Una hora! Yo recuerdo estar como en un cuelgue chungo mientras limpiaban todo, y me pareció que había pasado una eternidad hasta que nos llevaron a aquel piso del casco viejo, pero creo que lo debieron de hacer todo en una hora o quizás menos. Y sin levantar sospechas. Es imposible que hayan tenido en cuenta todos los detalles para no dejar ningún cabo suelto. Pero ¿estamos locos o qué? Ni que la Fundación fuera la CIA.


  —Los llamaste tú, ¿no?


  —Que no fui yo. ¿Otra vez con lo mismo? ¿Cuántas veces te lo tengo que repetir? ¡Que yo estoy muerto, joder! ¿Cómo iba a llamarles y correr el riesgo de que descubrieran mi pequeño secreto de resurrección?


  —Pues Lourdes, me es lo mismo.


  —Lourdes dice que tampoco les avisó ella, que tuvo miedo de que descubrieran que yo estaba vivo y no llamó a nadie. Creo que está claro quién fue.


  —Jon.


  —Tuvo que ser él, le dejé varios mensajes en el móvil antes de ponerme camino a Vitoria. Pero me temo que estaba demasiado ocupado quemando la biblioteca de la Fundación, el muy hijo de puta…


  —Mechero, sabes perfectamente que Jon es incapaz de hacer lo que dicen que hizo.


  —¿Pues me puedes explicar entonces dónde ostias se ha metido y por qué su teléfono no da señal?


  —Quizás es porque no reconoce nuestras llamadas. No sé si fue tan buena tu idea el deshacernos de nuestros móviles y comprar nuevos.


  —Vamos a ver… ¿te parece buena idea quedarte con tu móvil y que nos localicen en cinco minutos? No sé tú, pero yo, de momento, prefiero seguir muerto para el mundo. Además, no es que no reconozca nuestras llamadas, es que tiene el móvil apagado todo el día.


  —Vale, vale. De acuerdo. Entendido.


  —Estoy jodido de verdad. Estoy aquí escondido como un pringado porque me acojona no saber quién hizo volar el invernadero por los aires conmigo dentro. Y a la vez varios jardineros de Vitoria, que no sabemos si son de fiar, saben que estoy vivo. ¿Cuánto tiempo tardarán en irse de la lengua? Cualquier día encuentras mi cuerpo serrano tieso como un palo sobre esta bonita colcha. Así igual la lavan de una vez, que falta le hace, por otra parte —dijo Mechero, levantándose—. Además, por si fuera poco, no tenemos ni pajolera idea de cómo encontrar a Koldo. Y tú ahí, tan tranquila, con esa sonrisa de boba que no sé a qué viene.


  —No seas tan negativo. Creo que hemos dado pasos de gigante en toda esta historia.


  —Mírala, qué graciosa ella, ¡qué bien traído lo de «pasos de gigante»! Me parto.


  —Tú tenías razón, desde el principio, aunque en aquel momento no supiéramos qué quería decir exactamente el autor de la copia del Códice60 con aquello de «la lengua venida de los cielos». El euskera es la lengua de los que habitaban ese mundo anterior al nuestro, de los que estaban antes. Como parece dar a entender la versión del mito del fin de los gentiles que me reveló Peter, ese idioma fue de lo poco, quizá lo único, que sobrevivió tras la extinción de los jentilak, tras ser arrastrado por esa nube aniquiladora.


  —Sí, bueno. Es un poco ingenuo pensar que solo hablaban una lengua. Aunque tengo que reconocer que todo cuadra con el documento que encontré yo en la biblioteca de Bilbao antes de que reventaran el invernadero.


  —¿Crees que la explosión tuvo lugar para silenciar lo que habías descubierto?


  —Lo pensé desde el primer momento. Y Begoña también. No veas la que me cayó encima cuando se lo conté. Unos diez minutos antes de que ocurriera la explosión no aguanté más y me bajé con esos papeles a la calle, a una plaza que está detrás de las Torres Isozaki, para releerlos mientras me fumaba un peta hasta que tú llegaras. No sé, estaba nervioso. Me dirás que son tonterías, pero tenía un mal presentimiento. Para que luego me des el coñazo con lo de que las drogas son malas. Ese porro me salvó la vida. Cuando me recuperé de la impresión por el estacazo, me di cuenta de que había tenido lugar en el invernadero. Quise llamar a Lourdes, que aún no había vuelto, pero me había dejado el móvil en el piso. Así que, a punto de perder la cabeza por el miedo que tenía, caminé hasta casa de mis padres y se lo conté todo.


  —Y fue Begoña la que ideó simular tu muerte —dijo Anne. Aún se le hacía raro hablar de ella sabiendo que era la madre adoptiva de Mechero.


  —Fue idea de los dos, en realidad. Creo que fui yo hasta el que se lo propuse, no me acuerdo muy bien. Estaba cardíaco. Begoña no dejaba de gritarme que de dónde había sacado ese dichoso documento. No me creyó cuando le juré que no me había hecho falta entrar en la sala de los archivos secretos, que lo había encontrado en una de las mesas de trabajo, bajo un montón de papeles. Yo creo que alguien lo había tratado de esconder allí.


  —Pero si me dijiste que no había nadie en la biblioteca cuando entraste.


  —Bueno, pudo dejarlo alguien que me oyó entrar y salió por otro de los accesos antes de que yo le viera.


  —O puede que esa persona fuera la abuela Sofía. Dijiste que te dejó entrar a pesar de que no estaba programada tu visita.


  —No me acojones más, anda. La abuela Sofía me conoce desde que era un crío. No la creo capaz de una cosa así.


  —¿Tú crees? Pudo avisar perfectamente a alguien para que provocara la explosión si se dio cuenta de que habías visto lo que no tenías que ver.


  —No te flipes, pelirroja.


  —O más fácil. Puede que incluso todo estuviera preparado de antemano y simplemente diera la orden en ese momento.


  —Toda mi vida he oído rumores de que los sistemas de seguridad de los invernaderos son infalibles en caso de que por ejemplo se detecte la presencia de intrusos. Algunos hasta tienen instaladas habitaciones del pánico para refugiarse en caso de que tenga lugar un allanamiento con jardineros dentro de las viviendas. Pero me niego a admitir que tengan preparada una movida semejante para hacerlos explotar en caso de que sea necesario. Es de locos. Y una estupidez.


  —Yo me creo ya cualquier cosa de la Fundación. Bueno, ¿qué le contaste a Begoña?


  —Le enseñé el documento que había encontrado en la biblioteca. En realidad era una especie de tesis, un estudio exhaustivo de la obra de ese monje francés, Hugo el Potevino. Ella me contó que ese monje era considerado por muchos el verdadero autor de una especie de guía turística medieval para los peregrinos que viajaban a Santiago de Compostela y que aparece recogida dentro del Códice Calixtino, un famoso manuscrito de mediados del sigloXII. Siempre se ha atribuido su autoría al monje benedictino Aymeric Picaud, pero muchos defienden que el verdadero autor es el tal Hugo el Potevino y que Picaud fue solo el compilador de las diferentes secciones.


  —Vuelve a contarme lo que me explicaste el otro día de los vascos y el nombre de Dios, pero esta vez con más detalle, por favor, a ver si conseguimos sacar algo más en claro.


  —Pues eso. En ese libro de Hugo el Potevino se narra el viaje del autor por diferentes tierras que conforman el Camino de Santiago, y al llegar al País Vasco, describe a los vascos como un pueblo primitivo y grotesco, y enumera varias palabras en euskera y su significado. Lo más relevante es que el monje escribe en su obra que los vascos llamaban en esa época a Dios con el nombre de Urcia.


  —La fábula del pastor. Urcia y Orciano. Son nombres muy parecidos, tiene que estar relacionado con el nombre del gigante que protagonizaba la leyenda del fin de los gentiles. Cada vez que recuerdo ese nombre, me viene a la cabeza la cara de Peter blandiendo esa extraña espada a punto de matarnos.


  —Pero como eres masoca, bien que me vuelves a preguntar por lo mismo. Tú misma. Sí, yo también creo que Urcia se parece demasiado a Orciano y que probablemente, si es verdad que los vascos de esa época llamaban a Dios usando el nombre de Urcia, tal vez quiere decir que los gentiles del imaginario de la mitología vasca, o al menos uno de ellos, también eran considerados como dioses.


  —Eso es mucho suponer. Además a mí Orciano y Urcia no me suenan para nada a euskera.


  —Urcia viene de Urtzi, Ortzi, si prefieres. Y creo que Orciano es simplemente la castellanización o una derivación de Ortzi. Hay muchas palabras en euskera que contienen ese vocablo o el de «Ost», que tiene la misma raíz. «Ortzadar» significa arco iris, «Osteguna» significa «jueves» o literalmente «día del cielo, o de la luz», «Ostarte» se utiliza para denominar a los ratos en los que el cielo está despejado entre llovizna y llovizna, «Ostargi» significa «amanecer» y literalmente «luz del cielo o del día», y así un largo etcétera. El autor de la tesis, cuyo nombre por cierto no vi por ningún lado, sostenía que Urtzi, Ortzi, sería el dios del cielo, del firmamento como bóveda celeste, y que equivaldría al romano Júpiter o al escandinavo Thor.


  —Pero entonces, si llamaban de esa manera a Dios, no entiendo nada. Según tengo entendido la religión pagana de los antiguos vascos era esencialmente femenina. La diosa principal de la mitología vasca es Mari.


  —Así es. Mari, o Amari, como la llaman algunos, es la diosa suprema. No hay un equivalente masculino que esté al mismo nivel. Pero quizás el dios Ortzi sea herencia de una influencia indoeuropea posterior a la mitología original vasca. O tal vez Ortzi era simplemente el nombre con el que los vascos llamaban al Dios cristiano porque este habita en el cielo. No me rayes. Lo importante no es eso. Que me lías. Lo importante es lo otro.


  —Lo de las plegarias.


  —Sí. El autor de la tesis afirmaba haber encontrado unos textos manuscritos que atribuía también a Hugo el Potevino. Y que había analizado la sintaxis y no sé qué más y había llegado a la conclusión de que fueron obra de la misma persona. Son unos escritos muy extraños. Como tú dices, unas plegarias. Una colección de oraciones que Hugo el Potevino escuchó en boca de unas familias de la región francesa de Aquitania, recitadas en el euskera que se hablaba entonces, en el sigloXII, en esa zona, y que parecen referirse al idioma vasco como una lengua venida de los cielos.


  —Léemelas otra vez, por favor.


  —Espera, que las tengo apuntadas —dijo mientras sacaba una tablet de una mochila que había encima de la mesa—. Son dos oraciones. Solo te leo las frases que parecen hablar del euskera, porque como te las lea enteras otra vez voy a vomitar. Ya sabes que a mí todo este rollo religioso-festivo me da bastante por saco.


  —Al grano, Mechero.


  —«Gracias te damos por los dones recibidos con orgullo, por la lengua que trajeron del cielo las lágrimas de los ángeles». Esa es una. Y luego está esta otra, mucho más explícita: «A ti venimos a adorarte, con la lengua que tú nos enseñaste y que llegó del cielo para alumbrar nuestro camino».


  —La segunda se parece mucho a lo que contaba la vida del santo sin nombre —apuntó Anne.


  —Pues hala, toma. Si quieres, te las lees todas y me haces un comentario de texto. Yo estoy hasta las narices ya. Por culpa de toda esta historia por poco me voy al otro barrio. Begoña me dijo que no sabía quién había dejado aquella tesis en la biblioteca pero que era muy peligroso haberla encontrado. Estoy gafado, joder.


  —Pero ¿por qué? ¿por qué le tenía tanto miedo Begoña?


  —Lo mío me costó que me lo dijera, no te creas. Resulta que el tal Hugo el Potevino es considerado un hereje dentro de la Fundación.


  —¿Un hereje? —preguntó Anne sorprendida.


  —Sí, un traidor a la doctrina «verdadera» de Petunia. Está prohibido siquiera pronunciar su nombre. Fue un destacado miembro de Petunia que quiso salirse del dogma que imperaba en la época. Por aquel entonces la Fundación ya daba pistas de hacia qué meta dirigía su camino, aunque todavía le quedaba un largo trecho para alcanzar el oscuro lugar que ocupa hoy en día. A pesar de que en público jamás dejó entrever su ideología, en secreto el Potevino propugnaba una vuelta radical a los orígenes de la Fundación e incluso llegó a formar un pequeño grupo de acólitos que tuvieron bastante influencia en la zona de los Pirineos. Puso muy nerviosos a los mandamases de la Fundación. Muchos consideran hoy en día que sus ideas revolucionarias fueron el germen del que ahora se nutren los jardineros más extremistas que quieren acabar con la doctrina dominante en Petunia. Y no me pidas que te explique mucho más, porque Begoña se negó a seguir explicándomelo. Por mi seguridad, según ella. No tengo ni la más remota idea de qué significaba exactamente esa vuelta a los orígenes que propugnaba el tipo este. Ni siquiera sé desde cuándo exactamente existe Petunia. Esa clase de conocimientos se van adquiriendo con los años. No hace falta que te diga lo recelosa que es la Fundación con todo, imagínate cuánto si además hablamos de su propia historia.


  —Me llama la atención que ese monje fuera un hombre de la Iglesia y a la vez perteneciera a Petunia.


  —Nunca te fíes de las apariencias, pelirroja. No sería el primer caso ni el último. Ahí tienes a nuestra amiga Lourdes. Lo cierto es que el hecho de que esa tesis estuviese en la biblioteca era casi un pecado mortal, según Begoña. Ese documento hablaba sin pelos en la lengua de la ideología subversiva de Hugo el Potevino. Nadie en sus cabales se hubiera atrevido jamás a traer el nombre de ese hereje al seno de la Fundación. Begoña no quería ni pensar en las consecuencias que podría acarrear el hecho de que alguien descubriese que yo, que los dos hubiésemos accedido a ese material. Estaba convencida de que alguien había causado la explosión en el invernadero para acabar conmigo. Ella, al igual que tú, también sospechaba de la abuela Sofía. Por eso, entre los dos, decidimos aprovechar la situación y simular mi muerte para protegerme. Begoña movió los hilos necesarios para que mi defunción fuera creíble y se encargó de esconder la tesis. Sin que se diera cuenta, apunté las plegarias antes de entregarle esos papeles, pero el documento original no tengo ni idea de dónde lo ocultó. No sé si fue una idea muy inteligente. Ahora es ella la que ha muerto de verdad. Espero no ser el siguiente de la lista. No me gustaría volver a palmarla —dijo mientras daba un trago grande a la cerveza y volvía a eructar—. Y eso es todo básicamente. ¿Qué te parece?


  —Me parece que sigues siendo igual de basto que siempre —sentenció Anne.
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  William Dik dormía plácidamente en la habitación individual a la que tenía derecho de conformidad con la póliza de su seguro médico. Cerca de veinte metros cuadrados enmarcados por cuatro paredes forradas con elegantes listones de madera oscura en la mitad inferior, y papel decorativo de color azul celeste pasado de moda en la superior. Se encontraba mucho mejor, a pesar de que la recuperación no iba a ser rápida según el último parte de los facultativos. En realidad, su organismo gritaba de dolor cada vez que sentía el más leve roce, pero el aturdimiento al que le habían sometido a base de morfina le hacía caer en la ilusión de que su estado de salud era mucho mejor de lo que en realidad era. De vez en cuando, los efectos de la droga le hacían balbucear y hasta creía ver alucinaciones, que por fortuna desaparecían rápido. Llevaba en aquel estado de sopor inducido más de cinco horas y todas las máquinas que monitorizaban sus constantes vitales indicaban que aparentemente todo iba bien.


  Ni siquiera se enteró cuando ella entró en el cuarto. Suzanne Bechs se recostó en uno de los dos sillones de cuero marrón que la clínica había dispuesto para las visitas. Antes de entrar en el centro, había tenido que atender a los periodistas que no dejaban de acosarla desde que había saltado a la luz la sospechosa muerte de Alicia Rández y el escándalo contable que se había encargado de filtrar a la prensa. Se había resistido todo lo que había podido, pero finalmente había cedido. Quizá sus breves respuestas les contendrían durante un tiempo. Había menospreciado la inteligencia de aquella víbora. Tenía que haber terminado con ella antes, al igual que había hecho con los demás. Si la policía no hubiera detenido a Ismael tan pronto, todo habría sido mucho más fácil. Pero sin poder contar ya con Ismael, no había tenido más remedio que optar por la otra vía, como ya había hecho en otras ocasiones. No le gustaba recurrir a ella. Cada vez que lo hacía, sentía cómo un pedazo de su alma se arrastraba a los infiernos. Y no porque considerara aquella práctica como algo maligno o diabólico. No tenía nada que ver con eso. La criatura siempre había acompañado a la familia. Todos sabían que si se la invocaba de la manera correcta ella acudía y, muchas veces, atendía los ruegos que se le hacían. Pero a veces se rebelaba, actuaba por su cuenta y las consecuencias eran imprevisibles. No sería la primera ni la última vez que un miembro del linaje moría tras llamarla y ella no quería ser la siguiente en hacerlo. Por fortuna, no todos los miembros de la familia eran capaces de hacer la llamada. Suzanne Bechs sí lo era y, de momento, parecía que la criatura se mostraba afable con ella, pero el terror se adueñaba de ella cada vez que después de realizar el ritual de invocación la veía llegar con su cabeza rasurada, su rostro anguloso y su cuerpo esquelético.


  No había tenido más remedio. Alicia Rández era la culpable de la manipulación de los datos de la contabilidad de la empresa. La cámara de seguridad oculta en el despacho de Sandra Esteban no había dejado lugar a dudas. Se trataba de un prototipo secreto desarrollado a partir de la Safety Cam3, que había conseguido reducir a la mínima expresión su volumen y su apariencia, de modo que era prácticamente invisible al ojo humano. Algún día esperaban hacerse de oro con aquel proyecto, que aún requería perfeccionarse. Habían revisado las grabaciones de los días anteriores al dictamen de los auditores esperando encontrar algo, lo cual había supuesto una tarea farragosa y tremendamente dificultosa por cuanto no tenían ni idea desde cuándo tenían que empezar a analizarlas. Por eso, cuando los informáticos consiguieron concretar la fecha exacta en la que los datos de la contabilidad habían sido manipulados, enseguida encontraron el momento en el que ella había accedido al ordenador de Sandra. Lo peor es que no había forma de demostrar de manera legal que era Alicia Rández la que lo había hecho utilizando la clave de acceso de Sandra. Además, aunque se probara ante un juzgado que esos datos manipulados los había introducido intencionadamente alguien a posteriori, no serviría para evitar que el tribunal detectase la naturaleza fraudulenta de los mismos. Alicia Rández había relacionado esos apuntes adulterados con las distintas cantidades transferidas por las empresas de Alejandro Zuberoa a las cuentas de Artechnia meses atrás, la mayoría de las cuales correspondían a facturas ficticias y que Artechnia había intentado maquillar. Ahora aquel agujero había quedado al descubierto. Estaban en un buen lío. Alicia Rández les había tendido una trampa perfecta.


  Desde que la familia había confirmado que Tomás Benguría había descubierto el pasado de Wilfried, habían decidido esconder varias cámaras de ese prototipo secreto en diferentes estancias del edificio, desde la cafetería hasta los sótanos, con el fin de vigilar mejor sus intereses y evitar que volviera a suceder algo semejante. Por supuesto, esas cámaras eran ilegales, por lo que no había tenido más remedio que rendirse ante la presión de los accionistas y despedir a Sandra Esteban. Pero ella sabía la verdad, sabía lo que Alicia había hecho y se lo había hecho pagar. Al menos, esas cámaras habían servido para empezar a descubrir que Tomás Benguría se había ido de la lengua y había contado a más personas lo que había descubierto. Con la muerte de Alicia Rández había conseguido matar dos pájaros de un tiro. Ya solo quedaban dos personas que conocían aquel secreto. Ander Goikoetxea y David Vanner. Pero después de lo ocurrido con el fallido intento en el accidente de coche del antiguo supervisor de David Vanner, le daba pánico intentar de nuevo algo sin que hubiera transcurrido el tiempo suficiente como para no levantar sospechas. Ya pensaría mejor qué hacer con él. De momento, no era la mayor de sus preocupaciones.


  Miró a su sobrino. Y al hacerlo, solo pudo sentir rabia y desconsuelo. ¿Así que todo se iba a ir al traste? ¿En eso iban a acabar tantos siglos de lucha y todo el esfuerzo y dinero que la familia había invertido en aquel imperio empresarial? Ahora que empezaba a volver a recuperar el prestigio y el poder que un día tuvieron, los cimientos de Artechnia se balanceaban peligrosamente y el derribo parecía inminente. Tenía la angustiosa sensación de que en cualquier momento podía llegar el final.


  Volvió a pensar en Sabina Elguea. Nadie le iba a quitar de la cabeza la idea de que ella era la responsable del ataque que había sufrido Wilfried. Recapacitó sobre los pasos que había ido dando hasta ahora. Se había dejado convencer por Ruud para intentar tener a su hijo David de su lado e intentar emparejarlo con alguna de las mujeres de la familia y así tratar de dar cumplimiento a la profecía. Por eso había aceptado la amable oferta de Alejandro Zuberoa cuando este había hecho aquellas formidables donaciones para que Artechnia admitiera a David entre sus filas. Sabía que Sabina Elguea tenía que estar detrás de aquel ofrecimiento, pero en aquel momento le había dado igual lo que pretendiese con ello. No la había tenido miedo. Jamás lo había hecho. Aquel dinero le había venido muy bien a la compañía y además, Sabina le había puesto en bandeja el hecho de tener más cerca al joven y, en consecuencia, una oportunidad para cumplir su objetivo. Lamentablemente, la ausencia de David durante los meses que había durado su baja laboral había hecho fracasar también esa estrategia. Y ahora el tiempo se les estaba echando encima. Pobre Ruud. Era un ingenuo. Seguía siendo un romántico empedernido y un soñador. Aún seguía pensando en historias de amor verdadero y finales felices. Debía de haber querido de verdad a María Elguea. Ruud tenía una visión enternecedora de lo que significaba la profecía, pero para ella todo eso era secundario. Lo primordial era hacerse con la llave. Le había tratado de convencer para que hablara con David e hiciese lo necesario para que le llevara hasta ese objeto. Y él siempre había rechazado todas sus propuestas. Se veía incapaz de utilizar a su hijo de esa manera. Por eso, ahora más que nunca era vital que la familia se hiciese con la llave y así poder disfrutar otra vez del poder y la riqueza que desde siempre habían acompañado a los linajes que la habían custodiado. Si no lo lograban, no se le ocurría otra manera de salir a flote en los tiempos oscuros que se avecinaban para la familia y para Artechnia.


  Si al menos supiera con exactitud dónde se encontraba ahora la llave… La incursión en casa de David para buscarla no había tenido ningún éxito. ¿Qué debía hacer? Pensó en sus antepasados, los mismos que habían invadido la ciudad santa de los berones para tratar de robar la llave mucho antes de la era cristiana. Aquellos sí que habían sido hombres de honor y coraje. No se habían andado con remilgos. Por un momento, se estremeció de placer al imaginar la cara de Sabina al verse sorprendida por un ataque parecido. Era una idea ridícula y demasiado arriesgada. Pero el solo hecho de recrear la escena en su mente hizo que se sintiese mejor.
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  Una mujer. Pelirroja. La imagen era borrosa pero no cabía duda. Una de las cámaras de seguridad ubicada en el cantón de La Soledad del Casco Viejo de Vitoria la había registrado unos cuarenta minutos antes de la hora de la muerte de Peter Magnusson, a pesar de las continuas averías que se habían producido en el sistema de videovigilancia de la zona. Una buena noticia en medio de aquel despropósito de agujeros de seguridad. La cámara había grabado a la mujer mientras subía por la rampa mecánica que comunicaba la calle Herrería con el palacio de Montehermoso. La ertzaintza se estaba encargando de filtrar las imágenes para tratar de captar mejor sus rasgos faciales y ya habían comenzado las primeras rondas de preguntas a los vecinos por si habían visto algo que ayudase a identificarla mejor. Dos sospechosos. El hombre de la gorra y la capucha que se había bajado de un coche en la plaza de la Burullería y aquella mujer. Su amigo Aimar Errekamendi estaba convencido de que ambos estaban relacionados con lo sucedido. Su instinto nunca le había fallado hasta ahora. Era cuestión de tiempo que alguien diera con una pista, un hilo del que empezar a tirar.


  Manu Olabe no estaba tan convencido. No sería la primera vez que la pésima calidad de una grabación no daba fruto alguno en una investigación. Por más que miraba ambas imágenes, solo veía dos figuras distorsionadas. Aun así no había querido discutir con Aimar. Tenía otras cosas más importantes en las que pensar. Había llamado a la hermana de Ander por lo menos cuatro veces en las últimas tres horas. Ella tampoco tenía ni idea de dónde se había podido meter. Le extrañaba mucho que Ander no diera señales de vida ni contestara tampoco a sus llamadas. No era propio de él. Ella le había preguntado a Manu si se habían vuelto a pelear y él sencillamente le había mentido. Habían discutido, pero nada del otro mundo, como casi todos los días. La había tranquilizado diciéndole que nada malo podía pasarle al marido de un policía. Esperaría un tiempo prudencial y si veía que seguía sin aparecer haría todo lo que estuviera en su mano para encontrarle.


  Ese tiempo prudencial ya había pasado. Eran varias las horas que habían transcurrido desde que Ander le había colgado el teléfono. Estaba loco si pensaba que iba a dejarlo marchar sin más. Después de todo lo que había hecho por él. Abrió el armario de su todavía esposo. Se había llevado algo de ropa, pero no tenía ni idea de cuánta. Revolvió el escritorio donde solía dejar su portátil que, por supuesto, se había llevado consigo. Nada. No encontró nada que indicase dónde podía estar en esos momentos. Se sentó en la silla que utilizaba Ander para trabajar con el ordenador. Y entonces vio su libreta junto al bote donde guardaba los bolígrafos y lapiceros. Ander había arrancado la hoja superior pero se había dejado un pedazo sin quitar. Le extrañó. Ander era muy maniático para esas cosas. Observó el trozo de papel que aún permanecía encuadernado. El rastro de una palabra escrita se asomaba sobre él, pero era imposible adivinar cuál era. Tuvo una idea. A lo mejor, con un poco de suerte, si Ander había empleado suficiente fuerza con el bolígrafo para trazarla, la palabra había quedado marcada en la siguiente hoja. La tocó, la puso a contra luz y la analizó con detenimiento. Acertó a descifrar lo que parecía un nombre y un número de teléfono. Llamó sin pensarlo. Se trataba de un motel. Frustrado, la emprendió a golpes contra la puerta del cuarto de baño, que terminó resquebrajándose en la parte central. Iba a encontrarle. Iba a dar con él aunque fuese lo último que hiciese en la vida.


  83


  La conversación con su sobrino Adrián la había dejado descompuesta, y por más que trataba de entender las razones que habían llevado a David a arrebatar la muñeca a Véspero, no lograba comprenderlo. Algo había tenido que ocurrir para que David hubiera adoptado una decisión tan arriesgada, y no solo por el hecho de que no le hubiera importado lo más mínimo enfrentarse a la familia con aquel gesto desafiante, sino porque el riesgo de lo que había hecho era lo suficientemente alto como para haber tenido que disuadirle de llevarlo a cabo. Pero no había sido así. David, su amado sobrino, el que estaba llamado a sucederla cuando ella ya no estuviera, había robado la llave y había salido indemne de su encuentro con Véspero. No había sido buena idea decirle a David que había escondido la llave dentro de la muñeca. Lo había hecho como gesto de acercamiento, para que viera que confiaba en él lo suficiente como para revelarle aquella información tan valiosa. Esperaba que aquello ablandase su corazón y le ayudase a entender el papel que debía desempeñar, pero no había servido de nada. Él se había mostrado impasible cuando se lo había contado.


  Se levantó de la cama y se puso la bata. No tenía sentido malgastar el tiempo tumbada sobre el colchón. Esa noche tampoco iba a dormir. Su hermana Concha pensaba que el don de la vigilia no estaba actuando tan rápido en ella como generalmente solía hacerlo y albergaba la esperanza de que quizás los genes heredados de Véspero pudieran alargar su vida, pero ella sabía que no era así. El don estaba cumpliendo a rajatabla el guion, un poco más despacio de lo usual, sí, pero pronto todo habría acabado. Sin encender las luces, arrastró sus casi dos metros de altura por el pasillo en dirección a las escaleras. Se sentía culpable. Había puesto en peligro la vida de Adrián al haberle encomendado la tarea de sustraer la muñeca. Y además había conseguido que Concha, que se lo había echado en cara, dejara de hablarla. No había tenido más opción. Ella no podía salir de Lacaverna a estas alturas, con el proceso del don tan avanzado. Y Concha jamás se hubiera atrevido a intentarlo después de lo que había pasado el año pasado, cuando su plan para que Véspero despertara de su letargo por poco acaba en tragedia. Aún recordaba los lloros de Concha cuando le contó cómo Véspero la había elevado por los aires como si de una marioneta de papel se tratara. Entonces tuvieron claro que solo Sabina podía manejar la muñeca sin que Véspero opusiera resistencia. Sabina había sido la que había visitado a Véspero en septiembre del año anterior en la residencia de Vitoria, justo cuando acababa de empezar a manifestarse el don en ella y aún los efectos no eran tan devastadores. Sabina había sido la que había llevado la llave, la que la había introducido en el interior de la vieja muñeca y había cosido pacientemente la abertura que había tenido que realizar para ocultarla allí. Concha le había jurado que ella no recordaba haber intentado quitarle la muñeca jamás. Quizás la había rozado inconscientemente, pero desde luego no había ido más allá. No desde que había visto cómo había reaccionado Véspero cuando Lucía se la había arrebatado durante el trayecto en el que la trasladaron en coche a la residencia de Páganos el día que comenzó a vivir en La Sagrada Misericordia. Jamás había olvidado los gritos de su madre y cómo habían estallado en mil pedazos los cristales del vehículo. Véspero se aferraba a aquella muñeca como si fuera el único vínculo que aún la ataba a este mundo. Nadie más podía tocarla mientras ella la tuviera entre sus manos. De lo contrario, las consecuencias podían ser fatales. Habían llegado a la conclusión de que Sabina era la única capaz de coger la muñeca sin despertar la ira de la anciana precisamente por ser portadora del don en su interior, pero era evidente que David también había podido hacerlo sin mayores complicaciones. Era curioso, porque Véspero no reaccionaba si se la rozaba a ella, pero si alguien osaba siquiera acariciar la muñeca la cosa era muy diferente. Habían tenido que insistir y volver a insistir a las monjas que la habían cuidado todos estos años para que tuvieran especial cuidado en no violar aquella norma no escrita, alegando que la salud de su madre y su estado psíquico y emocional dependían de ello. Y había funcionado. De momento la suerte las había acompañado. No había ocurrido nada destacable con ninguna de las religiosas o, al menos, que ellas se hubiesen enterado.


  Tras la negativa de David a asumir el papel que le correspondía como defensor de los intereses de la familia, había llegado a pensar que todo estaba perdido. Por eso, cuando él se negó a seguir custodiando en su casa de Bilbao la llave que ella misma le había hecho llegar a través de Adrián, no se le había ocurrido otra solución. La llave debía ocultarse dentro de la vieja muñeca de Véspero. Nadie jamás podría hacerse con ella si no quería enfrentarse a la furia de la anciana. Nadie excepto quienes poseyeran, al igual que ella, el don de la vigilia. En cualquier caso, las probabilidades se reducían bastante. Ahora todo eso daba igual. David se la había llevado lejos de Véspero. No quería ni imaginar las consecuencias que esa acción podría acarrear. Cuando Adrián le había contado que alguien había entrado en el ático de David y lo había destrozado, no tuvo duda de quién estaba detrás. Los Bechs. El linaje de los holandeses había arrasado la casa pensando que David custodiaba la llave. El piso de Adrián, en cambio, estaba intacto. Seguramente no tendrían ni idea de la identidad del vecino de enfrente de David. O quizás simplemente en ese caso los sistemas de seguridad habían conseguido frenarlos.


  Tenía que reconocer que se había asustado. Adrián le había contado el ataque que había sufrido el sobrino de Suzanne Bechs y que David le había acusado de haber sido él quien lo había llevado a cabo. Era muy probable que aquel clan de malditos pensase lo mismo. Sabina no tenía ni idea de quién era el culpable del apuñalamiento, pero estaba claro que los holandeses clamaban venganza. Si aquellos miserables se habían atrevido a entrar en casa de David y ponerla patas arriba, del mismo modo podían intentarlo en la residencia de Vitoria. No es que desconfiara del poder de Véspero para enfrentarse a ellos en cuanto tocaran su muñeca, pero no quería asumir ese riesgo, no ahora que la amenaza del robo era tan directa. El tiempo estaba al caer y la llave debía estar con ella. No debería haberla escondido en la muñeca pero, en aquel momento, aún no había conseguido obtener y controlar la protección que necesitaba y no se le había ocurrido un sitio más seguro donde ocultarla. Con la ayuda de la que ahora disponía se sentía capaz de defender la llave de cuantos quisieran robarla. Lo haría hasta que el último aliento escapara de sus pulmones. No podía traicionar la memoria de cuantos la habían precedido. No podía traicionar el legado de los que habían existido antes. Además, los holandeses no eran los únicos que podían andar detrás de ella. Muchas otras familias podían intentar lo mismo, ahora que la puerta estaba a punto de abrirse. Incluso los que hasta el momento siempre se habían mantenido al margen. Estaba segura de poder vencerlos a todos. Pero para ello necesitaba recuperar la llave cuanto antes. Ella la ayudaría.


  Subió las escaleras despacio. Tan concentrada estaba en sus pensamientos que olvidó agachar la cabeza en el último peldaño, donde el techo no era tan alto como ella, y el golpe fue inevitable. No le importó el dolor. Una vez que el don de la vigilia se manifestaba, la sensibilidad se iba perdiendo paulatinamente, como si el sistema nervioso fuera adormeciéndose poco a poco. Avanzó por el pasillo a oscuras, conocía perfectamente cada tramo. A mitad de camino, le pareció oír ruidos fuera de la casa. Abrió la ventana de la pared del fondo y se asomó. No vio nada raro ni tampoco volvió a escuchar ningún sonido que desentonara en la banda sonora propia de aquella fría noche. Aun así, había algo en el ambiente que la inquietó. Notó una perturbación en la calma que normalmente solía envolver la finca. ¿Estaría ella rondando el caserío otra vez?


  Retrocedió y abrió la puerta de una de las habitaciones situadas en la parte central del corredor y, a tientas, encendió las siete velas blancas que había dispuestas por el suelo con las cerillas que había dejado a la entrada la vez anterior. No podía más. Necesitaba saber cuándo se iba a abrir la puerta. Necesitaba saber cuánto tiempo le quedaba para recuperar la llave. No estaba segura de que lo que se proponía hacer fuera a dar resultado. El riesgo de que no funcionara era más que probable, pero lo que más le preocupaba era que, aun resultando, la experiencia podía acabar causándole la muerte. Con el proceso del don de la vigilia tan avanzado era muy posible que así sucediera. Tendría que extremar las precauciones y en el momento en que viera asomar el peligro, desistir. Lentamente, la luz fue iluminando cada rincón de la estancia, creando un baile de sombras sobre los objetos que la adornaban. Se quitó la bata, el camisón y la ropa interior, como siempre hacía, y se acercó a la estatua. Era casi tan alta como ella, a pesar de que el ser que había representado allí no estaba erguido, sino sentado sobre un majestuoso trono, con el pequeño caballo adosado a sus pies. Una de las manos y parte de la espalda se habían dañado cuando la habían descubierto durante las obras de restauración de la iglesia de Lacaverna en los años ochenta. Literalmente había caído del techo. Nadie sabía quién la había ocultado allí ni cuándo ni por qué. El templo tenía varios siglos de antigüedad, así que el abanico de posibilidades era amplio. Afortunadamente, la familia había conseguido recuperarla después de que aquel grupo de aficionados de Vitoria que mandó el obispado para estudiarla se la llevase del pueblo. El símbolo del linaje aparecía tallado en la parte delantera de su torso. Un círculo perfecto con una preciosa estrella en su interior que, en el pasado, algún miembro de la familia había esculpido después de eliminar los pequeños senos que delataban el género original de aquella figura. La entrepierna y los testículos, que también habían sido añadidos con posterioridad, los rompió ella misma a martillazos cuando la familia recuperó la escultura. Aún se podía ver algún pequeño rastro de aquellos atributos masculinos que desvirtuaban la imagen real de quien estaba representada allí. Se arrodilló y, emocionada, besó sus pies. Era Amari. Su reina. La reina de los que estaban antes.
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  Abrió con cuidado el frasco de cristal que contenía la tintura que había dejado macerándose desde hacía tres días. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no vomitar cuando los efluvios del brebaje llegaron hasta sus fosas nasales. El olor era nauseabundo y enseguida se propagó por toda la habitación. Miró la estatua. La reina Amari la observaba desde su trono pétreo, esperando que iniciara el ritual. Sabina tuvo la sensación de que los ojos de la escultura se habían movido, como si estuvieran dotados de vida. A pesar de que la estancia no era muy amplia, era necesario realizar la danza ancestral que tantas veces había ejecutado en los viñedos que rodeaban la casa. Rodeó a la estatua mientras con sus brazos y piernas seguía cada uno de los movimientos del baile, tratando de no olvidarse de ninguno. En sus labios el nombre sagrado de la ciudad eterna brotaba orgullosa en susurros, convertido en una plegaria que la ayudó a concentrarse. Oiraco, Oiraco… La repitió varias veces hasta que las primeras gotas de sudor comenzaron a brotar de sus sienes.


  Ligeramente mareada, decidió pasar a la siguiente fase. Antes de sentarse, abrió el cofre que tenía a su derecha y extrajo las barras. Eran dos hermosas agujas de hierro de cinco centímetros de longitud cada una de ellas que la familia había conservado desde hacía más de dos mil años. Según la tradición, en su día habían sido propiedad de las sacerdotisas que gobernaron los designios espirituales del poblado berón donde se custodió la llave. Las Madres. Ellas mismas las habían utilizado para acceder a los sueños de una manera directa, sin esperar a que sobrevinieran. Era el ritual heredado de los que estaban antes y solo los oráculos más experimentados se atrevían a llevarlo a cabo. Aterrorizada, Sabina se dispuso a hacer lo mismo. Era más que recomendable que el vaticinador se viera asistido por una o más personas durante la ceremonia, para minimizar los riesgos y para reaccionar en caso de que se produjera algún contratiempo. Sabina estaba sola. Podía haber pedido a Concha que la ayudase, pero su hermana no habría accedido. No solo por el hecho de que le había dejado de hablar al enterarse del encargo que Sabina le había hecho a Adrián, sino porque Concha jamás hubiera soportado participar en semejante aberración herética y habría hecho todo lo posible para tratar de disuadirla. Sabina suspiró. El momento había llegado.


  Con unas pinzas sumergió las dos agujas en el oscuro brebaje del tarro de cristal y esperó unos segundos. Sacó la primera de ellas y usando los dedos pulgar e índice de la mano que tenía libre abrió todo lo que pudo los párpados superior e inferior de su ojo izquierdo. Respiró hondo e introdujo la aguja, colocándola con cuidado para que se mantuviera en posición vertical. Enseguida notó el veneno del líquido introduciéndose en su organismo. Se dio prisa e hizo lo mismo con la otra aguja y su ojo derecho. Al cabo de unos instantes, notó un escozor insoportable que estuvo a punto de hacerla abandonar. Sin embargo, tuvo la fuerza suficiente y aguantó el dolor. Sus pupilas estaban totalmente dilatadas. Comenzó a sentir un aturdimiento progresivo que fue sumiéndola en un estado de duermevela que la hizo derrumbarse sobre el suelo. Afortunadamente, las agujas permanecieron insertadas en sus ojos. La cabeza de Sabina miraba hacia el techo de la habitación pero sus ojos abiertos no lo veían. En su lugar, imágenes nebulosas acudían de manera fugaz a su mente, incapaz de procesar tanta información. Dentro del sueño, Sabina fue consciente de lo que le estaba ocurriendo y se concentró para buscar y retener la visión que buscaba. Su pensamiento se dirigió hacia la profecía y la apertura de la puerta. Mentalmente pronunció algunas de las palabras sagradas para ayudarla a localizar el momento que deseaba encontrar. Tenía que darse prisa, el efecto del veneno duraba apenas unos minutos. Se centró en el recuerdo de su amado sobrino David y entonces la visión surgió de manera clara y brillante. Sintió el poder de la llave latiendo con fuerza en el centro de la escena. Había varias personas alrededor de ella, pero sus rostros esquivaban su mirada, como si la predicción no quisiera revelarle sus identidades. Algo en su interior le indicó que algunas de ellas eran miembros de aquella maldita orden, los hermanos guardianes. Había sido una ingenua al pensar que finalmente se mantendrían al margen.


  De repente, una de aquellas personas se dio la vuelta y pudo contemplar su cara. Debía de haber cometido un error. Tenía que haberse equivocado. Sin embargo, la fuerza de la llave era deslumbrante y eso solo podía significar que en la visión la puerta estaba abierta. Sabina no podía creer lo que su mirada profética estaba observando. Aquella mujer que acababa de girarse no solo estaba inmersa en la escena, sino que la estaba protagonizando. La energía que desprendía era apabullante. Contempló su cabello rojizo cayendo sobre sus hombros. Analizó cada uno de sus rasgos para cerciorarse de que era ella. No había duda. Era Anne Wellington, la novia de David. La lagarta que seguramente había engatusado a David para hacerse con su patrimonio. Creía recordar que Adrián le había comentado que David y ella habían roto, pero entonces, ¿qué hacía ella allí? Trató de vislumbrar qué era lo que aquella arpía y sus secuaces estaban haciendo, pero no fue capaz de deducirlo. El veneno de la poción estaba empezando a perder su efectividad. Desesperada, aumentó su concentración para intentar averiguar la fecha, el momento en el que se iba a desarrollar aquella escena. Su cuerpo estaba desentumeciéndose, faltaba muy poco para que el sueño desapareciese. Si no abandonaba ya el trance, corría el riesgo de que su mente se quedara atrapada para siempre en aquel estado. Era uno de los mayores riesgos del ritual. Pero necesitaba hacerlo. Necesitaba descubrir la fecha.


  Una imagen se superpuso en su visión. Trató de apartarla pensando que se trataba de una interferencia, pero no fue capaz. Reconoció el paisaje. Era el de su tierra, La Rioja Alavesa. Un campo de vides repletas de uvas maduras y una pareja de jornaleros cargando un cesto en el que iban depositando los racimos mientras los recogían de las parras. Sabina supo entonces que sus esfuerzos habían dado resultado. Entendió lo que el sueño trataba de transmitirle. La fecha en la que se abriría la puerta, la fecha en la que la pelirroja inglesa protagonizaría aquella escena, coincidiría con el tiempo de la vendimia. Septiembre, quizás octubre. Aún faltaban unos meses. En un último intento, logró apartar la imagen de los recolectores y volvió a la visión principal. Se fijó en la figura de Anne y, un segundo antes de despertar, le fue revelado qué era lo que estaba ocurriendo en la escena. El sueño se esfumó y Sabina recobró la consciencia. Se arrancó las agujas de los párpados y las lanzó lejos de ella. Un pequeño reguero de sangre brotó del párpado superior de su ojo derecho. Lo que acababa de ver era sencillamente inadmisible. No lo iba a tolerar. Haría lo que fuera necesario para permanecer viva hasta que llegara el momento e impedirlo. No iba a permitir que aquello sucediera. Sin poder contener la ira, gritó con todas sus fuerzas tratando de liberar la tensión acumulada. En el exterior de la casa, una lechuza que aguardaba sobre la rama de una vid a que apareciera una presa, emprendió el vuelo en el preciso momento en el que los cristales de las ventanas de la planta superior estallaron en mil pedazos.
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  David se despertó sobresaltado. A pesar de haberse metido a la cama en ropa interior, el sudor inundaba cada rincón de su cuerpo. Había tenido una pesadilla horrible. Aún recordaba el rostro iracundo de Sandra Esteban persiguiéndole en sueños para hacerle pagar por lo que ella creía que él había hecho. Se sentó en la cama mientras sopesaba la idea de ingerir otro somnífero. Si lo hacía, quizá consiguiera dormir un par de horas más. Las farolas de la calle iluminaban el interior del cuarto con una intensidad suficiente como para que en ese momento decidiese no encender la luz. Se levantó y entró al cuarto de baño. El espejo situado encima del lavabo le devolvió una imagen sobrecogedora de sí mismo. Su expresión era la de una persona agotada, exhausta. Unas enormes ojeras ensombrecían su mirada como signo inequívoco del insomnio crónico que padecía, aunque mucho más acentuadas de lo que solía ser habitual. Abrió la puerta del armario y buscó el frasco de los narcóticos que creía haber dejado junto al cepillo de dientes, pero estaba vacío. Rebuscó desesperado por toda la habitación, pero no encontró nada. Era vital que consiguiera dormir algo. No podía emprender ese viaje en esas condiciones. Además no quería que Ander le viera así. Habían llegado a ese motel perdido en mitad de la nada hacía apenas tres horas. Todas las habitaciones estaban comunicadas por un largo corredor exterior que daba al aparcamiento. La de Ander estaba junto a la suya. Mientras revolvía en su maleta buscando alguna pastilla que se hubiera quedado olvidada entre la ropa, escuchó un ruido extraño fuera. Una especie de ronquido seco, gutural, que le hizo ponerse en alerta inmediatamente. Podría haber correspondido al ronroneo de un gato si no fuera por el volumen con el que había sonado. Una sombra recorrió el espacio del pasillo delimitado por el marco de la única ventana del cuarto. A pesar del estor que la cubría, la había visto perfectamente. Había alguien afuera. Espero unos segundos y volvió a escuchar el ronquido, esta vez con una cadencia mucho más rápida. Llamó por el móvil a Ander pero lo tenía apagado. No tenía ni idea de qué código tenía que marcar para usar el teléfono fijo de la habitación. Se acercó a la puerta. Tenía que avisarle como fuera. De repente, el pomo comenzó a girar como si alguien estuviera intentando manipular la cerradura. No podía creerlo. Volvió hasta donde estaba la maleta y buscó la muñeca de Véspero para esconderla en un sitio más discreto. Pero no la encontró. ¿La había dejado en el maletero del coche? ¿La había cogido Ander?


  Un golpe. Otro. Otro más. El intruso trataba de romper la cerradura sin ningún tipo de miramiento. Con el corazón a punto de salírsele por la boca, volvió a entrar al baño en busca de algo con lo que defenderse. Una cuchilla de afeitar no parecía la mejor de las armas. Se le ocurrió una idea. Soltó la barra donde estaba enganchada la cortina de la ducha y la astilló. Era de plástico, pero menos era nada. Volvió hacia la cama con su puñal improvisado en la mano. La puerta de la habitación estaba entreabierta. Sin embargo, por más que escrutó la penumbra en busca del intruso, no vio nada extraño. Salió al exterior y se fue directo a buscar a Ander. La puerta de su habitación estaba del mismo modo entreabierta. Accedió sigilosamente y le vio durmiendo plácidamente sobre el colchón, pero no bajó la guardia. La luz del cuarto de baño estaba encendida. De nuevo escuchó aquel sonido gutural. El intruso estaba allí. Avanzó hacia la cama para despertar a Ander y salir de allí corriendo. Pero no le dio tiempo a llegar. Un ser monstruoso que parecía salido del mismísimo averno salió del aseo. Era una especie de híbrido entre un enorme perro salvaje y un zorro. Su mirada rezumaba ira y hostilidad, como si la rabia hubiera poseído su alma. El animal dio un salto y se abalanzó sobre David, que ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Sintió un fuerte golpe en la cara y un intenso hormigueo que le recorrió todo el cuerpo. Abrió los ojos. Ander estaba a su lado gritándole con cara de preocupación. Tardó aún un tiempo en entender lo que le estaba diciendo.


  —David, ¿estás bien? Estás temblando —le volvió a preguntar.


  —Sí… —contestó David incorporándose. Estaba en la cama de Ander, pero no había ni rastro de aquel monstruo por ningún lado.


  —Creo que esas pastillas que tomas para dormir te han jugado una mala pasada. Has entrado como un zombi en la habitación hasta que te has desmayado sobre la cama. ¿Te había pasado más veces? —le dijo.


  —Eh… no… he debido de tomar dos en vez de una y creo que he sufrido una alucinación. Espero no haberte asustado —trató de disculparse.


  Ander lo acompañó de vuelta a su habitación. Incluso se quedó a su lado casi una hora esperando a que David sucumbiera al sueño. Al final tuvo que fingir que dormía para que Ander pudiera irse a descansar. Cuando se hubo marchado, se levantó y buscó la muñeca de Véspero. Seguía en la maleta, exactamente donde la había dejado nada más llegar. Fue al cuarto de baño a beber un vaso de agua. La barra de la cortina de la ducha seguía en su sitio. Abrió el grifo del lavabo y las lágrimas asomaron a sus ojos. ¿Así que era verdad? ¿Así que todo lo que le había advertido Sabina acerca de aquel mal era cierto? ¿Así que en eso iba a consistir lo que le quedaba de vida de ahora en adelante, en alucinaciones monstruosas hasta que su corazón dejase de latir? Su tiempo se agotaba. La incertidumbre había desaparecido y había dado paso a la certeza más despiadada. Iba a morir. Si habían comenzado esas visiones no había vuelta atrás. Ahora que había decidido tomar las riendas de su vida, iba a abandonar este mundo y ya no vería más a Ander. Lo iba a dejar solo a merced de un malnacido que probablemente ya le estaría buscando. ¿Por qué tenía que pasar por todo eso? ¿Acaso se lo merecía? Regresó a por la muñeca y la estampó con todas sus fuerzas contra la puerta. El viejo títere cayó al suelo aparentemente intacto. Lo odió. Odió la muñeca y odió la llave. Odió a Sabina. Odió el legado y odió a su familia entera. Odió el destino del que no podía escapar. Odió sentirse como un esclavo sin posibilidad de lograr la libertad. El don de la vigilia se había despertado en él. Pero aquello no era un don. Era una desgracia. Mucho peor. Era una condena. Una maldita sentencia de muerte a punto de ejecutarse.
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  Anne Wellington leía una y otra vez el correo electrónico que había recibido, sin saber qué pensar. Era de Jon. Le rogaba que no se creyera nada de lo que La Fundación se estaba encargando de difundir por todas partes. Anne trataba de reconocer entre aquellas líneas al hombre del que había empezado a enamorarse, pero las dudas y la desconfianza le impedían creerle al cien por cien.


  
    «Ahora mismo es mejor que me mantenga alejado durante un tiempo hasta que decida cómo enfrentarme a todo esto. Van a por mí. Por favor, no dejes que te laven el cerebro haciéndote creer lo que no es. Hay muchas cosas que debería haberte dicho antes sobre mí y mi pasado. Solo espero que no sea demasiado tarde para que pueda contártelas. No les creas, Anne. Y ten mucho cuidado. En cuanto pueda, volveré. Por favor, espérame…».

  


  Releyó una vez más el mensaje intentando dilucidar si las palabras del jardinero eran sinceras. Quería creerle, ahora más que nunca necesitaba hacerlo, pero tanto el profesor O'Connor como Mechero no dejaban de insistir en la idea de que Jon había sido el autor del incendio de la biblioteca de Bilbao y probablemente de la explosión del invernadero. Albergaba la esperanza de que fuera inocente pero, en el fondo, no tenía nada claro que Jon no fuera el causante de la muerte de los tres miembros de Petunia que habían fallecido en el siniestro, incluida Begoña Argenta. De momento, decidió no contar nada acerca de aquel e-mail ni a Mechero ni al profesor.


  El libro de leyendas de Irlanda, Escocia y Gales que la abuela Mary Anne había ocultado bajo la losa del suelo del Reino de las Ánimas y que Anne había recuperado en su primera visita a Sunny House, había resultado ser un compendio de diferentes mitos y cuentos populares, la mayoría de ellos no conocidos para el público, de muy diverso contenido, pero donde había una constante que se repetía en muchos de ellos: eran historias trágicas de guerras y cruentas batallas, ecos de invasiones legendarias perdidas en la noche de los tiempos, en las que intervenían de uno u otro modo seres con poderes adivinatorios, o personajes que tenían la capacidad de ver el futuro. Algunos además compartían otra característica en común: su gran altura. En varios casos incluso eran denominados directamente como «gigantes». No lo había terminado de leer por completo, pero estaba deseando compararlo con el manuscrito de la historia de los antiguos galeses que el profesor O'Connor custodiaba en Sunny House. Quizás encontraran alguna pista que les ayudara a determinar en qué iba a consistir la famosa nube de las profecías, la que anunciaría la llegada de los pobladores de aquel mundo anterior y que sería el preludio de la aniquilación de todo tal y como existía en la actualidad. Escondió de nuevo el libro y el cuenco que tenía tallado aquel extraño dibujo bajo el suelo del Reino de las Ánimas, donde los había encontrado la vez anterior. El profesor O'Connor había elegido como dormitorio una habitación de las más grandes de la mansión, pero muy alejada del que había sido el cuarto de Mary Anne Merrick. Lo más probable era que ni siquiera supiera de la existencia del Reino de las Ánimas. Había decidido no quitarse de encima el colgante con aquel extraño símbolo celta. Fuera verdad o no, lo cierto es que sentía que la había protegido. En su bolso, oculto en el estuche de unas gafas de sol y envuelto en varios pañuelos, llevaba el puñal de sílex. Al llevar consigo un arma de ese tipo sabía que se arriesgaba a ser detenida si lo descubría la policía, pero prefirió asumir el riesgo.


  No había errado en su presentimiento. La llave con forma de menorá, el candelabro judío de siete brazos que formaban tres semicircunferencias, abría la puerta de la casa de verano que los abuelos habían mandado construir en el extremo noroccidental de la isla de Anglesey, junto al mar, y a la que Betrys siempre había evitado volver. Pero lo que jamás se hubiera imaginado era que la cerradura tuviera la forma de otra menorá, con la orientación de los brazos del candelabro de forma directamente inversa a la de la llave. Si la abuela la había dejado escondida bajo el suelo del Reino de las Ánimas solo podía significar que quería que Anne encontrara la llave en algún momento, junto con el resto de los tesoros. Su hermana Elin le confirmó por teléfono que la casa de verano no había sido puesta a la venta por Betrys. Aún. El edificio tenía dos plantas y un jardín trasero, y era mucho más pequeño que Sunny House, probablemente más incluso que el ala de la mansión donde se situaban las habitaciones del servicio, aunque compartía con ella el color de la fachada. Quizás debería valorar la idea de trasladarse a vivir allí. Así no molestaría al profesor O'Connor. El gran inconveniente era que, si lo hacía, se alejaría del Reino de las Ánimas y de los objetos allí escondidos. No se le ocurría mejor lugar para ocultarlos. Además la casa de verano estaba situada en un lugar inhóspito, al borde de un espectacular acantilado y lejos de la civilización. El pueblo más cercano se encontraba a no menos de media hora de camino por carreteras sinuosas y de pronunciadas curvas. Y el hecho de pensar en que tendría que hablar con su madre para ver si ella estaba de acuerdo con que Anne se trasladase allí a vivir, le parecía absolutamente inviable. No tenía ganas de verla ni de hablar con ella, aunque sabía que tarde o temprano ese reencuentro tendría que producirse. Sentía que Betrys la había estado engañando toda la vida. Jamás le había contado nada acerca de la familia de la abuela ni de la presunta capacidad de Mary Anne para ver el futuro. Aunque lo hubiera hecho para protegerla, en el fondo, se había debido a un acto de cobardía. ¿Cómo podía haberse abstraído de todo aquello durante tantos años? Seguramente debido al temor que tenía a su marido. Ahora entendía el rechazo de Henry hacia ella. Cuando él la había llamado «bruja» durante su última visita a Cobham, había pensado que se trataba de un insulto más, como tantos otros desprecios que Anne había sufrido en sus carnes por parte de su padre. Ahora estaba casi convencida de que detrás de aquel improperio había algo más. Detrás de aquel resentimiento se ocultaba la intolerancia, la incomprensión, el miedo a lo desconocido. Su padre provenía de una conservadora familia de tradición católica, aunque él hacía años que no pisaba una iglesia. En cierta manera, sus propias creencias y su entorno le habían obligado a casarse con Betrys cuando la había dejado embarazada de Anne tras conocerla durante unas vacaciones en Holyhead. Dudaba mucho de que hubiera contraído matrimonio con ella por amor. Su vida se había truncado por culpa de aquel desliz y, además, había ido a parar a una familia donde la religión católica era considerada como algo extraño, exótico y extravagante. Si Henry conocía mínimamente la historia de la familia de su mujer y las dotes adivinatorias de Mary Anne Merrick, no había tenido que ser fácil para él aceptar aquel mundo tan diferente al suyo. Además, la abuela Mary Anne había sido una mujer fuerte, determinada, con carácter, la indiscutible líder de la familia, lo cual no era compatible con la mentalidad retrógrada de Henry. Anne no solo había sido el ojito derecho de su abuela sino que ante todo era la culpable directa de que Henry hubiera ido a parar a aquella familia. No trataba de justificarlo. Henry no se merecía ni un ápice de su compasión. Siempre había sido un hombre machista, amargado y agresivo, que había convertido su vida y la de su mujer en una pesadilla. Sus adicciones al alcohol y al juego, que habían ido agravándose con los años, habían contribuido asimismo a que el patrimonio de Betrys hubiera ido mermando poco a poco, hasta verse obligada a vender Sunny House. Lo aborrecía. Jamás se había sentido querida por él. El corazón de Henry estaba emponzoñado, era incapaz de amar a nadie. Mucho menos a una bruja, como él la había calificado.


  «Bruja». No sabía si aquella palabra era la que mejor la definía a ella, a la abuela Mary Anne, a su familia materna y, en consecuencia, a todas aquellas viejas familias emparentadas que compartían aquel conocimiento secreto. A los ojos de Henry seguramente eran todos hijos del mismísimo diablo. Sonrió. Si el término «bruja» significaba pertenecer al linaje de los descendientes de aquellos gigantes que habían poblado el mundo antes que los seres humanos y ser heredera de un secreto que la mayoría de los mortales ni imaginaba; si «bruja» significaba ser portadora de dones excepcionales como ver el futuro o poder comunicarse con seres invisibles que el resto de la gente era incapaz de percibir; si ser «bruja» implicaba tener en sus manos el destino de la humanidad y que aquella antigua profecía fuera cierta, entonces ella lo era. Era una bruja. Y estaba dispuesta a hacer valer su condición ante quien hiciera falta. Su mente le decía en voz baja que aquello era una locura, un disparate, pero su corazón gritaba henchido de orgullo que aceptara lo inevitable. Claro que lo aceptaba. Más aún ahora que sentía dentro de ella que todo aquello era cierto.


  Salió al exterior. El sol brillaba con fuerza en el firmamento, a pesar de las predicciones de lluvia. Una pregunta rondaba su cabeza de una manera casi obsesiva. ¿Cuánto tiempo faltaba para que la profecía se cumpliera? Algo en su interior le decía que era probable que ya conociera la respuesta, aunque le costara reconocerlo. Tenía que localizar a Koldo de Andrés como fuera. Al cerrar la puerta, se dio cuenta de que la casa no tenía nombre. Toda la vida se habían referido a ella como la casa de la costa. Mientras bajaba las escaleras del porche tuvo claro cómo la iba a llamar ella a partir de ese momento. Le daba igual si a su madre le parecía bien como si no. Cuando todo hubiera acabado volvería y colocaría un cartel en condiciones sobre el dintel de la puerta principal. Y si Henry o su madre lo quitaban, volvería a ponerlo. Las veces que hiciera falta. Sería su manera de rendir homenaje a su abuela y a aquel antiguo linaje al que ambas pertenecían. Abrió el bolso y anotó el nombre en una hoja de su agenda. La arrancó, volvió sobre sus pasos y la colocó bajo uno de los maceteros ubicados junto a la puerta. Dos palabras, la primera en euskera, la lengua que amaba y que de alguna forma la había conducido hasta donde se encontraba ahora, y la segunda en inglés. «Sorgina Cliff». El acantilado de la bruja.


  Vio a Mechero esperándola unos metros más adelante. Se le encogió el corazón al verle ahí, solo, apostado junto al coche que habían alquilado, mirando hacia el mar, como tratando de obtener una respuesta que no encontraba. Lourdes del Río le había llamado para contarle algo que no se esperaba, no a estas alturas. La autopsia del cuerpo de Begoña Argenta revelaba que no había muerto por inhalación de humo como los otros dos jardineros fallecidos en el incendio de la biblioteca de Bilbao. Había perecido por un fuerte golpe en la cabeza proveniente de un objeto contundente. La hora de la muerte daba a entender que había ocurrido durante el incendio. Alguien había aprovechado el tumulto ocasionado por el fuego para asesinarla.


  —¿Estás bien? —le preguntó poniéndole una mano sobre el hombro izquierdo.


  —No me lo explico —dijo Mechero—. Creo que ella misma sabía o intuía que alguien quería hacerla desaparecer. Poco antes de que comenzara la reunión en la biblioteca, le pidió a Lourdes que cuidara de mí en el caso de que a ella le pasara algo. Yo pensé que se refería al peligro de morir a manos del demente que había matado a Juan Mari, pero no. Creo que ella lo decía por otro motivo. Y ni Lourdes ni yo nos dimos cuenta. Quizás, si nos lo hubiera contado, hubiésemos podido ayudarla.


  —No le des más vueltas. Si lo que dices es así, yo tampoco me hubiera dado cuenta.


  —No me va lo de hacerme la víctima, pero estoy bien jodido, Anne. No solo por el hecho de que yo esté muerto para el mundo y de toda esta movida de la profecía. Me he quedado solo, joder. En su día perdí a mi madre y ahora he perdido a los que han sido mis padres desde entonces.


  —Bueno, si Lourdes quiere cumplir la última voluntad de Begoña, estoy segura de que ella se hará cargo de ti a partir de ahora.


  —Perfecto. No sabes lo que me consuela. Igual así aprendo de una vez a rezar el padrenuestro.


  —Además, se te olvida una cosa.


  —¿El qué? —preguntó él. Había una tristeza y una resignación profundas en su mirada.


  —No estás solo, bobo. Me tienes a mí. Yo siempre voy a cuidar de ti —le contestó ella sonriéndole. Mechero se derrumbó y comenzó a sollozar, mientras los dos se fundían en un abrazo. Estuvieron así durante un buen rato, hasta que Mechero se separó de ella.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —La interpeló.


  —¿Decirte el qué? —preguntó a su vez ella.


  —Lo del otro día cuando estuviste en el cuarto de baño de mi hotel. ¿Te crees que soy tonto?


  Anne se le quedó mirando. No. Mechero no era tonto. Todo lo contrario.


  —¿Encontraste el test en la papelera, no? —le preguntó, mientras él asentía—. Supongo entonces que ya no tiene sentido callármelo. Ya ves, yo pensando que todos los mareos y náuseas que tenía se debían a lo delicado que he tenido siempre el estómago y al estrés de los últimos días. Y resulta que no. Resulta que vas a ser tío.


  Esta vez fue Mechero el que se abalanzó sobre ella para abrazarla. Anne se emocionó y empezó a llorar.


  —Enhorabuena, pelirroja —dijo él—. Espero que si es chico no le pongas un nombre tan cutre como el que me pusieron a mí. Me alegro mucho por ti, de verdad. Lo único… no te enfades por lo que voy a preguntarte pero es que tengo una pequeña duda que no me deja dormir ni comer. ¿A quién más tengo que felicitar por tan buena noticia? ¿Quién es el padre de la criatura?


  Anne estuvo a punto de responder pero, en el último momento, se limitó a sonreír. Abrió la puerta del copiloto y empujó con delicadeza a Mechero para que entrara dentro. Él opuso cierta resistencia.


  —No me dejes así. ¿No me lo vas a decir? —le preguntó.


  —Anda, calla y métete al coche. Tenemos mucho que hacer —le contestó.


  Anne arrancó y pisó el acelerador. Mientras se alejaban de la casa para tomar la carretera, el cielo se oscureció repentinamente. Cuando se incorporaron a la calzada, enormes gotas de lluvia comenzaron a cubrir cada centímetro cuadrado de la luna delantera del coche. Accionó el parabrisas y redujo la velocidad. Delante de ellos, los destellos de los primeros relámpagos reverberaron en una inmensa nube negra que pareció surgir de la nada, como preludio de la tormenta que estaba a punto de desencadenarse. El sonido de un trueno ensordecedor retumbó sobre los acantilados. Anne notó cómo Mechero se estremecía. Sabía que él estaba pensando en la profecía y en la nube aniquiladora que anunciaría el fin del mundo. Le acarició la pierna con la mano tratando de tranquilizarle, aunque enseguida la tuvo que volver a colocar sobre el volante. Mechero estaba asustado. Pero ella no tenía miedo. Al contrario. Se sentía poderosa y capaz de dirigir su propio destino. No le hacía falta nadie más. Ahora además tenía un aliciente muy especial. «La sangre del hijo de los primeros hombres y de la hija del hijo de los primeros hombres heredará el camino al reino de los que estaban antes». No estaba segura del todo, pero las palabras de aquel viejo augurio parecían cobrar un nuevo significado ahora que había confirmado lo que llevaba días sospechando. Había deseado durante mucho tiempo tener un hijo. Siempre había sabido que aquel anhelo se haría realidad algún día. Ese momento había llegado y no estaba dispuesta a permitir que nada ni nadie impidiese que aquel ser que llevaba dentro naciera y se convirtiera en un nuevo y orgulloso descendiente del antiguo linaje de Mary Anne Merrick, en un nuevo y orgulloso miembro de aquella honorable estirpe de brujas. Ni siquiera una profecía ancestral iba a conseguir arrebatarle aquel sueño.
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